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VIDA y HECHOS 

DEL INGENIOSO HIDALGO 

DON QUIXOTE 

DE LA MANCHA. 

PARTE SEGUNDA. 

LIBRO TEUCERO 
CAPITULO XXII. 

De la libertad que dil Don ^dxote i 

muchos desdichados , que mal de fu gra 

do los llevavan donde no quifiiran ir. 

^3y5¡[^U E N T A Cide Hamete Benengeli, 
{yí y^ jS autor Arábigo, y Manchego,- en 
Jj ^^Uj eftagraviífima, alcifonanre, mini- 
^yy^ ma, dulce, é imaginada hiftoría, 
*^ • ^ que defpues que entre el famofo 
Don Quixote de la Mancha, y Sancho Panga 
fu eícudero pallaron aquellas razones, que ejn 
el fin del capiculo veynce y uno quedan referi- 
das: Que Don Quixote al;6 los ojos, y vi^ 
que por el caminó que lleváva , veniaa haáa 
doz.e hombres á pie, enfartados como cuentas 
• Tom 11, A en 
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en una grande cadena de hierra por los cufeAos, 
Y todos con efpoíás á las manos. Y^'i^ ^Qi- 
mifino con ellos dos hombres de á cavallo , y 
dos de k Pie. Los de á cavallo con dcopetas 
de rueda _^ y los de á pié con dardos, y eíba* 
das^ y que aifi como Sancho Panga los vioo, 
dixo: Efta es cadena de galeotes, gente for- 
jada d^l Kqr ,, que vá á la^ galeras. Como 
geat^forgada, preguntó DoaQuixote? Es pof- 
fible que el Rey haga fuerca á ninguna gente? 
No digo eifo, refpondió Sancho, fino que es 
gente, que por fus delitos vi condenada áfer- 
vir al Rey en las galeras de por íuerg^ En 
reíblucion, replicó Don Q¡jixote, comoquié- 
ra que ello íea, efta gente, aunque los llevan, 
van de por fuerza y no de fu voluntad. Affi 
es, dixo Sancl^o. Pues deífa manera, dixo fu 
amo ¡ aqui encaxa la execucion de mi Oficio , 
desfaier fuercas, y focorrer, y a^cudir á Iqs 
iniferables. Advierta vueftra merced , dixo 
Sancho^ que la Jufticia, que eselmefmoRey, 
no haze fuerza, ni agravio a femejante gente, 
fino que los caftiga en pena de fus delitos. Lle- 
gó en efto la cadena de los galeotes; y Don 
Quixote, con muy cortefes ra2x>nes, pidió ft 
los que ivan en fu guarda , fuéíTen férvidos d^ 
informalle, y deiilíe la cauía, ócauíá&poraué 
Uevávan aquella, gente de aquella manera, una 
de las guardes de á cavallo refpondió, queerañ 

Íraleótes, gente de fu Mageftad , que iva i g^a-r 
eras , y que no avia mas qpe dezir. ni el ten<* 
nía mas ^ue faber. Con todo eílo , replica 
Don Quixote, querría &ber de cada uno del- 
los en parcicMlar 1^ cau& de fude^i'^ciat Ana- 
dió 
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üb k eflas^ccrgs tdes, y tan comedidas razo» 
iKs .pam moverlos á que le dixéílen lo que 
defieáva, qqs la otra guarda de á Ca vallo le 
dixo: Aunque. Ikvitinoa aquí el regiílro, y Ja 
fe de ks írotencias de cada uno deftos mala* 
▼entusados^ no es tiempo, efte de detenernos 
a ¿carias, ni k leéilas. Vueftra merced flégue, 
y fe lo pregunte i ellos melmos, que ellos lo 
diraa ik qutfiéren; oue íi querrán ^ por(]ue es 
gente, que recibe gufto de Imzer, y dezir vel* 
uquetias. Con día licencia (que Don Qui- 
xece fe tomítf^» aunque no fe la dieran ) ielTe* 
g^ kh cadena, y al primero le preguntó. 

2UC por que pecados iva de tan mala guifa.^ 
1 le r^ípondió, que por enamorado iva de 
aquella manera. Por eíTo no mas replicó Don 
Qiíxote^ Pues, (I por enamorados echan á ga- 
ras, días ha, que pudiera yo eftár bogando , 
ca ellas. "No Gm los amores como los que 
vueftra nverced pienia, dixo el galeote, que 
los mk» fueron , que quife tanto a una canalla 
de colir^y asteíbda de ropa blanca, que la 
^acbcon migo tan fuertemente, que á ñoqui* 
tarmela lajufticia por fuer^^ aun nafta aorano 
^ haviéra dexado de mí voluntad. Fué en f ra* 
SUite ; no huvo lugar de tormento^ concIuyó<^ 
fe la caufe; acomixláronme las efpaldas con 
ciento , y por añiididúra tres precios de gurapas ; 
yacabófe la obra. Que (bn gurapas preguntó 
-DonQjiixote? Gurapas fon Galeras, replicó el 
Saleóte, el qual era un mo90 de baña edad de 
teyntie y quatro años^ y dixo que era natural 
4e Piedrabíta. Lo mefmo pronto Don 
Qsúxote $d f^gundo , el qual no rebudió pa- 

Á 2. labra. 
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labra , f^n iva de trsfte, y melancólico : 
Mas refpondió por ¿leí primero, ydixo:£ñe, 
feñor, vá por canario: Digo, que por mufi'^ 
co y cantor. Piíes como, replicó Uon Qui* 
xoce, por muficos^ y cantores van también i 
galeras? Si Señor, refpondió el galeote, que 
no av peor cofa , que cantar en danfia. An- 
tes ne yo oydo dezjr , dixo Don Quixote , 
que quien canta, fus males efpanta« Acá esál 
rev¿s, dixo el galeote, Gue quien canta una 
vez, llora toda la vida. l4o lo entiendo, dixó 
Don Quixote; mas una de las guardas le dixo: 
Señor Cavallero, cantar en el anfia, fe dize 
entre efta gente non Santa, confeísar en el 
tormento. A efte pecador le dieron tormen«- 
to, y confeísó fu delito, que era ferquatrera^ 
que es fer ladrón de beftias : y por aver con* 
feífado, le condenaron por íeys años a galeras, 
amen de doiientos acotes, que yá lleva en las 
cfpaldas ; y vá fiempre penfativo , y triftc, 
porque los demás ladrones , que allá quedan , 
y.aqui ván^ le maltratan, aniquilan, y eícar- 
necen , y tienen en poco porque confeísó , y 
no tuvo animo de dezir nones -^ porque dizen 
ellos , que tantas letras tiene un No como un 
Sí'j y que harta ventura tiene un delinqueme , 
que eftá en fu lengua fu vida, ó fu muerte, 
y no en la de los teftigos, y provan^as^ y pa- 
ra mi tengo , que no van muy fuera de cami- 
no. Y yo lo encéindo aíB, reipondió Don 
Quixote: Elqual paíTando al tercero, pregun- 
to lo que á los otros; y él de prefto, y con 
mucho defenfado refpondió, y dixo: Yo voy 
{or cinco años á ías ieñoras gurapas por faltar- 
me 
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rae dxeL ducados. Yo daré vejmte de muy 
buena gana, dixo Don Quixoce, por libraros 
deíla pe&dutnbre. Eí£> me parece, reípondió 
d ^eóte, como quien tiene dineros en mi* 
t^d dd gc^o , y fe eftá tpuriéndo de hambre ^ 
fin tener á donde comprar lo quebámeneftér. 
Digolo, porque fi á fu tiempo tuviera yo eíTos 
^eynte ducados, ^ue vueftra merced aora me 
Qfréce, huviéra untado con dios la péndola 
dd e(crivano,y avivado el ingenio del pro- 
curador de manera, qiie yo me viera en mitad 
de la pla^a de Zocodover de Toledo, y no 
en efte camino atraillado como galgo : rcro 
Dios es grande , paciencia , y bafta. "Píüb 
Don Quixote al quarto , que era un hombre 
de venerable rodro, con una barba blanca, 
que le paísáva del pecho, elqualoyéndofepre- 

S untar la caufá porque alli venial Comentó á * 
orar, ^r no refpondio palabra: Mas el quinto 
condenado le Íítvío de lengua , y dixo : Efte 
hombre honrado vá por quatro años á galeras, 
Rviendo pafleádo las acoftun:>bradas, veftido 
en pompa y á cavallo. Eílb es, dixo Sancho 
Pan^a , á lo que á mi me parece , avér faUdo 
á la vergüenza. Aifi es, replicó el galeote, 
y la culpa pcKfue le dieron efta pena es, poc 
avér fido corredor de oreja, y aun de todo d 
cuerpo. £n efeto quiero dexir, que cfte Ca-» 
vallero wíl por alcahuete, y por tener aífi mef- 
IDO fus puntas, y collar de hechizéro. A no 
averie añadido eCTas puntas, y collar , dixo 
Don Quixote, por folaménte el alcahuete lim^r 
pió , no mereda él ir a hogar en las galeras , 
foio a plai^daljas, y á ser geperaj d ellas i ppr* 
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que no es a(fi como qaiéra el oficio de aICá<2 
huéte, que es oficio de difcretos y neceSS^rff* 
ütno en la República bien ordenada, y que 
no le avia de ejercer fino gente muy bienná« 
ctda: Y aun avia de avér veedor y ejcamina-^ 
dor de los cales^ cómo le áy de los detáaft 
oficios con numero depurado, y conocido^ 
como corredores de lonja; y delta manera Ct 
eícuíarian muchos males, quefecau&n, ^ot 
andar efte oficio, y exercicio entre getíle idio- 
ta , y de poco entendimiento, como íbn Mu*^ 
gercillas de poco mas á menos, pagectllos, f 
truhanes de pocos años, y de poca experien-^ 
cia, que á la mas neceílaríaocalion, yquañdo 
es menefirér dir una tra^a que importe, & les 
yelan las migas entre la boca, y la mano', y* 
no Éiben qual es fu mano derecha. 

Qjj I s I e' R A pafiár adelante , y dkr las ra^f 
zoncs porque convenía hazér elección de los 
que en la república avian de tener tan necefla*^ 
rio oficio, pero no es el lugar acomodado par 
ra ello : Algún día lo diré á quien lo puedt 
proveer y remediar. Solo digo aora , que la 
pena que me há cauíado ver eftas blanca$ ca* 
ñas, y efte roftro venerable en tanta fatiga por 
alcahuete, me la há quitado el adjunto de sht 
hechizéro: Aunque bien sé, que no ay hé- 
chizos^enel mundo, que puedati mover, yfor* 
<;zr la 'Voluntad , como algUMs fitnples pien*^ 
fanj quedes libre nueftro tífedrio, y no iy 

Írérva, ni encanto que le fuerce. L^o que fqe- 
en hazér algunas mugercillas iyiples , y algu-» 
nos emt^fteros vellacos, es %tínas i^xnfra^' 
y venepQs con que bqelven loco^44fii5'hom-' 
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bresy dando i, entender , qiie tíetten fuergi 
^ra hsatt querer Uen. fiendo, como digo^ 
CO& iiupoflíDle forjar la voluntad. Adi ^5¿ 
dÍKo el buen viejo, y en verdad, Señor, que 
en lo de hechizero, que no tuve culpa; en lo 
de alcahuete no lo pude nesar, pero nunca 
pense ^ que hazla mal en elTo; que toda nü 
intención era, que todo el mundo feholgáíTe, 
y viviéife en paz, y <}uietud fin pendencias^ 
ni penas; pero no me aprovechó nada eíle 
'buen ddséojpsíTZ dexar de ir a donde no cipe- 
ro bolver, (egun me cargan los años, y un 
mal de orina que llevo, que no mede^rarepo- 
íkr un rato : Y aquí tomó i, fu llanto Como 
de primero, y túvole Sancho tanta GompaP- 
fión, que facó un real de á quatro del feno, 
y fe lo dio de limofna. 

Pasó adelante Don Quijote, v preguntó 
k otro, fu delito: £1 qual refpondió con no 
menos, fino con mucha mas gallardía oue el 

E fiado: Yo voy aqui porque me burlé dema* 
daménte con dos primas hernAanas mias, y 
con otras dos hermanas, que no lo eran mias* 
Finalmente tanto jcne burlé con todas, que fe- 
fiílró de la burla , crecer la parentela tan in* 
trincadamente, que no áy fumifta qiie la der 
(Diare. Provófeme todo^ fakb fiívór; no tú« 
ye dineros^ vime á pique de perder los tra- 
gaderos ^ fentenciáronme á galeras por feys 
años^ «onfenti; caftigo es de mi culpa^mo^o 
foy; dure la vida, que con ella todo fe alean* 

g. Si vueftra merced. Señor Cavallero. 
^a algtttt cofii con que focorrer á eítos po* 
bretes, Dfb$ fe lo pagará en el pielp^ y nofo- 
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tros tendrétnos en la tierra cuydádo de rog^r 
a Dios en nueftras oraciones por la vida, y 
fallid de vueftra Merced, que fea tan larga, y 
tan buena , como fu buena prefencia merece. 
£fte iva en habito de eftudiante; y tina de las 
guardas dixo, que era muy grande hablador , 
y muy gentil latino. 

Tras todos eftos venia un hombre de 
muy buen parecer de edad de treynta años^ 
lino que al mirar, metía el un ojo en el otro: 
Un poco venía diferentemente atado que los 
demás, porque traya una cadena al pié, tan 
grande, que fe la lía va por todo el cuerpo ^ 
y dos argollas á la garganta, la una en la ca« 
déna, y la otra de las que llaman, Guarda 
^migOy ó Vit de Amigo ^ de la qual decendían 
dos hierros , que Uegávan a la cintura , en los 
quales fe asían dos eí'pofas , donde Uevava las 
manos cerradas con un grueíTo candado, da 
manera ^ue ni con las manos podía llegar a la 
boca, ni podía baxar la cabera á llegar á las 
manos. Preguntó Don Quixote, que como 
iva aquel hombre con tantas prifiones mas que 
los otros? Reipondióle la guarda; porque te* 
Día aquel folo mas delitos que todos los otros 
juntos; y que era tan atrevido, y tan gran 
Vellaco, que aunque le llevávan de aquella 
manera, no ivan feguros del, fino que temían, 
que fe les avia de huyr Que delitos puedo 
tener, díxoDon Quixote, fino han merecido- 
mas pena que echarle a las galeras? Va por 
diez años, replicó la guarda , que es como 
muerte civil. No fe quiera faber mas, fino 
que cite buen bombín es el famofo ginés de 

pafliji 
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paflamónte , que por otro nombre llaman , 
Ginefíllo de parapitla. Señor comií&riOjdko 
entonces el galeote, vávafe poco á poco', jr 
no andemos aora k desHndar nombres y íb- 
brenombres. Ginés me llamo, y no Giné^ 
filio, y Paflamónte es mi sdcurnia» y no pa- 
rapilla, como boace diz«; y cada uno íé dfe 
una buelta á la redonda, y no hará poco. Ha- 
ble con menos tono, replicó el comiísário» 
Señor ladrón de mas de la marca, fino()uiere, 
que le haga callar, mal que le pele. Bien pa- 
rece, lefpondió el galeote, que vá el hom-^ 
bre como Dios es fervido , pero algún dia fa* 
btk alguno, (i me llamo Ginéfillo de Parapil-p 
la, ó no. Pues no te llaman aíli, embufte- 
To ? dixó la guarda. Si llaman , reípondió 
Ginés, mas yo haré que no me lo llamen , 6 
me las pelarla, donde yo digo entre misdien* 
tes. Señor Cavallero,(i tiene algo que darnos, 
denoflo yá , y vaya con Dios, que yá enfada 
con tanto querer faber vidas agenas , y fi la 
mía quiere faber, fepa que yo foy Ginés de 
Paflamónte , cuya vida eftá efcrita por eftos 
pulgares. Pixe verdad, dixó d comiflario, 
que él mefmo há efcrito fu hiftória, que no 
áy mas que ddséar, y dexa empeñado el libro 
en la cárcel en dozicntos reales. Y le pieníb 

Suitar, dixó Ginés, (i quedara en dozientos 
ucados. Tan bueno csr dixo Don Quixóte. 
Están bueno, refpondió Ginés, que mal año 
para Lazarillo deTormes, y para todos quan- 
tos de aquel genero fe han efcrito, ócfcrivic- 
ren. Lo que le sé dezir ^ boace es, que tra- . 
U verdades ^ y que fon verdades tan lindas, y 

A 5 W 
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tan dono&s, que no puede a ver nsentíras^ 
ie les kualen. Y como fe indtula el Libro 

Ír^nro Don Qukote? La vidadeemés Jk 
aUamofae^ reíbondió el miíino. Y eftá aca- 
bado preguntó Don Quixoce?CoiQopuecleeftalr 
acabado. reTpondió^, ii aun no dltá acabada 
mi vida P Lo que eftá efcríto es defde mi na<> 
diiúenco háfta el punto» que efta tdtíma vex 
me han echado í. galeras. * Luego otra vet 
avéys eflado en ellas ? dixó Don Quixdte. Pa*r 
la lervir ^ Dios, y al Rey otra vez h¿ eflado 
quatro años; y yá se á que íabe vizcocho , j 
Á corbacho, reípondió Ginés; Y no nie pe<¿ 
fa mucho de ir í. eUas, porque Alli tendré lu«* 
gar de acabar mi libros que me quedan mu-t 
chas cofas que dezir, y en las galeras deEipá*^ 
¿a \j masSoífiégo deaquel queferiameneflér^ 
aunque no es tnenefter mucho mas, pará lo 
que yo tengo de eferivir, porque me lo sé ds 
coro. Abil pareces dixo Don Quixote ? Y 
dedichado, refpondió Ginés; porque fiempre 
las defdichas períiguen al buen ingenio. Per- 
figuen á los vellacos, dixo d comiílario. Ya 
le hé dicho , Señor comiílario , re(pondi6 
Faflamonte, que fe vaya poco k poco ; que 
aquellos Señores no le dieron eíTa vara para 
que maltratase á los pobretes, que ^ui ^mos, 
fino para que nos guiáfle , y lleváííe á donde 
íia Mageftad manda : Sino por vida de. . . 
bafta, que podría fer , que £dié0en algún día 
en la colada las manchas, que fe hiztéron en 
la venta : Y todo el mundo calle, y viva bien^ 
y hable mejor, v caminemos, que ya es mu-. 
fcBo regodeo c^e. A'í^ la yara ^n alto el 
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comifBapio pám Ar íl Paffiaooonee €n reTmidhi 
4e livittiíaiazas: tnas Don Quizóte fe pmb eb 
medio, y te íogo, que no le maltratkae, puéi 
no ttt^ idúcAo , que qyien Uer&vft um atadas 
1a9l!iaKio9,tiivi¿(fe algañ tanto 6idu la lengua: 
Y bolvifefidofe á todos los de la cadena, dixo: 
De tdd(y quaoto me aváys dicho, hermanos 
taríffimas, he facddoen limpio, que aunqub 
Ds han cafl%3do por vueftras culpas^ las pe- 
nas, que váys á pedecér, no os din mucbO 
goflbó; y qué váys íl ellas muy de mala gana, 
J muy contra vueftra voluntad ; j me podñtL 
ter , que d poco animo <)ue aquel tuvo en. d. 
tormento^ la fiüta de dineros deíl». el pócb 
lávDr del otro , y finalmente d torcido Juyzío 
<H Juez hvnriim fido la eauia de vueim per*- 
<iicion, y de no aver (álido con la JuftiCia 
ji^ de vueftra parte tenUdes : Todo lo qual 
K tac repre^mta a mi aora en la Memoria, de 
^ti6ra\<)i|e meeftádiziendo, perfuadíéndo. 
7 aun forondo , que mueftre con vofotros ei 
tftro pira i{t»t d Cielo me arrojó <d mundo ^ 
í me tífíA próféiTar en el la orden de CavaU 
lerfa qtíé ^rofelGíb , y el voto que en ella hize 
^ favorecer á los meneftetoTos, y opreílbs 
de los mayoires. Pero porque sé , quó una de 
Ifts parces ¿é la prudencia es, qMe lo que fó 
puede hazéhr- por bien , no fe h^ga por mal ^ 
quiere^' tóg^rü eftos íéñores guaroianes, vto^ 
tniSárÍGi^ ^n férvidos de delataros, y dexa« 
ros ir en Faz, que no faltarán otros que {irvait 
^ Rey en niejores ocaGoqes; porque nVe pa^ 
tece duro cato , hazer eíclavQS á los que Dios^ 
y natural^ hiM libres* Quanco mas, kñú^ 
^- ■ ■;- ' ^ res 
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res guardas, añadió Don Quiíote, que efloe 
pobres no han cometido nada conm voíbtros: 
.AU^ fe ^oyz cada uno con fu pecado. Dios 
ay en el Cielo, que no fe deicuyda de caíti- 

far al malo» ni de premiar al bueno, y no es 
ien que los hombres honrados fean v^dugos 
de los Qtros^ hombres, no yéndoles nada en 
ello. Pido efto con efta manfedumhre y íoC^ 
ííégo, porque tenga, (i lo cumplis^ akoque 
agradeceros : Y guando de grado np lo hagáys, 
eíia langa, y día eíbada con el valor de m¿ 
JBrago harin , que lo ha^ys por fuerga. Do- 
nóla majadería, refponoió el comi0ario : bue- 
no eftá el dpnáyre con que há £üido á cabo 
.de ratq. Los forcados del ISLey quiere que le 
dexémos, como u tuviéramos autoridad para 
/bltárlos, ó él la tuviera paria ^andarnoQo. 
Yáyafe vuellra merced, Señor, norabuena fu 
camino adelante, y enderecefe eíTa bazia que 
trae en la jc:abeca, y no ande bufcando tre^ 
pies al gafo. Vos ibys el gato, y el rato, y 
el vellaco, reíbondióDon Quísote ^ ydiziéni- 
jdo, y haziendo, arremetió con él tan prcQo, 
oueíin que tuviéile lugar de poperié en defcn- 
jía, dio con él en el luelo mal heredo de ung 
lanzada: Y avínole bien, aue efte era el dje la 
efcopeta. Las demás guardas quedaron at6nii> 
tas, y fufpeníks del no efperado acontepimien<- 
to ^ pero bol viendo íbbre fi , pulieron mano 
á fus eipadas los de á cavallo, y los de á pié i 
fus dardos, y arremetieron á Don Quixote, 
que con mucho Soffi^o los aguarda va, y fio 
duda lo paísára mal, fi los galeotes, viendo U 
PQ$ÍÍ9^ 9^6 fe les ofreció de alps^jar libertad^ 
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no la procaríran , procurando romper la ca« 
dena donde venían enlkrtados. Fué la rebuel« 
ta de manera, que las guardas, yá por acudir 
a los Galeotes que fe defatíivan , yá por aco- 
meter á Don Quísote, que los acometía , no 
hizi&x>n cob, que fiíeíle de provecho. Avud6 
Sancho por fu parte á la foiturá de Oines de 
Paffamontc, que fue el primero que (altó en 
la campaña libre' y deíémbaragado^ y arreme* 
tiendo al comiflario caydo, le quitó ladfpada, 
7 la dcopeta, con la qual, apuntando al uno, 
y feñalando al otro, fin difparalla jamSb, no 

?aed6 marda en toido el campo, porque fe 
iiéron huyendo, affi de la efcopita de Paf- 
ikmonte, como de las muchas pedradas, que 
los ya fueltos galeotes les tirávan. 

Entristecióse mucho Sancho defte 
fuceílb, porque fe le reprefentó, que los que 
ivan huyendo, avian de dar noticia del cafo 
a la &nta Hermandad , la qual á campana he* 
rida cidria i buícar los delinquentes , y aífi 
fe lo dixó a fu amo , y le TOgbj que lu^o de 
alli fepartiéflen , y fe embolcáuen en la fierra, 
Que eiUiva cerca. Bien tñ% eílb, dixo Don 
Quixote, pero yo sé lo que aora conviene que 
fe haga; y llamando á todos los galeotes, que 
andavan alborotados , y avian defpojado al 
comiflarío hafta dexarle en cueros, fe le pu- 
¿eron todos á la redonda para ver lo que les 
mandava, y aífi les dixo. De gente bien n^« 
cida es, agradecer los beneficios oue reciben, 
y uno de fos pecados , que mas íl Dios ofende, 
es la ingratitud. Digolo , porque yá aveys 
viíto^ feáores, con manifiefta ezperieacia, el 

que 
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ipe dctsá wkfs recebkk); en pago del.' qoal 
^uerri« , y es mi votuotad « que cargados defla 
cadena que. quicé de vueftro» cum»,. hic^o 
os poDgay9 en camino, y vS^ys á Ik ciudad del 
To1;>ofa , y alli os prefentéys ante la. fi!ñora 
Dulcinea dd Toboío» y le díg^»,.que fií 
Cavalléro, 01 de ¡a trifte Figura ^ felá embia 
h enc<xqend«r ; y le comíys punco ñor puti«* 
to todos los que m tenida ^fta famouaventu* 

£t , hafla poneros en la defieada libertad: V 
echo efto^os podréya ir donde quifiéredesiá la 
buepa' ventura. Re^ndiópor todos Ginés de 
Pafláfliooce 7 dixo: Lo que vueftra merced 
nos. manda, 6ñor y libertador nueftro, esim« 
poflible de toda impoffibitidad cumplirlo, por-* 
que no podemos ir juntos por los caminos, 
finoíblóS} y divididos, y cada una por (upar- 
te,) procurando meterle en las entrañas de Id 
tiem , por no fer hallado de la íanta Her- 
mandad, que iin duda alguna há de falir éá 
nueftra. buica. . r.o que vueftra merced puede 
bazier» y es jufto que haga es, mudar eíTe&r^ 
vicio, y montazgo de la feñora Dulcinea dd 
Tobofo eix á^na cantitad de Ave-Marias, y 
Credos, queaoibtros diremos porlaintencionr 
de vueftrá merced; y efta es co& quefe podrá 
cumplir de noche, y de dia,' huyendo, 6 re« 
poíando:, en paz, 6 en guerra: Pero ptn&r 
que b¿mos.de bolver aora á las ollas de ^gyp- 
to, digo, á tonlar nueftra cadena, y á po-¿ 
pernos en camino del Toboíb , es peo&r que 
es aoca de noche, que aua no ion las diezdet 
día; y es pedir i nofotros e(ro,xomo pedir 
peras al olmo. Pues voto á tal* dixo Don 

Qui. 
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Qmzote (ya puefto en cólera) Don hijo de la 
mita, Dw Ginéfillode ParapQlo, ó como os 
UatnH^, que avéys de ir vos fotograbo entre 
piernas, con la cadena acueftas. Faflamonte» 
que no era nada bien fufrido , eftando ji en- 
terado, que Don Quixote no era muy cuerdo 
(pues tú diTpaiace avia cometido , como ú 
querer darles libertad} víendoíe tratar deaqud- 
n manera, hizo dd ojo íl los compañeros, y 
apartándote aparte, comentaron i llover tan* 
tas piedras fobreDon Quixote. que np fe di- 
va manos á cubrirfe con la rocíela^ v el pobre 
de Rozinanté no ha2ia mas caíb de la eípuéla, 
oue. ü fu^ra techo ác bronce. Sancho ík pii* 
ío tras fu afiío, y con él fe defendía de la nu- 
be, y pedrifco que fobre entrambos Uovla» 
No le pudo efcudar también Don Qjiizote , 
que no le acertáíTen no sé quantos guijarros 
CD d cuerpo, con tanta fuerza, que dieron 
con él en d (¡ido; y apenas huvo caydo, 
quando fué íbbre él d ettudiante, y le quitó 
la bazla de la cabe^, y dióle con ella tres^ 
ó quatro fplpes en las efpaldas. y otros tan- 
tos en la aerra, con que cafi la hizo pedazos. 
Quitíironle una ropilla que tráya íbbre las ar- 
mas^ y las medias calcas le querian quitar, í¡ 
las g^evas no lo eftorvaran. A Sancho lequi- 
tirón dgaván, ydexándole en pelota, repar- 
tiendo entre íi los dem^ deipojos de la batal- 
la, ie fueron eada uno por fu parte con mas 
cuydado de efcapitrfe déla Hermandad que te- 
ngan, que de carglrie de la cadena, é ir i 
Erefentk£e ante la feñora Dulcinea del Tobo- 
u Solos quedaron d Jumento y Rozinant^ 

San* 
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Sancho y Don Qoíxote : £1 Jumento cábíz* 
baxo, y penfativo, (acudiendo de quando en 
quando las orejas, neniando que aun no avia 
ceíTado la borráfca délas piedras, que le zum- 
bávan los oydos ^ Roxinante tendido junco á 
fu amo, que cambien vino al fuelo de orra 

Í)edrada; cancho en pelota, y cemerofo de la 
anta Hermandad. Don Quixote mohiniílioio 
de veríe tan mal parado por los mifmos i 
quien tanto bien avia hecho. 

CAPITULO xxiri. 

De lo que le acontecih al famofo Don 
^utxote en fierra Morena , que jué 
una de las mas raras aventuras , que 
en efia verdadera bijibria fe cuentan. 



V 



I E N D o s E tan mal parado Don Quixo-» 
te^ dixo á fu efcudéro: Siempre, San« 
cho, lo he oydo dezir, oue el hazer bien ^ 
villanos, es echar agua en la Mar. Si yo hu* 
vi¿ra creydo lo aue me dixifte^ yo huviéra 
efcu&do efta peíadumbre^ pero yá eílá hecho: 
Paciencia, y efcarmentár pira deíde aquí ade* 
lante. Affi efcarmentará vueítra merced, 
rcfpondió Sancho , como yo foy Turco : Pe- 
ro pues dize que (i me huviéra creydo , fe hu- 
viéra efcufado eftedaño, créame aora, y ef- 
cuiará otro mayor; porque le hago (abér, que 
con la íanta Hermandad no ay ufar ds Cava- 
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Helias^ que no Te le d^ Íl elk por quantos Ca- 
- valleros andantes iy dos maravedís: Y. íépa, 
4ue y^ xne parece . que fusiaétas me zumban 
iot los oydos." Naturalmente eres cobarde, 
Sancho, disó Dotl Quixote, pero porque no 
d^as que foy cotitüm^, v que jatñis hago lo 
que me acoiifejái^ por eíra vez quiero tomk 
tu cpnfqoj y apartarme, de la f]uria que tan- 
to taimes ^' mas há deísér con una condición , 
que jainás en vida, lü '^ muerte has de dézir 
i nadie, qué yo tíiei*eüré,- y ápártéf defte pe- 
ligro^ dfc ihiedo, -finó, por complacer á tus 
ni^os; que íi otra cbía dixéres, mentiris ea 
clió, y dcfde aora {Jara entonce^, y dcifde en- 
tonces para aora te deftíiietito, y digo que 
mientes^ y mentirán' todas lávezcs que lo pen* 
sarés, ó ib dixéres: Y no me repliques mas; 

3ue en folo pensar, que me aparto, y retiró 
e algún peligro, efpecialmente defte , quejpa* 
rece que lleva alguft, es, no es, defombra 
de miedo, eftóy ya para quedarme, y para 
aguardar aqui íolo, no folaménte á la Tanta 
Hermandad, Oue dfzes y temes , fino á los 
hermanos de los dbze Tribus de Ifraél , y k 
los fiete Macbabeos, y á Caftor, y á Polux j 
Jr aun i todo^ los hermanos, y hermandades 
qué.,a^ en el mundo. Señor, refpondió San- 
cho, él retir krfi no ¿s huyr^ ni el efferir es 
mhra^ quando el peligro fobrépúja a la efpe- 
rah^í^y de fabibs esj^ guardarle oy para ma- 
ñana, y no avenruríiríe todo en un diá: Yfe- 
pa, que aunque 2afiojy villano j toda via fe 
me alcanga algo defto que llaman, buen go- 
Tierno: Afll que no fe arrepienta de avér to- 
'•Tflw H, B mar 



.raado mi cpníejo, fino fiíba^^ Ro^^ioaate, •& 
puede, ó Gao yo le ayudare.,, y sigatxie^ que 
d caletre me diie, que hemos meoefter apia 
ma$ loa pi^ que 1^ manos, Su}^i6 Don Q¡ur 
:iote fin replkarle mas palüibra, y guiando 
Sancho fobre Bx afiío, le enti:árofx. por un^ 
parce de Sierra Morena, que aUi junto eíEiva» 
llevando Sancho intención de atraveiarla tod% 
¿ ir ^ falir al Viíb) 5 á Almpdovar dü Cam- 
po, y efcQpderíe algunos diáa ppr aquellas as- 
perezas, por no íer hallados., fi la Hermas* 
dad los buícáfle, ÁnunMe i efto ayer yi(lo, 
que de la refri^ de los galebtjes & avii efi;:^ 
pado Ubre la defpenía, que ifobre fu afiío y^ 
jQia: Cofa: que lajuTgQ i.ní^lagrp, íegunfu^ 
lo que llev^on, y bufcarontlps galeStes, 

Aquella noche llegaron a la tpitád de 
Us entrañas de Si^rxa Morena, i^. dond^ le par 
recio k Sancho pailar aquella noche, y auiy 
otros algunos dias, alotpenos tod9s aquello^ 
que duraíTe el matalotaje, que Uevllva: Y afli hir 
^éron noche entre dos .peñas y entre muchos 
Alcornoí^ues. Pero la fuerce fatU, que, fe*- 

I^un Opinión de los que no t^en lumbre djt 
a verdadera Fé, todo la guía^ S^^y 7 <;om* 
pone i fu modo, ordenó ^ que Qíqcs de !pa& 
umonte el fainofo embuílero, y ladróa^ qu^ 
d^ la cadena por virtud y locura de DoñQiil^ 
Mte íe avia e&apado , llevado dd miedo 4q 
la fiínta Hermandad (de quien con jufta raMn 
temía) acordó de efconderüe en aquellas mon* 
tañas, y llevóle fií fuerte , y fu miedo á h 
mifma parte ,^ donde avia llevado á Pon Q¡n^ 
XQte y á Saocho Pan^^ á hora^ y tiempo que 

los 
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los pudor conocer <» y k ponto oue los áexb^ ' 
dormir. X como íiempre los malos íbn de&- 
eradecidos^y la necdfidad sea ocafion.deacu- . 
^ á lo que íé deve, y el remedio preíente . 
veai^a. d Jo por. venir; Cines, que noerii ni 
agnuie^idoy ni bien intencionado, acordó de 
hurtar el amo á Sancho Panga, no ctirándpfe 
,de Rozinafitepor íér prenda tan mala paraetñ- 
peñada, oooao para vendida. Dormía Sancho 
£anca; hiut61e fu Jumento; y antes que ama* 
mpeítky le halló bien lexos de poder íer hal- 
lado. Salió el Aurora alegrando la tierra, y 
cntrifteciéndp á Sancho Pan^ ^ porque hallo 
menos fu Rn^. d qual viéndole fin ¿1 , co* 
mengó i ba:tar el mas^ trifte,y doloroíb llanto^ 
del mundo; y fo¿ de- manera, oue Don Qui^ 
;KOte de(pertó i. las vozes, y oyó que en días 
deua : Q hi)o de mis entrañas, nacido en mi 
jmeíma caA^ Brinco de mis hijos, rej^o de 
fBgá mnger, envidia de mis vezinos, alivio de 
anís cargas, y finalmente Suftento de la mitad 
de mi perfüÉm, porque con veynte y feys ma- 
iávedis queganava contigo cada dia, media va 
|o dii defpenía. 

^' Do tu Qatxote que oyó d llanto y fupb la 
Cai^, confoló k Sancho con las mejores ra« 
aones «pie pudo , y le rogó que mviéiTe pa- 
ciencia, prometiéndole de darle tfnacedulade 
^Cambio» para que le diéíTen tres en íu caía 
de cinco que avia dexado en ella. Confolófe 
^Sancho eon efto, y limpió fus lajnímas , tem«> 

Íó íüs Solio^ . y agradeció á Don Quijote 
merced qué le bazía : £1 qual como entró 
|>or aquellas noontañas , fe le alegró el cora* 

B 2 ;on^ 
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on , panreeiéndole aquellos lagares acomoda* 
ios para las aventuras que bufirava. Reduzian- 
f^e a la memoria los maravilloíbs acaecimien^- 
tos^ que en femejantes ibledades y aípereTAS 
avian lucedidoáOivalleros andantes. Iva pen-^ 
Éuidoen eftas coías, tan etíibébecido, y tranf» 
.portado en ellas , aue de ninguna otra fe acor- 
dava: Ni Sancho lleváva otro Cuydado (def- 

Í>ues aue le pareció que caminava por parte 
égura) fino de fatisíazer fu eftómago con los 
rdieveSj.que del de^jo clerical' avian que- 
dado, y affi iva tras íii amo, fentado k la mu- 
geriega fobre fu Jumento. 6cando de un cos« 
tal,. y embaulando en íu Pan^i^ y no fe le 
diera por hallar otra Aventura, entre tante 
que iva de aquella manera, un ardite. £n efto 
aleólos ojos, y vio queíiíamo eftáva parado, 
. procurando con la punta del lan^ón algar no 
se que bulto, que eftáva cajdo en elfuelo, 
por lo qiul* fe dio priefla á Ifegar á ayudarle , 
& tuéfle menefter ^ y quando üegb , fué i 
tiempo, que al^ava con la punta del laucón 
un coxin^ y uca maleta aíida k ¿1, medio 
podridos, ó podridos del todo, y deshechos; 
mas pesáva tanto, que fué neceísário, que 
Sancho fe apéafle k tomarlos, y mandóle fu 
amo, que viéíTe lo que en la maleta venia. 
Hizolo con mucha prefteza Sancho^ y aun- 
que la maleta venía cerrada con una eadena, 
¡r fu candado,; por lo roto y podrido della vi6 
o que etí ella avia,, que eran quatro camiíia 
de delgada olanda, y otras cofas de liengo,no 
menos curiofas, que limpias^ y en un pañi- 
. xuelo halló un buen montonxalo dt efcudoc 

de 
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4e oro; y affi como los vio , dlxo : Bendito 
sea todo d Qelo, que nos ha deparado una 
aventura, que séá de prove<^hó; y buícando 
mas, halI6 un librillo de memoria ricamente 
guarnecido. Efte ie pidió Don Quixote, y 
mandóle que guardafle el dinero, yloxomaí- 
& pkvz H. Besóle las «nanos Sancho por la 
merced; y desbalijando á la balija de fu Ien« 
ceña, la pufo en d cofial de la defpenía; todo 
lo qual vifto por Don Quixote, dixo: Paré- 
<^eme,. Sancho, (y no es poffible que sea otra 
cofa) que aJgup caminante defcaminadodevió 
de paflar por efta fierra, y /alteándole malan- 
drines, le deviéron de matar, y le truxéroni 
¿ntecrar en efta tan eicondida parte. No pue- 
de íer eflb, respondió Sancho, poroue fi fue- 
ran ladrones, no fe dexaran aqui ede dinero. 
Verdad dizes , dixo Don Quixote . y affi no 
adivino, ni doy en lo que efto pueda fer: Mas 
efperáte, veremos, fi en efte librillo de roe- 
{noria áy alguna coíz efcrita, por donde por 
damos xaftr^r, y venir en conocimiento de 
lo que defieátDOS. Abrióle, y jo primero que 
bailó en él eícrito como en borrador, aunque 
de flQuy buena letra , f^é mu fonéto , que 
leyéndole alto poraue Sancho también lo oyeí^ 
fe , vio qne deziá ¿oSt^ manera. 

O le ^ka ú amor conocimiento , 
O le Ibbra crueldad, ó no es mi pena 
Igual á la ocafion, que me condena 
Al genero mas duro de tormento. 
Pero fi amor.es Dios, es argumento, 
Qgf ^»d^. ignora; y fs raípa miíy bucn^, 

B 3 Oye 
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Que un Dios ño sea crud: Pnerqdefi ót^ 

deoa 
£1 terrible dolor, que adoro y fiento? 
Si digo que fovs vos, FUi, no acierto; 
Que tanto mal en tanto bfen no cabe^ 
Ni me viene del Cielo eíira ruyna. 
Prefto avre de morir, que es lo mas derto^ 
Qye al mal , de quien la caufa no & übe , 
Milagro es acertar la medicina. 

Por efla Troba^ dixo Sancho, no fe puede 
faber nada, fi ya no es que por eíle hilo qiie 
eftá ay , fe íaque el ovillo de todo. Que hilo 
eílá áqui ? dixo Don Quixote. Paréceme, 
dixo Sancho, que vueftra merced nombró a^ 
hilo. Nodi)?e fíno fili, refpondió DonQui^ 
xote; y efte fin duda es el nombre de la dama 
de quien fe quexá el autor defteíbneto: Y i. 
ft que dé ve de fer razonable poeta, ó yo $h 
poco del arte. Luego también, dixd Sancho, 
fe le entiende I, vueftra merced de trobas? Y 
mas de lo que tu pienías . reipohdió Don Qút- 
xote, y veráslo quando lleves una carta efcrí- 
ta en verfo de arriba i baXo, á miiéñora Dul« 
cinea del Tobofo; porque quiero que fepás, 
Sancho, que todos, 6 los mas Cavalleros an- 
dantes de la edad paí&da eran grandes troba- 
dores, y grandes muficos; que eftas dos ha* 
bilidades, 6 gracias por mejor dezir, íbnaüe* 
xas á los enamonuios andantes: verdad es, que 
las coplas de los paflfados Cavalleros tienen 
pías de efpiritu que de primor. Lea mas vues^ 
tra merced , dixo Sancho . que ya hallará atgo 
que np? fetisftea, Bolvio Í4 bpjil Don Qui- 
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tote, y dhto: Eib eg {^dla, y jNireic^e carras 
Giifa miffivb , ftñor ? pregunto Sancho. En 
d.prifidpio lio ptítee fino de amores, res- 
pondió DoD Qdtote. Pues lea vueftra mer* 
ced alto, ditos^lio, que gufto mucho dcf- 
tás i^úÜB de attiores. Que me plaxe , dho 
Don Quixoce,^ y leyéndola alto, como San* 
dx> fe lo avk rog¿lo, vio que dezia deila 
fiMnera* 

Tv M6l promefia, y mi cierta defventura 
me Uevan ft parte, donde antes bolveránátus 
Oydos las nuevas de mi muerte , que las razo* 
oes de mis cuestas. DeíecUdlemep 6 ingrata, 
por quhm nene mas, no por quien vale mas 
^üe yo; mas fi la virmd fuera riqueza que fe 
cftimiini, no envid&ra yo dichas ^enas, ni 
Korara defilichas propias. Lo oue levantó tu 
henpofura, han derribado tus ooras. Por ella 
tattibdi que eras Ángel , y por ellas conozco 

3ue eres muger. Quédate en paz, caufadora 
e mi guerra, y baga el Cielo 9 que los enga^ 
fiot, de tu dfpoíb eitén íiempe encubiertos, 
porque cu no quedes arrepentida de lo que hi- 
zifte, y yo no tome Voiganga de lo que no 
d^o. 

Acabando de leír la carta, dixo Don 
Q^oce: Menos por efta que por los veríbif 
fe puede SuÁT mas , de que amen la efcrivió 
^ algim deíHeñado amante : Y hojeando caG 
^o el librillo, halló otros verfos, y cartas, 
que átennos pudo le^ , y otros no ^ pero lo 
^<|e todos contenían, eran quexas, lamentos^ 
dcfomfian^. íábpres, y finfabores, favores, 
y dd<lQncs> (olenizados los unos, y llorados 
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los otro8« En canco que Dpii:Q¡úxoce«pafl4Vi 
el libro , paíTava Saacho la maleca, fin dexar 
ríncon en toda ella* ni en el qoxin, que no 
buTcafle, efcudrtñíifle, ¡^ inquiriéíTe, di coi- 
tura que no doshizieíTe, ni vedixa de laQaqise 
no efcarmenáfTe , porque no fe quedaíle nad^ 
por diligencia, ni mal recado: Tal gol^^i 
avian deíjpertado eii el los haUadps eícado^ ^ 
que paíTavan de ciento. Y aunque no hall¿) 
roas de lo hallado, di6 por bien empleados los 
huyelos de la manta, el von^itár del brevaje^ 
las bendiciopes de la$ eftacas, las puñadas ael 
arriero, U falta de [as alforjas» el robo del 
gaván, y coda U hambre, fed, y Gaosánqipi 
que avia paíTado en fervicio de fu buen feñqr^ 
pareciéncíole que eftáv^ mas que rebien paga^ 
do con la merced recebida de la entrega dei 
hallaZfgo. ; 

Con gran de^séo quedo el Cavallero de la 
tfifte Figura de faber, quien fuéfle el dueñp. 
de la maleta^ conjeturando por el íbncCQ, y 
carta, por el dinero en oro, y por las caá 
buenas camiías, qi^edevia deíer de algún prin- 
cipal enamorado, a quien defdene^, y malosr 
tratamientos dé fu Dama devian de avér cojí* 
duzido á algún defefperádo termino: Peroco- 
qio ppr aquel lygar inhabitable, y efcabrofo 
no parecía perfona alguna de q^ien poder in« 
formarle, no (é curó de pas , que de paísár 
adelante , fin llevar otro pamíno que aquel que 
Roz'napte quería, que era por donde elpodia 
caminar : Siempre con imaginación que no 
podía faltar po^ aquellas majezas alguna eftrañ^ 
:»vepwríj, ' ■ ^ ^ 
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Yihii0o, pues, con eftepen&mieiico.yió» 

3ue por cima de unaMonuñuela, que delante 
e los ojos íe le ofrecía , iva (altando un hom« 
bre de rifco en rifco, y de mata en mata coa 
eífauña ligereza, Figuróíele que iva defnudo,. 
la barba n€gra^ y ef^i, los cabellos muchos 
y rebultados, los píes defcalgos, y las piernas 
un co£i alguna : los muslos cubrían unos calr 
gones, al parecer, de terciopelo leonado, ^a^ 
tan hechos pedaifos, que por muchas partes fe 
le defcubrian las carnes. Tra^a 1| cabera des- 
cubierta; y aunque paísó con la ligere^^ que 
fe há dicho , todas euas menudencias miró , y 
notó el Cavalkro de la trií^e F^ura ; y auqque 
lo nrocuró, no oudo feguille, porque no era 
daclo i la debilioad de Rozinante s^dar por 
aquellas aípetezas , y mas fiendo él de ifuyo pi« 
(acorto, y flemático. Luego immnó Don 
Quixote. que aquel era el dueño delcoxin, y; 
de la maleta ; y propú(b en á de bufcalle , aunn 
que fupiéfle andar un año ppr aquellas montai 
ñas, k¡^ hallarle,' y ^jiífi mandó á Sancho, 
que fe s^pe^ífe del afiío , y atajáffe por la una 
parte de la montaña, ^e el ifia por la otra, 
y podria fer , que topáuen con e(ta diligencia 
con aquel hombre, que con tanta priéíla fe 
les avia quitado de delante. No podré bazerr 
cíTo, re(ppndió Sancho, porque, en apartan* 
dome de vué^tr^ miercea , luqgo es cpnmigQ 
el n4edo, qi|e |ne jiílalta con mil géneros de 
fobrd&kos , y viGpnes. Y sírvale efto que 
digo de avifo, para que de aqui adelante nq 
me aparte un d¿io de fu prefencia. Afli fer^^ 
ÚkQ el d$ If frifte Figura, y yo eíloy muy 
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eóíicento 4e que te quiéns vaür de ni inimo. 
d qud no te íA de fitltar ^ «ooque ^ falte <i 
tnttna del cuerpo: Y vence aora tras mí poeo 
k poco 9 6 cdttio pudieres} y haz 4e loa ojos 
hntemas, fodeáréiDos efta SerreQoela, q/ú^ 
topar¿mos ton aquel hombre que vitaos, ai 
qual. fin duda alguna, no es otro, quedaoe*- 
ño de nueftro haHatgo. A lo que Sancho reí« 
pofidió: Harto mefor ítA no bafoiHe, por*» 

3ue fi le hallamos, y á cafo fiíéíTed dueño del 
inéro, claro efti <{mc lo teneo de reftituyrj 
y tiffi fuera mejor y fin ba^er eftaimitildiligen* 
tía, podTeferlo yo con buena fé, baftaquejx>jr 
otra via menos curiofii, y d3f gente pareciera 
lu verdadero ftñor, y qaigi fufera^ tiempo que 
l5 hüviéra gaftádo , y entonces el Rey me m- 
ña franco. Engiífiaile en efib, Sancho , reA 
pondió Don Quixote, que yá que hfemqsoa^- 
do en foíbecha de quien es d duefio eAkmós 
obligados a bufcarle. y bolv¿rfdos; yquando 
no le bu&Jiflemos, la vehemente fcHpecha que 
tenemos, de que él lo séa^ nos jx^ne ya en 
fama culpa, como fi lofuéile: Aflique, &n*> 
cho amigo, no te di pena d buicalle, por 
k que á mi fe me quitara , fi le faUlo: Y aífi 
pico á RoTJnante, y figuióle Sancho con íii 
ácoíhimbrado Jumento ; v aviando rodeado 
parte de la montaña, hallaron en un arroyo, 
eayda, muerta, y m^io comida de perros, y 
picada de grajos, una muía enfillada, y en* 
frenada: todo lo qual confirmó en dios mas la 
^fpecha de que a()uel que hu^, era el dueño 
de la muía, y dd coxin. 
^^TA^PQUA mirando, oyéroi^ m fi'va 
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eófff0 ilff p&ftbry que giárdkvá ganado; y H 
deíbeira á fu fitíieftra mano ' parecieron una 
bWBá tUtíxiáíá de cabras, y tras ellas por ci« 
lúa de ta tiiontafia pareció el cabrero qae fai 
gaardivft , qué era un hombre ataciano. Dióte 
vozas Don Quistóte , y rogófe que baxlílé 
dónde ^ftkva. El itfpondio )1 grima , que 
quien ka avia tn^o por a^uel lugar, poau^ 
o imanáis vezes pifiuio fino de pies de cabras^ 
6 de lobos, V otrts fieras, que por allí andá^ 
^i Reipondióle Sancho, cpit baxifle, que 
de todo le darían buena cuenta. Baxó el ca- 
brero , y tñ llegando á donde Don QniTOte 
^va. distó: Apodaré, que efti mirando la 
tnula de alquiléf . que eft^ muerta en effii hon- 
donada: Ptíes á buena fó, que há 'yz feys me» 
fes, qiie efta en efle lugar. Díganme , han 
topído i^br a;^ i fu duefio? No hemos topado 
li nadie, refpondió ¿ton QuiMte, fino a un 
coxin, y i, una maletilla, que no lexos defte 
lug»r hdlStfDOs. También la hallé ^, refpon* 
dio el cabrero, mas nunca la quife al^ir, ni 
U^ k dh, temerófo de algtin definan, y d^ 
que no me la pidíéílen por de hurto ^ que es 
d diablo fotil , y dehfxo de los pies fe levanta 
íl hombre cola donde tropiece, y cay a, fin 
&ber como ni como no. EíTo mefino es lo 
^e yo d^, Te(|x)ndió Sancho, que también 
a hafl¿ yo, y no quife ll^ár á día con un ti* 
To de piedra : Allí la dexé, y aiii fe queda co* 
*^ fe eftáva « quíe no quiero perro con cen* 
cerro. Dándome buen nombre, dixo Don 
Qsiixote, fabeys vos, quien sea el dueño def* 
te prendas? Jjo que wbrt yo dwr, diKo ej 
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fiabrero es ^ qqe avrá al pii de fqrs mefesppc^ 
pías .6 tóenos, que llegó i una (najada de pas- 
tores, queeimá como tres leguas dcfteluggr, 
un mancebo de gentil talle , y apoftura, <Ca- 
yallero fobre e/Ta mefma, mpla, qpe a;^ efti|t 
piuerta, y con el mefinocoxio, ymal^^quc 
dezis, que hallaftes, y no cpcaftes. Prcguiv 
t6no.$, que qual parte defta fierrra era la mas 
afpera y efcondida? Diximofle, que era eíla 
¿oncbe ^r^ eftánuos; y es aífi la verdad, porr 
que fí entrays media l^ua mas adentro, quica 
no acertaréys á íalir: i efto]r marayilkido de 
como avéys podido Ilegíkr aqul^ porque no ay 
camino, ni íenda que á efte lugar encamine. 
Digo, pues, que en oyendo nueftra refpuefta 
el mancebo , bolvió las riendas, y encaminó 
há^ 4 lugar donde le feñaIán(ios, dexándonos 
á todos contentos de fu buen talle, y adnníira- 
flos dfifk demanda, y de la prieíla con que le 
yianK)s caminar, y faíolverfe h^zia )a fi^m: X 
defde entonces nuiu:a ikias l.e vimos, haffikQue 
de alli á pocos d|jas ü¡ib al capino \ mS^d^ 
nueftros Paftores , 7 fin dezille nada , Te üegb 
fL él, y le dio muchas puñadas y cozes, y lúe* 
go íe fué á la borrica dd bato, y le quitó 
quanto pan, y quefo en ellatraya; y coneftra- 
;aa ligereza, hecho dlp , fe bolvió á entrar en 
U (ierra. Copo ^q fupimos algunos cabré* 
ros, je anduvipfios á bufcar cali dos dias por 
jo mas cerrado defta fierra, al cabo delosqua* 
les le hallamos metido en el hueco de un 
gruéí&, y valiente alcornoque. Salió ánoib^ 
^ros con mucha manfedumbre, yá rotoel vef^ 
^do^ y el roftro desfigurado, y toihdp delfol 

di 
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de rúCvknt^^ qoe apenas te cofioelmos, ftio 
qoe los veftidós, aunque rotos , con lanotida 
que delloff tebkmos, nos dieron ií entendéf, 
que era el que bufcavamos* Saludónos cor- 
cdínente, y en pocas y muy buenas razonet 
nos dixo, que no nos maravilláíTemos de veir« 
k andar de aquella fuerte ^ porque affi le coil- 
veúla para cumplir cierta penitencia, que poi^ 
fiís machos pecador le avia fidoimpuefta. Ro'* 
g^tnofle, que nos dixMTe quien era P Masnun-^ 
ca lo pudimos acabar con éU Pedimofie tam>-> 
bien, que quando hoviéfle menefter elfuAen^* 
to, fin d dud no podía pa£(ar, nos dixéflef 
donde le hallaríamos , porque cha mucha 
amor y cuydado fe lo llevaríamos; y que fi 
cfto tampoco fuelle de fu gufto , que alome* 
nos üüákne á pedirlo, y no á quitarlo á loa 
paftores. Agradeció nueftros ofrecimientos; 
pidi6 perdón dé los aiTakos pagados, 7 ofre« 
^^ pedillo de aUi adelante por amor de 
Di^, (m dar moleftia alguna á nadie. En 
qua&o lo que tociva á la eftancia de fu habí*- 
tacion, dixo, que no tenia otra que aquella . 
^ue le ofrecía la ocafion donde le tomava la 
noche; y acabó íii plática con un tan tierno 
llanto, Que bien fuéramos de piedra los que 
cfcucnado le aviamos, íi en el no le acom-* 
Peñáramos j confideraniole como le aviamos 
vifto la vez primera, y qual le vcyamos en- 
tonces: porque, como tengo dicho, era un 
^^7 gentil, y agraciado mancebo; y en fus 
^rtefcs, y concertadas razones moftráva fer 
Bien nacido , y muy cortefena perfona : Qtr«' 
P^efio que ¿ramos ruftiqos 1«5 que leefcucfa^ 

va- 



vemos i fu gentileTd era tama» q^e. IftlUra Ik 
^arfe á conocer U^iiM£aia,r«)Q:icii^v Yeftaor^ 
do en lo mgor de fií platica,, w^$» woMif» 
d^idfe: Qavó loscjos en el (uMoipoc w Ini^ 
w cfpaciO) en el qu¿ tqdofi eff uyiPfto» que* 
dos y fuipeofos, erperando^ eñ qtie^ av^ d^pa^ 
rar aquel enveleíaioi^oto^ <:Qn.oap0caMsma 
4e verlo; porque por lo que h|CiUdjdPralb9Ír lo» 
ojos, efiar &xo mirando al íu«iq fia mover 
peftaoa grap, rato, y pcr«l V9z^«errarlp8) apre* 
tapido tos Ubios , .y «avcando b& Cejas , &-> 
cUmeoite oonoeimos» que ateuaajccidoncede 
lineara ie avia fpbre venido : Ma& el jaos di& i 
entender prefto^ íer verdad loi.'qCie.pensínra-» 
mos ; porque &. k vaht6 con gran íuda dd fií&s 
k>, donde fe avia echado, y arreoieddoon.el 
primero que baU6 jumo i u cpn^ tal. denuedo 

Í rabia, quefinorfelequit^mnos, le.matka^ 
puñadas v 1 trocados: Y todo efto-hazía, 
diziendo : Á fementido Fernando ! Aquí, adm 
me pa|arásr la (unazon , que ni& hiúfle : .EOas 
manos te facacin el corá^m dcon^ albergan , 
y tienen manida rodaslas maldad^juñta^ , prin-* 
cipalmenie el fraude, y el ei^a&a: Y i di^ 
an^h Q^aa.' rabones , qi^ie to<b¿ fe enqamtnili- 
van á dezir mal de aquel Fernando, y k ta<> 
charle de craydbr,y fennentida Quit^moflele 
pues, con no poca peíadumbre; y el, finde- 
zir mas palabra^ fe ^rt6 denc)£>tros, y fe 
embofcd, coniendo por entre eflos.Xarales, 
y Malezas , de modo , que nos impckffibilitó 
el feguiUe. Por efto conjeturánáos, que la lo* 
cura le venia á tiempos, y que alguno, que 
fe Uamáva Fernando^ le devia de av^r hecho 

ai- 
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akima ottjA.obia tan pe&da, ^MOto lo molr 
trm el tcfmino k que le avia conducido : 
To4o lo qu4 íe há cqnfínnado ddpues acá 
CQDlaiT9^(quehao udoiDuchaa}qtiedl4 
lalúk) al cáxxvooi unas i, pedir á loa paftareí • 
le din délo, que llevan para comer; y otras i 

Juicarfelo por fuerca^ porque quando eftá coq 
1 accidente de la locura, aunque los paíloref 
b ]q o&iezpan de buen gpdo, no lo admke^ 
fino qui; lo tqina á puñadas: y quando eftáen 
íii &u>, lo pde por amor 09 Oíos» cortés, y 
comediida^nyntieai V rinde por ello muchas g^ 
cia^, y no cpn faka de liornas* Y en v^<y 
dad oa ^Igo, Señores, profiguió el cabarero, 
que ayer determinaos yo y <^tro ugales, 
los dos criados, y los dos amigos míos, di? 
bufca^ l^&SL tanto que le hall¿mos,y deípues 
de hallado^ yi por fuergí, yl por grado l^ 
h¿aios de llevar á la villa de Almodovar , que 
e&a de aoiií ocho leguas, y alli le curaremos^ 
fi es que £1 mal tiene cura , 6 labremos quien 
á, quando efté en fu (éíb, y & tiene parieu'* 
tes I quien dar noticia de fií deigracia, Efta 
9, Señores, lo que ftbré deziros de lo que 
vat avéya preguntado; y entended que el due* 
¿o de la^ prendas que hallaftes, es el meímo 
que viftes paJSar con tanta ligereza . como 
ddAudte (que ya le avU dicho Don Quísote, 
como avú vifta paí3Gu: aquel hombre Guundq 
por la ñerra.) El qual aued6 admirado de lo 
Gue al cabrero avU o^ao, y quedó con maf 
desteo de iáber quien era el d^dicbado looo^ 
y proüuib en fí lo mefmo que ya tenia penía^ 
do, de bufcalle por toda la moptaña fin dexar 

rin- 
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lídcmi, ni cueya'eñ eHa, ^uénóhitrSflefÁLÍlá 
hallarle. Pfero bitolo mejor la fuerte de Id 
^ue élpens^va, ni eípéráva^ perqué en aquel 
thefmo inflante pareció por entre una quebra-* 
da dé una íierftt^ que ádia doAde tilos éftá* 
vari, él Mancebo que bufcavan," él qual venia 
hablando entré fi cofas, que no' pbdiarf fer 
entendidas de-cercá,' qoanto irwtó de lexo^s-Str 
trage era' qüal hk pintado , folo que itegáUdd 
Cérea, vio Don Quixote, que Un cicJctó he- 
dió pedaCo5 qué fobfe 91 traya-^ efa^ de ámbar, 
por donde atíabb de entender^ que pcrlbná 
que tales hábitos traya, no deVla aé.fer dein- 
ama calidad. En ll^sndo ti mancebo'k el- 
los, I06 íalud& ¿oh una vot tlefeñtonáda, f 
bfbnca, pero Con mucha cortesía. Don Qm^ 
xote le bolvió las faludes con no tnetios co« 
medimiento, y.ápeindofe de Roün'ante, con 
gentil Continente, y doníiyfe4e fufeá abrg^ar, 
y le tuvo üri butíiefpácioeftrechamentc entre 
fus bragos , domo 11 de ludias tiferopoíle 
huviéra cono,dd<J. El otírój i^ieíi podemos 
llamar, Ei Rafa de Atóala Figura (cbmoáDon 
Quixote el de la Trifte) del^^ues de averie de- 
xftdo abracar, le ^paitó un poco de si , y 
pueftas fus manos en los ombros de Don Qui- 
xote, le eftúvo mirando , como que queda 
ver, fi le conocía; no menos admirado, qtii- 
cá, de ver la figura, talle, y armas dé Don 
Quixote, que Don Qyixote lo eftfeva de verle 
iel. En refolucion el primero que habló 
defpues del abrasamiento, fac el roto, y dixo 
lo que fe dirá adelante. 
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Bande fe profigue la aventura de la 
Sierra Morena. 

Izs lá hiftóría, que era grandií&Qia la 
atención con que Don Qjiixote efcuchá* 
va al aftroíb Ca vallero de la (ierra, el qual^ 
^rofigoiendo fu platica , dixo: Por cierto. Se- 
ñor quien quiera que feays, que aunque yo no 
os conozco, yo os agradezco las mueftras, j 
la cortefia oue conmigo avéys ufado ; y quH 
fiera yo hallarme en términos, que con mas 
que la voluntad pudiera fervir la que why^ 
moftrado en el buen acogimiento que me avéís 
hecho : Mas no quiere mi fuerte darme otra 
cofa con que correfponda á las buenas obras 
que me hazen , que buenos deíséos<le (atisfa- 
^rlas. Los que yo tengo , re(ix>ndi6 Don 
QuixQte, fon de fervíros, tanto , que tenia 
determinado de no ialir deftas (ierras nafta hal- 
laros, y íaber de vos, ñ al dolor que en la 
eftrañeza de vue(ba vida moftrays tener, fe 
podía hallar algún genero de remedio; y ((i 
fuera mcnefter) buicarle , con la diligencia 
poífible: Y quando vuefl.ra deívcntura fuera 
de aquellas que tienen cerradas las puertas á 
todo genero de confuelo, pensslva ayudaros á 
Uorark, y á plañiría como mejor pudiera 
(que toda via es confuelo en las defgracias , 
hallar quien k duela dellas. Y (i es que mi 
buen intento merece fer agradecido con algún 
Tm, 11. C ge- 
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fr«neit> de cortesía , yo os fuplico , leñor^por 
a mucha que veo, que en vos fe encierra , y 
juntamente os conjuro por la cóía qu.e en efta 
vida mas av¿ys amado, ó amays, que me di* 
gays quien loys, y la Caufa que os n^ traydo á 
vivir y a morir entre eflas foledades como 
bruto animal, pues mof^vs entre ellos tan ape- 
nó de vos miúno, quaí lo mueftra vne&x9 
trage y períona. Y juro . añadió Don Quitos 
te , por la orden de Cavalleria que recibí 
(aunque indteno , y pecador) y por la prdfefii 
fion de Cavaílero andante, que u enefto , fe-, 
ñor. me complacéys, deferviroscon lasve* 
ras a que me obliga el fer quien íby , oraren 
mediando vueftra defgracia, fi tiene remedio^ 
ora avudápdoos á llorarla, como os lohépro* 
metido. £1 Cavaílero del bo^ue, que de tal 
manera oyó hablar al de la tnOe Fi^ra, no 
hazla fino mirarle, y remirarle, y tornarle ^ 
mirar de arriba á baxo^ y deípues que le húvo 
bien mirada, le dixo: oi tienen algo quedar- 
me á comer , por amor de Dios que me lo 
den, que deípueis de ayer comido, y haré to- 
do lo oue fe me manda, en agradecimiem!o 
de tan buenos deftéos como aquí fe vát bao 
moftfado. Luego íkcaron, Sancho de fuco& 
tal, y el cabrero de ñi zurrón, con que íatis* 
fizo el roto fu hambre ^ comiendo lo que le 
dieron como períbna atontada, tanapriéfla, 
que no dáva éfpácio de un bocado al otro , 
pues antes los engullía , que tragiva ; y en tan- 
to que corriia, ni él, ni los que le mirávan, 
hablávan palabra. Como acabó de comer, 
les biza de feéas^ que k figuíéflíen , como lo 

hi- 
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lüziéron j jhl los líev6 ^ un verde Pfadezillo^ 
oue Íl la puelta de una pena poco deíviado de 
fOlí eíHhra.' En ttegando^ éh fe tendió en el. 
fado éiciroa de láyervá, y losdemas bizié- 
ron ib miitno^'y todo efto fin que ninguno 
hablfüK, bafta que el roto, defpues de aveife 
acomoíladp en (u afienco, dixo: Si guftays, 
feñores, que os diga>n breves razones la im- 
menfidad de mis defventuras, aveyfme de pro- 
meter , de que con ninguna preguna. ni otra 
coia interrooiperéys el hilo ae mi triite hifto- 
Ha; porque en el punto que lo hagáys, en 
efle le quedará lo que fuire contando. Eftas 
razones del roto truxéron i, k memoria de 
I^ Qiiíxote el cuento que lé avia contado 
fu etcudero, quando tió acertó el numero de 
las cabras que avian paflado el rio , y fe quedó 
láhiftoria pendiente. Pero bolviéíioo al roto, 
pr(^uiódixiendo: Efta prevención que bago 
G} porque querría paflTar brevemente por el 
cuento de mis de&racias ; que el traerlas i la 
niemoria, no me urve de otra coía, que aña- 
dir otras de nuevo; y mientras menos me pre- 
gUQtaredes ^ mas preíto icshzth yo de dezulas, 
pueftp que no dexar¿ por contar cóía alguna 
9ae sea de importancia, para fatisfazer del todo 
i vueÓnro defleo. Pon Qyixote fe lo prome- 
tió en nombre de los demás, y él con eftefe- 
&in> comentó deila manera. 
..Mi nombre és Cardenio , mi patria una 
du(j^ 4e las mejores deftá Andaluzía , mi li- 
náge^^jfl¿^^ padres ricos, mi defvcntura tari- 
^^ 9.^ 1^ deven de 4vér llorado mis padres , 
tC^t&to'niilidagé*^' fin poderia aliv^ con fu 

Cz ri- 



3¿ D. QvixoTS DÉLA Mancha^ 

riqueza (que f»ra remediar defdicbas del Qie^ 
10 , poco fuelen valer los bienes de fortum.) 
Vivía en efta mtñoz cierra un Gíelb^^ donde 
pufo el añior toda la gloria (^ue yo acért^a á 
de¿éarmef Tú es la hermosura de Lucinda^ 
Ponxella tan noble, y. tan rica, eomo yo:.pe- 
ro de mas ventura , y de menoí firtneza de la 
• que ^ mis honrados peníamientos fe devia. Á 
efta Lucinda amé , quife , y adore deíHe mis 
tiernos, y primeros años; y ella me.quiío i 
nú cotí a'quella fcnzilléz, V buen animp, que 
fu poca edad permitía. Sabían nueftros pa- 
dres nueftros intentos, y no les pesáva dello, 
porque bien veyan, que quando paisáran ade- 
lante, no podían tener otro fin que el de ca^ 
iárnos: Cofa que caíi la concertáva la i^I* 
dad de nueñro linage, y riquezas. Creció la 
edad', y (fon ella el amor de entrambos,, tiaoi- 
tó, que al padre de Lucinda le pareció, que 

Í>or buenos refoetoseftáva obligacio á negarmcf 
a entrada de íu ca& (Cafi imitando en efto á 
los padres dé aquella Tisbe tan decantada de 
los Poetas :) Y fué efta n^acion añadir llama 
íl llama, y defséo; á deíséo; porque aunque 
pufiéron ülencio i las lenguas, no le pudieron 
poner á las plumas, las quales con nías liber- 
tad qpe las lenguas, fuelen dar á entender íl 
quien quieren to que en el alma eft^ encerra- 
do (Que muchas vezes la prefencia de la co£i 
amada .turba, y enmudece la intención mas 
determinada, y la lengua mas atrevida.) Ay 
Cielos, y quantos billetes. la efcrivi ! Quanre- 
galadaá, y honeftas reípueftas tuve! Qúantas 
canciones compufe ? X quantos enamorados 

ver* 
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« * • " * * 

Verfi»^ donde d iünia decUiiva y trafladáva 
Áis'fotiaiientos, "-pinta va fus encendidois de& 
sco$,-chtretcnia fus incto'orias, y rccréáva.fu 
VÓhocfLÚ ? £n efeco viéndome apurado, y que 
zni alma fe confumla con d deiseo de verla, 
determina poner por obra ^ y acabar en un 
puQColo que mé pareció ^ que ;nas convenía , 
para fidir con midelTeadó, y merecido Pre- 
mió; y filé d pedkfda i fu padre por Icgicipia. 
efpofii, como lo faize. A io que ¿1 me ref* 
pondió :' Que ]bie amdecia U voluntad que 
moftrava de honrarle, y de querer honrarme 
con prendas fuyas; jpero Que ^endo mi padre 
vivojíi él todiva de Jufto derecho liaieraqud- 
la demanda ^ porque uno fuéflie con mucha 
vdoncad, y gufto fií^o. no era Lucinda mu- 
ger para tomarfe^ ni áarfe á hurto Yo le 
^dca fu bien intento, i)aredéndome, que 
Hevata razón en lo que dezia, y que mi padfe 
vendría en ello . como yo fe lo dixéífe. Y 
con efte intento lue|;o en aquel mifino inftan* 
te fuy á de^rle íl mi padre lo que deífeáva: Y 
al tiempo oue entré en un apóí^nto donde eif- 
tává^' le ^áílé con una cana abierta en ]a ma- 
no, Ja cjual, antes que yo le dixéflc palabra, 
me la dió, y me dixo : Por eíTa carta verás, 
Cardenio , la voluntad que el Duque Ricardo 
tiene de hazerté merced. Efte Duque Ricar» 
do, cómo ya vofotros. Señores, devéys de íá- 
bór, es un"^ gjraiíde de Efpafia , (jue tiene fu 
Kfiado en lo mejor defta Andaluxia. Ifomé, 
J ley la carta, la quál venia tan encarecida, 
oue-á.mi mifmome pareció mal, fi mi padre 
ptíshyz de ^upplir io que en ella fe )e p^dia ; 
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que fuéíTe compañero (no Criado), de fi^ Ujo 
el tiiayor, y que él tornavía Cargo el boner;* 
ipe en Eílado, que correüy^od&ÍTeila eá^^ 
inacLpfvcn que me tenia. Leyla eafta,.y^^f 
muded leyéndola^ y mas quando oy que mi 
|>adre me.dezaa: Deaqui i Bos dia$ téparar% 
Ordenio, íl bazer layoIunrád.del.Duqúe; y 
¿íl gracias á Dios que te v^ abriendo canüno 
por donde alcances lo que yo sh que mereces. 
Añadió, á eftas otras razone^ de. p^drec6nÍ9- 
jero. ; Llégófe el termmo de mí partiera; ha* 
ble una noche á Lucinda '^ dUele todo lo. que 
pafsáva, .y lo mifmo hiz,eára padre, f(ú)lican- 
dole, fe emretuviéíTe. algunos dias, y oilbtáfle 
el darla éftado hafta que yo vieíle lo que el 
Duque Ricardo me quipria E^lme lo pro^ 
metió, y ella me lo confirmó con mjyura^ 
mentos, y mil deímayos. Vine en fin ¿fon- 
de el Duq^ue Ricardo .eítayá j tuy del tan# 
bien recibido , y tr^taSp , que defde luego, 
comentó la envidia íl, liazer fu oficio ,. te- 
niéndomela los criados antíiguos , parécien- 
doles, que las mueftras, que. el Duque d^- 
va de hazerme tñerced, avfan de fer en per- 
juizio fuyo. Pero el que mas fe hoígó con mi 
ida, ñié un hijo Cegando del Duaiie, Uámado 
Fernando., mo^o gallardo, gentil homtóe,jli- 
beral, y enamorado; el igual en poco tiempo 
quifo, que fué (Te tan fu amigo, que da va que 
dezir á todos; y aunque el nuyor me queda 
bien, y me hazia merced, no ÜegÓ al cftrcr 
mo con que Don Fernando me quería, y tra- 
ta va. Es, pues, el caib, que como entre loa 
^tmgos no ky CQi^ fe^reta^ que no fe ^ommuni 
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fljíe; y la privanza , que yo toma coii Pon 
temado^ denva de ferio por fir amiftad, 
todas ius .'penfiRnieatos xne declaráva, cipe» 
dálmente ono enamorado, que Ip traya con 
un. poco de doftfoífiego. Quer^^ l'i^ ^ una 
labradera ¥affidki de fu padre ^ y ella los tenia 
muy ricos, y era tan bermofii, recatada, di& 
creta, y hone^, que nadie que la conocía, 
k detennináva , en qual deftas colas tuviéíTe 
mas éxoelenda, ni mas fe aventajáfle. Eftas 
tan buenas partes de la herroofa kbradora rt^ 
<iuxéron k tal termino los delséos de Don Fer» 
tundo, que ie determinó, para poder alean-» 
{arla y conquiflar la entereza de la labradora, 
darle palabra de fer fu efpofo, porque de otr^ 
manera, era procurar lo imponible. Yoobli^ 
gado de fu amiftad , con las mejores razones 
^ue supe, y con los inas vivos exemplos que 
npúde, procurfe eftorvárle, y apartarle de tal 
propoGto. Pero viendo que no aprovecháva, 
determiné de dezirle el cafo al Duque Ricar* 
^ ix padre: Mas Don Fernando, como aí^ 
luto, ydifcreto, fe rczeló y temió dcfto por 
precerle, que eftáva yo obligado, en v.ez de 
»uen criado, á no tener encubierta cofa, que 
ttn en perjuro de la honra de mi feñor el 
Duque venia : Y allí por divertirme , y en^i 
^ttne, me dixo « que no halla va otro mejor 
remedio para poder aparcar de la memoria la 
^roofura que tan fugeto le tenia, que el au- 
¿ntlrfe por algunos mefes^ y que qüer\g^ que 
tVaufencia fuefle, que los dos nos viniéíle- 
P^os en eafa de mi padre, con oc'afíon que di- 
fán jft PuGue, que venta ^ ver, y£Briar uno| 
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máy buenos cavallos que en mi ciudad avia ^ 
que es madre de los mejores del roiindo^ Apé4 
fias le oy yo dezir efto, quando, movido de 
mi afición, aunque fu determinación no fuera 
can buena, la aprovára yo por una de las mas 
acertadas, que fe- podían imaginar, por ver 
quan buena ocafion, y coyuntura (e me qfrer 
cia de bplver i ver a mi Lucinda. Con efte 
penfamiento, y defs¿o aprové fu parecer, y 
esforcé di própofito, diziendole, quelo'pu- 
fiéíle por oora con la brevedad poffible, por* 

aue en efeto haufencia haua fu oficio á peíar 
e los mas firmes penfamientos. Y quandoei 
me vino i. dezir efto (fegun defpues fe supo) 
ya avia gozado á la labradora con titulo de 
efpofo, y efperáva ocafion de defcubrirfe á fit 
&lvo , temerofo ide lo que el Duque fu padró 
haría , quando fupiéíTe fu difparate. Sucedió , 
pues, que como el amor en los. Mogos, por 
la mayor parte no lo es, fino apetito, el qual, 
como tiene por ultimo fineldeieyte,enlle^n- 
do á alcanzarle, fe acaba, y bá de bolver atrás, 
aquello que parecía amor, porque no puede 
paíTar adelante del termino .que le pufi? natu-* 
raleza, el qual termino no le pü(b k lo que es 
verdadero ¿mor. Quiero dezir , que aui co* 
' mo Don Fernando gozó á la labradora , fe 
le aplacaron fus deíseos, y fe resfriaron fijs 
ahincóse y fi primero fingía quererfe aufen- 
tar por remediarlos, aora de veras procura^ 
va irfe por no ponerlos en execucion* Dióle 
el Duque licencia, y mandóme que le acom-* 
pañáíTe. Venimos k mi ciudad ; recibió- 
le mi padre cqmo^ quien era i vi yo luqgp k 
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Lacinda; torn^on á vivir (aunque no avhn 
eftado mudrcós, ni amortiguados) mis ddseós. 
dé los quales di cuenta (por mi mal) i Doír 
Fernando, por pareccrmc, que ei> la ley de la 
mucha amiítad que me mpftrávaj no ledcvii 
encubrir nada. Alábele la hcrmoiura, donay 
re, y diicrecion de Lucitida de tal manera, 

3ue mis álabancas'^mo vieron en el los déiséos 
é querer ver cfonzella de tan buenas paheáí 
adornada. Cumpl)felos yo ppr tni* corta fuerr 
té. éniéñ.ándoíHá una noche i la luz de una 
v^a por una ventana, por donde los dos fo? 
liamos hablarnos. Viola en fayo tal, que to- 
das las bellezas hafta entonces por él viftas las. 
fjaTo en olvido. Enmudeció, perdió elfen^ 
tldo, quedó abíbrto, y finalmente tan enamo- 
rado, Gual lo yei^éys en el difcurfo del cuento 
de mi oefventura. Y para encenderle mas d 
defieo (que & iiii me zdilva, y al cielo á Iblas 
defciibfia) quiíb la fortuna, que hall^ílé un 
día uñ billete fuyo (pidiéndome que k pidifef- 
* fe á fií padre por éípófa) tan dif^reto L tan ho- 
lícfto, y tan enamorado^ que én leyéndole, 
me dixo, que en fola Lucinda fe encerrávan 
todas las gracias de hermofura, y de entendí'^ 
núénto, que en las demias mugéi'es del mundo 
eftávan repartidas. Bien es verdad , qu^ quie- 
ro Confemraora, que pueftoque yo veya con 
quan juilas cauías I)on Fernando á Lucinda 
alabava, me pesava de oyr aquellas alabanzas 
de fu boc^^ y comencé i' temer, y á rezeíar* 
f^edél, porque no sé paísáva mbmento don- 
de no quifiéffe, que tratáflemos de Lucinda, 
} él movía ia platica, aunque la truxéíTe poií 

C f Iqf 



los cabello^: Coíaque deípettava en mi un 
DO sé que de mo$-^ no porque yo tetniéíle 
íev<b alguno de la bondad^ y de la fé de f^ti» 
cinda, pero COI) codo eflo me hazla temer 
ini fuerte, lo piiimo que ella me afleguráva. 
Procuráva fiempre Don Fernando leer Iqs pa* 

S^les que yo á Lucinda embiáva, y io« que 
la me reipóndia, i titulo, que de h difcre* 
cion de lo$ dos guftStva mucho. A^^eció» 
pues, que Riéndome pedido Lucindg un li- 
Dro de Cayallefias en que leer , de quien era 
ella muy accionada, que era el de Amadis de 
Caula. 

i^ N o huvo bien o^do Don Quixote nom^ 
Erar hbro de Cavallerias, quandodixo: Con 
Que me dixéra vueftra merced al principio de 
Qi hiftoria, que íu merced de la feñora Lucin- 
da era aficionada á libros de Cavallerias, no 
fuera meneñer otra eiageracion para darme i, 
entender la alte^ de fu entendimiento^ por- 
que no le tuyiéra tan bueno, qomo vos, fe- 
nor, le ayiys pintado^ fi careciera del gufto 
dé tan fabroia leyenda : Aí& que para conmiep 
lio es menefter £aftar pías palabras ^ en dec& 
rarme fu bemoiura, valor, y entendimiento; 
oue con fc}o aver entendido ui afición, lacon^ 
nrmo por Ja mas hermofa, y mas diícreta mu- 
g/er del tnwndo: Y quifiíra yp^ Señor, que 
vueftra'merced le huvieraembiado, junto con 
Ámadis de Gaula, al bueno de Don Rug¿l 
de Grecia, <iue yo sé » ^e guftira la fe^pra 
|!^udnda mucho de darayda, ygar^a, y de 
I^s difcreciones del paftbr DarineT, y deaquel- 
Ips adpQirables serios de Ais b^c5)iaas^ canta- 
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to^ ']^. fepnAmAdas» por ^ ooptodo donaTr^ 
xliicsec¿avy;(leÍ!»DiK)lmr^^^ jpero tiempo pp« 
¿r3i Yéolr.^iqíl? fe enmiende ffla fiílta^ y no 
tardaii pML^ en bazeríe la eruniendaj d^ qUan^ 
to quiera y ueí^ra merced üér ^efvido de venirle 
coom^ á nú aldea, que allí le vpdih dar maa 
de trecimtps Jibros^ ^e ion el regalo de mi 
alma, 7. 4 encrecenimiemtp de.pai Fidaj aup* 

?ue tenffo para mi^ q^e 7a 90 tengo ninguno 
mercecT^. U; malicia de maloa, 7 envidiofoi 
encantaidíí9resé)\: Y perdQneme vi^otra merced 
el ayer qpQtra^yenido i, lo que pfoinecimos dq 
no incerrpiDPÍr fu platica yiHies en oyendo co- 
fas de Cavaueria$, y de (jayallecos andantes, 
aíS es ea mi mano dexar. de bablar en ellos, 
ipofflo Iq es ea la de los ravQS 4el A>} dexar dq 
caleatar . 7 humedecer en los de la luna. Aflíi 
que per<K)n, y profcguír, que ef lo que aora 
haz; mas al cafo. 

. E N tai) tp qi|e Don QjJ^foteeftáva tliziendo 
b qMe qi^eída dicho, lele ávla caydpá Car-» 
denío ]a Cjiíb^a fobre el p9(;^ dando mue& 
tras de ejiav^ofundacpent^j>^fai(iyo: Y pu* 
dio que ^.os.ve^ le dixo Qpti'^^iioQte , que 
profiguiéíTe (U biftoria, ni al^ava la cabega^ 
ni re^odifi ji^lábra : Pero al ,Qé\^o de un buep 
^pacio ia í^vgn^ ,. y diió : No fe me puede 
quitar deipeii^tniQnto, ni ayr^ quten^melp 

Site, en i^ miindo, ni quieq me d¿ ^eixten^ 
r órm oofií.; 7 feria on jnaj^d^rp el que lo 
OQntrar^o entendiíHe , 5 a:ey¿GÍQ,.^Gno que 
aqud ^UaqonaTp del maeUrpEii^baceíUv^ 
amancebado -con la Reyna Madafima. £{}b 
00, Voto ^ tal, refpondió coq mucha c61erg 

JPpa 
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Don Qiixótc ( y atrojóle cotíia tdiki de cbC- 
Cumbre; y efla esmia muy granittalitrtt, ii^e^ 
flaqüerk p(»- mejor deTur. LaReyna Mada^ 
£ma fué muy prinq|Kil feñorá,' V sb fe hí de 
prefumir, que tan alta pnñ¿^ íe avia dé 
iamancei>ar cóh ún faca^^pmras ; y quim ió 
contrario entendfére, miente coflño^tnuy graii 
Velhco: Y yo felodaré ieméhd^í á:pie. b 
Si.cavallo, armado, b deíiffthádoydeiidcBe, 
h de dia, b com<> tofs gufto le di^é. Eftá- 
vale mirando Gardenio muy atentamente^ al 
qual yá avia venido él acddetítedeft locura, 
y na eftáva p^rs, proí^uir fu hiftoriá { Ni tam- 
poco Don Quixotefe la oj^¿ra, íegim le avia 
diíeuftádó lo que de Ma<^fima'-te aviao^o 
(eurafiocaib, queaffibolvió t>r>rdla) coiñó 
ñ verdadéramfeme fuera fu verdadera^ y natu« 
ral feñora : ) tal le tenian fus defcomulgados 
Ubros. 

Digo, pues , que como ya 0ardenio eftk^ 
va loco, y le oyó tratar de mentts\ y atollar 
€0 , c:on otros denuéftos femejañteá/parecióle 
mal la burla /v algo un g^^jcPr que halló 
junto a sí , y dio con él en los pechos tal ^^ 
pe á Don Quixote^ que le hixd Caer de dpalr 
das. Sancho' Panga, que de tal líiodo vio par- 
ar a fií feñor, arremetió al lócóCbn ^ puño 
cerrado, y el roto le recibió de^' til fiíerte^ 
que con una puñada dio con ¿1 á fus pies^ y- 
luego fe fubió fobre él , y le brumo la^ cofti** 
Has muy á fu fabór. £1 cabrera, <iué leouifo 
defender^ corrió el mifirió peligro: Ydefpúes- 

3ue los tuvo a todos rendidos^ yttiolidos, lol 
exó, y íé fué con gentil fofli^óáeinbofcarr 
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lé en k ipoiitafia. Levant&ié Sancho^ 7 coa 
la rabia que que tenia dé vcrfeápórraido, tafi 
fin merecerlo, acudió á tooaar la veogan^adel 
cabrero, diziendole, qiie á cenia la culpa do 
no averies avi&do, que i aquel hombre le to- 
mkva á tiempos la locura^ que fí eftofupiénñi^ 
buvieita «ftado íbbre avifi> pai^ podef íe gpiar- 
dar. Refpondíó d cabrero , que yá lo am 
dicho, y que ñ él no lo avia oydo, que no 
era fiíya la culpa. Replicó Sancho Fan^a , j 
tomb\,tc^CAT el cabrero : y fué el fin de las 
réplicas, auríe de las barbas, y darfe tales pu^ 
nadas, que ü Don Qiiixoce no los pufiéra ea 
paz, le niztfehtn pedamos* Dezia Sancho aíido 
con d cabrero r Díxeoie vueftra merced, Se^ 
ñor Cavallerd de k trifte figura, que eh efte , 
que es viU'aoo coftio yo, y no eft^ armado 
CavaBefo, bien puedo á mi falvo&cisfaxerme 
(fel agravio ^ue me ha hecho, peleando con él 
Auno i mano Como hombrcnonfado. Affi 
es, dixo Don Q{ii^ote> pero yo sé, que él 
no tíene ninguna culpa: de lo fucedido. Coa 
efto los apaciguó , y Don Qjiixote bolvió i, 
preguntar al cabreto , fí feria poflible hallar i 
Cardenio, porque quedava con |randiilim0 
deiséo de íabet el ¿n de fu hiftoria. Dixole 
el cabrero lo que primero avia dicho , que 
era, no üiber de cierto fu manida : pero que (i 
anduviéfle mucho por aquellos contornos, no 
dezaria de hallarle, ó cuerdo, ó loco. 
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^t$fi trata de las eftrañas cefas ^ánSier* 
rwf Morena fiéceéÜifim al vatiewte Ca^aU 
lero {¡éi'lS Máñehdí y de laimitaciüñ' 
que hizo ¿ la penitencia de Beltenehm^ 
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y fublcndo otra vez fóbfc. Ro2,inanté, 
inando á Sancho que le figuieíle^ el qqal lo 
hnx> con fu jumento de muy rnalagáná. Ivan- 
íe poco k poco entrando en lo mas aípero de 
U ínoDta&a^ y Sancho iva mu^b por razo-, 
nir con Tu amo^ y dcflé^va que élcoinen^áile 
lá platica por no contravenir á lo que le tenia, 
mandádpi mas no püdiendo fufrir tanto filen <«' 
cío , le dixo : Señor Don Qyixote , vueílra. 
merced me eche fu bendición, y méd¿licen*« 
cia j qué defde aqui me quiero bolver ii mica^ 
&y y á mi muger y i mis hijos , con los quá^ 
les por lo menos hablaré y departiré todgf lo 
quc*qui(iére; porque querer vucftra mercedí 
que vaya con H por eftas foledades de día y dc^ 
noclie, y que no le hable quando me diere 
gufto, es enterrarme en vida« $í yá quifiera 
la fuerte que los anímales hablkan^ cómo ha* 
blávan én tiempo de Guifopéte, fuera menos 
mal , porque departiera yo con mi jumento lo 
que me viniera en gana, y con eftopaísitrami 
mala ventura; que es recia co&, y que no íe 
puede llevar en paciencia , andar bufcando 
' ' ^ aven- 
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sTenciiras toda la vida,, y no hallar fitiocoza^ 
y manttamientQS , ladrula^oa, y puñadas: f 
coQ todo efto nos hemos de cplér la boca ^ fií^ 
o&r dezir loque el hotnbre dene en fu oora"- 
con, como (i fuera naudo. Ya te entiendo , 
MóchO) reíbondié Don Q^isote^ tu nmeret' 
poraue te aloe el .^tredtcho , que te tengo- 
pueáo en la lengua: Dale por al^adó^ y di lo 

3ue quifiéres, con condición que no há de' 
unr efte at9a<niento mas de^en quanto andu* 
viéremos por eftas (ierras. Seaam, dixoSan« 
che, hable yo aom, que deípues Dios fabe lo^ 
que ferá; y comentando á gozar de eíleíalvo 
conduto, digo: Que que le ívaávueftramer* 
ced en bolver tanto por aquella Repa Ma|i« 
nttla, 6 como fe llama? O <}ue hazla al cafo, 

re aoud abad fuéfle fu amigo, ó no? Que 
▼ueftra merced pafsSira con ello, pues no 
era fa juez, bien creo yo, que el looo pafsítf« 
adelante coa (u hiftoria, y fe hu vieran anorra«* 
<io el golpe del guijarro,^ y las cozes, y aun' 
iDis de fejrs^tomiteónes. A Ffe , Sancho , reí* 
pCMuiió Don Quijote, que fi tu fupiéras, co- 
ntó yo lo sé , quan honrada, y quan principd^ 
ignora era la Reyna Madafima, yo sé, qué^ 
(Üxeras, que tuve mucha paciencia, pues no 
quebré te boca por donde tales blasfemias &^ 
li^n : Porque es muy gran blasfemia deiír, nf ' 
penftr^ que una Reyna efté amancrebada con 
un cirtnano. La verdad del cuento es, que. 
aquel Maeftio EliiEábat, que ellocbdiXQ, í^ 
^ hambre muy prudente , y de muy fanosr 
cooÉjos, y 6rví6 de Ayo. y de médico i, 1»' 
Keynai póo {v^idaF qu«elu«fa'íi^aimiga, e»- 

diC- 
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difparite digno de muy gran caftigo. Y por-* 
que veas, que Cardenio no supo lo quedixo, 
has de aovertir, que quando lo dixo, ya eftá- 
va fin juyzio. £0b digo yo^ dixo Sancho ^ 
que no avia para que hazer cuenta de las pala-» 
bras de un loco j porque fi la buena fuerte no 
ayudara á vueftra merced, y encaminara el 
guijarro á la cabera, como le encaminó al 
pecho, .buenos quedáramos por aver budto 

f:>r aquella, mi íeñora , que Pios cohondla. 
ues montas, que np fe librara Cardenio por 
loco? contra cuerdos, y contra locos, dizo 
Don Quixote, eftá obligado qualquier Cava* 
llero andante á bolver por la honra de las mu-- 
fferes qualesquiera que sean, quanto mas por 
las Rey ñas de tan altaGuiía, y pro, como fue 
la Reyna Madafima , a quien yo tengo parcicu-i 
lar afición por fus buenas partes; porque fuera 
de aver fido fermoía, además, fué muy pru- 
dente, y muy fufrida en fus calamidades, que 
las tuvo mucha:;. Y los coniejos, v compa- 
ñía del Maeftro £lüabat le fue, y le fueron 
de mucho provecho, y alivio para poder lle- 
var fus trabajos con prudencia, y paciencia. 
Y de aqui tomó ocaficln el vulgo ignorante, y 
mal intencionado de dezir, y penUr, que día 
era fu, manceba: Y mienten, digo otra vez ^ y 
mentirán otras dozíentas , todos los que cal 
pensaren, y dixéren. Ni yo lo digo, ni lo 
píenlo, refpondió Sancho,* allá fe lo ayan; 
con fu pan fe lo coman; fi fueron amanceba- 
dos, ó no, á Dios avrán dado la cuenta: de 
mis viñas vengp; no sé nada; no íby amigo 
de faber vidas agenas; que el que compra, y 

rniea* 
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miente, en fu bolfii lo fiente: Qu»nto mas, 
que deíhudo nací, defnudo me hallo, ni pier- 
do ni ^no : Mas que lo fueíTen , que me va 
a mi? I muchos pieníán que áy cozihos, 7 no 
zj eftácas : Mas quien puede poner puertas al 
campo? Qijanto mas que de Dios dixéron« 
Válame Dios, dixo Don Quixote, y que de 
necedades vas, Sancho, eníarcando? Que vá 
de lo que tratamos k los refranes que enhilas? 
Por tu vida, Sancho, que calles, y de aquí 
adelante entremétete en efpoleár á tu afno, y 
dexa de hazello en lo que no te importa. X 
entiende con todos cus cinco fentidos, queto* 
do quanto yo hé hecho, hago, é hiziere, vá 
muy puefto en razón, y muy conforme á las 
f^las de Cavalleria , que las sé mejor que 
quantos Cavalleros las profefsaron en el mun- 
<lo.' Señor, refpondió Sancho , y es buena 
regla de Cavalleria, que andemos perdidos por 
eí&s Montañas fin fenda, ni camino, bufcan^ 
do k un loco, al qual, defpues de hallado, 
quigá le vendrá en voluntad de acabar lo que 
dex6 comentado, no de fu cuenco, fino de 
la cabera de vueftra roerced, y de mis cpftil- 
^i acabándonoslas de romper de todopunta^ 
Calla, te digo otra vez, Sancho, dixo Don 
Quixote^ porque te hago faber, que nofolo 
nie trae por eftas partes el defséo de hallar al 
loco, quanto el que tengo de ha^er en ellas 
una nazaña. Con que he de ganar perpetuó 
i^otnbrc y fama en todo lo defcubicrto de la 
tierra ; y ferá tal , que he de echar con ella d 
íeUo á todo aquello que puede hazer perfeto , 
y f^Qipfo^ un andante Caval!ero« Y es de 
> T<í?n. IL D muy 
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muy gran peligro efia hafluñá ? preguntó Sof- 
cho Pan^a. No, refpoiidió el de la trífte fi- 
gura^ puefto que de tal manera podía Correr 
el dado, que echáremos azar en lugar át en* 
cuentro ; pero todo há de eftar en tu dilketi^ 
cki. En mi diligencia dixo Sancho? Si, ^o 
Don Quixoee; porque fi budves prefto de 
donde pienfo embiarte, prefto fé acabará mi 
pena, y prefto comen^rá mi gloria. Y pon* 
que no es bien, que ce tenga masfufpeiifo^ 
eíjperando en lo que han de parar mis razones, 
quiero , Sancho, que íbpas, que el fiímoib 
Amadis de Gaula fue uno de los mas perfecos 
Cavalleros andantes : Ko he dicho bien , fué 
uno , fué el folo, el. primero, el único,, él 
feñor de todos quancoshuvo en íu tiempo en 
el mufido. Mal año, y mal mes para Don 
Belianis y para todos aquellos quedaren, que 
fe le igualó en algo, porque fe engañan, juro 
cierto. Digo aífi mefmó, que quando algún 

g'ntor quiere fiílir famofo en fu arce 9 procura 
litar los originales de los mas únicos pintores 
que fabe. Y efta ineíma regia corre por todos 
los mas oficios, 5 exercícios de cuenta, que 
firven para adorno de las repúblicas, x aífi 
lo ha de haxer , v haze el que quiere alcanzar 
nombre de prudente y futrido, imitando i 
Uliies, en cuya períbna, y trabajos nos pinta 
Homero un retrato vivo de prudencia, y de 
fufrimiento, como también nos moftró Virgi- 
lio en la perfona de Eneas el valor de un hijó 
piadoíb, y la íagazidad de un valiente, y en- 
tendido capitán^ no pintindolos, ni defcritñ* 
en^olos como ellos tueron , fino como avian 
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dcfcr, para dar exemplo álosveniáeroshom- 
bresde íus virtudes. Deíh mefma fuerte Ama- 
tis fué el norte; el luzero, d fol de los vali- 
entes , y enamorados Cavalleros, á quien dtf- 
vemos de imitar todos aquellos , que dcbaxó 
de la vandera de amor, y de Cavalleríaroilitl- 
mos. Siendo , pues , cito aíH , como lo es , 
hallo yo, Sancho amigo, queelCavalleroan* 
dante, que mas le imíAre, eftará mas cerca 
de alcancar lá perfección de la Cavallería. Y 
"una de las cofas en que mas efte Cavallero 
moftró fu prudencia, valor, valentía, fufri- 
miento, firmeza, y amor fué, quandofereti^ 
ro (defdeñádo de la Señora Ónana) á hazer 
penitencia en la peña pobre, mudando íh 
nombre en el de Beltenebros; Nombre por 
cierto fignificativo y propio para la vida, que 
il de fu voluntad avia eícogido. Afli que me 
es á mi mas fácil imitarle en efto , que no en 
hender Gigantes, defcabegarferpientes, matar 
Endriagos, desbaratar exercitos, fracafar ar- 
madas, y defhazer encantamientos. Y pues 
cftos lugares fon tan acomodados para femejan- 
tes efedos, no áy para que fe aexe paíTar la 
ocaíion, que aora con tanta comodidad me 
ofrece ws guedejas. En efeto, dixo Sancho, 
que es lo que vueftra merced quiere hazer en 
efte tan remoto lugar? Ya te ne dicho, ref- 
pendió Don Quixote , que quiero imitar ^ 
Amadis, haziendo aqui del defesperado, del 
faodio, y del furiofo, por imitar juntamente 
al valiente Don Roldan, quando halló en una 
diente las feñales de que Angélica la bella avia 
.cometido rilcza con Medoro j de cuya pefa- 

D 2 dum- 
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dumbre fe bolvió loco , y arrancó los arbolea^ 
enturbió las aguas de las claras fuentes. mat6 
paftores, deftruyó jganados, abrasó enojas , 
derribó cafas, arraftró yeguas, y hizo otras 
cien mil iníblencias dignas de eterno nombre^ 

Jefcritura. Y puefto que vo no pieníb imitar 
Roldan, ó á Orlando, o Rotolando ( que 
todos eftos tres nombres tenia) parte por parte 
en toda$ las locuras que hizo, dixo, y pensó , 
faare el bofquexo, como mejor pucli¿re, en 
las que me pareciere fer maseíTenciales; y po- 
dra fer, que viniéífe á contentarme con íbla 
la imitación de Amadis, que fin hazer locuras 
de daño, fino de lloros, y fentimíentos, al- 
cangó tanta fama como el que mas. Paréce- 
me a mi, dixo Sancho, que los Cavalleros, 
que lo tal ñxiéron, fueron provocados, y tu- 
vieron caufa para hazer eífas necedades ^ y pe > 
nitencias; pero vueftra merced que caufa tiene 
para bolverfe loco? Que dama le bá defdeña- 
do ? O que feñales ha hallado que le den a en- 
tender, que la feñora Dulcinea delTobofoÜi 
hecho alguna niñería con moro, ó Chriftia- 
no? Ay eftá d punto, refpondió Don Qui- 
jote, y eíTa es la fineza de mi negocio^ que 
bolverié loco un Cavallero andante con cau- 
fa; ni grado, ni gracias: £1 toque eftá en de- 
fatinar fin ocafion, y dar á entender k mi da- 
ma, que fi en feco bago eilo, que hiziera en 
Mojado? Quanco mas, que harta ocafion tesr- 
go en la larga aufencia, que hé hecho de la 
Sempre feñora mía Dulcinea del Toboíb, 
que, xomo ya oyfte dezir a aquel paftór áe 
marras Atnbrofio, quien eftá auíénte todos los 

ira- 
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males tiene ^ y teme. Afli que^ Sancho amt- 

50 , no gaftes riempo en aconléjarme^ qae 
exe tan rara, tan feliz, y tan no vifta imica« 
cion. Loco Coy y loco he de fer halla tanto 
que tu bueivas con la reípqefta de una carta , 
que contigo pieníb emfoiar k mi feñora Dulcí* 
nea; y (i fuere td qual ^ mifóíeledeve, aea«- 
barfe M mi fandéz, y mi penitencia; y (i fufe- 
re al contrario, ferfe loco de veras, y fiéndo*. 
lo, no ienpir^ nada: Aíli aue de qualquierá 
manera que reíponda, faldre del conflito, y 
Irabajo en que me dexáres, gozando el bien 
que me tnucéres por cuerdo ^ ó no fintiendo 
d maí que me aportares, por loco. 

Pero dime, Sancho ^ traes bien guardado 
d yelmo de Mambrino? Que yá vi, que lo 
al^ifte del fudo, quando aquel defagradecido 
le quiíb hazer pedamos, pero no pudo; donde 
íe óuede echar de ver la fineza de fu temple. 
A lo qual refpondi6 Sancho : vive Dios,feñor 
Cavaliero de la trifte Figura, que noj>uedo 
fuftir, ni llevar en paciencia algunas coías que 
yueftra merced dize, y que por ellas vengo í 
imaginar^ que todo quanco me dize deCaval- 
lerias, y de aleaniglr reynos, e imperios, de 
dir Ínfulas, y de hazer otras mercedes, ygran« 
dezas ('como es ufo de Cavalleros andantes) 
que todo devc de íer cola de viento, y menti- 
ra, y todo paftraña, ó patraña, 6 como lo 
Uamarémos: Porque quien oyere dezirá vuef- 
tra merced , que una bazia de barbero es el 
yelmo de Mambrino, y que no lálga defte er- 
í^or en mas de quatro dias, que ha de penfar, 
fino que quien tal dize, y afirma, de ve de te- 

J> 3 ncr 



f 4 P* QP i z o T B DE ^A^ MtA vicuét; 

sieii gufero d juyzb? La bazia ya k Uesro e 
el coftal toda abollada ^ y Uévola para adere- 
caria en tni cafa, y baz,enne la barba ^n ella, 
M Dios me di¿re tanta gracia, que algún d^i 
me vea con mi muger, y hijos. Mira San- 
cho , por el mefmo que denantes jurafte^ te 
juro, dí^^o Don Quixote, que tienes el mas 
corto entendimiento, que tiene, ni tuvo e^ 
cudero en el mundo. Que es poílible , qqe 
en quanto ha que andas conmigo, no hasecha^ 
do de ver , que todas la^ coíás de los Giválle- 
ifos andantes parecen quimeras, necedades 9 y 
oefatinos, y que fon todas hechas al revés? y 
no porque iba elloaífi, fino porque andan ei>- 
tre nofotros fiempre una caterva de encanta- 
dores, cue todas nueílras cofas mudan^y true- 
can, y las buélven fcgun fu gufto, y i^un 
tienen la gana de favorecernos, 6 dotruirno^ 
y aíli eíTo que á ti te parece baxia de barbero, 
me parece a mi el yelmo de Mambrino, y á 
.otro le parecerá otra coíá. Y fué rara provi- 
dencia del fabio que es de mi parte, hazer que 
parezca bazia á todos, lo que real, y verda- 
jderaménte es yelmo de Mambrino^ i cauíá 
que , fiendo él de tanta eftinui. todo el mun<^ 
do me perfiguiria por quitármele; pero como 
veen qi^e no es masque un bazin de barbero, 
no íé ^uran de procuralle, comoie moftró 
bien en el que quifo rompelle , y le dejcó en el 
fuelo fin llevarle; que a fe que fí le conocie- 
ra, que nunca él le dexára* Guárdale, amigo ^ 
que por aor^at no lehé meneíler, que antes n^e 
^ngo de quhar todas eílas armas, y quedar 
4^n\}dp ^omo quaqdp ni|ci , fj es que ipe dá 
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ca vokioud de íkgair ea mi penitencia mas i 

Roldan nuc á Aimdis. 

. LlegA'&on m eftas platicas «1 píe de 
una a)a moncasa, que caG como peík)n taja- 
do eftavafidla entre otras muchas que la rodei« 
van. Corría p^r fu falda un maníb arroyué- 
lo,yluiziaíépor toda fu redondez un prado tan 
verde, y vicioCo^ quedava contento á los ojos 
que le mirávan. Avia por alli muchos arbo- 
les filveftres, y algunas plantas, y flotes, que 
batían el liigar apazible. £fte fitio efcogió el 
Cavallero <le la trifte figura para baier fti pe* 
Dítencia; y affi en viéndole, comen^ Mezir 
en voz alta , como fi eftu viera fin juyiio: £ÍU 
es d lugar, ó cidos, que diputo, y efcójo pa- 
ra llorar la defventura en que vofocrosmefmos 
me aveys puefto. Efte es el fitio donde el hu- 
mor de mis ojos acrecentara las aguas deftepe» 
aueño arroyo, y mis continuos, y profundos 
íufpiros moverán á la contina las hojas deftos 
montaráxes arboles en teftimonio, y feñal de 
la pena, que mi afiTendereado coraron padece, 
O voTotros, quien quiera que feáys, rufticos 
Uiofes, que en efte inhabitable lugar tenej^s 
vueftra morada! Ojrd las quexas ctefte de£di^ 
chado anunte, a quien una luenga au(éncia,y 
unos imaginados zeloshan traydo a lamentara 
entre eíbs afperezas , y á quexarié de la dura 
condición de aquella mgrata, y bella, termi* 
|ip : y fin de toda humana n^mofura. O 
voiotras Napeas , y Dríadas, que ttntys por 
coftumbre de habitar en las eipefuras de los 
montes (afli los ligeros, ylaícivosSátyros, de 
^uiw Ibys aunque en vano amadas., oopertur* 
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ben jamb vueftro dulee foffiego] que me %yú^ 
dhys á lamentar mi defventura, o alómenos 
no os canfeys de oylla ! O Dulcinea del To- 
boib, dia de mi noche, gloria de mi pena, 
norte do mis caminos, eftrella de mi ventura 
(afli el cielo te la dé buena en quanto acerta« 
res á pedirle) que confidéres el lugar , y el ef- 
tado en aue tu aufencia me ka conducido , 'V 
que con buen termino correfpóndas al que a 
mi fe fe le deve! O folitarios arboles, <jue. 
defde 6y en adelante avéys de haier compa- 
ñía i mi foledad, dad indicio con el blando 
movimiento de vueftras ramas,aue no os def- 
agrada mi prefencia! O tu efcuaero mió, agra- 
dable compañero en mis-profperos, y adver- 
{os fuceffos, toma bien en la memoria lo que 
aqui me verás hazer, para que lo cuentes, y 
recites á la caufa total de todo ello ! Y dixien- 
do efto, fe apeo de Rozinante, y en un mo- 
mento le quitó el freno, y la filia, y dándole 
una palmada en las ancas , le dixo : Libertad 
te dá el que fin ella queda , ócavallotan eftre- 
mado por tus obras, quan defdichado por ti| 
fuerte ! Vete por dó quifiéres , que en la fren- 
te llevas efcrito, aue no te igualó en ligereza 
el Hipogrifode Aítolfo, ni el nombrado fron- 
tino, que tan caro le coftó á Bradamante. 

Viendo efto Sancho , dixo : Bien aya 
quien nosquicó aoradel trabajo de defalbardar 
al ruzio ) que á fe que no faltaran palmadicas 
que dalle, ni cofas quedezille en fu alabanza; 
pero fi él aqui eftuvicrá , ño coníintiéra yo , 
que nadie le deí^nalbardáue , pues no avia pa- 
ra que ^ que á hl no le tocavan las genérale» 

de 
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it rnitiBOradOa ni de dcfefpcrado, pues no lo 
eDiva íii anio, que era yo quando Dios que* 
ría. Y en verdad , feñor Cavallero c}e la triA 
te figura , que fi es que mi partida , y fu locu* 
ra de vueírra merced vi de vetas; que íérj 
bien tomar \ enGHar \ Rozinante, para que 
fupla la falca del ruzio, porque ferá ahorr ar 
tiempo á mi ida, y buelca; (jue íi la hago á 
pie, no s¿ quando llegaré,' ni quando bol ve-» 
réj porque en refolucion foy mal caminante. 
Digo, Sancho, refpondió'Don Quixote, que 
sea cómo tu quifi¿res, que no me parece ipü 
til defipnio : Y digo , que de aqui á tres diaí 
te partiris, porque quiero, que en efte tiem- 
po veas 1q que por ella hago, y digo, para 
qu^fe lo digas. Pues que mas tengo de ver, 
aixo Sancho , que lo que he vifto ? Bien eftjs 
en el cuento , refpondió Don Quixote : Aora 
me falta rafgar las veftiduras, elparzir las ar» 
mas^ y darme de calabagadas por eftas peñas, 
con otras coías defte Jaez, que te han de ad- 
miraf. Por amor de Dios, dixo Sancho, que 
mire vueftra merced , coma fe dk eflas calaba-* 
Sadasj que \ tal peña podrá llegar, y en tal 
punto ¿ que con la primera fe acabáfle la ma- 
quina defta penitencia : Y feria yo de parecer, 
que yi que a vueftra merced le parece , que 
fon aqui neceífaria^ calabazadas , y que no 
fe puede ha^er efta obra fin ellas, fe conten- 
táífe (pues todo efto es fingido , y coíá con- 
trahecha , y de burla ) fe contentáíTe , di- 
go > con dárfelas en el agua , ó en alguna 
cola blanda, como algodón; y déxeme á mi 
d cargo; que yo diré a mi feñora, que vi^et 
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tra merced & las dáva en una punta de peña 
mas dura que la de un diamanta Yo agradezi^ 
co tu buena intención» amigo Sancho, reí^ 
pondió Don Quixoce^ roas/tiuerote hazer ía«* 
oidor de que codas eílas cofas que hago , no 
ion de burlas, (ino muy de yeras, porque de^ 
otra manera feria contravenir á ias ordenes de' 
Cavalleria, que nos mandan, qué/io digkmos 
mentira alguna, fopena de relatos ;. y el ^a^r 
una cofa por otra, i^ mefmo es que mentir* 
A0i Que mis cfakbagadas han de fer verdadé-r 
ra§, hrmes, y valederas, ün que lleven nada 
del {bññico, ni del fanraílico. Y ferá neceí^ 
farío, que me d^xes algunas hilas para curar* 
me^ pues qye la ventura qüifo,. Que nos fal« 
taíle el baliamó que perdimos. Mas fue per- 
der el afno, r?fpondi6 Sancho, pues íe per- 
dieron en él las, hilas, y todo; y ruegole a 
vueftra merced , que no.íe acuerde mas. de 
aquel maldito brevage, que en folo oyrle men- 
tar, (é me rebuelve el alma, no que el eftór 
mago. Y mas le ruego, aue Jiaga cuenta, que 
fon yá pafsádos los tres oias que me ha dado 
de termino para ver las locuras que baze; que 
ya las doy por viftas V por pagadas en co£i 
juzgada, y diré maravillas á mi fenora: Y.ef- 
criva la carta, y defpácheme lu^o, poraue 
iengb gran deiseo dé bolver á facar i vueitra 
tnercecTdefte purgatorio, donde le dexo. Pur-» 
gatorio le llamas, Sancno, diso Pon Quixo- 
te? Mejor hizíeras de llamarle infierno, y aun 
peor , li áy otra cofa que lo sea. Quíeti ha 
infierno, refpondio Sancho, m^a es retetaiqy 
fcgun he ovdo de^ir. J^o eptiendo , que 
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quiere dczir titentío , dizo Dan Q^ote. £«» 
tntiQ es ^. f efpondió Sancho , que quien eflSi 
en el infierno, nunca íale del, ni puede: ló 
qual ferá al revés en vueftra merced, 6 á mí 
me andarán mal los pies, fí es que llevo efpucr 
las para avivar ^ Kozinante: V póngame yo 
una por una en el Tobólo^ v delance de mi 
ifiñora Dulcinea, que yo le dire tales coías de 
las nececkdes , y locuras (que todo es uno) 
que vueftra merced ha hecho, y oueda ha- 
ziendo, que la venga á poner mas blanda que 
un guante, aunque la halle mas dura que un 
alcornoque; con cuyareípuefta dulce, y me- 
lificada, bolvere por los ayres como Bruxo, y 
facaré á vueftra merced defte puigatorío , que 
parece infierno, y no lo es, pues áy efperan* 
(a de faHr del: La qual, como tengo dicho ^ 
no la tienen de falir los que eftan en el infiera 
no, ni creo que vueftra merced dirá otra cor 
ía. Aíli es la verdad , dixo el de la trífte Fi^ 
eura: pero que haremos pgra ^fcrivir la carta? 
Y la libran^ pollineíca también, añibdió San* 
cho? Todo irá iníerto, dixo Don Quixote^ 
y feria bueno, yaque no áy papel, (]ue la eP- 
aiviéiTemos, como hazian los antiguos, ea 
hDJas de arboles, 6 en unas tablitas de cera^ 
aunque tan difícukofo ierá hallarfe eíTo aora, 
como el i»ipel. Mas ya me ha venido á 1« 
memoria, donde ferá oien, y aun mas que 
bien, efcri villa, que es en eí librillo de me* 
moría, que fué de Cardcnio, y tu tendrás cuy* 
dado de haberla traíladar en papel , de buen« 
ktra, en el primer lugar que hallares, dondj; 
jyjroa^ro ce cfcHcla de pancha^hos, ó fino 
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Jlialqufera íacriftan te la trafladarl; j nú fila 
es á trafladar k ningún efcrivano : que bazen 
letra proceííada , que no la entenderá Satanás. 
Pues que fe ha de hazer de la firma ? dixo 
Sancho. Nunca las Cartas de amantes (e fir- 
man, refpondi6 Don Quixote. Eftá bien, 
dixo Sancno , pero la libranga fbr^QÍapence fe 
ha de firmar^ y eíTa íi fe traflada, dirán aue 
la firma es falla, y (juedaréme fin pollinos. La 
libranca irá ea el mifmo librillo hrmada , <jue 
en viéndola mi fobripa . no pondrá dificul- 
tad en cumplilla. Y en lo que toca á la carta 
de amores , pondrás por firma : Vuefh§ haft^ 
la muerte^ ti Cavallero de la trtfte Figura, Y 
hará poco al cafo que vaya de mano agena, 
porque á lo que yo me sé acordar, Dulcinea 
no fabe efcrivir, ni leer, y er^ toda fu vida 
ha viílo letra mia, ni carta mia, porque mis 
amores, y los fuyoshan fido fiempre Platóni- 
cos, fin eftenderíé á mas, que á un honefto 
mirar; y aun eílo tan de quando en quando^ 
que ofaré jurar con verdad, que en do2£años 
que há qué la quiero mas que á la lumbre def- 
tos ojos, que han de comerla tierra, qo la 
he viftó quatro vezes; y aun podrá fer, que 
deftas quatro ve!z.es no huviéíTe ella echado de 
ver la una, que la miráva: Tal es el recato y 
encerramiento con aue fus padres Lorenzo 
Gorchuelo , y fu madre Aldon^a Nepalés I^ 
han criado. Ta, ta, dixo Sancho, qqe la 
bija de Lorenzo Corchuelo es la feñora Dul- 
cinea del Tobofo, llamada por otro nombre^ 
Aldon^i Lorenzo.^ EíTa es, refpondió Don 
Quizóte, y es la que merece fer feñora de lo* 

dp 
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do d univerlb. Bien la conozco , dixo San* 
cbo, 7 sé dcTity que tira tan bien una barra , 
como el mas forgudo zagal de todo el pueblo. 
Vive d dador, que es n)09a de Chapa , hecha 
y derecha , y de pelo en pecho , y que puede 
íacar la barba del lodo a qualquier Cavallero 
andante, 6 por andar, que la tuviere por fe- 
ñora. O Hideputa , que rejo que tiene , y 
que voz! Sé dezir. que fe nufo un dia enci- 
ma del campanario del aldea a llamar unos za- 
gles fuyos, que andávan en un barvecho de 
padre, y aunque eftávan de alli mas de me- 
dia legua ^ afli la oyeron, como ü eftuviéran 
si pie de la torre; y lo mejor que tiene es y 
que no es nada melindrofii, porque tiene mu- 
chode cortefana : Con todos fe burla, y de to- 
do haze mueca, y donayre. Aoradigo, Se- 
ñor Cavallero de la trifte Figura, que no fo- 
lamente puede, y deve vueftra merced hazer 
locuras por ella, fino que con jufto titulo pue- 
de defdperarfe, y ahorcarfe, que nadie avr^ 
Jue lo fepa, que no diga^ Que hizo defmafia- 
de bien , puefto que le lleve el diablo: Y 
querría jk verme en camino , folo por verla , 
que ha muchos dias que no la he vifto, y de- 
^e de cftár trocada, porque gafta mucho la 
faz de las mugeres andar fimpre al campo, al 
fol, y al ayre. Y confieflb a vueftra merced 
una verdad , Señor Don Quixote, que hafta 
^ui hé eftado en una grande ignorancia; que 
pensávabicn, y fielmente, que la feñora^Dul- 
cinea devia de fer alguna princeíá de quien 
vueftra merced eftáva enamorado, ó alguna 
Perfona tal, que merecieíTe los ricos prefen« 

tes*' 
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tes , que vueftra merced le hi erabiado , afli 
d del Vi2x:ayno como el de los galeot/ís, y 
otros muchos que deven 1er , fegun deVfen de 
1er muchas las vicStorias, que vueftra merced 
há ganado, y ganó en el tiempo, que yo aun 
no era fu efcudero. Pero bien confiderado , 
que fe le ha de dar a la feñora Áldoo^a Lo- 
renzo (digo a la Señora Dulcinea delTobofoJ 
de que fe vayan á hincar de rodillas delance 
della los vencidos que vueftra merced embia, 
y ha de embiar? Porque podría, fer, que A 
tiempo que ellos llffiáílen , eftuviéffe ella raC- 
trillando lino , 6 trillando en. tas herás, y ellos 
fe corriéflen de verla, y ella fe riéfle, y en- 
fadáfle del prefente. Ya te tengo dicho antes 
de aora muchas vezes , Sancho , dixo Don 
Quixote : que eres muy grande hablador, y 

3ue, aunque de ingenio boto, muchas vezes 
. efpuntas de agudo. Mas para qiie veas quan 
necio eres tu, y quan difcreto foy yo, quiero 
que me oygas un oreve cuento. 

H A s de faber , que una viud^ hermoía , 
moga, libre, y rica, y fobre todo dcfenfada- 
da, fe enamoró de un mo§o motilón, rollizo^ 
y de buen tomo : alcongólo a faber fu mayor, 
y un día dixo á la buena viuda por vía de fra- 
ternal reprehenfion: Maravillacfo eftoy, feño- 
xa, y no fin mucha cauía, de que una muger 
tan j)rincipal, tan hermofa, y tan rica como 
vueí^a merced, íe aya enamorado de un hom- 
bre tan fo¿z, tan baxo, y tan idiota como fu- 
lano, aviendo en efta caía tantos maeftros, 
tantos prefentados, y tantos theologos , en 
qui^n vueftra merced pudiera efcoger como 

cn-> 
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entre peras, 'y dezir: Efte quiero, aquefte no 
ouiero ? Mas ella le refpondió con mucha 
doBayrey y defembolcura : vueftra merced ^ 
feñor mío 9 eft^ muy engañado, yjpienfa muy 
i lo antiguo y fi pieñ&que yo hé eícogido mal 
en fulano por idiota que le parece; pues para 
lo que yo le quiero, tanta PhiloMa ñbe, j 
mas que Ariftoteles. Affi que, Sancho, para 
h que yo quiero k Dulcinea del Tobofo, can«> 
to vale conrK> la mas alta princefa de la tierra. 
Si, uue no todos los poetas, que celebran da* 
mas debaxo de un nombre, que ellos á fu al-* 
vedrio les ponen, es verdad que las tienen. 
Pien&s tu,^e las Amaríles, las Files, laé 
Silrias, las; Dianas, las Calateas, las Alidas, 
; otras tales de oue los libros, los romances^ 
US tiendas de los Barberos, y los teatros de las 
€ome¿Uas eftán llenos, fueron verdaderamen- 
redamas de carne y huefib. y de aquellos que 
hs celebran, y cdebráron? No por cierto^ 
fino que los mas íé las fingen por dar fujeto í 
bs rmbs, y porque los tengan por enamora- 
dos, y por nombres que tienen valor para fer^ 
lo. Y aúi báftame á mi penfar, y creer, que 
k buena de Áldonca Loren(;o es hermoüi, y 
bone^ : Y en lo del linage importa poco, que 
no han de ir khazer información del para dar-» 
le algún habito^ y yo me hago cuenta, que es 
h mas alta princeía del mundo. Porque has 
de&ber, Sancho, finolofabes, quedós^co- 
&s íblas incitan á amar mas que otras, que 
fim la mucha hermofura, y la buena iama,^ 
y eibs dos co(ás fe hallan conílimadamente en 
bulcinea ^ porque en fer hermoía nioguaa 

le 
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le iguala , y en la buena fama ^pocas le lle- 
gan. Y para concluyr con coíÍo , yo ima* 
g'no que codo lo que digo es. aQi, fin que 
bre ni falce nada. Y pintóla en mi ima- 
ginación como la de&éo, afli en la belleza^ 
como en la principalidad ^ y ni la llega Elena, 
ni la alcanza Lucrecia , ni otra alguna de^ las 
famofas mugeres de las edades pretéritas. Grie- 
ga, Barbara, 6 Launa. Y diga cada uno lo 
3ue quiíiére , que ü por efto fuere reprehen- 
ido de los ignorantes, no íéré caftigado de 
los rigurofos. Digo que en todo cieñe vueftra 
merced razón, refpondió Sancho, y que íby 
un afno : Mas no sé yo para que nombro afno 
en mi boca, pues no fe ha de mentar la íbga 
en cafa del ahorcado: Pero venga la carta, j 
a Dios Que me mudo. 

Saco el libro de memoria Don Quixote, 
y apartándofe á una parte, con mucho íbílie- 
go comentó a efcrivir la carca, y en acabán- 
dola, llamó á Sancho, y le dixo, que íé la 
queria leer , porque la tomáíTe de memoria íi 
á cafo fe le perdiéífe por el camino, porque 
de fu defdicha todo fe pedia temer. A lo qual 
refpondió Sancho ; efcrivala vüeftra merced 
dos ó tres vezes ay en el libro, y démele, que 
yo le llevaré bien guardado; porque penfar, 
que yo la he de tomar en la memoria, es dis- 
parate ; que la tengo tan mala que muchas ve- 
zes fe me olvida como roe llamo. Pero con 
todo eílb digamela vueftra merced , que me 
holgaré mucho deoylla; que deytide ir como 
de molde. £fcucba, que aíli dize, dixo Don 

Quixoce. 
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Carta de Don ^uixoie i Dulcinea del 

Tohfoé 
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Sorerana, y aítá Señora j . 

L ferido de pudtá de aüí^ncia, y el llaga*: 
do de las telas del coraron, dulciiSma 
Dulcinea del ToboTo, te embia la Talud qud 
él no tiene. Si tu fermofura rae defprecia; 
Si tu vsdot no es en ¿ni pfo: Si tus deídenes 
fon en mi aéncanliento (Maguer que yo sea 
iffaz de Sufrido) mal podré foftenerme en ef* 
tá cuyta, que adem^ de fer fuerte, es muy 
duradera. Mi buen efcudero Sancho te dará 
entera relación, 6 bella ingrata, ainada ene^ 
miga mia! del modo, que por tu caufa que-^ 
do. Si guftkres de acorrerme, tuyo foyj y 
fino, haz lo que te veniére engullo, que cotí 
acabar mi vida, avré íácisfecho á tu crueldad^ 
y á mi defiéo. 

Tuyo háfta la Muerte 

El Cavallere Je la trifte Figui^al 

Por Vida át mi padre , disto Sancho ed 
emendo la carta, que e^ la mías alta coíá que 
jamas he oydo. Pefia ^ mi, y como que leí 
dize vüeftra merced aj^ todo quanto quiere j y 
^ue bien que endaxaen la firma: ElCavallerd 
de la trifte Figura. Digo d^ verdad,* que es 
yueftra meréed el mefino Diablo> y q[ue no 
ay cofa que no fepa. Todo es meneftcr , ref- 
pondió Don Quísote, para ol oficio que yor 
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trxfgp. £^, pues, dúo Sancho, ponga vueí^ 
tra merced en eflbtra bueltala cédula de los 
tres pollinos , y fírmela con mucha claridad , 
porque la conozcan en viéndola. Que me 
plaze, dixo Don Quixote, y aviéndola cfcri- 
to, fe la leyó , que dezla aíE* 

Mandara" vucftra merced por efta pri- 
mera de pollinos, íeñora fobrina, dar a San- 
-cho Pan§a mi efcudero tres de los cinco ^ que 
dcxé en caía, y eftán á cargo de vueftra mer* 
ced : Lps quales tres pollinos fe los mando li- 
brar , y pagar por otros tantos aquí recibidos 
de contado, que con efta, y con fu carta de 
pago feran bien dados. Fecha en las entrañas 
de fierra morena a veynte y dos de Agofto 
defte prefente año. 

Buena eftá, dixo Sancho, fírmela vues- 
tra merced. No es mcnefter firmarla^ dixo 
Don Qiüxote, finofolaroente poner mi rubri- 
cíi, que es lo mefmo que firma; y para tres 
afnos , y aun para trezientos fúéra oaftanre. 
Yo me confio de vueftra merced, refpondió 
Sancho : Déxeme , iré á enfillar á Rozinantei 
y apárejefe vueftra merced a echarme fu ben- 
dición , que luego pieníb partirme fin ver las 
fandézes , que vueftra merced ha de hazer; 
que yo diré que le vi hazer tantas, que no 
quiera mas. Pos lo menos quiero, Sancho (y 
porque es menefter afli) quiero, digo^ que 
me veas en cueros, y hazer una, ó dos doze- 
nas de locuras , que las haré en menos de me- 
dia hora; porque aviéndolas tu vifto por tus 
ojos, puedas jurará tu íalvo en las demás, que 
quifiéres añ:KUr¿ y aiségurote, que no dirás tu 

tan 
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tantas , quantas yo pieníb haier. Por amor dé 
Dios, fcñor mió, que no vea yo en cueros I 
vucftra merced , que me dari mucha laftima , 
y no podré dexár de llorar; y tongo tal la ca- 
bcga del Uanco, que a noche hiztí por el ra- 
zio, que no eftoy para meterme eií nuevos 
lloros: Y fi es que vueftra merced guftade 
que yo vea algunas locuras, hágalas veftido, 
breves , y las que le vinieren mas i cuento : 
Quanto mas, que para mi no era menefter na- 
da deíTo; y como ya tengo dicho: fuera ahor- 
rar el cammo de mí buelta, que ha de fer cori 
las nuevas, que vueftra merced deíséa^ y mere- 
ce. Y fino , aparéjefe la feflora Dulcinea , 
que fino reíponde domo es razón, voto hagd 
folene i quieri puedo, que le tengo dei facarla 
buena refpuefta del eftomago Íl cozes ^ y % 
bofetones; porque ddnde fe na de fufrir , quo 
un Cavallero andante; tan fiímoíb como vu- 
eftra merced, fe buclva loco fin que ni para 
que por una ? No me lo haga dezir la fefiora^ 
porque por Dios, que defpotrique, y lo echci 
todo á doze , aunque nunca fe venda Bonico 
foy yo para effo: mal me conoce: Pues íi lé^ 

3ue fl me conocieíTe, cjue me ayunáffe. A fé¿ 
ancho, dixo Don Quixote, que á lo quepa- 
íece, que no eftás tu mas cuerdo que yo. Nd 
eftoy tan loco, refpondió Sancho, mas eftoy 
mas colérico. 

Pero dexando efto i parte^j que es lo que 
ba de conjcr vueftrá merced en tanto que ya 
budyo? Hk de falir al camino como Gardenia 
a quitarfclo a los paftores? No te dé penaeQe 
^"ydado , rc§)oadi6 Don Quixote , porque 

£ a aun« 
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aunque tuviera, no comiera otracpía, quelas- 

Írcrvas, y frutos qye elle prado, y eltos arbo- 
es me dieren j que la fineza de mi negocio 
eftá en no comer, y en hazer otras aíperezas. 
A efto dixo Sancho: Sabe vueftra merced que 
temo? Qjie no tengo de acertar ii bol ver á 
efte lugar 9 donde aora le dexo, fegun e&k es« 
condioo. Toma bien las feñas, que yo pro* 
curaré no apartarme dt&os contornos, dixo 
Don Quixote^ y aun tendré cuydadodeíubir- 
me por eftos mas altos rifcos, por ver íi te 
defcubro quando buélvas: Quanto mas, que 
lo mas acertado ferá para que no me yerres, y 
te pierdas, que cortes algunas retamas de las 
muchas que por aqui áy , y las vayas poniendo 
de trecho atrecho haíta falir á lo rafo, las 
quales te fervirán de mojones, y feñales, para 
que me halles quando buélvas, limitación del 
hUo del laberinto de Thefeo. Afli lo haré y 
reíbondió Sancho Panga, y cortando algunas, 
pidió la bendición á fu íieñor^ y no fin mu-^ 
chas lagrimas de entrambos íe aefpidió del. Y 
fubiendo fobreRozinante, á quien Don Qui* 
jcote encomendó mucho, y que miráfleporél 
como por Cu propia perfona^ fe púíb encami* 
no del llano, eíparciendo de trecho á trecho 
los ramos de la retama, como fu amo fe lo 
avia aconfejádo^ y afli fe fué, aunque toda 
,^K via le importunava Don Quixote, guele^ét. 
fe,, fi quiera^ hazer dos locuras. Mas no hú- 
vo andado cien paífos, quando bol vio y dixo: 
Digo^ feñor, que vueftra merced ha dicho 
muy Sien, que para que pueda iurar fin cargo 
de conciencia 9 que le hé viflo hazer locura , 

felá 
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fai bien que vea 9 fiqtri¿ra, uña; aunque biea 
grande la he vifto en la quedada de yueftia 
merced. No te lo dezla yo ? dixo Don Qui- 
xoce. Efperate Sancho 3 que en un credohs 
htré. Y defnudándofe con toda prié(&i loa 
callones, quedo en carnes^ y en pañales; y 
luego fin mas ni mas di6 aoa lapatetaa en d 
ayre. y dos tumbas la cabera á bazo, ylospiea 
en uto, defcubriendo colas, que por no ver*» 
las otra vez, bolvió Sancho la rienda á Rozi* 
nante, y fe di6 por coQtento , y. ficiffecho de 
^ue poaia jurar, que fu amo quediva locó; y 
affi le dexarémos ir fií camino hafla la budta^ 
que £i>é breve. 

• 

^¡P'i^lDi ^QJIBi ^BW ^|W 'íüB^ '^IfS^'lSPB^ 
CAPITULO XXVI. 

Donde fe projiguen las finezas que de 

. enamorado hizo Don ^uiscote en 

Sierra Morena 

Y Solviendo á contar lo que hhx) el de la 
trille Figura, defpues que fe vio folo, 
<lize la híftoria : Que aOi como Don Quixote 
dcabó de dar las tumbas, óbudtas, demedio 
abaxo deíhudo, y demedio arriba veftidó, y 
que vi6 que Sancho fe avia ido fin querer agu- 
ardar ' á v¿r mas íandezes, fe fubió fobre una 
punca de una alta peña , y alli tornó i penfitr 
lo que otras muchas vezes avia penfiulo, fin 
averie jam^ refiíHto en ello. Y era, que qual 

E 5 feria 
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mejor, y le eftaxia nilis 3i cuento, ii 
li Roldan en las locuras defiíforadas oue hizo ^ 
é i ánuidis en las melancólicas í Y nablando 
entre fi mümo, dezia: Si Roldan fué tanbu* 
en Cavallero , y tan valiente como todos di*^ 
zen, que marawla, pues al fin eraencamado^ 
f no le podüa matar nadie^ fino era xnetféndc^ 
un alfiler de i blanca por la punta del pie, y 
el tra^ fiempre los uparos de fiete fuelas de 
faierró? Aunque no le vaHéccm tietas eontr^ 
bernardo del Carpió, que & las entendida j 
le ahogó éntrelos bracos en Konzefvalles4 Pe* 
ro desando en el lo de ht valentía á uoaparte,^ 
vengamos á lo de perder el Juyiio, que es 
cierto que le perdió, por las léñales que halló 
fn la floreftá, y por Ms iiue^ras que le .cUó ^ 
paftor, de que Angélica "avia dormido más de 
dos fieftás con Mcdorp, un MoriHoide cabe- 
llos enrizados , y page dé Agrámame. Tfiél 
entendió que eftp era verdad^^y que fu4d^in^ 
}e avia cometido defagúiíado^ no hizo mucho 
en bolverfe loco. Pero yo como puedb imi* 
talle en las locuras, fino le imito en laocafioq 
dellas? Porque mi Dulcinea del Tobólo^ oía^ 
re yo jurar, que no ha víftó en todos ios^ii^ 
de fu vida Moro alguno, affi como él es to 
fu mümo Traje ^ y que fe eftá óy comolarnoa^ 
dre que la parió; y bariale agravio manifiéfto^ 
li, imaginando otra co&della, me bolvléfle 
loco de aquel genero de locura de Rddan el 
furiofo. Por otra parte veo, que Amadis de 
Gaula , fin perder el Juyzio, y íin hazer loca- 
ras, alcanzó tanta fama de enamorado como 
el que mas,* porque lo que hizo, íégut fiíhit 

to* 
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loria , no fué mas de que ( pof terfe defilcña- 
do de fu iéñora Oriana, que le avia mandado^ 
que no pareciéíle ante fu prefencia hafta que 
fuéfle fu voluntad ) fe retiró á la Vena Tohre 
en compañía de un Hermitaño, y allí fe hartó 
de llorar hafta que el cielo le acorrió en me- 
dio do fu mayor cuyta y neceí&dad. Y fi efto 
es verdad, como lo es, para que quiero yo 
tomar trabajo aorá de deloudafme oel todo, 
ni dar peíadumbre á eitos arboles, que no me 
han hecho mal alguno? Ni tengo para que en* 
turbiar el agua ddlos Arroyos ^ \q9 quaies me 
han de dar de bever qutndo teúga gana. Viva 
la memoria de Amadis ^ y sea imitado de Don 
Quixote de la Mancha en todo lo que pudiere; 
del qual fe dirá loque dd otro fe dixo : Que 
fino acabó cofas grandes, murió por acome- 
tellas. Y íi yo no íby (lefechado, ai defdeña- 
do de mi Dulcinea^ baílame, como ya he 
dicho, eftár auíénte ddla. Ea, pues, manos 
a la obra ; venid á mi memoria cofas de Ama- 
dis, y enfeñadme por donde tengo de comen- 
tar á imitaros: Pero yá sé que lo mas que él 
hizo, fué rezar, y aííi lo haré yo: Y íirvié- 
ronle de rofario unas agallas grandes de un al- 
cornoque, que enfartó, de qiííe hizo un diez. 
Y lo que le fatigava mucho era, no hallar por 
alli otro hermitaño que le confesáffe, y con 
quien confolarfe : Y aíli íe entretenía paiseán-r 
dofe por el pradciiUoj efcriviendo^ y gravan- 
do las cortezas de los arboles, y en la menuda 
arena muchos verlos, todos acomodados á fu 
trifteza, y algunos en alabanza de Dulcinea: 
Mas los que t^ pudieron hallar enteros , y que 

E 4 fe 
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fe pudiéílen leer deípues que á él alli le hailkñ 
ron y no fueron mas que eftos que aqui fe fii 
guen» 

Arboles, yervas, y plantas. 

Que en aqueftc litio eftays. 

Tan altos, verdes, y tancas. 

Si de mi mal no os holgkys^^ 

Efcuchad mis Quexas fantas. 

Mi dolor no os alborote , 

Aunque mas terrible fea. 

Pues por pagaros eícóte, 

Aqui lloró Don Quizóte v 

Aufencias de Dulcinea 

Del Tobofo. 
£s aqui el lugar, á donde 
£1 amador mas leal 
De fu feñora fe elconde, 

Y hk venido á canto mal 

Sin faber como, ó por donde. 
Traéle amor al eftricote, 
Que es <ie muy mala ralea, 

Y aíQ baila henchir un pipóte^ 
Aqui lloró Don Quiicote 
Aufencias de Dulcinea 

' Del Tobpfo. 
Buícando las aventuras 
Por entre Las duras peñas, 
Maldizíendo entrañas duras. 
Que entre rifcos, y entre breñas 
Halla el trifte deiVenturas,^ 
Hirióle amor con fu agote, 
No con fu blanda correa, 

Y en tocándole el cogote, 

Aqui 
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Aqai Uor6 Don Quixoce 

Aufiaicias de Dulcinea 
Del Tobólo. 

>To ausó poca. rUá en los que kalláron los 
verfos referidos^ el Añadidura Del Tbbofi al 
nombre de Dulcinea ; porque imaginaron ^ 
que devió de imanar Don Quixote, que ü 
en nombrando it Dulcinea , no dezia umbieo 
Dd JbMoy no fe podría entender la copla i y 
afli filé la ver4ad , como él defpues confeéó. 
Otros muchos efcrivió , pero conx) fe ha di- 
cho, no fe nudiéron facar en limpio, ni en- 
teros mas deltas tres coplas. £n efto y en fuf- 
pirar , y en llamar á los ñ^unos, v fil vanos de 
aquellos bofi^ues, á las Ninfas de ios rios , á la 
doloroía, y húmida Kco, que le refpondieC- 
fen, confotáflen, y efcucháiien, fe entretenía, 
y en bufcar algunas yervas con que fuftentarie 
en tanto que Sancho bol vía: que ii como tar- 
dó tres días, tardara tres (emanas , el Giva«* 
Uero de la trille Figura quedara tan desfigura- 
do^ que no lo conociera la madre que lo pa- 
rió. Y ferá bien dexalle embucho entre fus 
fuilpiros, y verfos por contar lo que le avino 
á Sancho Pan^i en fu mandaderia. 

Y fué, que en faliendo al camino rieal, fé 
pufo en bufca del del Tobofo , y otro dia lle- 
gó á la venta donde le avia fucedido la delgra- 
cia de la manta; y no la húvo bien víko, 
quando le pareció y que otra vez andava en lo^ 
ayres, y no quilo entrar dentro, aunque llegó 
a hora que lo pudiera, y deviára hazer, por 
jfer la del comer, y llevar en defséo-de gullar 

¿5 algo 
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algo caliente^ qáe dVU grandes diasque todo 
era fiambre. Efta neceffidad k forcó á que 
U^áíTe junto á la venta ^ toda vía dudoíb fi 
entraría^ 6, no. Y eftando en cfto, faliéron 
de )a venta dos ^eríbnas. que luego le cono- 
cieron , y dixo el uno al otro : Digaüae, Se-^ 
ñor Licenciado , a^uel del Caballo no es San- 
cho Panga, d que dixo el ama de nueftro 
aventurero que lavia falido con fu Señor por 
efcudero? Si es, dixo el licencitido, y aquel es 
el cavallo de nueftro Don Quixote* V conoi 
ciáronle tan bien> como aoiwUos que eran 
el cura y el barbero de fu miimó lugar, y los 
que hiziérott el eícrutinio, y a<^ general de 
los libros : Los quales aífi como acab&ron de 
conocer á Sancho Panga y á Rozinante , def- 
séofos de faber de Don Quixote, fe fueron á 
el, y d Cura le llamó por fu nombre, dizién- 
dolé: amigo Sancho Panga, á donde queda 
vueftro amo? Conociólos lu^o Sancho Pan- 
<;a, y determinó dé encubrir el lugar, y la 
fuerte, donde, y como fu amo ouedava; y 
áffi les refpondió , que fu amo quedavaocupa^ 
do en cierta parte, y en cierta cofa que le era 
de mucha importancia, la qual él' no podia 
defcubrir por los ojos que en lá cara tenia. 
Ño, no, dixó el barbero, Sancho Panga > fi 
vos no nos dezis, donde queda; imaginare- 
mos, como yá imaginamos, oue vos le avéys 
muerto, y robado, pues venís encima de fu 
Cavallo: En verdad que nos avcys de dir el 
dueño del Rozin, ó fobre eílb morena. No 
ay para que conmigo amenazas, dixo Sancho 
Panga que yo no foy hombre que robo , ni 

mato 
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mato k OKÜe: A cada iracr mate fu ventora >, 
6 Dios que le hi2o. Mi amo queda habiendo 
penitencia en la mitad defta montana muy á 
fu iabbr. Y luego de corrida y fin parar les 
contó de 1# fuerte qoe quedava , las aveoturaa 
que le avian ibcedido , y como llevava la care- 
ta á la feñora Dulcinea del ToboTo, que era 
la hija de Lorenzo Corchoelo , de quioi eftk« 
va enamófado bula los faieados. 

Qj; £ D Á^R o M admirados ios dos de lo^ue 
Sancho Pan^ les contava^ y aunque y^fabiati 
ia locura de Don Quixóce, y d ^nero della, 
fiem^ que la o^n, & admiraban de nuevo. 
Pidi^roi^ 4 Sancho nnga que les enfeñlíTela 
carta que Uevava á la &áoA Daldnea del To- 
bofo. El dixO) que iv¿e^rita en un libro de 
ntemona, y que era orden de fu feñor, que 
ia hhiifie trafladar en papel en el primer lugar 
qtielle^Se. A looual dixo ei cura, que fe la 
moib^e, que él la trafladark de muy buena 
letra. Metió k mano en el feno Sancho Pan* 

g, huleando el librillo, pero no le halló, ni 
pudiera hallar, fi le bulciirahailaaora, por- 
que fe avk quedado Don Quiícote con él , y 
no fe le avia dack) , ni á ^ fe le acordó de p¿ 
dirfel0. Quandó Sancho yió qul: tío halUva 
«I libro, fuéíTde pamndo mortal el roftro ; y 
torniíQdofe i tentar todo el cuerpo muy apri* 
cfla, tomó & echar de v6r , que no le hallava; 
y &n mas ni mas fe echó ei^ambos pu¿os a 
las barbas, y fe arrancó lamisaddellas, ylue- 

SQ) a]grieffii, y fin ce&r, fe dió^mediadoZíena 
^ {^fiadas en el roftro, y en las narizes, que 
fe ^ b<|ñó tod^ én (ángre. Vltto to qu^por^ 

el 
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el curí- y el barbero, le dixferon^ que que le 
avia fucedido, que tan mal fe ¡Carava? Que 
me hi de fuceder, refpoñdió Sancho, íino el 
aver perdido de una mano á otra en uninftan* 
te tres pollinos, que cada uno era como un 
•caftillo. Como esL eíTo ? replicó el barbero. 
He perdido el libro de memoria, reíbondió 
JSancbo, donde venia la carta para.Djiicinea , 
y una cédula firmada de mi (éñor,:por la qual 
mandava, que fu fobtina me dié0¿. tres polli- 
nos de quatro 6 cinco que eftavan eti ca& Y 
con efto les como la perdida del rMzio. Con* 
folóle el cura , y dixole , que, en hallando á fií 
. ieñor, £'1 le baria revaÚdar la manda, y que 
tornwe á hazer la libranza en papel, como 
era ufo. y coftumbre, por^^Q las.qae. fe.hazi* 
an en libros de memoria, jamás iéacetivan, 
"fti.^^f^ ni cumplían. Con efto fe cbníoló Sancho, 

Íf dixo , que como acuello fuefle affi » que no 
e dava pena laperdioa de la carta de.Duícinea^ 
porque él la fabia caü de memoria, de la qual 
le pqdia trafladar donde, j quando quiOéí&n. 
Dezidla pues, Sancho, diyo el ba^rbero, que 
defpues la traüadaremos. Parófe Sancho Pan-p 
^a á rafear la cabera para traer á la memoria 
la carta; y yá fe ponía fob-e un pie, y. yá fof 
bre otro. Unas vezes mirava alfuelo, otras 
al cielo , al cabo de averie roydo la mitad de 
la yen)a de un dedo, teniendo fufpeníbs á Jos 

3ue efperávan que ya la dixéífe , dixo al cabo 
e grandiílimorato: Por Dios, íeilor licencia* 
do, que los diablos Jleven la co(a, que de la 
carta fe me acuerda « aunque en el principio 
dezía: ^üa^ Sobajada Sfñ^ra, No dirjk, dizQ 
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d barbeto, (bbajada, fino fobrehumana, 6» 
Soverana Señora. Affies, dixo Sancho. Lue- 
go, fi mal no me acuerdo, proC^ia: ElUa" 
lado^ y fabo Je Sueño y y el fétido ^ befa ¿ vuef" 
tra merced las tnawos^ Ingrata ^ ymuydefeonoada 
hermúfa: Y no sé, Que dezia de falifd^ y de 
enfermedad, qtte le evwiiva', y por aquí iva es- 
curriendo nafta que acabava en; vuejtro ba/la 
la muerte , £/ Cavallero de la trifie figura. 

No poco gufiáron los dos de ver la buena 
memoria de Sancho Pan^a, y alabároniela 
mucho, y le pidieron, que dixéfle la carta 
ceras dos. vezes , para que ellos aíli mefmo la 
tomMIen de memoria para trafladalla á fu tiem* 
po. Tomóla á dezir Sancho otras tres vezes^ 
y otras tantas como i dexir otros tres mil di(* 
parares. Tras efto contó aíli mefmo las cofas 
de fu amo , pero no habló palabra acerca del 
manteamiento que le avia fucedido en aquella 
venta, en la qual rehu&va entrar. Dixo tam- 
bién, como áx feñor, en tn^endo que letru* 
zéfle boen defpacho de la fenora Dulcinea del 
Tobofi) , fe avia de poner eñ camino , á pro* 
curar como fer Emperador, ó por lo menos- 
Monarca, que affi lo tenían concertado entre 
los dos; y era cofa muy fácil venir á ferio ^ 
%in era el valor de fu perfona, y la fuerca 
de fu brago; y que en üéndolo, le avia de 
ca&r i él ( porque yá feria viudo; que no po- 
día fer menos) y le avia de dar por muger á- 
unadonzdla de la Emperatriz, heredera oe un 
rico y grande eftado de tierra firme , fin in- 
fulos, ni Ínfulas, que yá no las quería. De7ia 
eftoSaQcho coo tanto repoíb, limpiándofede 

quan« 
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quando én quando bs nárizes, 7 tan* en Gi 
Juyzto, que los dos, fo admiraron de nueva ^ 
cóníidet-añdo , quan vehemente a^a fido la lo- 
cura de I^on Quixoce, pues avia llevado tras 
íi el Juyxio de aquel pobre hombre. No quí- 
fiéron canfarfe de íkcarledel error enqueei)i«> 
va, preciéndoles, que pues no kdañava nada 
la conciencia, mejor era dexarle en él^ y á 
ellos les feria de mas gufto oyt fus necedades 9 
y aüi le díxéron, que rogaflé á Dios por la 
íálud de fu Señpr^ que cofa contingente; y 
muy agible era ^. venir con el difcurib del tiem- 
po i fer Emperador-^ como él dezia, ó pórlo 
menos Árcooiípo, 6 otra dignidad equivalente^ 
A lo qual remondió Sancho i Señores, & la 
fortuna rodeaüe las cofiís de manera, que á mi 
amo le viniéfle en voluntad de no ier Empera- 
dor , fino de fer Arcobifpo , querría yo laber 
aora que fuélen dar los Argobi(pós andantes i 
fus efcuderos? Suélenles <&r, rdpondió d cu- 
ra, algún Beneficio fimple, ó curado^ 6 algu- 
na Sacriilania, oue les vale mucho de renta 
rentada amen del pie del Altar, que fe fude 
eftimar en otro tanto. Para eilb ferá menrf- 
ter, replicó Sancho, oue el efcuderonofea 
cafado, v que fepa anudar k Miífa por lo me- 
nos; y u cfto esam, deCüchado ^e yo . que 
foy cafado, y no sé la prjmera letra dd A , b, 
c : Que ferk de mi, fí a mi amo leda Antojo 
de fer ArcoUibo, v no Emperador, como es 
ufo y coftumore oe los Cavalleros andantes ? 
No tengays pena, Sancho amigo» dixo el bar- 
bero, que a^ui rogaremos á vue)ftro amo, y 
fe lo acQojbjaíéox», y aun & lo pondremos 



Paut. II.LrB.III. Cap. XX VI. 7^ 

en cafo de conciencia , que s¿a Emperador, jr 
no Argobifpo, porque le íerá mas fací], acau- 
la de que él es mas valiente, que eíludiante. 
ÁtTi me ha parecido á mi, reipondió Sancho, 
aunque se dezir, que para todo tiene habilidad. 
lrÁ> que yo pienfo hazer de mi parte, es rogar 
^ nueftro Señor, que le eche á aquellas partes, 
donde el mas íe firva, y á donde a mi mas 
mercedes me haga. Vos lo dezts como difcre- 
to , dixo el Cura , y lo baréys como buen 
Chriftiano. Mas lo que aora fe ha de hazer 
es, dar orden como íacar á vueftro amo de 
aquella inútil penitencia, quedexis, que queda 
haziendo^ y para pen&r el modo que hemos 
de tener ^ y para comer, que ya es hora, ferá 
bien nos entremos en efta venta. Sancho dixo, 
que entrá(Ien ellos, que él etperaria alli fuera, 
y que defpues les airia la cauíá porque no en- 
tra va ^ ni le convenia entrar en ella. Mas que 
les rogava, que le íacáíTen alli algo de comer, 
que fucile co£i caliente . y aíB mtímo cevada 
para Rozinante. Ellos ie entraron v le dexá- 
ron, y de alli á poco, el barbero le facó de 
comer* 

Después de aver bien penCtdo entre los 
dos el modo que tendrían para confeguir lo 
que de0¡^van>. vino el Cura ed un penfami-^ 
ento muy acomockdo al gufto de Don Quixo* 
te, y para lo que ellos querían. Y fué, que 
dixo al barbero, que lo que avia peníado em, 
que él íe veftiria en habito de donzdla andan*» 
te, y que él procuráíTe ponek'fe lo mejor que 
pudJéflCe como eícudero ; v que affi irían á don-* 
(ie Don.Q^ixote eítáva, ungiendo fer ella una 

don* 
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donzeOa andida , y menéfteroía; y le pecBrfar 
un don, el qual él no podría dexáríele de ocor. 
gar, como valeroíb Ca vallero andante. Y que' 
el don que le penfava pedir era, quefeviniéíTc 
con ella donde ella le lleváíTe, a desfazelie un 
agravio, que un mal Cavallero le cenia fecho ^ 
y que le fuplicáva anfimifmo, que no la man* 
dkíÍG quitar 'fu antifaz, ni la demandáíTe cofa 
de fu fazienda baila que la huviéíTe fecho dere^ 
cho de aquel mal Cavallero^ y que creyéfle 
fin dudas que Don Quixote vendría en todo 
quanto le pidiéCTe por efte termino; yquedef' 
ta manera le facarian de alli* y le^lkvarian ¡t 
fu lugar donde procurarían ver, fi tenia algún 
remedio fu eftraña locunié 

CAPITULO XXVIL 

De como faUlron con fu intención el Cura 
y el Barbero , con otras cofas dignas de 
que fe cuenten en e fia grande bifloria. 

NO le pareció mal al Barbero la Invenci^ 
on del Cura, fino tan bien, que luego 
la puíiéron por obra. Pidiéronle á la ventera 
una faya, y unas tocas, dexándole en pr^rídas 
una Sotana nueva del cura. El Barbero hizo 
una gran barba de una cola ruzta, ó roxa de 
buey, donde el ventero tenia colgado el 
péyne. Preguntóles la ventera , que para que 
le pedían aquellas cofas? Y el Cura le contó 

en 
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<a breves lazoDes la locura de Don Q^ixote, 

Lcooio convenia aquel disfraz para lacarle de 
MWDSa&sí^ donde, a la iazón eááva. Cayi» 
ron luego el ventero, y la ventera en que el 
loco eia fu hueíped el del bál£unb ^ y el amoi 
del acanteado eicudero^ y contaron al Gur« 
todo lo ^le con el les avia paflado, fin callac 
lo que canto pallava Sancho. En reíblucioñ lá 
ventera viftió ai cura de modo^ qde no avia 
ipas qiic ver. . Púfole una fiíya de paño, llena 
de faxas de tierciopelo n^o de un palmo ea 
an6bo, todas acucnüladas , y unos corpinos 
de terciopelo verde, guarnecidos con unos 
ribetes de ra(b blanco, que fe devi¿ron,deha<^ 
Zer dloSL y la íaya en tiempo del rey Bamba, 
No conuntíó eTCura que le tockíien, fino 
puibte en lá cabera un birretillp de íienco col- 
chado , qu|e Ueváva para dormir de noche, y 
ciñófe por la frente una liga de tafetán n^ro^ ' 
y con otra liga hizo un antifaz, con que fe 
cuorió muy bien las barbas, y elroftro. En- 
caíquetóíe íu íbmbrero, que era tan grande^ 
Gue.le podía fervir de quitafol; y cubriéndole 
íu berreruélo , fubi6 en fu muía ^' mugeriegas. 

Sel baroero en la fuya, con fií barba, que le 
egava ^ la cintura , entre roxá y blanca , co- 
mo aquella « que como (c hadicnó, era hecha 
de la cola de un buey barrófo. Defpidiéronie 
de todos, y de la buena de Maritornes, que 
prometió de rezar un roíario, aunque pecado- 
ra, porque Dios , les diefie buen Sucéflb en 
tan arduo, y tan Chriíliano negocio como era 
el que avian emprendido. . 
Mas i penas hu vieron fidido de la venta. 
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quando le vino át Cura un penflttniento , qué 
hazU mal en averie puefto dt aquella maflér^ 
por íer cofa indecente « que un fiíCeidote ^ 
püfifefle alli . aunque le fuéfle mucho eti^ dio ^ 
y diziéndoíck)' al Barbero > le rogó, que tro^ 
cáflen Trages; pues eramas^jufto, cjuetf fUéfr 
ié la donzella men^rdla j v que el haría el 
dcudero; y que affi fe pro»nava m&ids fvt 
dignidad : Y que fí no lo quería hazer , derer- 
mináva de no pallar adietante , aunque i^JDoñ 
Qjuixote fe le lie válTe el diablo. En cAb Ac^ 
Sancho^ 7 de ver á I03 do9 enacjueltrage, no. 
pudo tener la rila. En efeto.el barberé^vino 
en todo aquello que d Cura quUb^ y trocan* 
do la invención , el Cura I^ filé imormando 
el modo que avia de tener, 7 las pdabras que 
avia de dezir á Don Quhcote, pm moverle, 
y forjarle á que con él viniéllb, y derifle la 
querencia del lugar qué avia efcogido para íii 
vana penitencia. El JBarbero reipondi6, que 
fin que fe le diélle lición , él lo pondría bien 
en fu punto. No quilo veftirfe por entonces^ 
hafta que eftuviélTen junto de donde Don Qiii- 
yote dláva ^ y affi dobló fu9 veftidos, y d 
Cura acomodo fu barba , y figuiércm fu C3i> 
mino, guiándolos Sancho Fanga: d qual les 
fué contando lo que les aconteció con el loco, 
que hallaron en la fierra (encubriendo, em» 
pero . d hallazgo de la maleta , y de quanto 
en ella venia) que, maguer que tonto, era un 
poco codiciofo el mancebo, 

O T R o dia liaron al lugar donde Sancho 
avia dexado pueftas las Señales de la£; ramaspa^ 
ra acertar cfhígar donde avia dcAáo ify&* 

ñor; 
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fior; y tn recmb^Sh&áÍe ^ Tés éxo^ éúOb 
AqaeHí era la éntrádii. y que bieil fe^xx^ait 
irefiir^ fi era áue acudió hasia d cafe^ pan la 
übertíKl de fu lefior) fór^o éUos l6 ú/mnáU 
€!ho antts^' que d fftle aquella fuerte', 7 Veí^ 
tfirie. de áaud moda, era toda fií ímpotuncfg 
para facar I íu amó dfé á^udk mala^vida, que 




ítíd le ló avia de' preguntar, fi di6 la carta i 
Dulcinea? DbeKflib úue fi; y que por no ftber 
ker, lé avia ¡refpdnoido de palabra, diziéndo* 
le^ aue le xnandava^ fb pena de fu de&rada, 
qde laego al momento fe viniéfle á ver con 
áh^ que era cofa qtíé le importava* mucho t 
Porque con efto, y con lo que ellospenfiyati 
dezirle, 'tenkn por coík cierta, reduxirle i 
mejor vida, y hazer con él, que luego íepvt^ 
fiéñc en camino jpara ir ^ fer Emperador, & 
Monarca ¿ que en ib de fár Ar^biibo noavift 
de que temer. Todo lo efcuchó ááncho , y 
ló tomb muy bien en la memoria.* y les agra- 
deció mucho la ihtendon que teman deacon- 
fejar i fufefior fuií& Emperador, y no Argo* 
Wpo^ porque el tenía para fi, que para hazer 
mercedes i fus eícuderos, mas podian Ips Em- 
peradores, que los Ar^obífpros andantes. Tam- 
bién les dixo, que feria píen, que él fuéíle 
delante á buícarle, y darle la refpueíla de fu 
íeñora, qui0 feria ella bailante a fácarle de 
aquel lugar, fin que dios fe pufiéfien en unto 
trabajo. Parecióles bien lo que Sancho Panca 
dcGÚa, y alfi determinSlroñ de aguardarle baíta 

F 2 que 
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S[iie.]bol7Í¿fie eon Jbs. nuevas del haUalg^'df 
u amo^ Entrófe'^aacbp póé aquellas quebra- 
das de la fierra, dezmada á los dos en. una por 
donde corría un pequeño^ y maníb arroyo, 
i qiúen hazian fombrii^raclablcx f údüpaí 
otras peñas, y aIgunps>árteIesqueporaUreiít^^^ 
van. £1 calor 9 y el día que alIiU^áron^ era 
de. los del mes de Agoftc^ que por a^eÚa^ 

Er^es fuele fer el afclbr muy grande^, La. hora 
h.tres de la tarde : Todp lo qual hazía al Gtio 
mas agradable, y que cómbi^tfie^ c^ue en el 
cfperáJlen la budtá de Sancho, como lo hizi- 
¿ron. Eftando, pues, los dos allí foflcgados, 
y ala íbmbra, ll^ó i fus oydos una voz, que 
fin acompañarla (bn -de algún iofti^umento, 
duljce y rajadamente fonava^.dequenppQCo 
ib admiraron, por.p^recerles, que aquel no 
era lugar donde pudíéde aver quien tan bien 
cantáife. Porque aunque fude dezirié ^ que 
por las fdvas, y campos ie hellaú paítores dé 
vozes eftremadas. mas fon encarecimientos de 
Poetas, que verdad^; Y mas quando advirtie- 
ron , que lo que oyan cantar eran verfos, no 
de rufticos gan^éros, fino de diífcretos cortad 
íanos. Y confirmó efta verdad, aver- fidb tos 
verfos que óy¿ron eíl;bs«- 

Qpien menoícaba mis bienes ? 

Defdenes. 
Y q)uien aumenta mis'dudos ^' 

Los Zdos. 

; Y quien piuevá mi padcáda? 

• Aufen^ 



pá|iT.:ij:.í-i4rnL caí. xjcvu, íj 

Aofencm. 

fe modp jQti mi dolencia . . 
ringun xenxpdib fe alcap^a, 
^ues ine macatn , Id cíperan^a , . 

DéClcñeSj.xelos^ V aiuéocia. ., 

jQmai me cauia eue dolor) ,. 

Amor. 
X q\wn n¿ gloc[a repignfi? ;;>.. 

Fortuna, 
y^j^iúien cónfiéiue mi dudo ? 

£1 Cíelo* ' 

• * 

jDdIe modo yo rezélp 
'Morir deflcpal cftraño* 
Pues íe aullan en mi dmOj 
^ jAnuir 'fortuna^ y el Oelo: 
tilden mqdraíá mi fuerte? 

La Muerte. 

y el bien de atnor quien le alcánga ? 

. .;\, . Mudanja, 

y fes males quien ioscuraf 

Locura. 

Deflfe modo n6 cá cordura 
Querer curar la páffion , 
Quando los remedios (bn , 
Muerte , raqdanca', y locur^.^ 

U hora, d tiempo, la foledad, la yoZj y la 
ddfitza del queéantava, causo «dminM:ion>) 

^ Vi r 



y contento en \o$ do^qywt^s. los quales & 
«ftuviéron quedos., ,cfcerando fi otra co(a al- 
guna ovan i pero viertdo ' (jue durava algún tan? 
to d ülencio , detertninaroh de falir á buícar 
el mufico i 'que con -tan ^ tüícha^ vbi caiitava, 
Y queriéndolo poner en efeto j bizolámeím^ 
vo% que no fe moviérifenv laqualll^6<lenue? 
TO á fus o^dos^ cantando. t^^ipneto, 

s Q K p t a - 

Santa amiftid, que^pj^Jiget^ ^^ 
Tu apariencia quedabdófe en el cudo, 
£n(re benditas almfís'eá)el ¿ieló 

iSubifte alegre, iA^.^lmpif^9S &m^ •- ' 
Pefde allá, qi^andp quieres , x\6i léñalas 
La jufta páíi cubierta ton i?n velo. 
Por quien ^ vezéstíe^tráíluze el Z|éU> 
De buenas obras,, que i la fin tóp inala?. 
Dexa el cielo, b ámiftadh ó no permitas, 
Que el engaño (eVífta tu librea, 
spon que deftruye.á la intención iincéra. 
(^e ü tus apariencias no le quitas/ 
Prefto ha de verfe el mundo en la pelea 
De la di&orde confupqn primera* 

SI canto fe acabó con uti t>^ofundo fuípiro: 
y los dos coi^ atención bolyiéron l^^dperar u 
mas fe gantava; pero vjci^dp quíe la m^fica fe 
avia buelto en Éulo^óf^ y eáfaftiméiros iyes, 
acordaron de &ber, quien era él trifte tan eí- 
tremado en la yo¿ , como dolorofo en Ibsge- 
jfaidoj, Y'nd^ndüYiéyoaiwclio. 9^líHMiod 
tiplvcr 4e upg pe§a, vilfon ^ ua nprn^ire dd 
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miímo talle} y figura, 4]ue Sancho Panga les 
am pintado, quando les contó el patento de 
Cárdenlo: £1 qual hombre, quando los vi6, 
fin (bbreíalcaríe^ ie eftdvo quedo con la cabe- 
.(a inclinada üme d pecho^ Íl GvúSa de hom- 
hre pieníatíyo, fin algar los oios i, mirarlos, 
jrm de la vcí. prio^era quando de improviíb 
llegaron. £1 Cura, que era hombre bien ha- 
falado ( como el oue ya tenia noticia de fu def- 

Sacia, pues por las íeñas le avia conocido ) & 
g6 a 4^ Y ^^^ breves, aunque muydifcre* 
^R^nes, le rogó, y perfuadió, queaque^ 
Ha tan miferable vida dexáíTe. porque allí no 
la podiefle. que era Ia,defdicna mayor de la^ 
deiácbas. Eítiva Cárdenlo entonces en ti^ 
encero Juyzio y libre de aquel furioíb acciden- 
te jjue tan am^udo le fiuáva de si mifmo; 
y a(ü viendo k los dos en trage tan no uíado 
de los, que por aquellas fi^edadesand^van, no 
dex6 de admirarle algún tanto , y mas quando 
oyó que le avian hablado en iu n^cxio comp 
en cdá fabida (porque las razones que el Cura 
le dixo:. affi lo oiferon íl entender^ ) y aíSrelr 
poifdiÓ defta mtanera'.Bien veo yo. Señores^ 
^en quiera que ídtys, que el ciclo, que tiene 
cuydado de (bcorrer á los buenos ( y aun álos 
malos ii^uchas vezes) fin yo merecerlo me em- 
bia en eílos tgn remotos, y apartados lugares 
del trato cotnun de las gentes algunas perlb?. 
Ms, que poniéndome delante de los ojos con 
vivas y varias razones, quan fin ella ando en 
l^2er la vida que hago, h^n procurado fiícar- 
ine deftá a mqor parte; pero como npfaben, 
f!^. ^ yP f i HW^ C9 feliendo defte dañg ^. h^ de 
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caer én otro pavor, am^ me deven deteódr 
por hombre ae flacos difcuríoá, ytxin/láqii^ 
peor feria, por de ningún Jujrtio. Ynoferi^ 
maravíllia, cjüe affi fuéiie, porque íl bi fe ¿le 
trafluze, (júe la fuipr^ <le la ima^nacibt) tl^ 
mis delgracias es tan intenfa, y pue3e tanto 
en mi perdición, qáe'fin que yoióedáfer^arT 
ic k eftp'f vario,' vengo á auedar como pieüía 
ÍFalco d¿ todo bufen leotído, y conocimiento: 
y vengo á caer en la cuenta defta verdad^ 

auando algqnos me dixen , y'nfueftranTenáles 
e las coms que hb hecho en tanda ^'üé atqád 
terrible accidente me feñoréa^ y no sé'nias 
íque dolerme en vano, y maldezir fin prove- 
cho mi ventura , y dar por difeulpa de mis 
locuras, el dezir la c^ufa deltas á quantos ovr 
la quiereii; |()ór^ue viendo los ^rnerdos qiíal: eé 
la cáufa,' ho'fe'niáráyillarkn dé lós éfe£tós$ y 
fino tne dieren remedio, alómenos no liie da- 
rán culpa j éonyirtiéndóféles el enojó de mi 
defemboltura en liftima de mis dfeíkrá'cisfe.' Y 
ü es que vofotros^ Señores, Venís con laqñf- 
iba intención qué otros han venido ^' jLútcs 
•que pairas adelante en vueftras difcretas per* 
íüafióná, os ruego que efcucbiys el cimento 
{que no le tiene) de mis defventufas; porque 
quigá deípues de entendido, ahorraréyá él traf 
bajo aue tomikredesencorifolarlin ñial^ ^ué 
de todo eonfuelo esincápa:^.' Los dos,- qáé 
fio deíRky^n otra coGí ' que íáber defumeimá 
boca la'oíuia dé fu daño, le rogaron fe li 
contafie, ofreciéndole de no hazer otra tdBL 

Íie la Qué él quifiéflíe en fu remedio^ 6 con* 
üelo: X cén éfto el prifteCa vallero GDomeii$& 
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fu&ftiíñerá Hftoria, caG por las mefims pala- 
tras y páíTos^ quf Ja avia contado it Don Qui- 
zóte y ál cabrero pb^osdíasatriis, quandopot 
ocafion del Maeftro Eliíabac y puntualid¿i de 
Don Qwxoie en guardar el decoro á la Gara* 
Hería, le que^ft tí cuento imperfeto, boinó 
ia hiáoria Id deota contado. Ferb aora quií5 
la buena fcrerte* que fe defúvo eí accidente dé 
iocura:y y le dio lugar de contarlo háfta el fin: 
Y affi licuado al paflb dd billete c^ieaviaha* 
liado Don Fernando, entfé^^'Sbrode Ama- 
dis de Gatilá dixo Cardenié, que le tenia bieii 
én la men^ória , y que dezia defta manera. ^ 

LUCIÑD A ¿ C AR DE N I Qí 




altarme en lá honra, lo podreys muy bien ha- 



es que toe eftiníaYs como <letís, y como yd 
iprho. . • ■' '• • •'--'* 
' Por efte billete me movi íl pedir I Lucin* 
da por elpófit, como yá os hcf tintado; y efte 
fué' por 'quieh a uedó* Lucinda ^n la opinión 
fle Don Fernánoo por una de las' mas difcretás 
y avisadas mtcercs dé fu tiempo; y efte bille- 
te fue el' que 'fe píiíb en deísea de deftruynáé 
>mtes qtíe Mol tnio fé efeftuaflfe. Dixele yo i 
J9oQ Femando en lo que reparava el padre de 
l^ucinda-^ qiie c^a en que mi padre feíapkfiéí^ 
•'. i" F 5 fe, 



\ 



fe, Ip qufll yo no le olav^deur^ tetoeroCoime 

no vendría en ello: No porqué op tu vieue 
l)ien conocidíab'Cdidad, botu&d, jr hermo* 
ifura de Lu^da,, y^ue tehu. partes ba&antes 
para enqbkcer'^u^quier ocrolinagéde Eira 
£a^ fino porque yo entendjía '4elj, que deikava 
iqxuí np m^^aj^íTettan prefto^ ihaO^a. y¿r loq^e 
Á Óuque Riendo kaTJa connivo. £n rdo- 
lucion le dixe, que no me ayenturaya ádeaúr- 
jflo á mi padfe, aífifpor aqifeLincoüventente, 
como por: otros machos ^ae^ me acobardavan, 
fin 'fifer quales eran; fino auc me;^ar^ía, 
que lo qu& j[o á^CtMCy jamas avia de tener 
cfedio. A todo efto me reTpondió Don Fer- 
iinido,-qne(«l fe fncargava d^hablfir^üpija- 
dre. y hazer con el, que hablkíTe al de Lu^ * 
cuida. O M^jp anibicioío !. OiG^tj^iaa cruel! 
O Sila facinoroib] O Galaloa^ emb^^ro ! O 
Vellido traydor I Ó Jiúisü^ vengativo 1. Judas 
í:odici6fo ! -Traydor , Crueí^jVepgativo, y 
«mbufterOy qtíe de&rvicios ceayia hecho tm 
trifte, que contiajita llaneza te deíbiibrió-loi^ 
ifecretos, y conten^ de.^fu j?qr^on? Que 
píenfa tt híjfi? Q^q palabras ^dixe 9^ 5 qi^e 
cónfejos te di, que no fuéílen todos encami?- 
ji^os á acrepentfir-tUr honra, >y tu rprovecbo? 
Mas de que! j^^.qupco, .deiV^nturadQ demh 
pues es coía cierta,^i qi^e qi^a^dp ^áen^las deir 

fraci^ de las eíbreljbs, como^vtéóeordéalta i 
^xo deípenán^io^ con furor.y-¿pi> violencia, 
po av fuerza en la tierra que. las detenga, ni 
fciá^itiiz b^tüzgaijvit prevenirlas piieda? ,Q¡ii<9 
^n ' pudiera imágpiar . que ^pa F-ermando , 
(¡!9?al|ero PuHre^ dií^reto, ol^Ug^dp d$ mis 
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íervidcei^jiaderQfo para aleao9$r lo queeldfiT? 
teo ijnorSfo le pidíéfle , donde quiera que le 
ocupdle, ie avia de encóa^ (Como fudede* 
zir(e}epi.toíi)^tne á mi unaiblaovqa^ que 
aun nojH^píeyá? Pero quédenfe eftas conGde* 
racioné» lipartexomo inútiles y fin provecho, 
y dudemos ^el roto I4ÍQ deoú defdichadi 

I^lífQx ^^,,que parecí^oIe^DonFer^ 

mndoi que thi^ greiénda: le era inconveniente 

cara poner en execucion fu üKo, y malpen^ ' 

umientOy-détennino de embiarme á fu ner^ 

jpoano wsffoVyCpn ocaüp^^Ie pedirle unos di^ 

neros para- pag^r feys cavaUos, qué de indúlv 

trn^.y iblo porefte ef/ecto de qué. me au^eor 

tifie ("^ra poder mejor (alír. con fu dañado 

intento ; d mefmo día que fe ofreció hablar jk 

pÁ p9dre^,Ío^ compr4¡K: y guUp qpe yo vini^ 

¿Se por d dinero. Pude ya prevenir eílf 

tríyüon^í.l^dc por vá^iaxif^^^jta^^^^ 

ja; No.por.potQ, antes con gnindi(&nK>g¡i4t> 

? °?^;Wccí á partir luegp, cpnpento ^<íe U 

Daerja,c?^ór% hecha. Aqúel|a noche m>\9 

foa IjíigiiidÍ4^-|y le dixe IpcgújB con Don F^rr 

cando qucdava concjertadQ^ ^ .^^ tuvié0efir- 

»c |^Í)(áansa djp oue tendrían efeílb nueftrqg 

weno^- j j^ftos ai^fs^s. .pa^nic dixo (tan 

^^a Hpotno/ yo^ de la traycion de Qon Fer* 

^^^í8»?píp¿Hrafle bolyer pnefto, w>rque 

ff^ii9^^ Z^. tardarla mas la conduuon de 

«wntó yohmtádes, que tardifle mi padre áf 

^w 4 íuyo. ,íío &h que fe ifué, qp^ enacar 

7?«P45¿feúi;ip(Bffto¿ fe íí! llenaron los ojo? 

I« %í?tt^ y m ^udo i^|e aíravefeó en 1$ 
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garganta , , que' no le dezava hablar palabra xle 
otras nljiighas, que itoe pareció ,'qücprocurlkya 
dezirip¿. Quede admirado de efte nuevo acci- 
dep£e hafta allí jamás en eUa vifto, aporque fi- 
^tnpre nos hablávamo^' (las ves^s^que la bucr 
¿a fortuna y mi dÜigencia lo concedía) con 
todo ,i:e&)^ijo y contento, fin mezclar en intu- 
^xas puticas lágrimas, íufpiros, xdos^ £)f- 
pedias , ó temores. Todo iarfí ^¿randecér 
yo mi ventura y por avérmda dado éretelo por 
^ora. Exagerava fu bdleza ; adtnirávame <]c 
fu valor y etítendiinientó. Bolvíáine ella d 
Irecarobio. alabando en nü lo quecomp en- 
amorada le |)arecía dig^o de alabanza. Con 
efto i^os conti vamos cién milniñerias, ]^aca« 
(Qcimie^tps'dé nueihbs yézinosy conocidos; 
y á lo que mas {$' eftendia mi ([|efemlx)ltyra 
m, k tO[maile"cad:' por fuérd|,uha de íiis bo- 
llas y blancái minos, y U^na á n^iboca^ ib* 
gun dava lugar la eftrecfaéza de tina baxa reja 
que nos dividia. ' Perp la noche que {Precedió 
il tr;fte dia d^ mi parrida , ella lloró , ¿i: 
mib, y fúl^rb, y íe fufe, y me dcxó Éieno 
de coi^mioni y fobrdalto, eQmntado'de áver 
^íAo tan lluevas, y, tan triftes mueftfas dedo^ 
lór, y fentimi^nto én Li|c|pdi; f^^POr 119 
déftruyr mis'efperan^^ t:6dó loatiribu^á la 
fuerga del amor que jp§ ten^á , y al dolor que 
fuele cauiar la ^nifenda en ÍÓs oue bien íé qui4 
crch. En fin v6 ihe parti trifté y pen&tivo ¿ 
Ueha el alma de imag^hadon<», yibípedus^ 
fin (aber lbqueíbQ>écbíava,' ni tmaginii va (da- 
ros indiciois que moftrávan d triftefuceílb, y 
^<veptura que m^eftlya'gúárdád^.) Ufigue 
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al liq^ doQ4e era.embiado: DI las carcas ai 
Uermatio de Don Ferñado : (uf bien recibido; 
pero no bien defpachado , porque me mandó 
aguardar (bteú i úA dÜguno) ocho dos, v 
en parte doode el Duque lu padre no meyiit' 
fe^ dor<i|üie fu hermano le eícrivla, que le em- 
bique etettcr dinero fin fu fabiduria. Y todo 
fíie invendon del falfo Don Femando, pues 
no le fídtavan á fu hermanó diberos pirn def»' 
I&chiaitne luego. Ótden y mandato fué efte , 
que me púfaen códd&ion de no obedecerle ^ 
por parecerme impoífible íuftentar tantos dias' 
U, vida en d aufencia de Lucinda, y mas avi* 
¿ndola dexado con la trifteza, que os hecon-^ 
tado. Pero con todo efto obedecí como büenr 
criado, aunque muy bien ve^ yo, que' avia 
de íer a cofta de mi falud. Pero á los quatra 
dias que alH llegue , llegó un hombre en mi 
boíca con una carta que me dio , que en d 
fobfefcritó conocí ftr de Lucinda , porque la 
letra* dér era' fuyav Abrila temerofo y con fo- 
breíalto,^ creyendo, que cofa ^ande de vía de 
fer la que la avia movido i efcrivirme eftanda 
aufente, pues prefente pocas vexes lo hazla. 
Pregúntele al hombre antes de leerla, quien fef 
la avia dado, y el tiempo que avia tardado en 
d camino? Dixome. que a cafo paflandopor 
una calle de la ciudad i la hora de medio día, 
• una feñora muy hermoiá le llamó defde una 
ventana j los ojos llenos de lagrimas, y qué 
con mucha priéila le dixo: hermano ii íoys 
Chfift|ailó, como parec¿ys, por amor de Eft- 
os os ruego , que éncaminéys Kiégo luego efta 
carta ú Tcigár, y á la periona que di2e él íb« 
' - - . brc. 
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breTcrico, que todo es bien conocicto , y en 
eUb hareys un gran férvido i nueftró^ ienor : 
Y para que no ós falte comodidad de poderlo 
bazer, tomad lo que vá en efte pañuelo, y 
diziendo efto me arrojó por la ventana ün pa« 
ñudo donde venían atacios cien réalesú' y eíU 
forti]a de oro que aaui tray^o, con éua. Carca 
que os bé dado; y lü^o un eíperárrelpuefta 
mia, íe quitó de la ventana (aunque primero 
^6 como yo tomé la carta ^ y el pañuelo) y 
{k>r feñas le diite, que baria lo que ítit man* 
dava: T aíli viéndome tan bien pagado dd 
trabajo qué podía tomar en traScoüa , y cono- 
ciendo por el iobreícrito^ que erades vos i 
quien ie. embiava Tporque yo^ feñor, os co« 
nozco muy biénj) y obligado aí& mefmo de 
las la^;rimas de aquella hermofa feñora , do- 
ternuné de no fiarme de otra perfona, fino 
venir yo mifiíio á dároíla. Y en diez y íeys 
horas ^ que híl> que (e me dió^ he hecno d 
camino, que íábeys, que es de diez y ocho 
ieguas. £n tanto ^e d agradecido y nuevo 
correo efto me dezia^eíkva yo colgado defus 
palabras » temblándome las piernas dé mane- 
ra, que á penas podia foftenerme. En efedro 
abrí la carta , y vi que contenia eftas ra'* 
zones. 

La palabra que Don Fernando os dio de 
hablar a vueílro padre para que habUflé al 
fnio, la ha cumplido mas en fu jgufio, que 
en vueftro provecho. Sabed , fenor, queÜ 
me ha pedido por e^ia. y mi padre llevado 
de la ventaja que ¿I pienía que Don Fernando 
os. Ifiaze, ha Venido en lo que quiere con tan*- 
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tts veras , qué de aquí íl dos dhs íc ba de ha« 
zer d defpoforio, tan (eercto y tan á fofas, 
que folo han de fer teftigos los Cíelos^ y a]gu« 
na gente de o(ía. Qual yo ^edb. imaginad^ 
lo: S os cumple venir, vedio: i fiosquiero 
bien ó no, el Íi2ee0b defte négodo os lodark 
I eaccnÓcr. A Dios plesa, queefta Wcgoc k 
vueftras roanos antes que h nua fe v¿a encona 
dicion de juotaríe con la de quien tan raH &* 
be guardar htfk que proroete. 

Estas en fiuna fuferon fas razones que b 
carta contenia, y las que roe hiziéron poner 
fuego en caoiino fin eíperar otra rclpuemí, n| 
otros dineros; que bien claro conod entoU'* 
ees, que no la compra de los cavallos, fino 
h de iu gufto , avia movido á Don Fernanda 
i embiaraie á fií hermano. £1 enojo que con* 
tra Don Femando concebí , junto con d te« 
mor de perder fa prenda, que con tantos añoa 
de íervicios, y deís¿os tenia grangeada, roe 
pufiéron alas, pues cafi como en vudo otro 
dia roe pufe en roí lugar al punto , y hora 
que convenía para ir á habfar á Lucinda. 
Éntri fccreto, y dexé una muía en que venia 
en ca£i dd buen hombre . que me avk Heva« 
do la carta. Y quifo la fuerte, que entonces 
la tuvi¿fle tan buena, que hallé á Lucinda pu* 
efta it lareja^teftigo denueftrosamores. ConcH» 
cióme Lucinda Tu^o , y conocifa yo , mas 
no como devia dfa conocerme , y vo concia 
cerfa. Pero quien áy en el munoo que (o 
pueda akbar, que ha penetrado, y íabido d 
coniüfo peníamiento , y condición mudable 
de una roi^er ^ Ninguno por derto. £Mgo¿ 

pues 9 
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pues, que affi como Lucinda me vió^ noiedK 
xo: Cárdenlo, de boda eitoy vellida , yá me 
eftan aguardando en la íalaDon Fernando eí 
travdor , y mí pa^re el cócúciofo con otros 
leAigoSj que antes Id {eran de mi muerte que 
de mi d^x>rorio. Nd te turbes, amisp^ uno 
procura hallarte prefente á efte &criticio, eí 
quál fino pudiere fer eftorvkio de mis razo- 
nes, una aaga llevo, efcóodida, que podrá ef* 
torvar mas determinadas fuerzas,, dando fin k 
mi vida, y principio á que conozcas la vo* 
iuntad que te he tenido, y tengo. Yo le ref» 
ppñdl turbado y apriéÍTa , temerofo no me 
ñltáíTe lugar parareQ)onderIa. Hagan, feño-, 
ra ,' tus obras verdaderas tus palabras , que íi tu. 
llevas daga para acreditarte, aqui llevo eipáda 

Í)ara defenderte con ella, 6 para matarme, fi 
a fuerte nos ftiére contraria. No creo que 
Eúdo oyr todas eftas razones, porque íénti que 
i Uamavan á priéíla, porque el defpoiado, 
aguardava. Cerróse con eílo la noche de mi 
trifteza: Púfofeme el fol de mi alegría: Qife- 
dé fin luü& en los ojos, y fin ditcurfo en el en-* 
tendimientQ. No acertáva á entrar en íu ca<^ 
la, ni podía mtomme á parte alguna; pero 
confiderando quanto importava mi prefencia 
para lo que fuceder ppaíéíTe en aquel c^o ^ 
me anime lo mas que pude, y entré en fuca-. 
íá. Y como yo labia muy bien todas fus eo-^ 
tradas y &Iidas, y mas con el alboroto quede 
fecreto en día andava, nadie me echódcver« 
Affi que finr íer vifto , tuve Jugar de ponerme 
en el hueco, que ha^a una ventana déla mel* 
ma íala^ que con las puhús, y remates dedos 

upí- 



ttptzes ie cabrk; pbT entre las qiMla podlt 
yo vet^ün fer viflo» «bdo qiíanto en la uila íe 
faá^. Quién poóihtA dezir aora l(».fobrefil- 
tos que me dio el corazón mi^cttf allieftúye? 
Ubs pmíkiDientoa que me ocurrieron? Las 
confileracioneá que hize? Queüiéroatantaa 
y tafes, que ni fe pueden* dezir, ni aun et bien 

Sue&digabr'Btftaquefeplys, quéeldc^xiía« 
o entró en la fila fin otro adorno que losmcfi 
ino8veftido8or<&itfio8 que folia. Traja porpar« 
drúio aun primo hermano de Lucinda, yentoü^- 
da la tíiM, no avia perfona de fuera fino loa cria 
dos de cafií. De alli á un poco (alió de una re« 
ciMttra Lucinda acompañada de fu madre, y de 
dos doñzeUaa fuytf^^tan trien aderezada y ¿om* 
páefta como fucalidad^yhermofiíra (nerccion,* 
y como quien era la perfección de la gala, y 
bizarila cortdana. No me dio Iv^r mi lui^ 
pénfion, y arrobamiento , para que miráfre^ y 
nótáfle en particular k> que traya veftido; iolo 
páde advertir á las colores, qué eran encarna* 
doy y Manco, y en las viUumbres qiie iaspie* 
dras 7 Joyas del tocado y de todo el veftido 
h^ion, á todo k) qual fe ayentajava la belleza 
fingidar de fiís hcrmofos y rubios cabellos, ta- 
les, que en competencia de las preciólas pie^ 
düas y de las luzes de quatro hachas, queenla. 
fidü eftávan , la fuya con mas refplandor á loa 
cgos^o&edañ. O memoria, enemiga mortal 
de mf ddcanfo ! De que firve rcprefentarme 
aom h incomparable belleza de aquella adora* 
da^emiga mia? No ferá mqor. cruel me« 
mória, que me acuerdes, y repretentes lo que 
entonces hiw, para que moviao dbtanmani-^ 
Um. 11. G fieft* 



ñ^0&>jffsm>,i pToaire, j» ^quA no la v^cqgaa. 
qa , übo^nos perder la irida t ■■ ■ 

Notosicanfeys, ieñoros, d^^jh^cftapáigsef 
¿ones; qúéhai^, que ixp es^mi pena ik^aquíi^ 
lias. que paed¿Q, ni d^an contiríe fiiccim^r^ 
mente: y. de páfio^ piic^icada circunftanda fijf 
ya. me paeeee ^ nd, que ^ digna 4e uq largo 
diícodb. .A- eí^o le rei^iidió el Cura, <u)e 
no folo.'no fe canfiívan en ovrle^ fiíp qu^ if$f. 
davii mncfia gtifto las meouaecidas que CQQts^ 
va, já>v fJBí ¿les, que merecían nO f^íEi^ea 
iHenck) , y la meífaú atención .que lo priib^ál^ 
del cuento. 

/Dioo.^ues, proGguio CardenJQt qii^ 
«fiando todos eniaiala, entró el Qurf 4p ^bl 
iParroquia, i tomando i los dos fQtkmmi 
para h^r lo que en tal ^^ {¡b requifs^^^al 
dezir: Quereys, feñoni Lucinda al ^Ol^Offi 
Fernando, qi|e efti preTente, por vu^rplf- 

f'tímp emoios como lo manda la l^ntaM^re 
gléfía? Yofacme toda la oal^j y cubillo 
de entre los tapizes, y con atept}$mpso^dp9| 

Lalma mrbaaa, me púfe Íl eícucbar Ip qu^i, 
ucinda refpondia, eiperando de íu refpu^ 
la fentencia de mi niueite, 6 la ^onfir^^iiS^ 
de > mi vida. O quien fe atreviera i f^r ^nr 
tonces, diziendoa vozes; A Lucinda, Lu- 
cinda 1 mira lo que hazes, coqfidera lo: qiMr. 
me deve^, mira que eres mía, 7 q^e q^ jh¥^ 
des ier de otro. Advierte que él dezir tu.,- Sít 
j el acabárseme la vida, ha d^ fer todo ^ un 
punto. A traydor Don Fernando, rrobadpr 
de mi gloria, muerte de mi vl<ú! Qup quio* 
res? Que pretenda? G^nfid^rfl qué no puedes 

cbrif- 



cluiftianafnence ll^r al^a de tus ddséof , 
forque Lucinda es mi elpoft, y yo Iby fu ma- 
rido. AloCodemi, aoraqueeftoy auíénte^ 
y Icxos del pelim^ digo Que avh de hazer lo 
que no hiz/^í Acra que dex¿ robar mi cara 
prenda, maldigo al robador de quien pudiera 
rengarme, (i tuviera coraTOii para ello, como 
k tengo para qúexarme! En fin pues (af en- 
tonces cobarde y necio, no es mucho que 
omeraaora corrido, arrepentido, y loco. ECk 
titva el Cura elperando la reipuefta ae Lucinda, 
que fe detuvo un buen e^ncio en darla ; y 
qoando yo pensé , aue íacava ladagapamacre* 
diórfe, 6 de&tavala lengua para dezir alguna 
verdad, ó deíengafio, que en mi provecho 
^pdundáfle, oygo que dlxo con voz definaya* 
^, y flaca: S$ jmero. Y lo mefino dlxo Don 
Femando; y dándole el anillo, quedaron en 
fiídiflbhible ñudo ligados. Llegó el de^lado 
t abracará fu cCpo&y y dh ponifcndofe la ma- 
no ibbre el coracon, cayó definayada en los 
Dragos de fu manare. Refta aora dezir, qual 
Quedé yo, viendo en d 5/ que avia oydo, 
i>uriadas mis efperangas^ fatfi» tas palabras, y 

Eromeffis de Lucinda, impoífibiiicado de co« 
tar en algún tiempo el bien que en aqud in- 
^e avia perdido. Quedé fiüto de confejo, 
jMttnjftrado, íl mi parecer, de todo el Cielo, 
^edi6%nemigo de la tierra que me fuftenuva, 
*^^í¡ndotne A ayre aliento para mis fufpiros ^ 
t d sg^a humor para mis ojos: Solo d fuego 
fe acrecentó de manera, que todo ardía de 
íabia, y de Zdos. Alborotiroiife todos con 
o acfmayo de Lucinda ^ y deíabrochílndole fu 

G % ma- 
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Aladre el pccfao ptrai que k diiÜe d ayre. Ib 
defcubrió en el un ^pel cerrado , que Don 
Fernando tomó luego, y ie le pufo k leer ala 
luz de una de las nachas^ y en acabando de 
leerle, fe fentó en una filla^ y fe pufolamana 
en la mexilla con fnueftras de mimbre'iBiiy 
penlatíyo. fin acudir á los remedios^ ,que ilu 
efoofii & nazáan, para que del definayo bolvi- 
iüé. Y viendo sáborotada toda la senté de 
ca&, me aventure á (alir, ora fuéite viíto^ 
ora no , con determinación , que fi me viéflen,' 
de haier un defatino tal. que todo el mund» 
viniera á entender la mita mdknacion de mi 
pecho , en el caftigo dd £ailfo Do» Femando^' 

faun en el mudable de ladefinayadatraydonfcr 
ero mi fuerte^ que para mayores mdesf fi e» 
poffible que los aya) níe deve tener guaroadOy 
ordenó, que en aquel punto ikíefobráfledeii- 
tendimiento, que defpues acá me ha faltado; 
y aífi fin querer tomar venganza de mis mayo- 
res enemigos (que por eftar tan fin penfiuni- 
cnto mió . fuera fácil tomarla ) quife tomarla 
de mi meímo, y executar en mi u pena, que 
dios merecían: Y aun qui{á con mas rigor 
del que con ellos fe usara, fi entonces les me- 
ra muerte,, pues la que ie redbe repentina, 
prefto acaba la pena,* roas la que fe dilata con 
tormeiítos, fiempre mata fin acabar k vida* 
En fin yo fidi ele aquella cafii, y vine á la de 
aqud, donde avia dezado la muía: Hizeque 
me la enfiUáífe^ y fin deí|)edirme dd^ fubien 
día, y falt de la Qudad fin ofiu-, como otro 
Lot, Dolver d roftro á mirarla; y quandome 
vi en d campo folo, y que la dcuridad de la 

noche 



Vawlt. IL U«: III C A F. XXVII xox 

aocfie iñe encabria, y fií filencío coinbídava 
i quexamiey £s feípeco^ 6 miedo deferclctt- 
chado DÍ conocido; folcéla voz, y defioéia 
lengua <n tantas maldiciones de Luanda , y de 
Don Fernando, como fi con ellas (átisnziera 
el agravio que me av)an hecho. Oile títulos 
de cruel, de ingrata, de faifa, y defiígradeci- 
da; pero fobre todos de.cpdici<m, pues lari** 
meza de mi enemigo la avia cerrado losojos^ 
de la voluntad para ^uitikcmda ^ mi, ,y entre- 
garla á agud con quieii mas liberal ^ firancala 
fortuna fe avia moftrado. Y en míud de la 
fuga deftas maldiciones y vituperios la difcul*- 
pava, diziendo: Que no era mucho que una 
doazeUa recogida en caía de fus padres, he- 
cha , jjr acóftumbrada fiempre ^ obedecerlos , 
buvicue querido condefcender con fu gufto, 
puó ie davan por eljpofo á un Cavallero tan 

Írincipd, tan ncO} y tan gentil hombre, que 
no querer jredbirle, fe podía penlar, ^ que 
no tenia Jiq^o, ó que en otra parte tenia la 
vduntad ( cofa que redundava tan en perjuyzio 
de fu buen» opinión y fama. ) Luego bolvia, 
diziendo; qué puefto que ella dixéra, que yo 
era íii e&ofo , vieran ellos , que no avia he- 
cl^ én eícogerme tan mala eleccioa, que no 
la difculparan; pues antes de ofrecérfeles Don 
Fqrnando, no pudieran ellos mefmos acertar 
k deísiar, fi con razón mídiéflen fus defséos, 
otro mejor que yo para eípofo de üx hija: Y 
que bien pudiera dk antes <le ponerfe en el 
trance for^íb, y ultimo de dar hi mano, de- 
•zir, que ya yo le avia dado la mia: Que yo 
vípi^a, y coi\(cediera todo quanco d}a acertara 
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k fingir en efte a0í £^&i iíé refeM enitiiir 
poco amor, jD0^Juyzi^, mucha ambtdon, 
y deUtós de ónuidejais, hisüíron que fe dvi* 
dáíTe de las pidabras cón'cjoe me avia einfit* 
do, etitretemdo^ y iilftentado « mis firmes 
cQ^ran^, y honeftos défiéos^ Con eflas to* 
^es, y cdn eíta inqiüemd camina lo que que* 
dkva de la noche, y di al amanecer en ung 
entrada dtíha fierras, ^nor la$ qiiales casnio^ 
otros tres dias fin fencTa, m c^hnino alguno, 
(lafta qíie vine i parar én unos prados, qiie 
no sé ^ que mano deftas montañas cáen^ y 
tlli pr^unté á unos ganaderos, quehkzta don- 
de era lo mas afoero deftas fierr»sp DixiroQ- 
me, que hjiziaena parte. Lu^o meencamioj^ 
^ ella con intención de acabar aqui la vida ; y 
(pn entrando por eflás áíperezas , del Can»a« 
(CÍO y de la hambre ié <iSyb mi muía muerta i 
6 lo que yo mas creo, por défepfaar de íi taii 
inutj^ carga, coino en mi IléVitva, ^Yo quedí 
^ pie, rendido de la naturale2!a ; trsQMOsádo 
de hambre, fin tener, ni penfarbüícar quien inc 
focprriéfle. De aqudla manera eftúvenp sé qué 
tiempo tendido en el fueloL^ cabo del qualnÜB 
levanté fin hambre , y haUé junto 4 mi unos 
cabreros , que fin duda deviéron ier los que 
mi necelíidad reniediáron ; porque ellos me 
ciíxéron de la manera que pe a v^an bailado, y 
copo eft^va dixiendo tantos ds4>arates^ y de* 
íatinós, que dava indicios claros de aver per* 
dido el Juy^o: Y yo heíéntido enmiddpues 
#cá , que no toda^ vexes le tengo cabal, finq 
^an defmedrado, y flaco, que hago pil locu- 
ras ^ ra^andope lús vellidos, qanqo vozos 

f9f 




r4>Kitedo tiá mo €t AotnbrrflMdo dcnU 
fin tmet aaodi&XKSatyxmimetiti^ 
, (^ piécuxw ^tcsíbsBc layida vcxdc- 
If'qttaááo &k nú buslw^.Bie Jnttó en 
idnfi(h>>f íiiolldo, que i penar puedo nx>« 
^^rme; Mi fñiií§ oéman bibiBácion es oo d 
hateo de ttíi alcdrikK)tie capte de cubrir efte 
ibiferábfe ouei^. Los víKffiepos^ ycabroros 
^e andbti 'por t¡k$B montafias, movidos de 
ctríd^2 ^^ fufliénttHi, poniéndome el inania 
j^ páT K» camÉAOs, yp^rlaspeñat^ por don* 
de entiendan , qué i oaíb poor¿ piaflar, y ha^ 
tbrlo. T affi aunoue entOfKces rae falce d Juy- 
lio, la necéffidad natural tt^ikí conocer el 
rrümttxáxtiitnio y y defpkrta en mi eldelseode 
apetec erlo , y ki Volomad de toniaxlo. Ocras 
tiezes me dizen ellos mrkIo me encuentran 
coií'ltiTzio, que yo- fiugo á los caminos, y 

£e fe lo quito por füerga , aunque me lodin 
mdo, It los paftores ooe vienen con eifc> 
dd* loftir i las mtfiikias. Defta manera paílb 
mi m&rable^ y ew^miads vida hofta que d 
Cido s¿a &r vido de ct)nduziria á fu ultímo fin^ 
6 de ponerle en mi^moria, para quenome 
acuerde de b hermóllra, y de la traycion de 
Lucinda , y del agravio de Don Femando ; 
Que fi efto él haxe 6n quitarme la vida, yo 
^verd i mg'or cKfcurfo mis pen&mientos,; 
Donde no, no áy fino rogarle, que abfolutat^ 
mente tetiga müérícordia de mi alma, que yo 
no Qento en mi, valor , ni fuerzas para íacarel 
cuerpo defta eftrecheza, en qi^e por m guftp 
be querido ponerme. 



Esta o, 6 Sefioresi la tmug/k hiStmii 
de mi dépíást: Dezidme^ fios.tal, q^epllc• 
4a celebrara con meóos leiitíipieQtos^^i^ los 
que en mi avéys viílo. Y no as can%s en 
períiíadinne, ..ni aconfijanne lo ^qué la rjaioQ 
os dizéreí que puede fer buenfo paira míreme^ 
dio , porque bk de aprovechar cpopiigolóqu^ 
aprovecha la medicina recej^dje&moJfpM^ 
dico al enfermo, que recibir np la quiere. Yo 
no quiero ialud fin Lucinda^ y. pues elliguiH 
de íer agena. fiendo, ^ dévi^ido fer mui 
gufte yo de íer de la defvencura, pudiendo 
aver fido de la buena dicba: ^Ua quub fpnfu 
mudan{ahazereftable mi perdición: póquer- 
th con procurar perderme, hazer contenta íu 
voluntad, y (era ezemplo a los por venir, de 

3ue á mi folo faltó lo que i todos los defdicha^ 
os fobra, i los quales fuele fer confudo lá 
impoífibilidad de tenerle, y ea mi, cania de 
ina^ores fentimientos y males ^ porque ai)n pÍT 
«nio, que nó fe han de acabar ^on la muate* 
Aqu i dio fin Cardenio ^ fii lai^ (üátifia. 
y tan deíHíchada como amproía Hiftona^ y 4 
tiempo que el cura fe prevenía para dezine d* 
gunas razones de confuelo, le fufpendió ux^ 
voz que llegó á íus oydos, que en laílimados 
accentos oyeron que dez^a Ip que fe dirá end 
quarto libro deila narración , qi^e en eíle pun- 
to dio fin al tercero el fiíbio y atentudo luj^ih 
fiador Gde gamite Beneng^f 
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DEL mCENIOsd HJDALQO 

POÑ QUIXOTB 

DE LA MANCHA. 

É>flgni ÉJBffiíi álíQirík éIiB^ iftQ?ni ÉftBlfii iftMiflÉ áftBffUÉ 

i^iyii ^9^ '•flttP •^flii» ^SBVJoup^SBgvvaSQQ^ 

CAPITULO xxvin. 

^ui trata de Ja nuroa y agradable awt^ 

' tura que al Cura^ y al Barbero 

fucedih en la mifma Sierra. 



_^ i#i?issiMos , y venturofoi 
Kf y^ M filaron Ips tiempos, dQod^eechd 
£ X^ vL ^ mundo el audaciffimo Cavallp^ 
Qx7f^ ro Don Quixo^e d^ la Mancha, 
•**5^g» pues por avér tenido tan honroí^ 
determinapión , como ñfé el querer refucitar ^ 
y bolver al muñdó la ya perdida^ y cafimuer* 
ta orden de 1^ andante cavalleria • gozamos 
aora ep eíta nueítíra eoad n^cdlitacui de alcgrei 
cntreteninñentos, no (blo de la dulzura de fi| 
verdadera hiítóría, finio de los cuentos, yepir 
sodios dellá, ^ue en parte no fon menos agrá* 
tjables, y firti&cidfos » y verdaderos , que la 

' ' U 5"' ' "^^ 
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ftffi cqtnq eLCura fomencó á Bcev^coiríe para 

llegó ií fus oydos, que con triftesaecentosde* 
Ziadeftaíbtócrl' ^- --' ^ ^ 

r A* l^S--íÍ*fif<¥5We, que be yi halla* 
^lu^rv jlüsr^adaXefvIr^ eCi^^mfepvi^ 
tura á la carga péfada-tRIte cuerpo, que tan 
contm rmi-vélüuid íbAGñgo }t Si-éer^ íj^fo- 
ledld ," 0A moáiktéa' eft^ fierras , nó 'míe mí- 
ente. Ay defiUcfaada! Y quan .mas agradable 
compüiSia hÉir!^^ efto$ tMcQs y. malezas ft mi ¡jbí^ 
tención (pues me darán lugar para que con 
quexas c6á)ilniqtié mí ¿é^ifacia Ü cielo) que 
no la de ningún hombre humano, pues noay 
ssSjogaxió eh h tierra de ^ith fe pueda eíperar 
confejo en ias tludas. aliirio en las quexas^ Di 
remedio en los. males. 

Topas eftás fazoneí oyeron , y percibie- 
ron el Cura , y ios que con él eftávan ; y por 
(Mrec^ries (como tÜo era) que alli junto lasde» 
tían. ib levantaron íl buÜcar el dué^b; y ño 
huvi^otí ^nd;^ vebte paflbs , quando detrte 
de uti peñafco vieron (etitaúo al pié d€ünñd[- 
íío i un tño^o víeftido como labrador, al qual^ 
por tener inclinado el roftro , á cada de qpe 
fe laviivaios pies én ei arroyo que poralli cor- 
ría, no fe le pudiéton ver pót entonces j y 
ellos libaron con tanto filencio, que dé! no 
fueron fcntidos, ni él eftiva á otra cofa aten- 
to, que á lavable los pies, qué eran tales, que 
no parecían finó dos pedagos de blanco criíjcal; 
c}üc cmtc las opras piedras del arróyo-fe avian 
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mcidor SaSpátáiiAKs la hUneam^ jtíeStótikÚB^ 
los xridf 9 pareciendoles que na ¿Oávinfaochor 
i pifiar terrones, ni á andar tras dirikdo y lor 
bamtitomo moftriva el hahko defii duefiog 
y aüi visado quedo avUnfido&ncídoSy dOu* 
np Gáeivádehnte,1iizofeñaBálosotraidoi^ 
que k áragapiílen, 6 eÍ£ondi6fien decrlt do 
unos fecHfas de peña que allí avk, y affi la 
hizieron todos^ mirando «on atención lo quie 
el mo^o hazáa: £1 qual tra^ poefto un capo-* 
tillo ptido dedos haldas nunr oefiidod cuer« 
po con una toalla blanca, Tnr^ «n^oiernio 
unos callones, y poUynas de paño pardo^ y 
en la cm^i una montera parda. Tenlalaspo^ 
láynas levantadas hafta la mitad de la pierna ^ 
que fin dqda alguna de blanco alabaftro pliré* 
cía. Aeobófe de Uvar los hermoíbs pié», y 
hiego conim pafio de tocir, quefac6debáxo 
de B montera^ íe los litíipió ; y al quererqtd^» 
{ar&ie, algbelroftrck y tuvieron logar los muí 
mirándole éfiá(van^ de vir una hermoíiira iih 
coinpoimble) tal, Que Car<ienio dixo al Cúfk 
con voz basa: £fta, yawque no ds Locliiday 
no es perfona humana fino divina. £1 móqo 
ie quito la monoera, y facúdiendo fe cabe^al^ 
una y otra paree, fe comeil^^ron & d«&oger^ 
defoarzir unos cabellos, que pudieran los del 
Sol tenerles envidia. Con eito cónódírOn , 
«pn el que parecía labrador, en^muger, yde« 
Ucada, y aun la 'mas ^rmolá , quehmen^ 
tonces )os ojos de los dos avian vifto , y aum 
los de cárdenlo, fino huviéran mirado, yco^ 
nocido á L^ucinda, que defpues afirmó, quft 
(dk l9 ^e^ 4e (fijcindapodí^cootendercóii 
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p|udbu Lps luengos jr rubios cabellos noíolo 
)/e cul^rian las efpaldas, ituts toda en tamp la. 
iQiEcoadiéroQ. debaxo dcílos, que fino eran los 
píes , ninguna otra eoía de fu cuerpo íe pare- 
jciá : T^ y tantos eran. En eftos les fi-vié- 
ron de pejrnc unas nianos , que fi los pies jen 
d agua aviani^recido pedaij^os de criffid, las 
snanos ep tos cabellos femgavan podaras de 
apretada nieve: rTodo lo qual en mas adaiinb» 
aon, ven 'roas defino de úber quien eqi. po* 
sua á ios tres que la mirávan. Por eBo deter^ 
minaron de oooftraríé; y al movimiento que 
hi^ron de ponerle en pie, la hermoía moca 
al^ó h cabera, y apartandofe los cabellos ac 
^dante de los jojós con entrambas manos , mi- 
ró los que el jruydo badián ; y apenas los nuvo 
vifto, quando te levantó en pié, v fin aguar- 
dar k calcarle 9 ni k recoger los cabdlos, afió 
con mucha preñeza un bulto (:omo de ropa, 

Sue junto á u tenia, y quifo ponerle en hu|da, 
ena de turbaicion, y fobrefiuto : Mas no hu- 
yo dado fqfs palios ^ quan^p , no pudiendo 
fafrir los delicados pies ja afpereza de las pie* 
idras, dio contigo enciélelo; loqualviftopor 
tos tres, olieron I ella, y á Cura filé el pri- 
inero que dizo : Deteneos, Señora quien quír 
jeracjue séays, que los que aquí véys, Iblotie* 
fien intención de ferviros. No ay para que os 
poneays en tan impertinentebuyda, porque ni 
yuettrospij^slp podrán fulrir, ninofotrosconr 
feoitir. A tocio ello ella no rdpopdió palabra , 
atónita y conñila. Ldegaron , pues, a ella , j 
lifieñdola por la manp el Cura, profigui6 di- 
^epdo; u> que vueftrq trage. Señora ^oq; 

nic^ 
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niqga, vuéffros cabellos nos defcubren: Sehanr* 
les darás que no deven de fer de poco mo- 
mento U» caufiís que han disfrazado vueftni . 
bdleu en hábito tanindigno, ytra^dolaátan* 
ta ibledad como es efta, en la qualha (ido 
ventora el hallaron, fino para dar remedio k 
vuefixos males, á lómenos paradlrlcsCónséjD, 
pues ningún: mal puede fati^ tanto, ni Ueglr 
tan al etfaremo de ferio , mientras ño acaba Jt 
vida « que rehúlé de no efcuchar , fiouiera . el 
confejo que con buena intención íe le da al 
que lo padece ÁÍ& que. Señora mia, ó Se* 
ñor mío. 6 lo que vos quifi¿redesfer, perded 
el fi)hreultO'que nueflra vifto os hi cauíado, 
y comadnos vueftra buena ó mala fuerte . au<r 
en nofotros juntos, 6 en cada uno hsdlureya 
quien os ayude i lentir vueftras deíg^íadas. 

En tanto que el Cura deoáa eftas razones^ 
eftj^va la diffira^ada mo^i como envde&da mí-< 
randolos á todos fin movfer labio, nidezirpa* 
labr» alguna ; bien affi como ruftico aldeano , 
que de improvifo fe le mueftran cofis ráras^ 
y áÜ jamlis viftas. Mas bolviendo d Cura i 
deiirle otras razones al mefino efeto encami* 
nadas, dando ella un profundo fu^iro» rom* 
pió d fildido. y dizo. 

P u s s que la ibledad deftas fierras no hafi« 
do parte para encubrirme, ni la (blmrade mis 
defcompueftos cabdlos no ha permitido que 
Sol mentirola mi lengua, en vaide feria fingit^ 

3ro de nuevo aora, lo que, fi fe tñe creyéífe^ 
erla mas por cortefia . que por otra razón al^ 
guna. Praupuefto eíto, digo. Señores, que 
os"^ agradezco d ofrecimiento que me avéya 

hco- 
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hcc^a» d VJUlnie ha pacfto en obligscipnde 
iatis&2¿ro8 CQ tocio lo que me wltys pedido; 
n^tQ que temo, que la rebcion que t)a hm^ 
%r¿ dfi mis ddiü^w, os ha de cauiar, «i par 
efe la coropalfiOQ» I9 pe&dúmbre; pipihiie no 
üv^s. d^ bailar remedio para remiediauas^ ni 
cpmUelo^ pM entreceoerbs : Pero con todo 
efto 9 porque 00 ande vacilando mi boma en 
Mueftras intenciones, aviendomeyá conocido 
por muger, y viendomemo^, íbla, yencfte 
tiage ( coías todas juntas y cada una por fi, 
qu^ pModen echar por tierra qualquier boneña 
úrtí&to) os avr^ de dezir lo que quiüéra ca- 
l{ar 9 fi pudiera. Todo efto diiEo fin parar k 
que tan nermoA muger parecía , con tan fud* 
ta lerúgusí, con voz tan (uave, que no menos 
les admira fu difcrecion, que tu bermofurai 
X tomándole k bazier nuevos ofrecimientos, 
f nuevas ruegos, para que. lo prometido cum^ 
ptiOe, ella fin bazerfe mas de roigar. calcan- 
<)ofe con toda honeftidad. y recogiendo íiis 
cabellos, fe acomodó en cu afiento deunapíe* 
(ira, y pueftos los tres al rededor della, hazí* 
ei^dott tuerca para detener algunas la^ímas, 
que I los ojos le le venían, con voz repofida 
y clara comentó la hiftoria de fu vida defii 

manera^ 

£h efta Andaluzaa ay un lugar dequien to- 
ma titulo un Duque, oue le haze uno de los 
qqe llaman Granees de £fpaña. Efte tiene dos 
biJQs, el mayor, heredero de fu eftado. y ai 
parecer, de fus buenas coftümbres; y d me» 
flor, no sé yo de que fea heredero, fino de 
las traycioi^ de VcUldo, y de los emboftes 

de 
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^ lo6 bic99^, ^:fu naturalcsutüguju^^ áikitdci 
la {g¡tüjm^n%ii^sy9 tiwiér^aimaaqne ddsiariy' 
i:^ 7a ieiQÍa:a|r^iriQejealidefiltdia.enqiki^ 
^¿ pptiqiie ^juriC^ i^co oii ^cca- veaciira.de 
U W. JM; tjañntnúa ellos en, jia «avc^ nadda 
ií^Wí^>jBtea:fi$. verdad, que no^íbn taa ba<» 
i^M^^Iue piítdM afremiarí^ de fvi eftadá, ni 
tga 4cQs>;quie>á,QM me ornten bima^iiaci<ni; 
üecigQ^ deiqae de uxiii^fl^dád viene xxd 
yofii^. : £I}g^- .m fio (oór labradores « gente 
_ a, £iaiDe:Qct«/de alguna rtya nal íonant^ 
y C091Q. füéíe <lBBtrfe) Chrtftiaooa viejas mí* 
dolos; pMi taa.ranckw, que fií riqoeza^]^ 
ipagl^fiPQt ttaso ka vá poóoupooo adqutrien«* 
«hamaciibre de Hidalgos, y avi\ dcCavaHferos, 
pueftp que de la mayor riqueza, y nobleza 
que f^os fe procUvan, era de teáerme á mt- 

Er bij^'- Y affi por qo tener otra ni otro oue 
^ ^«redi0e> como por lér packes, y afiao- 
]}a4oa> m ^a .una de las ma¿ regaladas hijai, 
^ue mdres jam^ regalaron. Era el eipqo ea 
Gue fe nüraván, el báculo de £1. vq»» 7 el 
HyetO'á quien encaminávan, midiéndolos oon 
d délo, CQdcn Aia defitos; de los «juales, por 
Ibr ellos tan buenos, los miosnoíalian uupuiv- 
to : Y del n^ifino modo que yo era Señora de 
&fi animOa y ^^ ^^ era ele fii hazienda. Por 
t^ib reoetttan y defpedian los criados: La twr 
zon y cuenta de lo que üb fembráva y cog^, 
p^i^ya por mi mano: Los molinos de azeyte, 
ipa kij^es del vino, el numero deganado ma*~ 
yor y 0)ei\Qr, el de Us colmenas^ finalmente; 

to 
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todo iqueSo que un tm ^kd^^labnúi^r có 
mpimi padre, puode .tener. f^>dé^5> tenia yo 
lü cuenta, y em la mayoraonia^ SeAofa eco 
tgnca íbUcimd mía, y con üntotg^ftd fi^Ou 

Íie buenamente . no acemr¿ 1 ^ncar^bírlá 
o8 ratos quedel! dia os (jved(avanr( d^^es 
de árer dado jp^que convenía h tod máyoifale^ 
6 capatazes, y- á otros jornaleros )^lo6 tsütre» 
tasnia en ezerdcios, que fon ü iaí^ donteilás 
tan lidtos, como necelTarios: o^q (bnlos 
queofirecelaagcga; ylaalmonttlilla, yk'nie* 
ca machas vezes: Y fi algirao, por recrdkr el 
animo , eños ezercícios dezáva , me aco^a 
¿entrenimiento de leer alguniibn^devoto, d 
ii tocar una. haiw; por que la «cperienck me 
iñoftrava , que la mufica conque los ánimos 
deCcompueftos , V alivia los crabajosoue nacen 
od efpiritu.. £íta, pues, era^ la vina que yo 
tJBiúa en c$Gl de mis padres, la mial & tanjar-* 
ticularmente he contado, nohafidoporoñen- 
tacion , ni por dar á entender que Iby rica, fi** 
no porque fe advierta, quan un cuqftt me h¿ 
venido de aquel buen eftado, que b¿ dicho, 
al infelice en que aora me hallo. 

Es, pues, el cafo, que paíTando mívicken 
tantas ocupaciones , y en tin encerramieitto 
tal . que al de un monafterio pa<fiéra compí-» 
rárfe, fin fer vifta, á mi parecer, de otrapdr^ 
fona alguna que de los criados de o^ (potqoe 
los días que iva á Miíla era tan demanana, j 
tim acompañada de mi madre, y de otras cfia- 
das, y yo tan cubierta y recatada, oue á pe- 
nas veían mis ojos mas tierra de aqueUadonde 
ponia los pies:) y con todoeüto, losdda- 

fflor. 
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amor, 6 los de k ociofidad , por mejor dezir, 
á quien los de Lince no pueded igualaríe, me 
vieron pueftos en lá folicicud de Don Fernán* 
do , qae efte es el nombre del hijo menor del 
Duque, que os hé contado. 

No húvo bien nombrado á Don Fernan- 
do la que el cuenco contáva^^^ndo á. Cár- 
denlo fe le mudó la color del roftro , y comen- 
tó i trafiídar con tan grande alteración ^ que 
•1 Cura y el Barbero que miraron en ello t te- 
mieron que le venia aquel accidente de locu- 
ra, que avian oydo dezir, que de quando en 
quando le venia. Mas Cárdenlo no hizo otra 
coía que trafudar, y eftarfe quedo, mirando 
de hito en hito i la labradora, imaginando qui- 
en, ella era^ la qual, fin advertir en los movi- 
mientos de Cárdenlo, profiguió fu hiftoria di- 
ciendo. 

Y no mehuviéronbienvifto, quando, (fe- 
gun él dixo deQ)ues > ) quedó tan prefo de mis 
amores, quanto lo dieron bien á entender fus 
demonftraciones. Mas por acabar prefto con 
el cuento (que no le tiene) de mis defdichas, 

Íuiéro palsár en filencio las diligencias que Don 
emando hizo para declararme fu voluntad. 
Sobornó toda la gente de mi cafa: Dio y of- 
reció dadivas y mercedes á mis parientes : Los 
dias eran todos de fiefta y de regoxijo en mi 
calle: Las noches no dexávan dormir íl nadie 
las muficas: Los billetes, que fin fabér como 
á mis manos venían, eran infinitos, llenos de 
enamoradas razones y ofrecimientos, conme4 
nos letras que promeiTas y juramentos. Tod<i 
lo qual no Iblo no me ablandaya , pero me 
2bm. 11. H ' cú 



XI4* D. QtnxoTK da la M:ah»cíí¿ 

endurecía de nutnera comofi fUérdmi.moiw 
tal enemigo , y que todas las obras que para 
reduzirme á fu voluntad hazia^ 1^ biziéra pa- 
ra el efeto contrario: Np porque á coi ism 
pareciéíTe mal la gentileza. dpDoq Ferosodoy 
ni que tuvieíT&á demasía fus folicitudes^ por* 
que me dava un no seque de comento el ver* 
me tan auerida^ y eftim^de untan prínci* 
pal cavaQero^ y no me pesí^va^vér en:(i]« pa? 
peles mis alaban^aa (que en. e(to>; por/feas que 
fe^os las muger^, me paréce^l mi), que fi- 
empre nos dá gufto el oyr quenosUanmiiei^ 
mofas.) Pero I todo efto fe oponía mi homs^ 
tidad, y los con&jos continuos que nús.pa? 
dres me davan ^ que yá muy sü deltidMerta ft» 
bian la voluntad de Don Femando , porque 
yá \ el no fe ledava nada^de que todo eí'niun« 
do la fupiéfle. Dexiaiinie mis padres, que. en 
fola mi virtud y bondad: denStvan y^epoutíivan 
fu honra y fama; y que confid^áífelad^gu* 
aldad que avk entre mí, y Don Fernando; y 
que por aqui echaría de ver , que fus peníanu* 
entós (aunque él dixéíre otra co(a) mas íé en- 
caminávan a fu gufto , que i mi provecho : Y 
que fi yo quifiéiie poner en algunai manera al- 
gún incoi^veniente para que él íe dexifle de 
fu injufta precenfíoii , que ellos me caíáilan 
luego con quien yo mas euftaife, affi de los 
mas principales de nueftro Tugar, como de to- 
dos lo» circunvezinos, pues todo fe pocüa d^ 
perkr de fu mucha hazienda, y de mi buena 
fama. Con eftos ciertos prometimientos, y 
con ja verdad que ellos me dezian, fortifica* 
va yo 0)i entereza, y jamás quife rdpondér i 

Don 
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Úor^ Fernando palabra , ^e le pudi^JSe mos^ 
trár , aim de muf lexos, efpcutm^i de alean* 

rfu de&éo. Todos eftos recatos mios, que 
devk de tetiér por deldefieí, deviéron de 
fer cania de mvkí más fu laftlvo apetito (que 
dte nombre quiero d^ á la vpluntad que me 
tnc^ri^a^ la qual, fi tíük fu¿ni como devia, 
no k fupierades vo$>tro6 ^ra* porque huvié^ 
ta fidtado la ocafion de dezirofla.) Finalmente 
Don Femando supo , que mis padres andavan 
por darme efiado, por quitalle a él laefperan^ 
<ga de pofleirme^ 6 alómenos, porque yo tu- 
vi¿ffi! nías ^lardas para guaraáfme. Y efta 
nueva, 6 f^)echa fué caufa para que hiziéíle 
lo que aora oyré^s: Y fué, que una noche, 
éfbtndo yo en ñn apofento con fola la com« 
fiafiia de unadonxella que me fervia, tenien- 
do bien cerradas las puertas, por temor que 
por deícuydo mi honmidad no feyiéíleenpe- 
^ro ; fin fiíbér > ni ima^nár Cbmo en medio 
ddlos recatos y prevenciones, y en lafoledad 
defle filencio y encierro, me le hallé delante, 
cuya viña me turbó de manera , que me qui- 
tó la de mis ojos, y me enmudeció la len- 
gua: Y affi no fuy poderofii de diür vozes, ni 
aun él creo que me las dex^dir, 'porqué 
luego fe llegó i mi , y tomándome entre fus 
bragos (porque yo, como digo, no tuve fuer- 
qíLS para defendértneL fegun eftava turbada) co^ 
xnoigó á decirme tales razones, que no sé 
copo es poffible, que tenga tanta nabilidadla 
mentira , que las lepa componer de modo, 
que parezcan tan verdaderas. Hazia el traydór 
que 618 lagrima acrediiáflen fus palabras « y 
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los fiífpiros ftt intención. Yo pobreeilk, íbia 
entre los mios^ mal esercitada ea cafos íeine- 
jantes, comencé, no sé en aue modo, á te- 
ner por verdaderas tantas fiíUeditdes, pero no 
de fyierte que memoviéflenkcompamotiy me- 
nos que buena, fus lagrimas y fufpiros. i aí& 
paffandofeme aquel fobreíalto primero, tomé 
algún tanto i cobrar mis perdidos efpiriais, y 
con mas animo dd que pensé, quepudiérate- 
nér, le dixe: Si como eftóy. Señor, en tus 
bracos, eftuviéra entre los de un león fiero, 
y el librarme ddUos fe me aflegurára coa que 
iiiziéra, ó dücéra co(a, que fuera en perjuy2ío 
de mi honeftidady affi tuéra polfible hazella, 
ó de^üUa, como es pollible dexár deavérfido 
lo que fué. Affi que & m tienes ceñido mi 
cuerpo con tus bracos, yo tengo atada mi al- 
ma con mis buenos deiséos, que ion tan dife- 
rentes' de los tuyos, como lo verás, ficonha- 
zérme üuer^. quiiiéres paflar adelante en el« 
los. Tu vaCiíla^íby , pero no m efclava. Ni 
tiene, ni deve tener imperio la nobleza de m 
íangre para defhonrár y tener en poco la hu- 
miklad de la mia: Y en tamo me eftimo yo 
villana y labradora, como tu Señor y Caval- 
léro. Conmigo no han de fer de ningún efé- 
&o tus fuerzas, ni han de tener valor tus ri* 
quezas^ ni tus palabras han de poder engañar- 
me, m tusfulpiros, y lagrimas enternecerme. 
Si alguna de todas eílas cofas, que he dicho, 
viera yo en el que tnb padres me dieran por 
efpofo, á fu voluntad fe ajuftára la mia, y mí 
voluntad de la fuya no fallera j de modo , 
que como quedara con honra, aunque qfiodír 

ra 
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ñ £n gofto ,' de ^rado te entrq^ lo que tu , 
Señor, aora con tanca foerga procums. Todo 
efto hé dicho, porque no es penar que de 
mi alcance coa, alguna el que no fuere mile* 
gicimo< eQx>fo. .' 

Sino r^kras mas que en eflb, belliffima 
Doroeéa ( que efte es el nomtn'e defta defdi- 
'Ch^a} doo el defleid Gavalléro, vees,aqui ce 
d6yJa:naano de ferio tuyo ^ yfeanteftigosdes- 
ta verdad ios ciidos , Íl auien ninguna co(a íe 
eíbonde^ -y efta imasen de nueftra Señora que 
aqui tienes. Quando Cardenío le oy6 dexir , 
que fé llamá\Fa 0^ot¿a, tornó de nuevoifus 
íobreSdtos, y acabó de confirmar por verda- 
dera fií primera opinión: pero no quübinter'- 
rumpír el cuento, por ver en aue venia apa- 
rar 10 que él ya caíi fabia; (bío dixo; Que 
Dorotea es tu nombre, feñora? Otra he oy^ 
do yo de2ir del mefino, que qui(á corre pare* 
jas con tus defiüchas. Fafla adelante, que tí* 
empo vendrá en que te digaeo&s que teeípan» 
ten en el mefino grado que te laftimen. Re- 
paró Dorotea en las raToúes de Cardenió , y 
en fií eftraño y defaftradotn^e , y robóle , que 
fi alguna coía de fu n^ocio &bia,'ie ladixéf- 
fe lui^; porque fi algo le avia dexádo bueno 
la fortuna, era el animo que tenia para fufrir 
cualquier de&ftre que le fobreviniéiie, fegura 
de que, á fu parecer, ninguna podía llegar, 
que el que tenia acrecentare un punto. No le 
perdiera yo. Señora, reípondió Cárdenlo, en 
deiirte lo que pienio , u fuera verdad lo que 
iinagino , y nafta aora no fe pierde coyuntura; 
m ^ ti te imputa nada el iábérlo. Sea lo qu^ 
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tuento {Mifla fué« qiíe tomando Don FerouH 
do una imagen, que etraqueiapofeotocñáv 
ya, la pufo por teíttto de mieftro deípofimo, 
y con palabras eficafiífimas, y juramentos ex- 
traordinarios me di5 pdbbra de (cr mi mari- 
do : Puefto que antes que ácaUilé dedezirlas, 
le dixe, que miráfle Úen lo que hazía , y que 
confideráfle el enojo que íu {odre avia oe re? 
^¡bir de verle ea&do con uña villana vaíaUa 
fuya *y que no le ceglStijoi hermofura 9 tal qual 
era, pues no era oafiance. para hallar en ella 
dilculpa de fu yerro; y que ü algún bidn me 
oueria híQ^r ñor el amor que me tenia, fiiéf- 
ie dexar correr mi fuerte a lo igual de lo que 
micaüdad pedia; porque nunca los tan defi? 
guales caíamiéntos le gozan , ni duran mucho 
en aqud gufto con qvie íe comien^n. 

TdDAs eftas razones que aquí he dicho, 
le dixe, y otras muchas de que no me acuer- 
do, pero no fiíéron parte para que eldexáfle 
de feguir fi| intento; bien am comp el que no 
pienía pagir, que al concertar de k barata, 
tío repara en inconvenientes. Yo á efta üa^ 
hile un breve difcurlb conmigo, y fne dixe á 
|t)i mifina : Si, ^uenoferéyolaprimera, que 
por yia de matrimonio ai^ fiíbido dehumilde 
$' grande eílado . úi ferá Don Femando el pri- 
mero , a quien hermofiíra , 6 ciega afición (que 
es lo mas perto) ava hecho tomar compañía 
defigual ^ fu -^ranaieza. Pues íi qo hago ni 
mundo, ni ufo nuevo, bien es acudir á eiíU 
honra que la fuerce me ofrece, puefto que en 
c^lo no dfjLTfi pías la volimtad que piemuefbra. 
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de qiiaaitodure d cumplimiento de fu ddséo; 
i)üé en fin-mra'Con Dios feíé fu dpofa. Y í¡ 
quiero coü oefcleiies deípedlrle» en terminóle 
véo^^que, no uTaado el que deve, u&rá el de 
la forer^, y vendré á qucdir defhonrada, y 
fin dücuipa de la culpa, que nie podrá dar el 
que no fupiére , quan fin eÜa he venido áefte 
punto. Porque que raiones ferin bailantes pa- 
ra perfijadir i mis padres, y i otros,- que eftc 
Cavallcro entró ''én mi apofénto fin confenti- 
mtento iníó? Todas eftas demandas y reípues- 
tas tebolví en un ínftante en la imaginación. 
y fobre rodo me comentaron ^ hazér fuersa 
y ii inclinarme, á loque tufe (fin yo penfiírlo) 
función, los juramentos de Dea Fernán» 
do, los teftjgos que ponía, las lagrimas que 
derram^va , y finalmente fií diípoficion y gen- 
tile^, que acompañadas con cantas mueliras 
de verdadero amor, pudieran rendir it otro 
tf o libre y recatado corazón como el roio. 
Uamé á mi criada para que en la tierra acom« 
^áfle á los teftigos del cielo. Tornó Don 
Fcroando á reyterli^ y confirmar fiís juramen- 
tos; Añadió a los primeros nuevos (antos por 
teftigos: Echófe mil futuras maldiciones uho 
cumpiiérffe lo que prometía: Bolvió á hume- 
decer fus ojos 5 y á acrecentar fus fufpiros: 
Apretóme mas^^ entre fus bragos, de los quales 
jamis me avia desdado : Y con efto y con bol- 
véríe a felír del apofento mi doncella, yodcxe 
de ferio, y^^ acabó de fer traydor y fementi- 
El dk;^ que fucedió íl la noche de mi deí* 
$nicia, fe venia ^ apn no tan it priei& como 
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yo pienlb, que Don Fernando deisfeava : Pon^ 
quedefpues de cumplido aquello aue el apeti- 
to pide, el mayor eufto que puede venir, es 
aparcárfe de donde le alcanzaron* Digo efto 
porque Don Fernando dio prieíTa por partirle 
de mi, y por induftria de Qii donzella , que 
era la mifraa que allí le avia traydo , antes aue 
amaneciéflé, íe vi6 en la calle. Y aldefpidirr 
fe de mi (aunque no con tanto ahinco y vehe- 
mencia como quando vino) me dixo, que eftuv 
vieflfe íegura de fu fó, y de fer firmes y yerda^ 
deros fus juramentos ; y para mas confirmación 
de fu palabra, facó un rico anillo del dedo, 
y lo pufo en el mió. Cn efeco él fe fu¿ , y yo 

auedé, ni se fi trifte, ó alegre: Eítos^ bien 
ezir, que quedé confuía y peníativa, y cafi 
fuera de mi con el nuevo acaecimiento ; y no 
túye animo, ó no fe me acordó de reñirá mi 
dóhzella por la traycion cometida de encerrar 
íl Don Fernando en mimifmoapofento, porr 
que aun no me determinava, fi era bien 6 mal 
el que me avia fucedido. Dixeie al partir ^ 
Don Fernando , que por el mifmo camino de 
aquella podia verme otras noches, pues ya era 
fuya hafta que, quando el quifiéfle, aqud he^ 
cho fe publica0e. Pero no vino otra alguna fi^ 
no fue la íiguiente, ni yo pude verle ^n la cal<r 
le, ni en la Iglefia en mas de i^n mes, que en 
vano me cansé en folicitaUo, puefto quefupe^ 
que eftáva en la villa, y que los mas dias iva 
a ca^a: Exercicio de que él era muy aficiona- 
do. Eftós dias, y eftas horas bien sé yo, quq 
para mi fueron aziagos y menguadas^ pues que 
^om^ncé i dud^ en ellos , y ^un \ Qefpreér 
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de k fó de Don Ferntodo : Y sé tamlHenque 
mi donzdk ovó entonces las palabras, qüeeii 
reprehen6<Mi de (u atrevimiento ames no avia 
oydo : Y s¿ que me fue fbr^ofo (enér cuenca 
con mis ligrimas, y <;on la compoíhira de mi 
roftro, por no (&r ocafion á que mis padres 
me pr^ntáíl^, que de que andava delcon* 
tenu. y me obligáíTen á bufcár mentiras que 
dexilles. Pero todo ello fe acabó en un pun« 
to, llegaudofe uno , donde fe atropellaron resr 
petos , y & acabaron los honrados diícuríbs, 
y adonde ié perdió la pudenda, y ñliéron íl 
pla^i mis fecretos peníamientos. Y efto fué 
porque de ^li á pocos días fe dixo en d li^, 
como en una Ciudad alli cerca fe avia calado 
Don Fernando con una don^lla bermofiíSma 
(^n todo eftremO) y de muy principales padres, 
aunque no tan rica , que por la elote pudiera 
f^pírir á tan noble caiamíento. Dizofe, que 
fe llamava Lucinda, con otras fco&s oue en 
fus defpoforips fu^ediéron dignas de aopiira^ 
cion. 

Otó Cárdenlo el nombre de Lucinda, y 
no hizo otra cofa que encoger los hombros, 
morderfe los labios, enarcar lascezas, y de<r 
Zar de alli á poco caer por fus ojos aos fuen-v 
tes de lágrimas. Mas no por euo dexó Do^ 
rotea de feguir fq cuento , diziendo : Llegó 
P&si trifte nueya i mis oydos, y én lugar de 
eiarfeme el corazón en oylla , fué t4nta la có<t 
lera y rabi^ que fe encendió en el , que faltó 
poco para no íalirxpe por las calles dando vop 
zes, publicando la alévofía y traycion que íe 
n? }iV|a he^tiOt Ivlas tefnplófe ^í^á fqri^ pof ' 
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encotices epti pensar de poner ^qu^ méímt 
noche pdr ¿hPSL ló que pufe : 'que ^é , poner- 
me en eAeiiftbi«>^que mi^dt6'4tno de tos qae 
Ibnian Gigaies'Én€d& de los4ábt«dored, que 
eraerkaode mi^pádre, ú qaaldefinibii toda 
tni ddTveiitura, y le rogué-me acompañáflfe 
ludia k ciudad , donde eilteodl , que mí ene- 
migo eftiva. El y defpues qUé tdvQ reprs^ 
hendido miatrt^dM€ftltq,^4Kéado mi deta^- 
nünación , vtend&me tdhátíí > en mi parecer, 
fe ofreció ii^tenértbetom^ia^t como él di- 
KOy bafta d ókbó del oxukio. X^eego al mo^ 
mentó enterré eh tina almohada de lien^ un 
vellida de-mtiger, y algunas. joyas ^ y dineros 
por lo que podía foceder; y- en élfiíenclo de 
aquella noche, "fin dar cue^nfa i mi traydóra 
doiixella, Tail de mi cáft acómptf&ada de im 
loriado y de' muchas tiiiasínaciotiesy y me pú* 
(é en cátñino dé la ciudad á pié , llevado en 
buelo del déTséo de llegar , yil que no ií eftpr- 
far lo que tenia. por hecho, alómenos á dezir 
íl Don Femando , me dixéíTe con que alma lo 
avk hecho. Llegué^ en dos dias y medio don- 
de quería, y entrando por la ciudad , oran- 
te por la cafa de los padres de Lucinda^ y d 
primero, i quien hize- la pegunta, meref 
pondió mas "de lo que yo quifiéra oyr. Díxo- 
me la caía , y todo lo que avia íiicedido en d 
defpoíbrio de rfii hija: Gola tan publica en la 
ciudad . que^ie ha^en corillos para contarla 

B>r toda ella: Dlxome, que la noche que 
ón Fernanda fe' deípos6 con Lucinda, des* 
jpucs de aver "elta dado el Si de fer fu efpofi, 
fe íivía tomado \m xcf^o écíhiayo, y que lle- 
gan* 



Vertir; n. lfb; iv. ca?. xxvm. 135 

-paadó'fy cfiíofc kde&brocb^é d pfecbo poh 
ra ^e le méíle el ayre . le halló un papd 
derito de la voiím letra de Lucinda^ en que 
dezía y déelarava, que ella no podía fer i^)0- 
fy, de Don Femando, porqoeloeradeCuv 
denio /^, á lo que el hoímbre me dizo, era 
un'Oúwleío'nHiv prind{Nd de la .mifma cíik 
dad: Y que fi avia dado úSül Don FórnaiK 
¿o^ filé por no fiúir de la obediencia de fift 
paiuea. £n refoludon tales rabones dlxo que 
contenía dipaoel^ quedaira á entender^ qu^ 
ella avk temdo intendón de matarft en acaí» 
bandoíe. de defpofitr, y da?a alli las' razones-, 
foap^t ib av^ quitado la vida: Todo lo qual^ 
dizen que conñrmóuna daga, auelehidlároa 
no se en que parte de fus vemaos. Todo lo 
qual vifto por Don Fernando,* paredendol^ 
qoíG Lucinoa le avia burladoy- y eícarnecido , 
y tenido en poco^ arremetió i^ ella ames que 
dé fií definió bolvi¿(Ie, y ODnk mifinadaga 
que le faaíUron . la quifo éh: de puñaladas; y 
lo hiziera , fi Kis padres y lo^ que fe hallaron 
prefentes no fe lo efto^varan. DUtérón mas, 
oiie luego fe au&ntó Don Fernando, y que 
Lucinda no avb boelto de fu párafifmo hma 
otra día, que contó I 6is padres corooelli 
era verdadera eípbfa de aquel pivall^ro <)ue 
faé dicho. Supe mas, que el tal Cardenio, 
fegun dezian, le halló preste i los defpoíb- 
rios, y que en viéndola deí^fada (lo qual H 
jamas pensó) fe íáhó de la ciudad defeíperado, 
dexandole .primero efcrita una carta , donde 
dava á entender el agravio que Lucinda le 
9VU bepho , y df copip t\ fe iva adonde gen- 

m 



t74 D« QjTi:ro'Te de la Mancha, 

tes no k viéfiea. Efto todo era puUico y 
0Otorio eñ toda la dudad ^ y codos hablavaa 
ideUo ; y mas háblaroa quando Tupieron . que 
Lucinda avia fiútado de caia de fiís paares y 
de la ciudad, pues no la hallaron en toda ella, 
de que perman el juyzio fus padres^ y no la- 
bian que medio tomar para hallarla; Efto 
ique fupe, pufo en iraodo mis eiberan^as, y 
tuve por mejot no aver haUado a Don Fer- 
nando y que hallarle caíado , parecieadome 
que aun no eftáva del todo cerrada la puerta 
■á mí remedio; dándome yo á entender, que 
id cielo huviéfle pueflo aquel impedimento en 
el iiaguodo matrimonio, por atraerle ^ cono- 
cer fo (Míe al primero devia, y á caer en la 
cuenta de que era Chriftiano, y que eftiura 
mas obligado á íu alma, que a los refpetos 
humanos. Todas eftas cofas rebolvia en mí 
f amafia, y me confolava fin tener confuilo, 
fingiendo niaas efper^gas largas v definayadu 
para entretener la vida , que yá aoorrezco. 

EsTAi^Do, pueS) en la ciudad fin&ber 
que hazerme, pues á Don Fernando no hal* 
lava, llego á misoydos un publico pregón, 
donde fe prometía grande hallazgo á quien me 
baUáífe, dando las fenas de la edad , y dd 
mefmo trage que traya. Yoydezir, (juefe 
dezia, que me avia ía<;ado de caía de mis pa- 
dres el mo^o que conmigo vino (cola que me 
11^6 al alma , por ver auan decayda andava 
mi crédito, pues no baiiava perderle con mi 
venida, fino añadir el con quien, fiendo fu- 
jeto tan baxo, y tan indigno de mis buenos 
peníapaíj^tos.) Al punto que oy el prqgón, 
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me £d) de la dadad con mi aiadof que yt 
comengtva á dar mueftras de titubdkr en la 
féy que de fidelidad me tenia prometida^ f 
aquella noche nos émrkDSK>s por lo efnefo deP 
ta montaña con el miedo de no fer nalladosJ 
Pero comofuele deiirfe, que un mal llama ¡l 
otro y y que el fin de una defgracia fude fer 
prindi»o de otra mayor; afli me fucedií^ á 
mi , porque mi buen criado hafta entondet 
fiel y feguro, aífi como me vi6 en efta fole- 
dad y incitado de 6x meíma vdlaqueria antea 
que de mi hermofiíra, quiíb aprovecbárie de 
la ocaiioQ, (^e ^ fu parecer eftos yermos le 
ofredan; y con poca vergüenza y menos te-* 
mor de Dios, ni re^to mío, me req|uiri6 
áe amores; y viendo que yo con feas y jjjSoís 
palabras ropondia á las defvergueh^ de fus 
propofitos , dexó á parte los ruegos de quien 
primero pensó aprovechárfe , y comen§6 k 
visar de la fuer^i: Pero d jufto cido^ que 
pocas 6- ningunas vezes dexa de mirar y ñvo- 
ricér á las juntas intenciones, favoreció ka mías 
de manera, que Con mis pocas fuergas, y coa 
poco trabajo di con ¿1 por un derrumbadero^ 
donde le dexé, ni sé ñ muerto, ó fi vivo : Y 
luego con mas ligereza que mi íbbre&lto y 
Cansancio pedían, me .entré por eftas monta-i 
ñas, fin llevar otro penfiímiento, ni otro de- 
figniO) que efconderme en días, y huyrdema 
padre , y de aquellos aue de fu parte me anda* 
van bufcando. Con eftedeíséo,na. no sé quan- 
tos mefes que entré en ellas, donde hallé ua 
ganadero que me llevó por (u criado á un lu- 
gar que efta en las entrañas deftafierra, alqual 



hi (eryido de ^agal todo efte ikn^^ procunuifi 
do eftir fiempre end campo por encubrir eftov 
cabellos, que a(»a, tan un penfirb, mp han 
defcubierto; t^ero toda mi mdufttia, 7. toda 
miíblidtud fué, y ha íido de nin^un. prove- 
cho, pues mi amo vino en conodmiencD de 
que yo no era varón, y nació. ea élcltmifxio 
mal penfiuniento que^ en mi criado ; y como 
no fíempre la formna con los trabajosa dá los 
remedios, no hallé^ derrumbadero^ ni barran* 
eo^ doncjadefpeñar y.defpenar ú amo, co- 
mo 1& hallé para el criado: Y aífi tdve por 
menor inconveniente desalíe, y^ondferme 
de nuevo, entre eftas aQiereau^, que movar 
con él> mis fiíet^^ ó mis afi^olpas. THgp^ 
pues, que me torne, a emboíc^, y á buidür 
donde (iqi impedimento alguno pudíéáfe coo 
iíiipiros^ y Uigrimas rogk al cido, fe duda de 
mi defventura, y me dé induftria, yfavotpa- 
la falir della, 5 para dexar la vida entre eftas 
foledades, fin que quede memcMÍa deftatrift^ 
que un un culpa fuyaayr^ dado materia paxa 
que ddla íé bable, y murmure en la fuya., j 
ep las agénas tierras. 
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^j^ /r<f/« ife la difcrecm de la bermo/é 

D9rútia cm otras cofas de mt^g 

lujhy paffatiempo. 

EEta eg^ Se&ores, la verdadera hiftori» 
de mi m^^dá^niirad y iuzgad aora, & 
los fiíípiíos qiie< etcachaftes, las palabras aue 
oyftes , y Jas lagctmas que de mis ojos filian, 
tenaín ocafion b&ante^ para xnoftraríe en ma- 
yor abundancia*' Y confiderada la calidad de 
mi delgracia, veréyflu que ferá envanoelccm- 
fudo, pues» es* impomble> el remedio delku So» 
lo os mego* (lo que con facilidad podriys. f' 
dev^aluizéF) que me acpnfejéys donde podre- 
paffirla^^da fin que me acabe el temor y fo* 
brefidtoquG' tengo delér hallada delosqueme 
bufcan^ que aunque isé^ que el* mucho amor,' 
oue mi9 padres me tienen, me aíS^ura, que 
íeré dellos bien recibida, es tanca la verguen* 
91 que me ocupa Iblo el pen^r , queno como 
dlos: penfltvan, tengo de parecer a fu fMrefen'» 
cia, que tengo por mejor defterrarme para fi« 
empre deíer vina, que no virlt^selroRrocoii 
pen£Hmeiico que eUoa miran el mió ageno de 
la honoflidad, que de mi fe devian de teñir 
prometida. 

Calló en diziendo ello, v d roftroíe 
k. cubrió' de un color, que moáró bien claro, 
el feotiqienta y voguenga del ^oía^r En lae 
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fi^as fintiífron los queeícuchadohaviañ^ tatn 
ta láftíma como admiración defudeígracia; y 
aunque luego quífiéra el Cura contolsirla, y 
acomejarU, tomó primero la manoCardenio, 
diiiendo: En fin, Señora, que tu ereslaher-; 
moía Dorotea, la bija única del rico Ocnar- 
do ? Admirada quedo Dorotea quando oyó el 
nombre de fu padre, y de ver, quan de poco 
era el que le nombrava; porque yá 8¿ ha di- 
cho de la mala manera , que Cardenio eftáva 
veftido; y affi le dixo: i quien Ibys vos, hér« 
mano, que adi ¿beys el nombre de mi padre, 
porque yo hafta aora ( ñ mal no me acuerdo) 
en codo el difcurfo del cuenco de midefdicha 
no le he nombrado? Soy • reQxmdió Qurde- 
nio, aquel fin vencura , que legun vos, Seño* 
ra, aveys dicho. Lucinda dixo, ^ue era fu 
efpofo. Soy el deldichadoGardenio, ^quien 
el mal termmo de aquel que íl vos os ha pues- 
to en el que eftáys, me ha craydo á que me 
veáys qual me veys, roto, deíhudo, falto de 
todo humano confuelo, y lo que es peor de 
codo, falto de juyzio, pues no le tengo fino 
quando al cielo fe le antoja dármele por algún 
breve efpacio. Yo, Dorotea, íby el que me 
hallé prefente íl las finrazones de Don Fer- 
nando , y el que aguardó á oyr d Si y que de 
fer fu efpofii pronunció Lucinda. Yo íby el 
que no tuvo animo para ver en que parava fií 
defmayo, ni. lo que refultava delpapd, que le 
fué' hallado en el pecho ^ porque no tuvo el 
alma fufrimiento para ver tantas defventuras 
juntas^ y afli dexe la cafii, v la paciencia, J 
una carta que dexé á un hue^ed mió, áqgiea 
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rogué, que en manos de.Lucindá la pufiéíTe^ 
y vineme á eftas foledades con intención de 
acábái' en ellas la vida , que deCle aquel punco 
aborrecí como mortal enemiga mia. Mas bo 
ha querido la fuerce quitármela, contentándo- 
le con quitarme el juyzio, qui¿^ por guardáro- 
nle para la buena ventura, que be tenido eñ 
hallaros, pues íiendo verdad (como creo que 
lo es,) lo que aquí avé^s contado, aun po« 
dría fef , que á entrambos nos tuviéíTe el cíe- 
lo guardado, mejor fuceíTo en nueítros deás« 
tres, que nofotros penfamos: Porque prrfu- 
puefto que Imcinda no puede cararíeconDon 
Fernando por fer mia, ni Don Fernando con 
ella por íer vueftro, y averio ella tan manifíes- 
tamente declarado , bien podemos efperár, 
que el cielo nos reftituya lo que es nueftro, 
pues eftá toda via en fer, y no fe ha enagena* 
do, ni defhecho. Y pues efte confuelo cene- 
mos, nacido no de mu]^ remota efperanga, 
ni fundadoendefvaríiidasimaginaciones^ Sup« 
licoos^ Señora, que toméys otrarefólucionea 
vueftros honrados penfamientos, pues yo La 
pienfo tomar en los mios, acomodándoos i 
cfperár mejor fortuna: Que yo os juro por la 
fe de Cavalléro y de Chriftiano, de no de- 
(ampararos halla veros en poder de Don Fer- 
nando , y que quando con raZiOnesno le pudií < 
re atraer á que conozca lo que os deve. de 
uíar entonces la libertad que me concede el 
fer Cavalléro, y poder con jufto titulo deía* 
fíalle en razón de la Sinrazón, que os haze, 
fin ¡acordarme de mis agravios , cuya venganza 
Tom. IL 1 dexa- 
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dexare al cido, por acííáSt éh b tierra i los 

vbeftroJg. . ^ 

Con lo que Cardénib ¿iltójCe aoibóde 
admirar Dorotea, y por tioGBokt ()úe gradas 
b'olver i tan grafades ófrecíínidíioa , quiTo to« 
marle los pies para beíaríelds,' ííiáá no locon- 
fititíó Cárdenlo : Y et Licénd&do rdponditt 
por entrambos, y aprovó eft^dñ difcarib de 
Cardehio; y fdbre todo lesr(%6, aconíejó, 
y perfiíadió, que (b fufeflen con ¿1 ^ fu aldea ^ 
donde fe podriatn repara de las colas que le» 
£alcávan; y que alli fe darla orden como bul^ 
car k Don Fernando , ó cóAio jlevaSr á Doro* 
tea i Gis padres, ó hazer ló cjué máís.lés pare- 
cieíle conveniente* Cardénib y Dorotea fe 
lo agradecieron , y acetaron la úiércéd que íé 
les ofrecía. El Barbero, qué i^^odo aviá efta- 
db fu(pen(b y callado, hizo tatíibién^fii buent 
plática, y fe ofreció con ao menos voluntad 
que el Cura á todo aquello que fíiéfle bueno 
para fervirles. Contó aíSmifmb con brevedad 
la caufa <iue dli los avia traydo, con la eftra- 
ñeza de la locura de Don Quijote ^ y como 
aguardavan á fu efcudéro, que avia ido ibufr 
calle. Vinofele á la memoria áGirdenig, co* 
mo por fueños, la pendencia que con Don 
Quixote avia tenido, y contóla ií los demás, 
mas no supo dezir, porque cauía fué fií quis« 
rion. 

£ N efto oyeron vozes, y conodendo que 
d que las dava era Sancho Pan^i (Qt>c, por 
no averíos hallado en el It^r dónde losdexó, 
los llamava k vozes) íalieronle al encüeíicro, 
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r wcgün«ifaddlef'dd¿*Dotí (5ph^^^ kí'díxo, 
cbmo^lé'aiñia'halfádo (teínudó en caínm^ ffa- 
cój, ^matulo, y tilúerttí dé' háaibrey y fufoí- 
tii¿3b por íti feñbra Dúlclríéa^ y cjúé púeftd 
^e ' le avia dicho , ^ue día le mandayi <]ue 
¿liéfle de aquellu^ar, y fe'fuéJSeáldetTdbó- 
fó donde le qüedava eipérándo \ avia relpon-^ 
'dKte, que eftava determinado dd nó parece 
árite fa ferhioíurá, fafta qué óvfófle fecho &- 
Zaña^ qtié 1¿ fiziéílen digno dé fu |racia; Y 
qtié fi aquello páíTava adelanté, córna peligro 
no venir á fer Etóperadór , cómo eftáva ob- 
Kgádá, til aun Argobiípo, que era lo cpenos 
due podfia fer: por erfo qúeWfáíTepló aüe 
íe avia de hazér pata üc^rle de allí. El ti- 
t^ciádó le rd|k>lidi6*, qué no tuviéfle pena^ 
fitié ¿Uos le íaCárlah dé alli, nial qué lepe- 

• CidKT6 luego á Cardenio, y á Doroí^a 
16 qtíe tenían' {^enfado para remedio de íyóii 
QuÍTOtéjá lómenos para llevarle á fu caía. A 
ló qüal -dixo Dóf otea, que ella baria la don- 
zdla'méiefterbñ mejor que el Barbero j y mas 
qué cenia alli vellidos coh qué haberlo al na- 
tuiül; Y que la dexkflen el cargo de fabér re- 
preíentdr todo aquello , que fuéfle menefter 
para llevar adelante fu intento; porqué ella a vit 
leydo muchos libros de cavallerías , y fablá 
bien el eftilo que teñían las donzellascuytadas^ 

SUiído pedían fus dones \ los andaijtesCüaval*^ 
ros. Pues no és menefter mas, dixo el Cu- 
ra, fino que luego íe ponga por obra; que fin 
duda la buena fuerte íe mueítra én favor nues- 
tro , pues^ tat) íiñ péníarlo, ^ vóíbtros, fe- 
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ñores, fe os ÍA comentado ^ abrir puerta pa^ 
ra yueftro remedio, y á noíotros íé nos h^, 
facilitado la que aviamos menelter. Sacó lue- 
go Dorotea de fu almohada uoáíaya entera de 
cierta telilla rica, y una mantellíha deotni vi^ 
tofir tela verde , y de una caxita un coU»: ^ y 
otras joyas, con que en un inflante fe adorno 
de manera, que una rica y gran feñora pare- 
cía. Todo aquello y mas, dixo, que. avia Ci- 
scado de fu cafa para lo que fe le ofrecíéfle, y 
que hafta entonces no fe le avia ofrecido oca- 
íion de averio iñeneftér. A todos contentó en 
cftremo fu mucha gracia, doniyre, y her- 
raofura ^ y confirmaron k Don Fcrnwido por 
de poco conocimiento, pues tailta belleía de- 
fechava. Pero el que mas fe admiró fué San^ 
cho Pan5a, por parecérle (como era affi ver^ 
dad) que en todos los dias de fu vida no avia 
vifto tan hermofa criatura : Y aífi preguntó al 
Cura con grande ahinco , le dixéfle, quien 
era aquella tan fermoíá feñora? Y que era lo 
que bufcava por aquellos andurriales? Efta her- 
mofa feñora, refpohdió el Cura, Sancho her- 
mano, es, como quien no dize nada, la he- 
redera por linea rcña de Varón del gran rey- 
no de Micomicón, la qual viene en oufca de 
vueftro amo á pedirle un don, el qual es, que 
le desfaga un tuerto, 6 agravio, que un mal 
gigante Te tiene fecho: i á la^femaquede 
buen cavalléro vueftro amo tiene por todo lo 
defcubierto de Guinea, há venido á bufcarle 
efta Princefa. Dichofa bufcada , y dichofo 
hallazgo, dixo a efta fazon Sancho Panga, y 
mas fi mi amo es tan veniurofo^ que desfaga 
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efie Jigravio . y enderece tñt' tuerto , matan- 
do a efle hiaeputa defle Guante, que vueftra 
merced dize (que íi matará íi le encuentra, & 
ya no fiíéfle rantafina, que contra lasfiíntaf- 
mas no tiene mi Señor poder alguno.) Pero 
una cc^a quiero fuplicar a vueftra merced en* 
tre otras, feñor Licenciado, y es, que por^ 
que á mi amo no le tome gana de fer Argo* 
niíjpo {que es lo que yo tenio) vueftra merc¿d 
le aconfeje , que fe cafe lu^o con efta Prin* 
ceiá, y afli quedará iropoflibilitado de recibir 
ordeaes Ar^obifpales, y vendrá con facilidad 
á fu imperio, y yo al €n de mis de($éos; que 
yo he miraao bien en ello , y hallo por mi 
cuenta, que no me eftá bien que mi amo s¿a 
Ar^obíipo , porque yo foy inútil para la Igle- 
fia . pues íoy cafado; y andarme acra á traer 
dimeníácio/ies para poder tener renta por la 
Igiefiá, teniendo, como tengo, muger y hi- 
jos, íeria nunca acabar. Aifi que, feñor, to- 
do* el (toque eftá, en que mi amo fe cafe lúe-* 
go con efta feñora, que hafta aora no se fu 
grada , y affi no la llamo por fu nombre. 
Llámafe , refpondió el Cura , La Príñcefa 
Micomicóna , porque Uamandofeíu reyno Mi-» 
comícon, claro efti , que ella fe ha de llamar 
affi. No ay duda en eüb, refpondió Sancho, 

Sjte yo h¿ vifto á muchos tomar el apellido y 
cumia del lugar donde nacieron, llamando* 
fe Pedro de Alcalá, Juan de Ubeda, Diego 
de Valladolid, y efto mefino fe devc de uíar 
allá en Guinea j tomar las Reynas losnombrea 
de fus Revnos. Affi deve de fer , diio el Cur 
ra, V e^ lo del ca&rfe vuefto apao vo haré en 
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éUo todos nw8 podojos. Con lo^que qiied&r 
tan cqot^tp Sadcbo^ anantp ú CuraxuuDir»- 
do 4e íwpUcidad y v de yér quap enoasadm 
tenU en la ^u&a I09 xndmos difparates que 
iii amo , pues iin alguna dudajé daya^ ^ enten* 
der, que^yla de venir ifer Emperador. 

y A en efto fe avia pucAo Dorotea fobre la 
muía del Cura , y el. Barbero fe avía acooxxla- 
do al roftro.la |nrb^ de la.cokde¿|iey,.y 
dixéron ií Sancho^ que los jgxñffe k donde 
Dpn Quixoce cftáva^ atquaLadvmíéron , qu^ 
no dixefie que conocía al^Lioenpado, nial 
]9arberOy porqqe en ¿o conocerlos ocinfiftia 
todo el toque de, venir i.Xer Emperador ü? 
amo : Putíto queniel Cura ^ ni Cardenip quifie? 
ron ir con eto » porque no fe }eacorda0e i Don 
QyixQte la. nenaeoqaque coa Cardóiio; avia 
tenido; ^y. el Q\}x^ cañpoco,. porque .nó era 
meneflier ¡por^ejiconces fiííprefenciá) y afliioa 
dexáfonir. 4éÍ^te/y i^ds los fueron .ísguien- 
do. á pie ppcO;^^ poco. No. de;|p6.devaviEir jd 
Cúralo que,a.viade:ha?:,^J^Qrót¿a^^klo.qae 
ella disto, iijuexiéfeuydaiíren, que lo^o^eharia 
:6n iáluúr plinto ,. cómo lo pedian yipuuavan 
los. hbrps de Cívalkm^. 

T ji s s duar tos, de l^a ávrían. andiado , 
guando dmcubiier9n..i Don Quixote entre 
unas intrínjcadas peñas, yi yeftido, aunque 
lio armado; y ain. como Dorotea k vio ^ y 
fué infqrmadá de Sancho^ que aquel enuDoñ 
Quixote, dió.dd azore i fu palafrén, figuién* 
dolé el: .bien barbado. Barbero; y en llegando 
junto kély pl efcudero fe atrojó de la mma, y 
fyh ^|Qn}ac.c»l9sJ3racos.á.IX>rot¿a9.^(]^ 
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,jfe, .con grai deTexnbdtuní íe fué k 
de ix;^las ante las de Don Quixoce ^ y 
* ¿1 pugQ^va por levantarla, ella fin le- 
e le koíb en efta guiísu 
aaui no me levantaré, ó valerofo y e^ 
>ÓavaU¿ro, falla que kvuéftra bondad 
cefia ine 'otoigMe un don, el qual redún- 
Q honra y prez ¡de vyeftra perlbna, y en 
e la mas adcpnibladá y agraviada don- 
oüe el íblha vifto: Y G es que el valor 
^ bífero fuerte, braco correfoonde i la voz 
^^- yucftra inmortal lama, oUigadp eftkys a 
£rorecér á la fin ventura, qué de tan lueñas 
aparras viene tí olpr de yueftro famoíb nom* 
inrt, bu&ajfidQOS para remqdio de fus defdC^ 
!^bi$« Ko 08. r^fppnder^ palabra , fermofa fe- 
mKa','refpondi6 Don Quixote, ni oyré mas 
im&rde v^uc^ra fazienda , fafta que os levantéys 
:4t tierni. No me }evantaré, feñor, refpon* 
la afligid^ donzella, íi primero por la 
Ira cortefia nO: me es. otorgado el don que 
u'Yo vos lo otorgo, y concedo, relpon- 
Don QjiixQte,^ como no fe aya de cum- 
en daño, 6 mengua de mi Rey, de mi 
y de aauéila que de mi cora9on, y 11- ^ 
tieúe la llaves . Mo íerá en daño , ni en 
fHenguade los qíue dez^, mi buen feñor, re- 
;pKco la.dotorofa donzel^a. Y eftando en efto,* 
h, U^ Sancho Panga aloydo de fu feñor, y 
fox^ pmto % dixp : Bien puede yueftra mer* 
ded, feñor, jconcedérle el don que pide,' qup 
nó es CO& deí nada ,. folo es matar i un ói- 
gantazo, y ella que lo pide. ^s la a^ta Prince^ 
Mico^if 5na , ]^tyna <fel gr^f^ Reyno Mico? 
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tntcón de Etiopia. Sea qaien faére, refpon^ 
dio Don Quixote, que yo haré lo queíby 
obligado, ylo que me diifta mi conciencia 
conforme á lo que prof eflado tengo : Y bol- 
viéndofe á la donzella, dixo: La vueftragran 
férmofiara fe levante, que yo le otorgo d don, 

3ue pedirme auifiére. Pues el qwe pido es, 
ixo la donxella, que la vqeftra magnánima 
Í)erfona fe venga luego conmigo donde yo le 
levare, y me prometa, qne no fe ha de enr 
tremetér eñ otra aventura, ni demanda algu-* 
na, háfira darme venganza de untraydor, que 
¿ontra todo derecho divino, y humano me 
tiene ufurpado mi Reynó. Digo que aíQ lo 
otorgo, reípondió Don Quixote; y affi po- 
déys, defde oy mas defechar lamelancoliaque 
os fiítiga, y hazér que cobre nuevos bríos y 
fuergas vueilra defmayada efperánga, que con 
el ayuda de Dios y la de mi brago, vos os ve* 
réys prefto reftituyda en vueííro Reyno, y 
fentada en la filia de vueftro antiguo y grande 
citado, á pesar v a defpecho de los rollones, 
que contradexirío quifiéren: Y manos á la 
obra, que en la tardanza, dizen, que fuél? 
cftkr clpéligro. La menefterofa donzella pi^- 
nó con mudha porfía pof befarle las manos , 
mas Don Quixore, qué en todo era comedido 

¡r cortés Cavalléro , jamás lo confintió, antes 
a hizo levantar, y la abragó con mucha corr 
tefia y comedimiento, y mandó á Sancho, 
que requiriéfle las cinchas á Rozínante, y le 
armaíTe luego al punto.. Sancho defcolgo las 
armas, que como trofeo de un árbol eftávan 
pendientes, y requiriendo las finchas, en un 
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(nmtaarmó i ib feñor^ ^ qual viendofe arnril^ 
do, dixo: Vamos <je aqui pn di nombre de 
EKos ií favorecer cfta gran feñora. Eftávafe 
d Barbero aun de rodiUas, teniendo gran cu- 
enca de diiimular la rifa, y de que no fe 1« 
cayéfle la barba, con cuya cayda, guicá gue« 
darán todos fin cónfi^uir fu buepa intención: 
Y viendo que yá el don eftkvá concedido » y 
con la diligencia que Don Quixote fe aliftíva 
pra ir íl cumplirle, fe levantó , y tomó de 
fa otra mano á íu feñora , y entre los' dos la 
lubiéron en fu muía. Lu¿o fubió Don Qui- 
xote fobre Rozinante, y el Barbero fe acomo- 
dó en fu cabalgadura , quedandofe Sancho 
Panca i pié, donde de nuevo fe le renovó la 
percuda del ruxio con la falta que entonces le 
haxia: Mas todo lo lleyava con gufto, por 
parecerle, que yá fu feñor cft^va puefto en ca* 
mino, y muy á pique de fer Emperador; por-, 
que fin duda alguna pensáva que fe avia deca<^ 
far con aquella Princeík, y fer por lo menos 
R^ de Ivlicomicón : Solo le dava peíadum- 
bre el peníar que aquel Reyno era en tierra de 
n^o$, y que la gente que por fus vaiállos 
le diéíTeñ, avian de fer todos negros; A lo 
qual hixo luego en fu imaginación un buen 
remedio, y dixofe ^ fi mifmo: Que fe medá 
ánM, que mis vaíallos sean Negros? AvriL 
mas, que cargar con ellos ^ y traerlos íl Efpa- 
fia, donde los podré vencfer, y k áondp me 
los pagaran de contado, de cuyo dinero podré 
comprar algún litiílo, ó algún oficio conoue 
vivir defcanfado todos los dias de mi vida^ 
No fino dormios y no tengáys ingenio^ ni 
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bubilidad par« ái¡f(f^tT de las coG», ^ pfirt 
vender trejnca, ó diez mil vaíalios endácame 
eOas paj[as. jPoír Pids que los hié 4¿ votar cbjr 
co con grande, 6 como pudiere^ y aue por 
{negros que sean, los he de hcivér blancos, 
6 amarillos. Llegaos c^ue me mamo d dedo. 
Con Gfto andáva tan folicicb, y ^ contento^ 
que íe le olvidava la pefadunibre ^^n^nara 
pié. 

Todo efto miravan de emre unas breñas 
Cardenio y el C^ri^ y no fabían que bazérjíc 
para juntarié con ej[los : Pero e| Cura, qi^e erg 
gran tnu:ífta> jn^nó luego lo que ibárlaa pa^ 
ra cpnfeguir lo quedefié^vaa^y fue, qyecoi^ 
unas tixeras qqe trayaenuneftuche, qmtócon 
mucha prefteza la bai^ba á Cárdenlo , y.y^Ole 
un capotillo , par^o , qye él traya> y dióié un 
herreruelo ^negro^ y. él fe quedó en jcd^as y en 
jubón ; y quedo jp^n, otro de lo que antesj^are- 
cia Cardenio, que él mifino no (e conociera, 
aunaue á un fíp^'o fe miipara. Hecho efto', 
pueito ya qqe.lps otros ^vian pifiado adelante 
en tanto qu^ elíps; fedisfrasarpn, con&pilHla4 
faliéron al q^mino real anCe^que^dlos, porque 
las malezas , y malos paflbs de aquelloslugares 
no con<:edúin que anduviéíTen tanto los de I 
fcavallo, coipQ tps de á pié. En efqDO.ellosfe 
puíiéron en el llano a la £iUda de la fietra; y 
s^Bi como falló della Don Qiiixpce,. y fus c^ 
inaradas, el Cura ié le pyib ¿ mirar deefpacio. 
dando ieñales de qge.le.iya cpoQciendo; y al 
cabo de avrérle i^na txiena.piesa.eftado wix$nr 
ido, fe fué k $1 abiertos los bracos, ydiziendo 
^ yp^; Parg bien s^a l^l^dp.4'efpeJQ de la 



QK^^rk^ ^cod buenCompttrioteDofiQitt- 
xoee dct la .Mancha, La flor,.ylaiiatadeIa 
geatíleza, d amparo y remedio de losmeocs*. 
terofix , la Quinta eíieoda de lof OiviUérot 
andantes ^'jr (üzíendo efto, tenú abragadopor 
la rodilla de la pierna hi:uuierda íl Don Qj^« 
xote^ erjjual.dpantado a? lo que ve^, y 
oya dezúr^ y haz¿r a aquei bomhre, íeie pu^ 
fo á mirar con atención , y al fin le conoció, 
y quedó como eípantado de verle y y hiio 
grande (uér$a por ap<árfe , mas el Cuta no Iq 
.^nfimíó, por lo qoal Don Quixote dcmi 
Péxeme vueftra merced, leñor Licenciado^ 
que .no es razón que yo éfté i cavallo ^ y una 
tan reverenda períbna como vueftra meccéd 
t&i á p¡¿. £00 no confentire yoen ningún mo« 
do . dixo el Cura , eftéfe la vueáragrandeza á ca^ 
yalíc, pues eftaindo k cavallo, acaba las mayo* 
res &zañiEis y aventuras^ que en nueftra edad 
le han vifto, que i mi aunque indigno SaceS 
dote baftarinae fufair en las ancas de unadeftas 
muías deftos Señores^ quecon vueftráxnercéd 
caoinan , fi no lo han ñor enojo^ y aun haré 
cuepta, que yby Ca vallero fóbre d cavallo 
Pegafo, 6 fobre la Cebra, 6 Alfana en .que 
cavalgava áqudfamofoJVforoMuzaraqueyque 
aun hafta aora yaze encantado en la^acuefta 
Zulima, c^ue,diíiapoco de lagranCompluto; 
Aun no caya y o. en tanto, .mi ieñorLiceñoia«- 
dp , rdbondió Don Quísote , y yo sé que mí (e- 
ñora la Pttncé& íera íer vida , ñor miamor , de 
xnandar^Iu efcudero , dé ^ vueftra n^er^édi^ Gñk 
de 6x muía, que él podrá acomodarle en las 
mü^ ü cas 4)ue dia las |u£re. Si iáfc^ .^ is> 

9^^ 
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<jue yo creo y refpóndió la Príbceft^ v tatnbi-' 
en se , que no ferá ineneft¿r xnandarleló atfe» 
¿or mi eicudéro y que él és tan cortesy tan coree- 
ífioo,quenoconfenrirá' j que unaperíonaeclo 
Ikftica vaya ^ pié podiendo ir ^cavallo. Áffi es, 
refpóndió el Barbero , y aeeandoíe en un punto , 
cosnbidó al Oura con la filia, y él la tomó^ 
fin haTerfe mucho de rogar, i fué el mal, 
que al fubir á las ancas d Barbero, la muía, 
que en efeto era de alauilér ( que para dezir 
que era mala, efto baita) al^ó un poco los 
quartos traferos, v dio dos cozes en el ayre. 
Que á darlas en el pecho de MáeíTe Nicolás, 
o en la cabe9a, ¿1 diera al diaUola venida po^ 
í)on Quixote. C2on todo eflb ,le (bbreíalraroQ 
de manera 5> oue cayó en el fuélo con tan poco 
cuydado de las barbas, que k le cayeron y 
quedaron en el íúélo, y como fe vio fin eUas, 
tío tuvo otro remedio fino acudir k cubrirfe 
el roftro con ambas manos, yáquexárfe, que 
le avian derribado las muelas. Don Quixote, 
como vio todo aquel ma^o de barbas fin qui* 
zadas, y fin fangre lexos del roftro del eicur 
dero caydo, dixo : Vive Dios, que es gran 
milagro efte : Las barbas le ha aerribado y ar- 
rancado del roftro, como fi la^ quitarán ápoí* 
ta» £1 Cura que vio el peligro que corria fu 
invención de ier defcubierta, acudió luego I 
las barbas, y fueíle con días á donde yazja 
Maefe Nicolás d^dp aun voxes todavía, y de 
un golpe, llegándole la cabera k fu pecho, fe 
Ifts pufo, murmurando fobre él unas palabras, 
que dixo, que era cierto enfalmo. apropiado 
paia peg^ barbas, (omolo versan; X qoando 
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le las tuvo pueíbiSy fe apartd y quedó deícu* 
déro lan barbado y tan &no como de antes; 
de que fe admkb Don Quixote fobremanera, 
y rogó al Cura, que quando tuviéíle lugar ^ 
le emeñaíTe aquel eniklmOy que él entendía^ 

3ue fu virtud,- á roas que á p^ar barbas, fe 
evia de eftendét; pues eftáva claro, que de 
donde las barbas fe quitáíTen, avia de quedar 
la dame llagada, y mal trecha; y que pues 
todo lo £uiáva, a mas que barbas aprovecha* 
va. así es, dixo el Cura, y prometió de en^* 
feáarfele en la primera occafion. Concerta* 
ronfe, que por entonces fiíbiéOe el Cura, y á 
trechos (e fuéílen los tres mudando, hafta que 
ll^áífen á la venta, que eftaria hafta dos le- 
guas de alli. 

Puestos los tres ^ Cavallo, es á íaber, 
Don Quixote, la Princefa, y el Cura; y lo» 
tres á pié, Cárdenlo, el Barbero, y Sancho 
Pan9i , Don Quixote dixo á la donzíella : vu* 
cftra Grandeza , feñora mia , guie por donde 
mas gufto le diere. Y antes que ella refpon* 
diéíTe, dixo el Licenciado. Házia que Reyno 
quiere guiar la vueftra feñoria? Es por ventú* 
ra házia el de Micomicón , que fi deve defer, 
ó yo sé poco de Reynos? Ella que eftáva bie» 
en todo, entendió, queavia derefponderque 
Si, jr am dixo: Si ieñor, házia eíTe Reyno 
es mi camino* Si affi es, dixo el Cura, por 
la mitad de mi pueblo hemos de paíTar > y de 
alli tomará vueftra merced la derrota de Car- 
tagena, donde fe podrá embarcar con la bue« 
na ventura^ y íiáy viento próípero, martran-^ 
^uilo y fin borrafca, en poco menos de nueve 

años 



flf Of fe podrk eflSaír' VVQU dé Ift Mh lagltiui 
M<^aV(Ugo,>M06tides, qtie dli^p^co'nias 
de den' jdtnaoás más atít'del Reytto dé Vü^ 
OH' Girándesá. Vüeftra merced eftár eñeafia-*» 
ioyfcñot mto, dito ella, pord[uen6 1& dtí» 
ftáo^ que yd'parti del , y tú verdad qiie outíca 
fdvé'buefi tiétdpo,y éoñ tddo eflb h£ íle^a 
Jí v^t- lo qtte tanto deíbava, que es al Señor 
Doti Qüixdter dé lá Mancha , cuyas nuevas 
lÍ«gSft)n i ttiis o^ós, aíB como pule los pies 
efí Efi»ña, y ellas me moViérba á Sufcarie 
para encomendarme eti ÍÜ corteña, y fiaf mi 
jíifticia'del vator de ib' mvendble braco. No 
mia 2 CéíTe» mis alábdngas , dixó íl efta ía^dil 
Don QQixote. porque (by enemigó de codo 
genero de ^ulacion» y aunqup efta nólósea, 
tddá ¥ift bferiden mis callas' orejas (etngántes 
f^itsit Lo que yo sé dezir, feñora' mía, 
<}ue ora tenga valor, d no, el que tuviere, d 
np' tuviere, fe hi de emplár en vüdlrpffirvi* 
tío hüñsL perder la vida: y affi dotando efto 
pata fu tiempo,, ruego al l^or Litrenciado, 
toe diga', qué es la caufa, quele hatráydopor 
eílas partes tari íblo, tan hn criados, y tan 
á la ligera , qíié me ñone efpanto ? A eíTo 
i^ponderé con brevéclad , refpondló d Cura; 
porque fabrá vúéftra merced , feñor Don Qui- 
tóte, que vo', y Maeffe Nicolás nueftro ami- 
go, y nueuró Éarbero, i vamos ^ Sevilla á co« 
brar cierto dinero, que un parieiite mió (que 
há muchos años que paisó á Indias) me avia' 
embiado, y no tan pocos, que no paíláfleír 
de fefenta mil pefos, enfayados, que es otro 
^ue tal^ y paOando ayer por eftoslugares, nof 



ítítémú éiicaentro qiátroBíttSÉBtTa, ynoá 
quitíüron hajta las tobas,, y de xnodo nos las 
quitárGifa, que le convino al Barbero pdnerfe- 
las poftizas, y aun i efte mancebo que aqui 
tá («fiSdbino 2' Cardetiió ) le pdfi¿roQ como 
49 nuevo. Y. es Id bueno ^ que es publica fá« 
tpsL por. todos .^flos concornoi, qve los que 
nos udcdü-tín, fon de unos sraleótes que ¿Kzen^ 
queUbenó, cali eneftemUmofitió, uhhom« 
bré tan valiente, que á peíár del comiiTario y 
de las guardas, los üAtA átódos j y ^ ^^^^ 
alguna él d^ía de eftar. fuera de juyzto, ó 
devedé:fo tan grande veilaco. ocñno ellos^ó 
a^un bbmbre fin alhia, y un conciencia^ 
pues.quifo fdcar al. lobo entre las ovejas, illa 
rapóla éntrelas gallinas, 6 á la tnofira entre la 
mi^l. Quifo defraudar la jufticia, ir contra 
iu Rey y feñor natural « pues fufe contra fus 
julios ¿lándamientos. QuiTo, d^, quitara 
lasjniéros fus pies, poner en alboroto á lafan* 
U Hermandad, que avk muchos años quere- 
pbsáva. QuifO'finalmente házér un hedió por 
donde (e pierda fu alma, y no fe eanefucuer* 
po. Avíales contado Sancho al Giray alBar** 
bero la aventura de los galeotes, que acab6 
fií amó coirf anta gloria fuya; yporeftocargava 
la manad Cura, refiriéndola, por ver loque 
ha^ « 5 dezia Don Quixote, al qual fe le 
mudava la color á cada palabra , y no olavá 
dezir, que él avia fido el libertador deaqudla 
buena gente. Eftos, pues, dixo d Cura, fue- 
ron los (}ue nos robaron . que Dios por fu mi« 
fericordia fe lo perdone ú que no los dex5 Uer 
varal devidoíuplidoe _ 

O A. 
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CAPITULO XXX, 

^^ /r^/a del gr acto fo artificio y orden qu§ 
fe tkvo enfacar knueftro enamorado Ca^ 
valliro de la afperiffima penitencia en 
que fe avia paefto^ 

NO húvo bien acabado d Cura^ qaando 
Sancho dixo: pues miafe, (eñorLícen^ 
ciado, el que hizo eíTa fázaña fíie mi amo, 
y' no porque yo no le dixe antes, y le avisfe, 

3ue miráíle lo que haxia, y que era pecado 
arles libertad . porque todos ivan allí por 
Erandiffimos veUacos. Majadero , dixo á efta 
zon Don Quixote, á los Cavalléros andan- 
tes no les toca, ni atañe .averiguar, fi los afli- 
gidos, encadenados > y opreíios que encuen- 
tran por los caminos, van de aquella manera, 
ó eiran en aquella anguftia por íiis culpas^ 5 
por fus deígracias^ folo les toca ayudarles co- 
mo á menefterofos, poniendo los ojos en fus 
penas, y no en fus vellaquerias. Yo topé un 
roiario , y farta de gente mohina y defdicha- 
da, y hize con ellos lo que mi religión me pi- 
de, y lo demás allá fe avenga, y á quien mal 
le ha piírecido (falvo la iknca dignidad del ié- 
aor Licenciado y fu honrada perfona) digo, 
que &be poco de achaaue de Cavalleria, y 
que miente como un hideputa y mal nacido ^ 
y efto le haré conocer con mi efpada donde 
mas largamente fe concieoe. Y efto diXo afir*' 

man* 
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aomdoíb en los eftrivos. y calmdofe el mor* 
rion, porque la vazia ae Barbero, que á fu 
cuenta era el yeloio de Mambríno , llevava 
coleada del arzón delantero hafta adobarla del 
maicratamiento que ta hiziferon los galeotes. 

Doróte^ A (que eradifcreta, y de gran 
donayre) como quien yá fabia d menguado 
humor de Don Quixote , y que todos hazian 
burla 'del fino Sancho Panga, no quííbíer pa« 
ra menos, y viéndole tan enojado; ledixo: 
Señor Cavalléro , miémbrefele á la vueftra 
mercid el don que me tiene prometido, y que 
conforme á él, no puede entremeterfe en otra 
aventura por urgente que sea. Soffiegue vue- 
ftra merced el pecho , que fi el (eñor Licen« 
^ciado fupiéra , que por eíTe invi&o brago avi- 
an fido librados los galeotes, él fe diera tres 
puntos en la boca, y aun fe mordiera tres vo- 
xes la lengua antes, que aver dicho palabra, 
que en deípecho de vueftra merced redundie- 
ra. Efíb juro yo bien, dixo el Cura, y aun 
me huviéra cuitado un vigote. YocalUré, 
feñora mia, aixo Don Quixote, y reprimiré 
la jufta colera, que ya en mi pecho fe avia 
levantado , y iré auieto y pacifico hafta tanto 
que os cumpla el clon prometido. Pero en pa* 
go áe&Q buen detséo , os fuplico , me digays , 
u no fe os haze de mal , qual esla vueftra cuy- 
ta? Y quantas, quienes, y quales fon las per- 
íonas de quien os tengo.de dar de vida, íacis- 
fecha , .y entera veoganga ? Eflb haré yo de 
gana, refpondió Dorotea, fi es que no os en- 
vidan oyr láfttcnas y delgracias. río enfadará, 
ieñoira mia, refpondió Qon Qjiixote. A lo 
Tom, 11. K . que 
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qae rdpondió Doiotét: Pbesftifics^ t&étaaé 
vucíttas mercedes ttentos. No húvo elki di* 
cho eftO) qutüdo Cardenio v el Btfbero fe le 
pofiiron al lado, dtfséofbs dt ver» como fio- 
ffia fu bifloría la diíbreta Dorotta; y lo mifina 
oizo Sancho, que taxr engadado iva coa ell* 
como fu amo. Yelk, defpuc» deaverfe puer- 
to biea en la íUla , y prevetiidafe <^a taícry 
y haxer otros ademanes, con mucho donajne 
comentó á dezir defta manera^ 

Primbuamsntb quiero que vueftrav 
mercedes fepan , feñores mids, que k mi mo 
Hamaa (y decúvofis aqui uopoco, porque íé 
le olvidó el nomlM'e que d Cura le avia puea^ 
to) pero él acudió al remedio, porque encen- 
dió en lo que irparava, y dixo: No escttat»' 
iriUa, áenora muí, que la vueílra grandcfim Se 
turbe V empache concando liis deívencoru, 
que ellas fuelen íer cales, que muchas vczes^ 
quitan la memoria i los que maltratan de cal 
manera, que aun de fus mefinos nombires.no 
& les acuerda, como han hecho con vueftnr 
gran feñoria, que íé ha olvidado, c]ue íé IfaK 
ma la Príncefa Micomicóna, legitima faeio^ 
dera del gran Reyno Micomicón: Y ooñc^ 
alistamiento puede k vueilra grandeza redu- 
cir aora fácilmente á fu laftimada memoriaceh 
do aquello que contar quifiére. Aífi^ es la ver- 
dad rcfpondió Dorotea» v deíde aquí adelante 
creo, que no ferá mecñsuer apunfiarme md», 
que vo úidrt á buen puerto con mi verdodü- 
ra hiñoría* 

La qual es, que el Rey oat padre, que fe 
Uamava Tioacrio el iabidor,, fuó muy dodo 

en 



éa cfib '^ Ounaa, el irtt mi^di; y alean* 
fó por fu cfencia, que mí inadreí ^ek lla« 
fldinra La Reyna XaramiUa, avia de. morir pri-» 
mero ^ue ¿1, v que de allí á poco tieropo ét 
UBkbiat avia oe paffar defta vida, ^ yo avuí 
de quedan huérfana dé padre y mapre^ Pero 
átaSt *el| ^ no le íati^va tanco cfto ^ quán- 
to lo poíiia en coofufioia 6ber por eoía muy 
cieroi, «^e un defeomunal OíjganEe^ fe¿or de 
um grande infida , que cafí aUnda con úueftrd 
feeyvio^ Uunado Paodafilando de la fofca viífai 

E^que es coA averiguada, que aunque tiene 
r ojoi en íu lugar, y deirechos, fietnpre mira 
altraYés como íi fuera vizcó^ y efto k) baze 
el de malicio, y por poner miedo y eipanto^ 
A los ^ mira.) LHgo, que fupo queeftcGi* 
ganrey en fibiendo imhor&ndad, aviadepas-^ 
iar con gran poderío íbbre mi Reyno, y me 
lo aria de qukar todo ^ fin dejíarme una pe* 
^uefia '^d¿a donde me recogiéfie : Pero que 
pódia eíhiiar toda efta ruvna y deígracia, ü 
yo me ^uifiéife caficr con fel: Mas á lo (]ue el 
eoteñdia, jamás pensáva que me vendnaámt 
en voluntad de faázer tan ae^gual cafamiento; 
y dixo en efto la pura verdad, porque jamás 
-eoe ha paflado por el pen&mientó cafarme co¿ 
tqud Óigante , ni con otro alguno por gran- 
.de y de&roi:ado que fuéfie. Dixo también mi 
padre ^ que de^es que él fuéfle muerto y y 
tiéfle yo> que Pandafikndo comengava ápas- 
fiur ibbre mi Rey no, que no aguardáíTe á po- 
.nerme en deíitt)&, porqué feria deftruyrme; 
'6ao que librenieQte le dexafle defembara^ado 
(A ResiiQ. ü quería jefcuúur la muerte, y tóód 
. K 2 de- 
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deftruydidñ de mis buenos y leal^ v^ifiUof ¿ 
porque no avia de fer poffible defenderme do 
h endiaUada ñierga del Gigante : Sino que 
lu^o con algunos de tos mios roe pufiéíle cA 
camino de las Efpañas , donde haliark el re^ 
medio de mis msues, isiUando un CavaUero 
andante, cuya fama en efte tiempo fe eften- 
deria por todo efte ReynO) el qual fe avk de 
llamar (fi mal no me acuerdo) Don Acoee , 6 
Don Gigote. Don Quixoce dkia , feñora^ 
dixo á efta fazon Sancho P^Oi y t> por otro 
nombre , £1 Cavalléro de la trille figura^ Affi 
es la verdad ^ dixo DorotH. Dixo mas, que 
avia de fer alto de cuerpo, feco de roftro, 7 
que en él lado derecho, debaxo del ombro 
izquierdo, ó por alli junto , avia de tener un 
lunar pardo con cienos cabellos á manera de 
cerdas. 

£ N oyendo efto Don Quixote, dixo ^ & 
efcudéro: Ten aqui, Sancho hijo, ayúdame 
i, dcfnudar, que quiero ver, fi fóy el Cavallé- 
ro que aquél fabio Rey dexb profetizado. Pues 
para que qukre vueftra merced deíhudarfe? 
dixo Dorotea. Para ver, fi tengo efle lunar, 
que vueílro padre dixo, refpondió Don Quif- 
xote. No ay para que deffiudaríé, dixo San- 
cho, que yo sé ^ que tiene vueftra merced un 
lunar de eíTas feñas en la mitad del efpinaco, 

3ue es feñal de fer hombre fuerte. E(!b bafia, 
ixo Dorotea, porque con los amigos no fe 
ha de mirar en pocas coías, y que efté en el 
ombro, 6 que efté en el efpinaco, importa 
' poco, bafta que aya lunar, y efté donde eftu- 
viere, pues todo es una mcfi^a^cgrae^ v fin 

duda 
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¿oda acertó mi buen padre en todo, y yo hé 
;ici?rtado ep encomendarme alfeñori}on Qui- 
xote , que el os por quien mi padre dixo y 
pues las íisñales del roftro vienen con las déla 
Jl>uecia fiama, que eíbe Cavaüfero tiene, nofo* 
lo en Efpaña, pero eo toda la mancha; pues 
k penas me huve defembarcado en Osuna , 
qi^indo QV dezir tancas hazañas fuyas, que lúe»* 
go me:dio d alma, que era el mefmoquever 
i)ia á buícar. Pues como fe deíémbarcó vue» 
ifaraioercéd en Osuna, feñoramia, pregun- 
ta Don Quixote, íi pp es puerto de mar? 
Masantes que Docotte rerpondiefle , tomó 
tí C«|ta Ja mano , y dixo : De ve de cpierer de*- 
2ir la fepora Pripceía , <jue deípiíes quedefem- 
barco en Malaga, la primera parte donde oyó 
nuevas de vueitra merced , fué en Ofúna. Éf- 
ib quife dezir, dixo Dorotea. * Y efto lleva 
[camino, dixp el Cura ^ y profiga vueftra ma- 
geíbid adrante. No íy que proí^uir , rea* 
pondió Dorotea, fino -que finsumente roí 
fuerte ha Qdo .can buena en hallar al feñor 
Don Qpixote, que yá me cuento y tengo por 
Reynay fepora de todo mi Reyno, pues él 
por fu cgrtefia y mignificencia me ha prome- 
tido el don de irfe conmigo donde quiera que 
yo le llevare, que no (era á otra parce, que á 
poner.le delante de Pandafilando de la fofca 
yií^a, para que le rnatp, y me reftituya loque 
taa contra razón me tiene ufurpado: Que to«- 
do efto h^de fucedér á pedir de boca, pues 
^ffi lo dex¿) profetizado Tinacrio el fabidor 
mi buen padre : El qual también dex5 dicho , 
y ercnto en ktr^s caldeas, ^ gribas (qye y9 
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tso las éé \éi!t) Qoe íi efteCávsdtfero á^^bípfó-^ 
^cia , defpues de flvér áegicS^o al G^gante^ 
iquifiéíTe cafarfe conmigo, qoe yo qae mor^ 
gáfle luego fin replioi idgüna por (ti tmdm^ 
jBÍpofa, y U díhOt la poítóflion de mi Reyn^ 
junto con la dé mi pcrífona. 
' Qü £ te j^réce , Sancho amigo > dlso Í 
«fte punto ) Don Qui^me. No oyes k> qttt 

gffa? Note lo dixe yo»? Mira ñ teñéWQsyi 
eyno que mandar , y Rejrna con quien ca- 
fir. Eflo juro yo, dixo Sandio. Para d pv^ 
to que no fe cafare en abriendo d ga%.na%ic6 
al feíiior PandaBlatido. Pues moQtft, qiie es 
mala la Rtíynn ? 4^ ^ ^^ buetvan las pú%as 
de la cama: Y diciendo efto, di6 dos Cíbate^ 
tas en el ayre con mueftr^s de grándímtlso 
contento, y luego fué^ á tomar las rfendá^ át 
ia mola de Dorotea, y hazi^nddií deir^^er^ 
fé hincó d€ rodillas ante elk , Aiplicandote fo 
diéfie las manos para bej&rTdlas, en iénal que 
}á' recibía por fu ÍLeyna y Señora. C^ien nq 
avía de rcyr de los circunftantes, Viendo lá 
locura del amp, y la fimplicíctad dd criada. 
Bn efeto Dorotea fe las dio, y lé promefi^de 
házéril? gran feñor en fq Reyno, qaando d 
cielo le niiiéffe tan^o bien, que fe lo d^^iifle 
cobrar y goxár. Agrádeciétólo Sancho con 
tales palabras , que renovó la rifa en todos: 

Esta, Señores, profiguió Óorotéa, es mi 
liíftoiria: Solo refta por deziros, que dequan- 
fa giente de acompañamiento faqué demiRey^ 
tío, no roe ha quedado fino folo efté boeii 
^rbado efcudero, porque todos fe an<^iron 
fn nna gran borrafca que tuvimos i viffa dd 
'^ - puerto j 



n como por milj^p» v tffi es todo milagro 
f nuifto'io di dtfc^lb de mi vida, como lo 
«¥¿;fi notado. Y fi cd alguna coA hk andado 
deomáda, 6 no tan acertada como dewéra, 
cebad U culpa á lo que el feñor Iic«iciadci 
400 ^ principio de mi cuento; Que I09 cnn 
i}i^ continuos y extraordinarios qmcanlamo- 
mo^ia ú que los padece. Efla no me quirario 
i mi» 6 Alca y taleroia Señora, dixo Don 
QyiMtfi, quantos yo paískre en fer vitos, por 
Vwdes jr no tíAos que sean. Y affi de nue^ 
«o ^owrmo el don que os hi prometido, y 
|oto de; ir con vos al cabo del mundo halla 
verme con el fiero enemigo vueftro, k quien 
píéa£o con el ayuda de Dios y de mi brago 
pijzr. h cabera (bborvia con los filos defta (no 

Suiero deur buena) efpada : Merced á Gin^ 
e Paflamonte, que me llevó la tnia. Efto 
éixQ entre dientes., y profiguió diciendo: Y 
^efpues de aver&la tajado , y puefto6s en pa-*» 
c^ca poíTeffion de vueftro eftado , quedará i 
yueftm voluntad hater de. vueftra perlóna lo 
que. mas ep talante os viniere; porque mienr 
tras que yo tpviére ocupada la memoria, y 
pnuiva la voluntad, y rendido dentendimi* 
emo, i, aquella» y no digo mas: no es poffiy 
Ue que yo arrottre, niporpienfo, el cafar? 
ine 9 aunque fiíéfle con ei ave JFenit. 

P4^&cx6x.E tan mal i Sanchp lo qun 
idtimamai|e fu amo dixo acerca de np querer 
cafitrfe, que con grande enpjo, algandQlavoi 
fU«o: Voto á mi, y juro á mi , que np tiene 
yiie^a mer^^. Señor Don (^üipte, cab^ 
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javzio. Pues como es poffible , que pone wí^ 
eftra merced en duda el cafarfe con tan alca 
Princefa como aquefta? Pienfa aue le ha de 
ofrecer la fortuna tras cada oantiÚo fem^aate 
ventura como la que aora fe le ofrece? £s*por 
dicha mas herthoüi mi feñora Dulcinea i No 
por cierto, ni aun con ja mitad, y aun eftoy 
por dezir , que no llega al gipátodelaqaeeftá 
delante. Áffi noramala alcanzaré yo el Con- 
dado que efpero , fí vueftra merced fe anda á 
pedir cotufas en el golfo. CáfeTe, <:áíefe lue^ 

Ío, encomiendole yo a Satanás, y tome effii 
Leyno que fe le viene á las manos de vobis , vo« 
bis ; y eníiendo Rey , hágame Marqués , 6 Adet 
lantaqo, y luego ^ fí quiera, fe lo lleve eldta*- 
blo todo. Don Quixote que tales blasfemia^ 
oyó deztr contra fu feñora Dulcinea, 4id lo 
pudo fufrir , y aleando el lan^ón , fin habkUe 
palabra á Sancho, y fin deprle, efta bocá^ 
mia, le dio tales do3 palos, que dio conéiea 
tierra, y fi no. fuera porque Dorotea le dtó 
vozes, que no le diera mas , fin duda le qtii^ 
tkra alli la vida. Penfays, le dixo Don'Qoi* 
xote á cabo de rato, villano ruyn, qae:har-de 
aver lugar fiempre para ponerme la manasn 
la horcajadura, y que todo ha defererracvos, 
y perdonaros yo? Riies no lo penseys, vellar 
co defcomulgado , quefindudaloeífóy^, pues 
avéys puefto lengua en la fin piar Dulcinea; Y 
no fabey^ vos, gañan, faquin^ belitre,, que fi 
no fuéfle por el valor que ella infunde en mi 
bra9o,que no le tendría yo para m^car uoa 
pulga? Dezid, focarron de Jengua viperma, 
Y quiqn pensayS) que ha g^n^do eíle Reyj^o^' 

y 
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V cortado b cdBega ^ efte Gigante, y faechoos 
a vos Marqiiés.(que todo efto d6y yá por he*- 
cho , y por cóü pai&da en co& juzgada) fino 
es ^ 'valor de Dulcinea, tomando á mi brago 
por inftrumento de fus hazañas? £lla pelea en 
mi, y vence en mi, y yo vivo y rclpiro en 
eUa, y tengo vida y fer. O hideputa, vellaco, 
y como fof^ defagradecido, que os veysievan^ 
tado del polvo de la tierra á fer feñor de Tir 
culo, y correípondeys.á tan buena obra con 
dezir maLide quien os la hizo! No eftáva taa 
mal trecho Sancho, que no oyfeíTetodoquanr 
to fu amo lo de^'ía. y levantandofe con un 
poco de prefteza, te fué á poner detrás del 
palafrén de Dorotea, y defde alli dixo á ft} 
atno: Digame, Señor^ üvueftr^ merced tieñt 
determinado de no camfe ccmrenagran Priny 
cdky claro eftá que no ferá el Reynofuyo, y 
no fiendolo, ^e' mercedes me puede hazer í 
EÚxy es cielo qué yo me quexo. Cafefevueftrs 
merced una por ana coneftat^eyna, aoraque 
la tenemos aquí como llovida delrdelo, yátír 
pues puede bolvérfe con mi feño^ Dulcinea; 
que Keyes'deve de aver ávida e» el mupdp^, 
que ayan fido amancebados. Ea lo dt la her« 
•mofura no me.eqtremeto, que enver4ad, (j 
va á dezirla , que entrambas, mt parecen bien ^ 
puefto que yp nunca he viAo i la feñor^ Dul* 
cihéa. ^ Como qiÉe no la has vifto, traydc)?. 
biasfemo?;ílixo Don Quixpte.^:.Paes no aca- 
lcas de traerme aora un tecadaide fu parte? 
Digo, que no la. he viftatañdeeípacio, dixQ 
Sancho ^.que pueda aver notadQi.particularr 
mente fi| hermoTura, y fus buen^ p^rce^ pun^ 
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«, por pvatOi p^ro affi íl ftuko me paréese 
Meo. AoratediCculpo, dixoOon.QyaQte, 
y perdóname el enoyo que te hédádci, quekv 

Cimeros movimtemot no (áx en mainos üm 
5 hombres: Yi yo lo veo , refpondió Saar- 
cho, y aífi en mi la gana de hablar gempre^B 
primero movimkrito, y no puedo ácím ém 
dezir , por una ve;^ íi quiera , lo quenoe viene 
i la lengua. Con todo eflb, éito Don Qgi^ 
■ote, mira Sancho lo que hablas, porquetas* 

tas veze$ v^ el cantarilloiLla.facQfe f 

fio te digamas. - Aora bien^ refpondto Saor 
cho , Dios eftá en el cíelo que vé las trampa% 

Lfcrá juez de quien haza mas mal, yo en no 
blar bien , b vueftra mercfed en no obralkiL 
l^o aya mas, dixo Dorotea : Corred Saincho^ 
j beíad la mano 4 vueftro feñor, y pedidle 
J^erdon , y de aquí adelante andad mas ateneav 
do en vueftras alaban^ta y^ vitaperioa, y lao 
digays mal de aqueOa fe&ora Tobbíb, áqiáeit 
70 no eonoxco^ fino es para ^rvirla^ y tened 
tsonfianga en Dio$, que no o& ha de faltar un 
eftado donde viváys como un Pnnctpe. Fu^ 
Sancho cabixbaxo, y ptdi6 la manea fu feñor^ 
^ 4^1 le la dio Gon repcK&do commiente, y ddk 
pues que fe la bd vq befado , le echó la hendió 
cion ; y dixo )l Sancho , que fe a^elamáíTe qn 
pK)CO, que tenia que preguntaUe, y que depar- 
tir con él cofas ¿t mucha importancia. rü« 
!Eolo affi Sancho, y aipartaroofe los dos algo 
adelante , y dixoie Don Qui»>te^ Dcfpues 
que venifte., ño hé tenido, lugar ni eípaciopar 
ra preguntarte muchas coias, deparcicuíaridad 
^eircji de la (snbax^dn que Umft^^ y de la 

■ ' reí- 



i; 



íre^Mieftaquietruiifte; y aorft? pues lafottcmii 
Bos ha concedido áempo^ lugar, no me nie* 
goes tu la ventura que puedes darme con taa 
baenas nueyas. Pregunte vueftra mcrc¿d ki 
oe quiíiére, feijponaió Sancho, oueátodo 
iare tao buena íalida, como tuve la entrada, 
Pero íupli^& k vueftra mcrcréd , feñor mip , 
que lio fta de aqui adelante can vei^ivq^ 
Porque lo dizes, Sancho ^ dixcDonC^íxotfl^ 
Digolo, i^pondió Sancho, porque eftos pa- 
los de agora mas fueron por la pendencia que 
entre tos dos travo el diatto la otra nodie, 
qae por lo que dixe contra mi féñora Dal^ 
cin^) & quien' amo, j reverencio como k 
qtia reliquia (aunque en dUa no la ^ya) fidp 
por íér co^a de vueftra merced. No tornes jk 
^3fis {daticas, Sancho, por tu vida, diroDpii 
Quirote, que me din pefadumbre: Yáteper^ 
floné entonces, y bien fiíbes tu que fuéle dffi<^ 
iúr(e : A pecado nuevp , penitencia nueva. 

jyiiEKTRAs efto oaMva , vieron venir 
por ei canñno donde ellos ivan á un hombre 
cavalléro fobre un jumento , y quando Ueg6 
cerca , les parepó que era GftanO^ pero Sanr- 
cho Pan^a , que , do quiera que veya afnos, 
fe le ivan los ojos, y el alpia; apenas húvo' 
Vino al hombre, quando conoció queeraOir 
nés de Paramóme, y por el hilo d^l Gitano 
j&có el ovillo de fu aino ^ como érala verdad, 
pues era el Ruzio fobre que Paflamonte venía, 
el quai por no fer conocido, y. por vender d 
afnb, fe ávia puefto en trage de Gitano, ca^ 
ya lengua y otras muchas fabia hablar , como 
fifuérfttitiaturalesfuyas. VióIeSanchO', vcono^ 

a- 
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guando á grandes vozes le dixo; A ladrón 
rinéíillo, dexa mi prenda, fuelta. nú vida. 
oo ce empaches con mi defcanfoi dexa miiU* 
no, dexa cpi regalo: Huye, puto, aufentac€ 
ladrón, y defampara lo que no es tuyp. No 
tttcran tneneítér tantas palabras, y baldones, 
porque í la primera íalcó Ginesy y torneado 
ipn trote, que parecia carrera, en un pumo fe 
aufentb , y alexó de todos. Sancho 11^6 a fu 
Ruzio, y abracándole, le dijco: Como has 
eAado, bienjmio, Ruzio de nusojos, compa- 
ñero mio^ Y fíon efto le befava, y acariciava 
como £ fuera perfona. £1 afno callava, y fe 
detava befar ^ y acariciar de Sancho fin re¿ 
ponderle palabra alguna. Liaron todos, j 
di¿ronle el parabién del halla^^o dei Ruzio, 
^pecialmente Don Quixote, eiqual l^diiro, 
que no por eflb anuláya la póUi^de los tres 
pollinos. Sancho íe lo agradeció, 
' £ N tanto q)ie los dos ivan ep eftas platicas, 
dixo el Cura á Dorocéa, que avia andado muy 
difcreta« ^ífi en «1 cuento, como en la bro* 
vedad del, y- en la Omilitud que tuvo con los 
de los libros de cavallerias. Ella dixo que 
muchos ratos fe avia entretenido enleéllosi 
pero que p€> fabia ella donde eran las provin-* 
cias, ni puertos de mar, y que aili avia dicho 
i, tiento , que fe avia desembarcado en Ofúna» 
Vo lo entendi adií dixo ^1 Gura, y,poreflb 
acudi luego i dezir loquediipe, con que(b 
jicpmpdó todo. Pero no es cojía ejílraña ver 

fon quanta facilidad cre^ e(Í^ defveQtürado 
iid^lgb ^o4a« Q^fiS invenciones y mentira, 

folo 
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folo porque llevan el eftUo y-modo de Idsne-' 
cedades de fus libros? Síes, dixo Cardenio , 
y tan rara y nunca vifta que yo no sé . (i que* 
rjenclo inventarla y fabricarla mentiroumente, 
huviéra tan agudo ingenio, que pudiera áir 
en eUa. Pues otra cofa áy en ello, dixo d. 
Gura , que fuera de las fimplicklades que efte 
buen hidalgo dize tocantes á fu locura, file 
Gratan de otras coíás, difcurre con boniffiroai 
razones y y mueítra tener un entendimiento 
claro y apacible en todo, de manera, queco- 
rao no le toquen en fus cavallerias, no avr^ 
nadie que le juzgue fino por de muy buenen* 
tendímien^o. 

£ N tanto que ellos ivan en e&tt convería*, 
cion , profiguib Don Quixote con la fuya , j 
dixo á Sancho: Echemos, Sancho amigo y 
pelillos ^ la mar en eílo de nueftras penden* 
cias, y dime aora fin tener cuenta con enojo^ 
ni rencor a^uno: Donde, con^o, y quando 
hallafie I Dulcinea í Que hazía ? Que le di^ 
xifte ? Que te refpondió ? Que rqftro hizo 

?uando leya mi carta ? Quien te la traíladó ? 
' todo aquello que vieres que en efte cafo es 
digno de faberfe, de preguntarfe, yfatisfazer-* 
ié, fiji que añadas, 6 mientan por darme gus* 
to 'j ni menos te acortes por no Quitármele. 
Señor , refpondió Sancho , fi v^ a dexir la 
verdad, la carta no melatrafladónadie, por- 
que yo no llevé carta alguna. Aíli es como 
tu dixes , dixo Don Quixote , porque el 11* 
brillo de memoria donde yo la eicrivi, le hal- 
lé en mi poder al cabo de dos días de tu par- 
oda. 
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, lo qittl me cmsó grandUfiím pena par 
no &bét lo que wm cu de hazér quando ce 
irikSts fia Carm, f crtí üempte oore te bolTÍ¿- 
ras ádCát el It^r donde h echitnK meóos. 
Afli fiíéra, fefpondió SianchO) fi noiafauví^ 
rft Vo toflfitdo de memoria , qilando vudtrá 
mértéd me la ksyh ^ de manera, que Alaciixe 
i uá Sacriffaii) 4]Ue me la múadó delenoseF* 
amiento tan pumo por pimto, ^e dfito', qiae' 
en todos lo5 dias de fu vida, aunque av4a 1^- 
do muchas Cartas de dc&omuaiotí, m avltf 
viího , ñi leydo tan linda cao» como aquella. 
Y tiénetla todavía en la mafioria Sandio ? 
díxo Don Quixoce. No feñor , ^óe^s^idr^ 
Slmcho, pjü^ue deí|iaes c^ue la di, cóinó vr 
tfK no atia de fer de mas provecao, di epr 
ohridark , y ñ algo fe me acuetxia es aqudia 
de Sobajada , di^o, de Sóvenma Sentirá; j la 
Intimo: Vuefirú mña U nmeHe d KUpuatterd di 
k trífié figura. Y en medio dellas <k>6 cote 
le pufe mas de trecientas dmas, y vidas, y 
6}osmtos. 
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ron entre Don ^ixote y Sancho Pan* 
fa fu ejcudiro , con otros fuciffbs^ 

TOto eílb no me ddcontentá. Profiguii 
adcbmte, dixo^Doii Quixote. Llqptftei 
y que Haxia aquella Rciyna de la hermoíunif 
A buen íéguro, que la ballafte eúfaitandoper- 
las, ó bordando ateuna ecopreñ con oro d^ 
cañutillo para efte iu cautivo CavaUéro. No 
k hallé 9 re(pondi6 Sancho, fino ahechando 
dos hanegas de trigo en un corral de fu caía» 
Pues hiz cuenu , diiK> Don Qjiixote , que los 
granos de aquel trigo eran granos de pealas^ 
tocados de ius manos. Y ii mirafte, amico^ 
el trigo era candeal, 6 trechel? No era uno 
rubion y refpondió Sancho. Pues yo te afle- 

giro y dixo Don Quixote. que ahechado por 
s manos, hi»> pan candeal fin duda alguna. 
Pero pa(& adelante. Quando le difte mi car- 
ta , befóla ? Púibfela fobre la cabera ? Hizo 
algQoa ceremonia digna de tal carta ? O que 
&i»>? Quando yo íé la iva ^ dar, refpondió 
Sancho, día ei»va en la fuga dd meneo de 
tina buena> parte de trigo que tenia en la cri- 
ya, y ditome: Poned, amigo, eíTa carta fo- 
bre aquel cofial , que no la puedo leer hafta 
que acabe de acrivar todo lo que aquí efti« 

DUcreta Señora ] díxo Doa Q^itsote : Cfio 
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deyí6 de fór jwr loferla de efpacio', y 
con ella. Adelante Sancho. Y en tanto que 
eftáva en fu metiefter , qua c^loauíos pafsó 
contigo? Que te preguntó de mi? Y tu que 
k reípondifte ! Acaba, cuentamelo todo , no 
fe te quede en el tintero una mínima. Ella no 
me pr^untó nada, disto Sancho, mas yó le 
dixe de la manera que vueftra mer<^ por fu 
fervicio quedava haxiendo penitencia, deíhu- 
áo de la cintura arriba, metido entre eftasfier-» 
ras, como (i fuera falvage, durmiendo «n el 
füélo, fin comer pan i manteles, y fin pey- 
tiarfe la barba, llorando, y maldiziendo (íi 
fortuna. £n dezir que maldezia mi fortuna, 
dixifte mal, dixo Don Quixote, que antes la 
bendigo, y bendizire todos los días de mi vi- 
da , por averme hecho digno de merecer 
amar tan alta feñora como Dulcinea del To- 
bólo. Tan alta es , refpondió Sancho, que 
á buena fe que me lleva á mi mas de un coco* 
Pues como Sancho, dixo Don Quixote, has- 
te medido tu con ella ? Medime en efta msL* 
iiera, refpondió Sancho, que llegando á ayu- 
dar a poner un coftal ae trigo lobre un ju* 
mentó, llegamos tan juntos, que eché de ver, 
que me Uevava mas de un gran palmo. Pues 
es verdad , replicó Don Quixote , que no 
acompaña eíTa grandeza, y la adorna con tnil 
millones de gracias del Alma ? Pero no me 
negaras, Sancho , una coía^ quando U^afte 
junto á ella , no fentifte un olor íafo¿o , una 
fragancia aromática, y un no sé que de bue* 
no, que yo no acierto á dalle nombre!^ Di« 
^o, un tahp^ ó rufo, como fi cftuvjéra&eo 
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ti-JÚeoda de akuli cúrioíbguaaioero? Loque 
sé dnir , dixo SÍuu:ho, eSy que fenci un olor- 
cilio a^o hombruno, y devia de ier ^ que ella 
con el' mucho ezertícioe/lavafudada, y^algo 
corroolk, Noféna^^Q, Ferpondi^DonQ^i* 
sooe, fino que cu dévi^ de eftar romadizado, 
él te derifte de oler á ti mifmo,. porque yo 
sé bien á lo que huele aquella roía entre eípi-^ 
ñas , aqael lirio del campo , y aquel ámbar 
defleytio* Todo puede fer > relpondió San- 
cho, que muchas ve^$ iale de mi aquel olor, 
qiíe entonces me pareció ^ue falia de fu mer<* 
céd de la Señora Dulcinea: pero no ay de 
que maravUlarfe , que un Oiablcr parece á 
otro. Y bien, proüguió Don Quixoce, h¿ 
a^i que acabó ae limpiar fu trigo, y de em- 
bialio al molino: Que hizo quanao levó la 
carta? La Carta > dixo Sancho, no la leyó, 
pocqoe dixo, que no íabialeer, ni efcrivir: 
Antes la ra^ y la hizo menudas piegas, di* 
ziendo, que no la quería dar á leer k nadie, 
porque no íe fupieüen en el lugar fus fecre* 
tos; y que baila va lo que yo le avia dicho de 
palabra acerca del amor que vueftra mercedla 
teoia^ y de la penitencia extraordinaria, que 
por ítr caula quedáva haziendo. Y finalmen- 
te me dixo, que dixelTe ^ vueflra merced, 
que le befiíva las manos, y que ella queda va 
con mas dcñé^ de verle , que de efcrivirle^ y 
^ue aili le íliplicava, y mandarra , que vidala 
prdénte faliéíle de aquellos matorrales^ y fe 
dexlkíle de hazer diíparates9 y fe puGéfle fue- f 
go lUfpy en camino del Tobofo^ íi ocracoíávi 
de mas importgi^iH 90 le fucedieíTe , porqu|^ 
Ww, 11. L te- • 
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tenia gran de!séo de vir 4 .vueflteritaerúfrcf; 
Riófe mucho quando le dhe^ comb k Uateiá^ 
ya vueftra mercM^ El CkvaUéro de la xrí&a 
figura. Pregunc¿Ie « & avia ido allá lelí 
cayno dé marras ? Dixome qué fi ,. y que 
un hombre muy de bien. También le pr^oa,- 
té por los Galeotes; mas^ dixome que no avia 
viíto hafta entonces alguno. .Todo vk bien 
baña aora, dixo Don Quixote. Pero díme, 
que joya fué la que te di6 al delpedirts, por 
ks nuevas ()ue de mi le Hevafte? Porque es 
QÍanzaf y antigua coílumbre entre los Cavallí* 
ros^ y j>imas andantes dar ik los Efcudéios, 
Donzellas, ó Enanos qu$ les llevan nuevas de 
llis Damas i ellos, 6 á dliis de fus andantes^ 
alguna rica joya en albiricia? y agradedniien- 
fo de fu recado. Bien puede eíTofetafliy y 
yo la tengo por buena ufanza, peroeílode* 
vía de fer en los tiempos pa(jSido$; q^:aora 
folo (e deve de acóftumbrar á dkr un pecla^ 
de pan y quefo, que efto fué lo qqe me did 
mi Señora Uulcinéa por las bardas de unccMr- 
ral, quando della me deipedi; y aun por mas 
feñas , era el quefo ovejuno. Es liberal eq 
eftremo , dixo Don Quixote, v fino te dio 
Joya de oro, fin duda devió (fe fer ^ porque 
no la tendría alli á mano para dártela: pero 
buenas fon mangas défpuefi de Pafqua: Yo la 
veré , y fe íatisfará todo, 

S A B E s de que eftóy maravillado , Sancho? 
De que me parece que fuyfte y venifte por 
los ayres^ pues poco mas de tres días Ka5 tar* 
dado en ir, y venir defdé aquí ai Tobofo, 
aviendo de aqui s^á mas detreíntalegua^^ por 

lo 
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lo qufll me doy J& entender, que iquel Sabio 
Kigrobante, ^e t^eoe cuenta con tni3 colas. 

Íes mi ainigo (porque por fuer<ga le ay , y le 
\ d^. aver , fi> pena de que yo no feria buen 

Ck^\ém aixd^J»:. 1^*89 1 que ^c ^4 ^^ d®" 
vi6 de ayudar á caminar un que tu lo íintíés- 

fw <3p^ iy S9im doflJOJ, que c<íje á un Ca- 
^U^^.an^^te. durmiendo en fu. cama, y fin 
&b4^ CQI9Q ií» f]tíe manera ^amatiece otro 
di% 194$ d^ mil leguas dpdimde anocheció. Y 
^^ fií^jQ^ por.^^Qvno fe podrían fococrer 
c)\ íiis peligro9 \c4 Cavallferos andatites unos á 
oq-ps, como ¡k íbcorren íl cadapaílb: Que 
acaece eftar. uno pdotndo en las fierras de'Ar* 
niN^a con algún £ndri^Oj^6 con algún fie* 
TO VeftiglQ, ó Con otro Gavallero, donde 
Ueya lo peor de la batalla, y eSík yk á jHinto 
de. muerte^ y quando nó os me cato, afsóma 
por aculHt. encima de una nube, 6 lobve un 
carro de fuego otro Gavallero amigo fuyo^ 
que poco antes fe hallava en Inglaterra , que 
le favorece, y libra de la muerte « y k la no- 
cb(e fe halla en fu pofada cenando muy á fu 
&b|br 'y y fuele aver de la una á lá otra parte 
do^ 6 tres mil leguá^. Y todo éfto fe haze 
por ioduib-ia y fiíbiduria deftos Sabios £ncan<- 
xadpres, que tienen cuydado deftps valeroíbs 
Cav^U¿ros. Áfiíi que, amigo Sancho, no íé 
lue baze dificukoíb creer , que en tan breve 
tiexnpo ayas ido y venido defiie efte lugar al 
dci Tobofi), pues como tengo dicho, algún 
Sabiq amigo te devió de llevar en holandillas 
fm que tu lo fintieíles. Aífi feria, dixo San- 
cho, porque á buena fé que anda va Rozinan* 

í 2 .te 
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te coriió fi fuera afno de Gitano coh alcgaé 
en los o^dos. Y cotnor, fi Ueváva azogue^ 
dixo Don Qyixote, y aun una l^ion de de- 
monios, que es gente que camina, y hiE(2ieear 
minat, fin canfarfo, todo aquello que fe les 
•antoja. 

' P E R or desando efto á parte, que té páre^ 
ce i ti que devo yo de haxer aora cerca de lo 
CKie mi Señora me manda, que la vaya á:yer? 
Que aunque yo veo , que eñíbj obligado i. 
cumplir iii mandamiento^ véome también im- 
DoffiDUitado det don que hfe prometido k> ti 
Frincefa que con nofotros vietít, y fuérzame 
la ley de cavellería á cumplir mi palabra an- 
tes que mi gufto. Por una parte me acosa y 
fiíciga el deíseo de ver á mí Señora^ por otra 
me incita y llama la prometida f é , y la gloria 
que he de alcanzar en efta emprefií. Pero lo 

aue pienfo hazer ferá. caminar í priéfla, y 
egar prefto donde eítá efte Gigante, y en 
llegando, le cortaré la cabera, y pondré á la 
Princeía pacificamente en fu eitaclo, y al pun- 
to daré la buelta á ver á ia luzquemisfentidos 
alumbra^ íl k qual daré tales diículpas, que 
ella venga i, tener por buena mi tardanca, pues 
verá, que todo redunda en aumento deíiíglo* 
ría y fama j pues quanto yo bé alcanzado, al- 
canzó, y alcanzaré por las armas en efta vida, 
todo me viene del favor que ella me dá, y de 
fer yo fiíyo. Ay, dixo Sancho, y como efti 
vueftra merced Isutimado de eíToscafcosiPues 
digame, Señor, píenla vucAra merced cami- 
nar efte camino en valde, y dexarpaflar y per- 
der un tan rico y tan principal caiamiento co- 
mo 
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tnq efte, donde le din en Dote un.Reyno? 
Que & buena verdad, que héoydodexír^ que 
tiene roas de veynte mil leguas de contorno, 
y ique es abundantiílitno de todas las colas que 
ipn neccflarias para el (uftento de la vida hu- 
mana, y que es m^yor ,que Portugal, y que 
Caftilla juntos. Calle por aippr oe Dios, y 
tenga verguengade lo que há dicho, J íopie 
mi caníejo, (y perdbneme) y táfeíe luego en 
ü primer lyg^r que aya Cura; y fiíjo, ay eftá 
¿ueftro Licenciado que lo hará de perlas: Y 
i^viertaj que yá tengo edad para djirconfejos, 
y que efté que le doy, le viene <de molde; qué 
mas vale pajaro en mano, qiie buytre volan- 
do; porque quien bien tieney malefcoje, del 
mal qué le viene no fe enoje. Mira. Sancho, 
reípon^ió Don Quixpte, fi el coñfejo que p^ 
das de que me caíe, es, porque sea luego Rey 
en matando al Gigante, y tenga camodo para 
hazerce merc^edes, y "darte lo prometido; ba- 
góte íáber, que, fin caferme, podré cumplir 
tu (Befseo niüy fácilmente; porque yo Tacaré 
de adabala antes de entrar en la batalla, que 
íaliendo vencedor della, ya oue no me ¿afe, 
iné han de dar una parte del R.eyno para que 
la pueda dar á quien yo quiíiére: Y en dándo- 
mela, á quien quieres tu que la dé (ino á ti^ 
Effo eftá claro, refpbndió Sancho, pero mire 
vueí^ra merced , que la efcoja házia m marina, 
porque fino me contentare la vivienda , pue- 
da eníbarcar mis ri^ros váfallos , y hazer de- 
Uos lo que yl he dicho. Y vueftra mer¿éd no 
fe. cure de xr por aora á ver á mi Señora Dul- 
cinea^ fino viyafe a matar ají Gijgarite, y con- 
. .^ • L $ clu; 
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cluyimos efte negbcióy flue por Dios, qvtí 
fe me áSienta, que ha de ler de mucha hpnra^^ 
y de mucho provecho. Digóte, Sancho, dixo 
Don Quixote, que eftas en lo cierto, y que 
avr¿ de tomar tu cpnfejo en quanto al ir antes 
con la Prínceía, que i ver , íi Dulcinea. X 
aviíbte, que no diga? nada'^ nadie, hi á los 
que con nofotros vienen , de lo que a^tA'fie- 
ínos departido y tratado i que pues Dulfín'éa 
es tan recatada, que no quiere (jue feí^anfus 
pentíimientos, no íérá bien, que yo, ni otra 
por mi los defcubrá. Pues ü eflb es afli ,; ditó 
Sanclio,, como haze yufcftra merced , que tc>f 
dos los que vence por fu brago, fe vayan á 
preíéntar ante mi Señora Dulcinea , ncndq 
cfto firma de fu nofpbre^ q^e la quiere bien , 
y que es fií enamorado ? V íiendo. fprgofo^ 
que los' que fueren^ fe han de ir í hihcar dé 
finojps ante fu prefencia, y de^ir, que vándq 
parte de vucftra miercéd á dalle la obediencia^ 
como fe pueden encybrjr los penfamieñtos de 
entrambos? O que necio, v que fimple que 
eres i dixo pon Quixote. Tu no yésj San- 
cho'; que eíTo todo redunda en fu mayor en; 
fal^amiento ? Porque has de íajjer , qug ¿ñ eíf é 
nucíiro eftilo de cavalfería, es gran, nónraltc» 
nec una dama muchosi Cavallérpsandai^tjfesque 
la firvan, fin que fe eftiipndap a mas fuSpénfe^ 
miemos,, que á íér villa ppr íblo fer ella duieit 
es, {iñ e/^perar otro prémiode fus miícnos y 
buenos (^e^ébs, fino que ella fe contente de 
acetarlos poi* fus C^valjéros. Con eiOía mánerif 
de amor, dixo Sancho, hé oydo yo predicar, 
gue fe ha de amar á nueftro Señor por ñ íblo, 
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fift.. qu^ nos i^jieya-jd^r^Qoi de gloria , ó (e« 
morí lite pena : Aüoquey<^ fe quécriá arriar , y 
iecvir yoírjlo que i)u4icfl!e. Valate él diablo por 
yüJznój dixoJ^c^ Qaixote, y que (;Ie difcre* 
xáotketL di^es á:Jí|? y^zps: No parece flrip que' 
)iflft:fij^diado^ . ,Pa^4fe mia, queiioieleer, 
refimodió Sancbp. . 

vSia efto les di5 yo2es tnae^e Nicolás, que 
^^^eráffeo Oü.liQcstf^ que querían detenerle i 
bdbér én una ruenteqiUa que alii éílSlva. De-. 
tuvo&^ D90 Q^ixote con no poco gufto de 
SaaaüAyj qii$:yft..^ftáy^ canjfado de memirtan- 
tm^ry cenñá. no le cbgiéíle iu amó á[)alabras^ 
pQiqae pueíto que eí íabia que Dulcinea era 
unaflfiri^radóra del. Tobofo, ik) la avi^viíloeá 
toda fu' vida. Aviafe. en efte tiempo veftido 
Cárdenlo los vellidos q^e Dorotea crayaquan^ 
4o k bailaron^ que aunqne no eran muy bue- 
nos, hazian mucha ventaja á los quje dexáva* 
Apcáronfe juiKO > la/ueiice , y ,CQn lo que el 
Gupa^fe acoü^dó.^í; ja venta, fatisfixieron , 
aunque :|»lco , ,-b-.Qwh^ bambr^ qué' todoá 

- £sT4)ND~(^ 9fl«fi9., acertó ^ paílar poj: 
^ ira mücb^ho.qu^ iva de camino^ el qual 
pdRÍefidofe admirar coa mucha atención á los 
quéyí^:W&imtQ éilávi^n, de alli a poco arre- 
méttq ^DoUcjQttixote, y abra<¡ándole por las 
píémts^' comem^o i^ llorar muy de próipoílto^ 
diciendo) Ay,- SeSor mió! No mis ¿onoce 
voeftra merc^ ? Pues míreme bien.^ ^ue yp 
foy «quel ínoigo Alidr^, que quito} vueftra 
roer&d de la. enzina donde eftV^ ^^o. Re- 
QOQo^ióle Doa Qutxóce ^ y afi^ndplc por 1| 
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mano / fé holvió ifoscjuéalltéftiVan, y^mü 
Porqué vean vueftras mercedes, quao de iiñ- 
portancía es áver CaVaUérois andantes «n el. 
mundo, que desfagan lós tuertos y agravio» 
que eñ'el fe^háxen por los infoleoteé y sulos. 
hombrcíque en él viven: Sepan vaeílras'mei>«»i 
cedes, que los días pafTados/.püflkndo yo* por. 
un borque, oy unos gritón j y utías voze^toéj 
laftimoías, como de perfona afligida y men«f« 
terofa : Acudí luego llevádt^ de mi obligacioxi. 
Mzia la parte, donde me pareció, que lás-la- 
mentablcs vo7.es fonávan , y hallfe ataiQ' ^^ tma' 
enzina á efte muchacho, qué adra efti delante, 
(de lo que me huelgo eiiHelallñía, porque &rá 
teíligo, que no me dexar^ itíéndr en nada;)' 
Digo,^^e eMva atado á la énxina, defiíudo 
de medio cuerpo arriba, y eftivale abriendo a 
agotes con las riendas de una yegua un villano^ 
que defppes^ fupe, que ei-a atrio fuyo: Y añii 
como yo le VI , le ^ pregtUiré 'ÜT cauíá de taú, 
atroz vapulaínientp: Ad^ndib elzafidjiquc 
le agota vá porque era íu'éMadb, y queciqrtor 
defcuydos qpe. tenia, nacían mas de ladrón ^^ 
que dé íimplé. A Ib qÜíl'^ftenfñD dixo: Sc^ 
ñor, no me a§ota fino ^Oi!'que4e'pido mi Es 
lario. El amo replicó nó se ^tieiirengas y idü*. 
culpas, las quales, aunque de nii&éronoydaSí. 
no fueron admitidas. En'reftdocíia yb^le 
hize déíatár, y tomé jurameiiio'al villanode 
que le llevaría coníigo, y pagaría' un realfoiire: 
otro, ¡^ -aun Sahumados. Ño ¿5 verdad toda 
cfto? nijfi Aiidres. No notafte con quamo 
impericfjftió mandé, y 'ctinquanta humüdad 
promctíóláe^hazer. todo '^uáflto yo le impufe. 
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iuití&qaé^ j^.quiie? Reípóndé, no ttí turbes y^ 
m dupes en nada ^ di lo que cufió ü eftos Se* 
áores, poraue fe vea, y conüdereier del pro«: 
rechb que digo, avér Cavalleros andantes por'. 
los caixiinps. ■ Todo lo que vueftra merced ha 
dicho es caucha: verdad, rei^ndíó el mucha- 
cho;, pero' el fin del negocio fucedió muy al 
levés dojloque vueíb-a merced fe imagina* 
Coiúo al r^s ? rqüicó Don Quixote. Luegd • 
no te pagb el villano? No íblonomepagó^' 
xdpoadi6.el muchacho, pero aífi comovuef- 
ira tnerceditraípúro el bofque. y qu^amoá 
iblos. me bolvió á atar h. la meima enzina , V' 
me oió de 'nuevo tantos a9otes, que quede 
hecho un San Bartolomé defollado^ y k cada 
^cóte que me dava, me dezia un donayre, y 
cnuféta acerca de hazer burla de vueftra mer- 
ced j que á no fcntir vo tanto dolor me riera 
de lo que dezia. En ereto fel me paró tal, que; 
haña aor^ he eftado curándome en un hofpital 
del mal que el mal villano entonces me hizo: 
De tpdo lo.quál.tiene vueilra mercedla culpa;* 
porque ñ fe fuera, fu pamini) adeknce, y no 
viniera donde no le llamaván',-^ ni fe «ntr«me« 
tiéra en necios ágenos, mi amo fe conten* 
tara con darme una ó dos dózenas de agotes, 
y luego me fokára, y pagara quinto me devia: 
Mas como ivueilra merced le deíhonrró tan 
ün prbpofito, y le dixo tantas villanías, en^- 
cendióiele la cólera j y como no la pudoven* 
gar en vueftra merced, quando fe vio íblo, 
defcargó fc^re mi el nublado de modo, que. 
me parece^ que no féré mas hombre en toda 
Qii vida. £1 dggo eftuvo, dixo Don Quixp* 
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tPy m inne jo^de lUi; tpt íio jpa^ ^vla 4erir 
haua dexarte .pagado^ porque .biea deviafrode 
faber ponJuaiga&eXperiimctas^'q^edio ^ ví*« 
üano que guarae palabra que^di^e^ fi iblvée 
que no le ^efta bien guard^hv Pó'a yá teactt*' 
erdas , Andrés y que yo. jurii, « que finoce pigá^ 
va , que avia- de ir d bufcarle^ y joae le fvík' 
de hallar, aunque fe efcondíéfie en !eL vioocr^ 
de la V Vailena. Affi és verdul^ dixo Andrés,^ 
pero na apocvechó nada. Aoraiyerlsfiapro- 
vecha, dixo Don Quixote, y.dizieado táp, 
fe levanta ipyy ^prieíia, y mandóikiSancfab^ 
qUQ enfrenáile i jR.o!z¿nante, que eftava ,paci- 
endo en tanto que. ellos comían. Pjceguhcóle 
£>orotea, que era lo que has^r: quería? 'Elle 
r^ipondió, que quería ir .k búrcar;al villano, 
y caftig^e de tan nul termbio^y .hazerpa^i^ 
do á Andrés bafta<elulciaio maravedí, á^oef* 
pecho y pe&f de (jetamos villanos üuiviefle ea 
el mundo. A lo^que ella reTpóadióy aue ad«- 
virtiéíTe , que no^ podía, confárme al Don 
pfqmetídó, entremeterá ea.iüogyna emprelS 
nafta acabar la ^ya; y que^pbes cftó fabíafél 
mejor que otra alguno, que íoj9e^£fe el pecho 
hjífta la buelta déf fií^Reyno. Afli^siverdad^ 
riefpondió Don Quixoté , y es^íorgoíb qu^ 
Andrés tenga pajcienciahaíUilabaélta, (coma 
vos, Sefíora, dezis) que yole corno á jurar, 
y í prometer de no parar nafta hizerle venga* 
do, y pagado. No nie creo de effiiS'^juramecH 
tios, dixo Aodres: Mas quiñérarteneraor^coi^ 
que- U^ar k Sevilla, aue todas las veñgangai 
del mi^do.' Déme, u tiene a^also que co^ 
fna, y Ucvey jr^uédefe con Dios^íu mercad, 
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y todos los CaraUéros andantes, que tan bkn 
andantes sean ellos para coniigo. consolo han 
fido para conmigo. Sacé de fi/repuefto San- 
cho un pedago de pan , y otro de quefo , y 
dándofislo altnogo, ledis^át. Toma, hermano 
Andrés.^ que k todos nos alcanza parte de vue£- 
tra d^racia. Pues que parte os alcanza i vos? 
preguntó Andrés. ' £fta parte de queib y pan 
que os doy 9 leípondió Sancho , que Dios Ql^ 
be li me 1¿ de hazer falta, 5 no. porque ós 
bago faber , amigo , que los efcudéros dielós 
Cavalléros andantes eftámos fugetos á much$ 
batnbre y mala ventura, y aun i otras cofas ^ 
que fe fienten' mejor que fe dizen. Andrés 
afió de fu pan y quefo, y viendo que nadie lé 
dava otra cofa, abaxó iu cabegí, v tomó el 
camino en las manos , como fueíe dezirfe. 
Bien es verdad , que al Partirfe díxo á Don 
Quixote : Por amor deuios , Señor Caval^ 
l^ro íthdánte , que fi otra vez me encontrad 
re, aunque vea que me hazcjti pedagos., no 
me Ibcorra^ ni ayude*, finó dexeme con nú 
deígracla ^ que no ferá tanta , que no sea 
mayor la que me vendrá dé fu ayuda de vueí^ 
tra merced, á quien Dios maldiga, y ^ todos 
quaiuos Cávaíléros andantes lian nacido en d 
mundo. Ivafe a levantar Don Quixote para 
caftigalle, mas él fe pufo ík correr de modo^ 
que ninguntíf fe atrevió i fegüille. Qyedó cor* 
jridíífimo Don Quixote del cuento de Andrés, 
y fué meiiefter que los demás tuviélTen mucha 
cuenta con no reyrfe, por no acab^cdccoj:-* 
rér d^l todo.* 

• - . » 
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CAPITULO XXXII. 

'y . . ' ' 

^ue trflta de lú quf fiífe^io enhven^ 

tai tQda la quadrilla M D^n 

¡^uíxofe. 

CABÓsfi'la buena comida; £nÍillaroii 
luego, y ñn que les fucedléíTe colacíígna 
de contar, llegaron otro día ala venta: efpan- 
to y aíTombro de Sancho Pan^a : y aunque él 
quifiéra no entrar eti ella , no lo pudo huyr. 
ioi ventera, ventero, fu hija, y Maritornes 
que vieron venir á Den Quíxote, y a Sancho, 
les íaliérón á recebír con xnueílras de mucha 
alegría, y él las i-ecibi6 con graye continente, 
y aplaufo. y dixoles, que le adere^aflen otro 
mejor lecho,, que la vez paíTada; á lo qual lé 
ttífon^b la hueípéda, que como laplgaíle 
mejor que la otra vex, que ell^ íe la dafia de 
Principen. Don Quixote dixp", que fi haría; 
y aíll le aderegliron una cama razonable en el 
mifmo cániaránchon de marras, y élfeacóftó 
luego, porque venía muy quebrantado, y fal- 
to de juvzáo. No fe huvo bien encerrado^ 
quando la huefpeda arremetió ál Barbero, y 
«fiendole de lá barba, diicp: Paramifantigua- 
'<la, que no fe há de aprovecháronlas de mi ra- 
bo para fu barba , y que mé há de bol ver m| 
cola, que anda lo ¿le mi marido poreífosfuc- 
los, quQ es vergüenza, digo, el peyne que 
&)lia yo colgar de mi buena cola. Na fe la 

que: 
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quería diúc el Barbero , aunque ella mas tirii?% 
fiaíta que el Licenciado le dixo^ que le la di- 
httéy que )fk no era roenefter masuíardeaque* 
Ha induftría, fino que fe defcubriéfle y mof- 
triifle en fu mifma forma, ydixéfleáDonQui* 
xoce, que quando le defoojáron los ladronea 
galeotes, fe avk venido a aquella venta huy- 
endo; y que G preguntáfle por el efcudero de 
la Prínceia, lé dirían , que ella le avia embia* 
do adelante a dir avilo a los de fu Reyno co- 
mo ella iva, y Uevava coníígo al Libertador 
de todos. Con efto dio de buena ^na la cola 
íl la ventera d Barbero, y affi mifino le bol- 
vi^on todos los aderentes que avía preftado 
para la libertad deDonQuixote. Efpantáronfe 
todos los de la Venta de la hermofura de Do- 
rotea, y aun del buen talle del zagal Carde- 
aio. Hizo el Cura , que les adercciíren de 
comer de lo que en la venta huvifflci y el 
buefped con efperan^a de mejor paga , con 
düígenda les aderezó una razonable comida; 
y á todo efto dormía Don Quitóte, y fueron 
de parecer de no defpertalle; porque mas pro- 
vecho le haría por entonces el dormir^ que et 
comer. 

Trataron fobre comida (eftando de- 
lante el ventero, fumuger, fu hiía, Maritor» 
nes, y todos los pafl^eros> de la eftraña lo- 
cura dé Don Quixote, y del modo queleavi« 
an hallado. Lahuefpeda les contó lo que con 
él, y con el harriero les avía aconrecido, y 
mirando fí ^ cafo eftava allí Sancho, y como 
no le viéíTe. contó todo lo de fu manteami* 
ento, <k que no poco gufto recibieron. 
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Y comQ el Cura di^éflé, que los. libros dd 
caValleríaSí que Don Quixote áyik leydo, le 
avian buelco, el juyxio, dixo el ventera: hío 
st JO como puede íér effo^ ^ue en verdad, 
que, á lo que yo entiendo, np ay mejor Letu* 
n en el mundo, y que tengo a^ dos, 6 tre^ 
dellos con otros papeles, que verdaderaoiente 
íne han dado la vida, no folo á tx^i^ fino Sí 
otros muchos : Porque quando es tiempo de 
la fiega, fe receben aqui las fieftas muchos Ce^ 
gadores, y fiempre ay alguno que (abe leer, 
el qual coge.upo aeftos libros en las manos , y ro^ 
deamonosdél mas de treinta, y eftiiQiófie eícu* 
cbando con tanto gufto>que nos quita mil ca«> 
ñas: A lo menos de mise dezir, que quando oygo 
dezir aquellos furibundos, y terribles golpes, qucí 
los cavalléros pegap,que me toma gana de na^ 
xer otro tanto, y que querría eftar oyéndolos no^ 
chesydias. Yyo ni mas, ni menos^dixo la ven- 
tera, porque nunca tengo buen rato en mi caía, 
fino aquel que vos eftáys efcuchando leér^ que 
cftays tan embobado., que no os acordáys de 
féñir por entonces. AíS es 1^ verdad, dixo 
Maritornes, y k buena fe, que yo cambien 
gufto mucho de o}t aquellas colas, que fon 
muy lindas^ y mas quando cuentan,. qiie fe 
^á la otra í^ñora debaxo de unos naranjos 
ábragada con fu Cavalléro, y que íes eííá una 
dueña haziendoles la guarda, muerudeembi- 
dia, y con mucho fobrefalto: D^o, que todo 
efto es cofa de mieles. Y a vos que os parece. 
Señora donzella, dixo el Cura (hab|landoco¿ 
Í2L hija del ventero ? ) No sé , Señor, en mi 
anima, reipondió ella: También yo lo efcu- 

cho. 
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tho 4 y ^ ^dád , ^ite aünqatí nó ló entíetv- 

do , que recibo gofto en oyUo: pero noguíh> 

yo de k» g<dpC8f 4e qué mi padí^Rufta. fino 

de kKS lamed^cioúes, que lo^cav^Iétoshazeil 

quatido éS&n auíentes d? fus feñoras ; que tA 

verdad quetártgunasVezes me bázen llorar de 

eompaüióii que les teagb. Luego bien los re<< 

mediáradesvós, Señora doni^ella , dixoEk>ro«' 

tfca, fi por vos lloraran ? No sé lo qufe me hí» 

!aéra^ refooiídió la moga; Iblo si, que ayd« 

eunas Señoras de aquellas-, tan crueles, que 

bs Uanian fijs'Cavaltóros Tigres, y Leones, y 

otras mil inmundicias: Y, Jefusí yo no se^ 

que gente es aquella tan de&lmada, y tan (ih 

conciencifl , que por no mirar k un hombre 

facKiradOj^ íe dexan que íe muera, ó que íe 

buelva loco. Yo no sé para que es tan tome* 

lindre: Si lo haxen de honradas, cáfenfe con 

ellos ) que ellos no deiséan otra co&. Calla 

niña, dixQ la ventera, que parece quefabes 

mucho deftas cofas, y no efta bien á las don* 

Zellas íaber, ni hablar tanto. Como me la 

pr^unta efte Señor, refpondió ella, no pude 

dexar de réfpondelle. 

A ORA bien, dixo el Cura, traédme. Se- 
ñor huefped, aqueflbs libros, que los quiero 
vfer. Que me place, reípondió él, y entraña- 
do en fu apoíénto, íacó del una maletilla vie- 
ja, cerrada con una cadenilla, y abriéndola^ 
halló en ella tres libros grandes y ubos papelea 
de muy buen^ letra efcritos de mano. £1 prl- 
noer libro qué abrió , vio que era Don Cirori-i 
rflio de Trácia, y el otro de Félix Marte de 
bcánia, y el otr^ la Hiftoria del gran Capitán 

Gón- 
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GoD^o Hernández de Cofdóv»^ coala vida 
de Diego García d^ Parédips. Affi- como di 
Cura leyó los dosticulos prinieros, bol vio el 
roítro al Barbero, y dixo:, Falta nos hazcD 
aquí aora el ama de mi amigo, ^^ fu ibbriiuu 
No hazen, refpondió el Barberp, quetambí- 
.en sh yo Uevarlos al corral , 6 á la chiminéa - 

fue en verdad, que áy muy buen fu^o en ella! 
.u^o quiere vueftra merced quemar mis li- 
bros j dixo el ventero. No ttm^ díxo el Cu- 
ra, que eftos dos, El de Don Cirongilio^ y 
d de Félix Marte. Pues por ventura, dixo 
el ventero, mis libros fon berejeí?, ó flemáti- 
cos, que los quiere auemár ? Cifmkicos que* 
reys dezir, amigo, dixo el Barbero, que no 
flemáticos, Ain es , replicó el venteio^ mas 
£ alguno quiere quemar , sea eíTe del granCa- 
pitan, y de efle Diego García; que antes de- 
xaré quemar un hijo , que dexár quemar nin- 
guno de effotros. Hermano mió, dixo el Cu. 
ra , eftos dos libros fon mentirófos , y eftán 
llenos de difparates,. y devaneos^ y efte dd 

fran Capitán es hiftoria verdadera, y tiene los 
echos de Gongalo Hernández de Gordo va, 
d qual por fus, muchas y grandes hazañas me- 
reció fer llamado de todo el mundo gran Ca- 
pitán : renombre famofo y claro , y del folo 
merecido. Y efte Diego García de Paredes 
fué un principal Cavalléro, natural de la 
Ciudad de Truxillo en Eftremadura, valen* 
tiífimó Soldado , y de tantas fuer^ naturales, 
que detenia con un dedo una rueda de molino 
en la mitad de fu furia : Y puefto con un 
montante en la enerada de una puente, detuvo 



I 
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h txKio un innumerable éxérdto, que no paí^ 

sáíle por ella: Y hizo otras cales cofas, que fi 

como él las cuenta, y las efcrive élaí&mefino 

con la modeftia de davalléro , y de coronifta 

proprío, las efcriviéra otro libre v deíapaífio* 

nado, pulieran en olvido las de los Hecores, 

Aquiles, y Roldánes. Tomaos con mipadre^ 

dixo el ventero: Mirad de que feeíbanta, de 

detener una rueda de molino: Por Dios, aora 

avia vueftra merced de leer lo que fe lee de 

Félix Marte de Ircania, que de un revés fol(x 

Í Partió cinco Gigantes por la cinmra, comob 
iiéran hechos de habas, como los fraylezicos 
que hazen los niños. Y otra vez arremetió 
con un grandiílimo exercito donde llevó mas 
de un millón, y feyícientos mil Soldados ^ to- 
dos armados delde el pié hafta lacabega, y los 
desbarató k todos, como (i fueran manadas do 
ovejas. Pues que me dirán del bueno de Don 
Cirongilio de Tracia, que fué tan valiente y 
animólo, como fe verá en el libro, donde 
cuenta, que navegando por un rio, lefalió 
de la mitad del agua una ferpiente de fuego ^ 
y él, affi como la vió^ fe arrojó íbbre ella, 
y (e pufo ahorcaxádas encima de fusefcamoías 
efpaldas^ y la apretó con ambas manos lagar-* 
ganta con tanta fuerza, que viendo la ferpien- 
te, que la iva ahogando, no tuvo otro reme- 
dio, (ino dexarfe ir á lo hondo del rio, lleván- 
dofe tras ü al ca vallero, que nunca la quiíb 
ibltir; y quando llegaron allá baxo, fe halló 
en unos palacios, y en unos Jardines tan lin- 
dos, que era maravilla: Y luego la Sierpe fe t^, 
bol vio en un viejo anciano, que le dixo can-lf'^ 
T^m. IL M tas 
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tas 4e cofas . que no. ay mas que oyr. Calle 
£b&OF, qi^ ^ oyeíTe eftp^ fe t^lviéraloco d^ 
piazer- Dos h¡^ para el ^an Capitán, y par« 
eíTe piego García qufs daze. Oyendo eila 
Dorptéa^ dixQ caUando i Cárdenlo: Foco le 
faka, ^ ñueflro buefped para bazer la f<^unda 
Parce de t)on Qi^ixóte. AíB me parece'^ mi^ 
rdpondió Qird^nio, porque fcagund^indicio^ 
el tiene por cierto , que todo lo que eftos 11-» 
bros (;ueQtaii^ paisó ni ijoas, ni tnenos, que 
fo eícrlven, y no le harán creer otra coík fray* 
les defeü^os. Mirad herniapo , tomó á de.zir 
el Cura , quf no huvp en. el mundo Feli^x 
Marte de Ircania, ni Don Cirongilio deTrá- 
cjia^ ni otros Ca\rall¿ros femejantes, que los 
l^brps: de cavallerias cuentan^ poirque todo es 
<^mpe^ara , y éccipn de ingenios ociqfo^^ 
c^e loscoinpufiéron para ^ eteto que vos de* 
7fs de entretener d tiempo^ como lo entretie*. 
sif^n ^ leyei^dotos vueftrps í^dores; porque 
realmente os juro ,. que nunca, tales cavallérpt 
fueron en d[,n>undp, ni tales hazañas, ni.dlf-. 
parates a¿Qi|teci6ron en el. A otro perro con 
eíSb bueáp^ re^pndió el ventero, como fi yo 
lio fupiéíie; quaptas Con cinco, y i donde me 

Srieta pl ^apsuLo: No pienfe vueftra ipercéd 
rme papilla, porque por Dios, <}ue no Coy 
nada bw(^o* Bueno, es, que quiera darme 
Tjjeftrai tnerced á ent^der ,. que todo aqudla 
que eíbosr buenos libros dizen, sea difparaces. 

tn^entiras, eftándo imprefibs con licencia de 
s fc^Qpres! del confejp real: Corno ü ellos; 
fueran gente, que ayiap. de dexar iáiprifiMr 

tanm nicRtíira. junta, tm^v tw^> y ^tos; 
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tfrttatitatnietitós,, que quitan el fuy^io. Ya os 
he ditho, aénigo, replicó el Cura, queefto 
fe haxe para entretener nueftros ociólos pen« 
(atnientos* Y aíli como fe confíente en las 
Repúblicas bien concertadas ^ue aya juegos 
de Axedres, de Pelota y de Trucos para en- 
tretener i algunos^ que no tienen que hazer^ 
ni deven, ni pueden trabajar; aí& fe confíente 
inoprimir, y que aya tales libros, creyendo, 
como es verdad ^ que no há de aver alguno 
tan ignorante, que tenga por hiftoria verda- 
dera, ninguno deftos libros. Y fí me fuera li- 
cito agora, y el auditorio lo requiriera, vo 
dtxéra cofas acerca de lo que han de tener los 
libros de Givallerias para íer buenos, auequi- 
qi fueran de provecho, y aun de güito para 
algunos; pero yo efpero, que venará tiempo 
en que lo pueda comunicar, con quien pueda 
remediallo, y en efte entretanto, creed Se- 
ííor ventero, lo que os he dicho; y tomad' 
vueftros libros, y allá os avenid con fus ver- 
dades, b mentiras, y buen provecho os ha- 
gan, y quiera Dios, que no cojeéys del pié* 
que cojea vueftro hueíped Don Quixote* Éfíbf 
no, rd^ondió el ventero, que no feré yo tan 
loco, que me haga Ca vallero andante; que 
bien veo, que aora no fe ufa lo que íe usava 
tn aquel tiempo, quando fe di7.e, que anda- 
van por el mundo eftcs fiamofos Cavalléros. 
A la mitad defta plática fe halló Sancho pre-» 
fente, y quedó muy confufo y penfetivo de 
lo que avia oydo dezir, que aora nofeuskvan 
Cavall¿ros andantes, v que todos los libros de 
Cavallerías eran neceoades y mentiras ; y pro-» 

M a pufo 
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pufo en fu coraron de efperar en lo que par»^ 
v^ aquel viage de fu amo^ y que íinofaliacon 
la felicidad aue él penfiíva, determinaba de 
dexalle , y bolverfe con fu muger y fus hijos á 
fu acoftumbrado trabajo. 

Lleva VA SE la maleta, y los libros el 
ventero, mas el Cúrale dixo: Efperad, que 
quiero ver que papeles fon eSós^ que de tan 
buena letra eftán efcritos. Sacólos el huef- 
ped, y dándofelos a íeér, vio baila obra de 
ocho pliegos efcritos de mano, y al principio 
tenían un titulo grgnde, que dezia. NoveU 
del curiofo Impertinente. Leyb el Cura para si 
tres ó quatro renglones, y dixo; Cierto que 
no me parece mal el titulo defta Novela, y 
que me viene voluntad de leerla toda. A lo 
que reípondió el ventero: Pues bien puede 
leélla fu Reverencia, porque le hago íabcr, 

aue á algunos huefpedes, que aqui la han ley- 
o , les ba contentado mucho, y me la han 
pedido con muchas veras; mas yo no fe la he 

Querido dar, penfando bolverfela á quien aqui 
exo efta maleta olvidada con eftos libros, y 
eíTos papales ; que bien puede fer que buclva, 
fu dueño por aqui algún tiempo; y aunque se, 
Gue me han dehazer falta los libros, á fe que 
í!e los he de bolvér; que aunque ventero, to- 
da via íby Chriftianp. Vos tenéys mucha ra- 
zón, amigo, dixo el Cura, mas con todo 
eífo, íi la Novelarme contenta, melaaveys 
de dexar traíladar. De muy buena gana, rcT- 
pondio el ventero. Miemras los dos eñode- 
zian,avia tomado Cardenio la Novela,y comen* 
^ado á leer en día; y pareciéndole lo xnifmo 

que 
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^ac al Cura, le rogb^ que la leyfcffedemodo, 
^ue todos la oyéflen. Si leyera, dixoel Cura, 
fino fuera mejor gaftar efte tiempo en dormir, 
que en leéÜ Harto rejpofo (éx^ para mi, dixo 
Dorotea: dEitretenér ei tiempo , oyendo algún 
cuento, pues aun no tengo el ¿fpiritu tan iof- 
íbgado, que me conceda dormir quando fuera 
razón. Pues deffii manera, dixo el Cura, qui* 
ero leerla, por curiofidad íi quiera, quicá ten- 
drá alguna cofa de gufto. Acudió maeífe Ni- 
colás á redarle lo miímo , y Sancho también , 
lo qual vifto del Cura, y entendiendo que i 
todos daría güilo, y él le recibirla, dixo: Pues 
«ÍG es, eftenme todos atentos, que la Novela 
comienga deña manera. 

CAPITULO XXXIII. 

Donde fe cuenta Ja Novela del Curio fo 

Impertinente. 

EN Florencia, Ciudad rica y famofa de Ita- 
lia , en la Provincia que llaman Tofcana, 
vivían Anfelmo y Lotario, dos Cavalléros ri- 
cos, y principales, y tan amigos, que por ex- 
celencia y antonomáfia , de todos los que los 
conocían, JL^f ^0/ ^»{i(g:tf^ eran llamados. Eran 
folteros, mogos, y de una mifma edad, y de 
unas mifmas coftumbren^ todo loqual era bas- 
tante caufa á que los dos con reciproca amis- 
tad & correfpondieíTen. Bien e> verdad, que 

M 9 el 
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el Aafdmo era algo mas indinado a lospa{&- 
tiempos. amoroíbs, que el Locarlo, alquallle- 
yávan tras ii los de la caga ; pero miando (b 
oírecia, dexava Anfelrao de acu^r a fus gqs* 
tos por feguir los de Lotario^ f Lotario de» 
xava los Tuyos por acudir i los de Anfelmo ; 
Y defta manera andavan tan á una fus volun- 
tades, que no avia concertado Rel6x oue aíli 
lo anduviéíTe. Andava Anfelmo perdido de 
amores de una donzella principal y hermo^ 
de la mifma Ciudad, llamada Camila, hija de 
tan buenos padres, y tan buena ella porfi, 

?ue fe determino (con el parecer de fu amigo 
.otario, fin el qual ninguna cofa baúa) de 
pedilla por efpofa á fus padres, y afli lo pufo 
én ejecución; y «1 que llevó la embaxadatué 
Lotario , y el que concluyó el negocio tan \ 
gufto de fu amigo, que en breve tiempo ib 
vio puefto en la poueílion que deíséava, y 
Camila can ^contenta de aver alcangado a An- 
felmo por efpoíb, aue no ceísáva de d^r gra« 
cias al cielo, y a Lotario, por cuyo medio 
tanto bien le avia venido. Los primeros dias, 
como todos los de la boda fuelen fer alegres, 
continuó Lotario, como iblia, la cafa de fu 
amigo Anfelmo, procurando honraile, fdle* 
jalle, y reg;ozíjaIle con todo aquello que a el 
le fué poílible ; pero acabadas las bodas , y 
íbíTegya ya la frequencía de las vifitas v pa« 
rabiénes, comcncó Lotario á deícuydaríecoQ 
cuydado de las idas en caía de Anfelmo, por 
parecérle á él , (conio es ra^n que parezca % 
rodos los que fueren difcretos) que no fe han 
de vV\w^ ni continuar las ca^s de los ami- 
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gos ca&do8 de k miímt manera , que quando 
eran folteros; porque aunque la buena, y ver« 
dadera amiftad no puede, ni deve deferfoípe- 
cho& OÍ nada, con todo eílo es tan delicada 
la honra del ca&do, que pafece que ie puede 
ofender aun de los oKiroos hermanos, quanto 
mas de los amigos. Notó Anfdmo la retnif» 
fion de Lotarió, j formó del quexas gran- 
des, dizi¿ndoIe, que fí h\ fupiéra, que el ca«- 
iarfe avia de íer parte para no comunicalle co- 
mo iblia, que jamás lo huviéra hecho: Youe 
fi por la buena correípondencia que los dos 
tenían mientras él fué íoltéro, avian alcan^« 
do tan dulce nombre como el fer llamados 
Las ibs Amigos^ que no permitíéfle, porque* 
Tcr hazer el circunfpcdo (in otra ocalion al- 
guna, que tan famóK), y tan agradable nom- 
bre fe perdiéíTe : Y que aíli le fuplicava (fí era 
licito que tal termino die hablar íe usáfle entre 
ellos) que bolviéife I fer Señor de fu cafa , y 
á entrar y falir en ella como de antes, aíTegu- 
rándole, que fu eípoía Camila no tenia otro 
gufto, ni otra volunud, que la que ¿1 quería 
que tuviéfle^ v que por aver fabido ella con 
quantas veras los dos fe amávan , eftkva con- 
filia de ver en él tanta eíquiveza. A todas e& 
tas y otras muchas razones, que Anfelmodixo 
i, ¿otario para perfuadille , bolviéíle como 
folia i fu cafa , reípondió Lotarío con tanta 
prudencia^ diícrecion, v avifo, que Anielmo 
quedó fatisfecho de la Duena intención de fa 
amigoi y quedaron de concierto, quedosdias 
én h íemana , y las fieftas fuéíTe Lotatio á co- 
mer con él; X aunque efto quedó aíE con- 

M 4 cer-i 
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ccrtado entre los dos, propufo Lotario de na 
hzier roas de aquello quevieíTe, quemas con- 
venía á la honra de fu amigo, cuyo crédito ic 
eftimáva en mas que el fuyo proprio. Dezia 
él, y dezla bien, que d cafado, a quien el 
cielo avia concedido müger hermofa, raneo 
cuydado avia de tener, que amigos lleviva á 
fu ca&, como en mirar con que amigas fu mu- 
ger conversáva; porque lo que no fehaxe, ni 
concierta en las placas « ni en los templos, ni 
en las (leftas publicas, ni citaciones (cofas que 
no todas vezes las han de nq^r los maridos á 
fus mugeres ) fe concierta y racilica en ca& de 
la amiga, ó la parienta de quien mas íkcisfac- 
cion fe tiene. También dezia Lotario, que 
tenían neceífidad los cafados detener cada uno 
algún amigo , que le advirtiéíTe de los defeuy- 
dos, que en fu proceder hiziéífe; porque fue* 
le acontecer, que con el mucho amor que el 
marido á la muger tiene, ó no le advierte, ó 
no le dize por no enojaUa, que haga, ó dexc 
de hazer algunas coíás, que el hazerlas ó no, 
le feria de honra, ó de vituperio; de loqual, 
íiendo del amigo advertido, fácilmente pon- 
dria remedio en todo: Pero donde fe hallari 
amigo tan difcreto, y tan leal, y verdadero 
como aqui Lotario le pide ? No lo se yo por 
cierto. Solo Lotario era efte que con tanta 
folicitud y advertimiento mirava por la honra 
de fu amigo, y procuráva dezmar, frifar, y 
acortar los dias del concierto del ir a íu cafa, 

Í morque no pareciéffe mal al vulgo ociofo, y i 
os ojos vagabundos y maliciofos la entrada de 
un mozoneo, Gentilhombre, y bien nacido, 

y 
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y de las buenas partes, qué él pens^va que te* 
nia , en la cafa de una muger tan hermoia co- 
mo Camila; que puefto que fu bondad y valor 
podía poner freno á toda maldiziente lengua, 
toda vía no queria poner duda fu crédito, lú 
el de fu am^o: Y por efto los mas de losdias 
del concierto los ocupava y entretenía en otras 
ocias, que él dava á entender ferinexcu&bles. 
Aíli que en quexas del uno, y difculpasdel 
otro íe pafsávan muchos ratos y partes del dia. 
Sucedió, pues, que uno, que los dos fe anda* 
van paíséando por un prado fuera de la ciudad, 
Anfelmo dixo a Lotario las femejantes razones* 
Bien sé, amigo Lotario, que á las mer* 
cedes que Dios me ha hecho en hazerme hijo 
de tales padres, como Rieron los mios, y ea 
darme no con mano eícafa los bienes ^ aífilos 
que llaman de naturaleza, como los de fortu- 
na, no puedo yo correfpondér con agradeci- 
miento, que U^ue al bien recibido; y ibbre 
todo, al que me hizo en darme á ti por ami- 
go, y á Camila por muger propria, dos pren- 
das, que las eftimo (fino en el grado que de vo) 
en el que puedo. Pues con todas éftas partes, 
que fuelen fer el todo con que los hombres 
luélen, y pueden vivir contentos, vivo yo el. 
mas defpechado, y el mas deíkbrido hombre 
de todo el mundo: Porque, no sé dequedias 
á efta parte, me fatiga, y aprieta un deíséo 
tan eftraño, y tan fuera del uío común de o- 
tros , que yo me maravillo de mi mifmo v me 
culpo, y me riño i. folas, y procuro caliarl0| 
y encubrirlo de mis propios penfamientos^ f 
affi me ha fido poíTible falir con efte fecreto , 

M 5 co- 
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como ñ de induftria procurara dezillo á codo 
el mundo. Y pues que en efeto el há deíklir 
^ plaga, quiero que sea en la del Archivo de 
cu fecreco , confiado que con él , y con la di- 
ligencia que pondrás como mi amigo verdade- 
ro en remediarme, yo me veré prefto libre de 
la anguftía que me caufa, y U^rá mi «t^ria 
por tu fdicitud ai grado que hk ll^;ado mi 
defcontento por mi locura. Suípenlo Ceñían 
íl Locado las razones de Anfelmo, y no labia 
en que avia de parar can larga prevención , 6 
preámbulo; y aunque iva rebolviendo en fu 
imaginación, que deíséo podría fer aqud que 
i fu amigo canto fatigava, di6 fiempre muy 
lexos del blanco de la verdad; yporfalirprefto 
de la agonía que le caufava aquella fuípenfion, 
k dixo, que hazla nocorio agravio á fu ma- 
cha amiftad en andar buícanao rodeos para 
deziric fus masencubiercospenfamíentos, pues 
cenia cierto, que fe podia prometer del, ó yá 
confejos para remediallos, ó yk remedios para 
cumplillos. AíE es la verdad , refpondió An- 
felmo, y con efla confianza ce hago íaber, 
amigo Lotario , <jue el delsdo que me ñtiga , 
es peníar, fi Camila mi eípofa es tan buena y 
tan perfeda como yo píenfo: Y no puedo 
enterarme en efta verdad, fino es trovándola 
de manera, que lá prueva manifiefte los Qui- 
lates de fu bondad, como el fuego mueftra los 
del oro. Porque yo tengo para mi, 6 amigo, 
que no es una muger mas buena de quanto es 
ó no folicitada; y que aquella fola es fuerce, 
que no íé dobla a las promeflas, á las dádivas, 
k las lagrimas, y i las continuas importunida* 

des 
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^es de los íbiickos amantes. Porque que iy 
que agradecer, dezta él, que una muger sea 
buena, ü nadie le dize que lámala? Quenau* 
cho que efté recogida y temerofa la que no le 
dkn ocafion para que le fuelce, y la que iabe 
que tiene marido^ que en cogiéndola en la 
primera defemboltura la ha de quitar la vida? 
Afli que la que es buena por temor, ó por 
falta de lujgar , yo no la quiero tener en 
aquella eftima 1 en que tendré á la íblicitada , 
y perfcguida , que falló con la corona del ven* 
cimiento. De modo que por eftas razones, 
y por otras muchas que te pudiera dezir para 
acreditar , y fortalezer la opinión que tengo , 
defiéo , que Camila mi efpofa paíle por mas 
dificulúdes, y fe acrisole, y quilate en el fue- 
go de verfe requerida y íblicitada, y de quien 
tenga valor para poner en ella fus deíséos^ y (i 
ella ule ( como creo que fiddrá ) con la pilma 
defta batalla, tendré yo por fin igual mi ven- 
tura: Podré yo dezir, ^ue eftá colmado el 
vazio de mis deíséos: Diré, ^e me cupo en 
fuerte la muger fuerte, de quien el Sabio dize 
que quien la hallará ? X quando efto fuceda al 
revés de lo que pienfo , con el gufto de ver , 
que acerté en mi opinión, llevaré íin pena, 
la que de razón podra cauíárme mi tan coftoía 
experiencia. Y prefupuefto que ninguna cola 
de quantas me dixéres en contra de mideíséo, 
bá de íer de algún provecho para dexar de 
ponerle por la obra , quiero , 6 amigo Lota- 
rio, Que te diípongas á fer el inftrumento, 
que labre aqueíta obra de mi gufto; que yo te 
daré lupr para que lo bagas, ún faltarte todo 

aque- 
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«qudlo qae yo viere fer neceíTarío para folici- 
tar á una mugerhonefta, honrada, recogida, 
V defiptercffiíaa. Y muéveme entre otras colas 
a fiar de ti efta tan ardua emprefii, el ver, que 
íi de ti es vencida Camila, no h^ de ll^r el 
yencimienco á todo trance, y rigor, fino afolo 
tener por hecho, lo que no fe nádehazcrpor 
buen reQxíto; y affi no quedaré yo ofendido 
mas de con el deíséo, y mi injuria efcondida 
en la virtud de tu fílencío; que bien sé, que 
€n lo que me tocare, faá de fer eterno como 
el de la muerte. Am que fi quieres, que yo 
tenga vida, que pueda dezir que lo es> defde 
luego has de en efta amoroía batalla, no tibia, 
ni peregofamente, fino con el ahinco, y dili- 
gencia, que mi defséo pide, y con la confianza 
que nueftra amiftad me afiqgura. 

Estas fueron las razones que Aníelmodí* 
xo a Lotario, á todas las quales eftuvo tan 
atento, que fino fueron las que quedan eícri- 
tas, que dixo, no defplegó fuslabioshaftaque 
faúvo acabado : Y viendo que no dez.ía mas, 
defpucs que le eftuvo mirando un buen efpa- 
cío, como fi mirara otra coía, que jamas hu« 
viera vifto, y que le caufara admiración y ef- 
panto, le dixo: No me puedo perfuadir, ó 
amigo Anfelmo, á que no sean burlas- las co- 
fas, que me has dicho; que a pieniar, que de 
veras las dezias, no confintiéra que tan ade- 
lante palsáras; porque con no eícucharte, pre- 
viniera tu larga arenga. Sin duda imagino, 6 
que no me conoces, 6 que yo no te conozco: 
Pero no, que bien sé, que eres Anfiímo, y 
cu fiíbes, que yo íby Lotario: £1 daño efta en 

que 
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que yo pieníb, ,que no eres el Aníélmo que 
folias, y tu deves de aver pen&do, que tam- 
poco yo foy el Lotario que devía (er^ porque 
las coüs que roe has dicho, ni ion de aquel 
Anfelnio mi amigo, ni las que me pides, íe 
han de pedir á aquel Lotario, que tu conoces: 
Porque los buenos amigos han de provar áfus 
amigos, y valeríe dellos , como dixo un Poeta, 
ujque ad Áraseme, quifo dezir, que nofeavi- 
an de valer de (u amiítad en cofas quefuéíTen 
contra Dios. Pues ú efto (intió un Gentil de 
la amiftad, quanto mejor es, que lo fienta el 
Chriftiano, que fabe, que por ninguna huma« 
na, ha de perder la amiftad divina? Y quan- 
do el amigo tiraOe tanto la barra, quepuiiéíle 
^ parte los refpetos del cielo por acuair a los 
de fu amigo, no há de fer por cofas ligeras , 
y de poco niomento, fino por aquellas en que 
vaya la honra, y la vida oe fu amigo. Pues 
dime tu aora. Anfelmo, qual deftas dos coias 
tienes en peligro para que yo me aventure \ 
complacerte, y ^ nazer una cofa tai^detefta- 
ble como me pides? Ninguna por cierto, an* 
tes me pides^ fegun yo enciendo, que procure 
y folicite quitarte la honra y la vida, y quitár- 
mela á mi juntamente; porque fi vo he de pro- 
curar quitarte la honra, claro eítá que te qui- 
to la vida, pues el hombre fin honra peor es 
que un muerto: Y fiendo yo el inftruroento, 
como tu quieres que lo sea, de tanto mal tu- 
yo, no vengo yo también á quedar def honra- 
do , y por d meímo configuiente fin vida ? 
Efcucba, amigo Anfelmo, y ten paciencia de 
no reipondérme hafta que acabe de dezirte lo 

que 
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que fe me ofreciere, acerca de^ loque te bá 
pedido tu deíséo^ que tiempoqúedará«iraque 
tu me repliques > y yo te efcucbe. Que me 

Elace dixo Anfelmo , di lo qiie quififeres. Y 
.otario proiiguiódiziendo: raréceme, óAn-* 
felmo, que tienes tu aora d ingenio como el 
Gue fiempre tienen los Moros, a los qualesno 
íe les puede d^ i entender d error de fuíeda 
con las acotaciones de la £inta Eícritura, ni 
con razones que coníiftan en efpecülacion dd 
entendimiento, ni que vayan funoadas en articu* 
los de fó, fino que les han de traer exemplos, 
palpables, ñciles, inteligibles, demonftrativos , 
indubitables, con demonftraciones Matemáti- 
cas, que no fe puedan negar, como quando 
dezen : Si de dos partes iguales auitamos partes 
iguaks^ las epte juedan tüfAienjon guales. Y 
quando efto no entiendan déoalabra (como 
en efeto no lo entienden) háíelesde moftrar 
con las manos, y ponerfdo delante de los 
ojos ; y aun con todo efto no bafta nadie con 
dios i. perfuadirles las verdades de nueftra (acra 
Rdigion. Y efte tnifmo término y modo me 
convendrá ufar contigo^ porque d deíséo que 
en ti há nacido, vá tan defcamínado, y. tan 
fuera de todo aquello que tensa (bmbra de ra- 
zonable, que me parece que ha de íer tiempo 
mal gaftado . d que ocupare en darte á enten- 
der tu fimplicidad (que por aora no le quiero 
dar otro nombre) y aun eftoy por dexarte en 
tu deíatino en pena de tu mal deíséo: Mas no 
me dexa ufar defte rigot la amiftad que te ten- 
go, la qual no confíente que te dexe puefto 
en tan manifiefto pd^o de perderte. X por^ 

que 
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que claro lo veas, dijne Ao&lmo : Tu no me 
has dicho, ^uo tengo de folidtar á una retira* 
da? perfuadir á una honeíbi? Ofrecer á una 
deíincerels^ ? Servir á una prudente? Sí que 
me k> has dicho. Pues ü tu íkhes^ que tienes 
muger retirada , honefta , deíinterdEáula , y 
prudente, que buicas^ Y ü pienías que de to- 
dos mis aualtos hade&lir vencedora (como 
MdA fin duda) que mejores títulos pien£isdar« 
le defipues, que los que aora tiene? O que lera 
mas defpues, de lo que es aora? O es, que tu 
DO la tienes por la que dizes, ó tu no iabeslo 
que pides. Si no U tienes por la que dizes y 
pora que quieres provarla, fino como á mala, 
hazer della lo que mas te viniere en ^ufto : 
Mas fi es tan buena como crees, impertmente 
cofii ferá, hazer experiencia de la mefixia ver-» 
dad, pues defpues de hecha ^ fe ha de quedar 
con la eílimacion. que primero tenia. Aífi 
que es razón concluyente, qué el intentar las 
cofiís de las quales ante» nos puede fucederda-> 
ño que provecho, es de juyzios fin difcurfi>» 
Y temerarios : Y mas quando quieren intentar 
aquellas á que no fonfergulos, nicompelidosL 
y que de muy lezos traen deícubierto, que el 
intentarlas es manifiefta locura. Las co&s difi* 
cultpfiu fe intentan por Dios , & por el mun^ 
do , ó por entrambí^ á dos. Las que fe acó* 
meten por Dios , fon las que acometieron los 
Sancos, acometiendo ^ vi w vida de Ángeles 
en cuerpos humanos. Las que fe acometen por 
refbeto del mundo, fon las de aquellos que 
paüan tanta infinidad deagua, tanta di verfíaad 
oe climas^ tanta eftrañeza de gente, for ad* 

qu¿7 
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quirir eftos que llaman Bienes de Tertmui. Y 
las que fe intentan por Dios y por el mundo 
juntamente . ion aquellas de los valerofos rol- 
dados, que a penas véen en el contrario muro 
abierto tanto efpacio, quaato es el que pudo 
haxer una redonda bala de artillería, quando 
puefto á parte todo temor, fin hazerdifcuríb, 
ni adverar el maniíiefto peligro ,que les amena- 



llevados en vuelo de las alas del deíseo de 
Rey, fe' arrojan intrépidamente por la mitad 



Si 



ver por fu Fé, por fu Nadon, y por fu 



de mil contrapueftas muertes, que losefperan. 
Eftas cofas fon las que fuélen intentara ^ y es 
honra, gloria, y provecho intentarlas, aun- 

?ue tan llenas de inconvenientes, y peligros. 
*ero la que tu dizes, que quieres intentar, y 
Bmer por obra, ni te ha de alcan9ar gloria de 
ios, bienes de la fortuna^ ni fama con los 
hombres: Porque puefto que fatgas con ella, 
como quieres y deíséas, no has de quedar, ni 
mas uf^no, ni mas rico, ni mas honrado que 
eftas aora; y fino fides, te has de ver en lama* 
yor miseria, que imaginarfe pueda; porque no 
te ha de aprovechar penfar entonces, que no 
üht nadie la defgracia que te ha fucedido, 
porque baftará para afligirte, y defhazerte, 

aue la fepas tu mifmo. i para confirmación 
día verdad te quiero dezir unaEftancia, que 
hizo el famofo Poeta Luys Tanfilo en el fia 
de fu primera parte de las lagrimas de ían Pe^ 
dro, que dize aífi. 

Crece el dolor, y crece la verguenca 
£n Pedro, quando el dia fe ha moárado. 
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Y aunque alli no v¿ k nadie, íeavergueaga 
De fi mifmo, por ver que avia pecado: 
Que á un magnánimo pecho á aver vergu<« 

enea 
No tolo ha de moverle el fer mirado ^ 
Que de si fe avergüenza quando yerra , 
Si bien otro no vée que cielo y tierra. 

Afli que no efcuíaris con el fecreto tu dolor ,* 
intes tendrás que llorar continuo, finolagri-* 
mas de los ojos, lagrimas de fangre del Cora« 
Qón, como las Uorava aquel íimple Dotor, 
que nueftro Poeta nos <:uenta, que hizo la 
prueva del vafo, que con mejor difcurfo fe 
eícusó de haxerla el prudente Rey naldos: Que 
pueíto que aquello sea ficción poética , tiene 
en íi encerrados fecretos morales, dignos de 
fer advertidos , y entendidos , é imitado5< 
Quanto mas, que Con lo que aora pieníb de-* 
zirte, acabarás de venir en conocimiento del 
grande error, que quieres cometer. 

Di ME, Anielmo, (i el cielo, ó la fuerte 
buena te huviéra hecho feñor , y legitimo pof- 
feflbr de un finiíDmo Diamante, de cuya bon- 
dad , y quilates eftuviéífen fatisfechos quantos 
lapidarios le viéífen; y que todos a una voZj 
y de común parecer dixéíTen , que llegava en 
quilates, bondad, y fineza, á quanto fe podia 
eftender la naturaleza de tal Piedra , y tu mif*^ 
mo lo creyéíTes affi , fin faber otra cofa en con«* 
trario; Seria jufto, que te .viniéffe en dcíséo 
de tomar aquel Diamante, y ponerle entre un 
Ayunque y un martillo, y alli á pura fuerza de 
golpes y bragos provar ti están duro, y tan 

Tom, IL N fino 
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fino como dizen? Y mas (i lo pufóíles por 
obra; que puedo cafo, que la Piedra biziéíle 
lefiftencia a tan necia prueva, no por eílb fe 
le añadirla mas valor, ni mas fama; y (i íb 
rompicffe (cofa que podria fer ) no fe perdería 
todo? Si por cierto, desando á íu dueño en 
eílimacion de que todos le. tengan por íimple. 
Pues haz cuenta, Anfelmo, amigo que Cami* 
la es finillimo Diamante, aíli en tu eftimaci- 
on, con^o en la agcna, y que no es razón 
ponerla en Contingencia de que fe quiebre^ 
pues aunque fe quede con iu entereza, no pue- 
de fubir á mas valor del que aora tiene ^ y íi 
faltáíTe, Y no refiftiéfle (confidera defdeaora) 
qual queaarias fin ella, y con quanta razón te 
podrías quex^r de ti mifmo por aver fido cau- 
& de fu perdición, y la tuya? Mira que noay 
Joya en el mundo, que tanto valga como la 
muger caita y honrada , y que todo el honor 
de las mugeres confiíle en la opinión buena 
que dellas & tiene : Y pues la de tu efpoía es 
tal, que llega al eftremo de bondad quefabes. 
para que quieres poner efta verdad en duda? 
^ira amigo, que la muger es animal íkiper* 
fedo > y que no fe le han de poner embara^og 
donde tropiece, y cayga, fino quitarfelos y 
defpejarle el camino de qualquier inconveni- 
ente, para que fin pefadumbre corra ligera | 
alcanzar la Perfección que le falta, queconíisr 
te en fer virtuofa. Cuentan los naturales, qqe 
el Arminio es un Animalejo que tiene una piel 
blanquiíEma, y que quando quieren cagarle, 
los caladores ufan deíleirciñcio; quefabieod<r 
las parces por donde fuele paflar^ y acudir, las 
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«tajan con lodo, 7 detpues ojeándole, le en^ 
caminan házia aqud lugkr ; y aíO como el Ar« 
minio llega al 4odo , fe eftá quedo , y fe dexa 
prender y cautivar, á trueco de no pa6ar por 
el cieno , y perder , y enfuziar fu blancura , 

?ue la eftima en mas que la libertad , y la vida» 
sZ honefta y caña mugcr es Arminio, y es 
mas que nieve blanca y limpia la virtud cíe la 
honeftidad^ y el que quifiére que no la pierda, 
antes la guarde y conferve, ha de ufar ce otro ' 
eftilo dircrente, que con el Arminio fe tiene; 

Krque no le han de poner delante el cieno de 
I ríalos y férvidos de los importunos aman- 
tes, porque quicá ( y aun fin quigk) no tiene 
tanta virtud, y fuerga natural, que pueda por 
íi meíma atropellar , y paí&r por aquellos em- 
baragos; y es neceílario quitarfelos, y ponerle 
delante la limpieza de la virtud, y la belleza, 
que encierra en fí la buena fama. Es iUS mel- 
mo la buena muger como efpejo de criftal lu- 
ziente y claro, pero eftáfugetp i empañarfe, 
y efcurecérfe con qualquiera aliento qi^e le to- 
que. Háfe de ufar con la honefta muger d 
eftilo que con las Reliquias, adorarlas, y no 
tocarlas. Hkfe de guardar y eftimar la muger 

Í^uena, como & guarda y eftima un hermofo 
ardin, que eftá lleno de ñores, y roías, cuyo 
dupño no confióte que nadie le pife, ni ma- 
nosee; bafta que ^delde lexos, y por éntrelas 
verjas de Hierro gozen de fu fragancia y her*^ 
mofura. Finalmente quiero dezirte unos ver- 
fos, que íé me han Venido á la Memoria, 
que los oy en una Comedia mod^na, queme 
parece que hazen al propofitq deloquevamog 

Na tra- 
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tratando. Aconfejáva un prudente viejo' Jl \ 
otro, pa<^re de una doncella , que la reco- 
giere , guardáíTe , y encerráíle , y entre otras 
razones Te dixo eítas. 

Es de vidrio la muger^ 
Pero no fe há de prevar 
Si fe puede, 6 no quebrar^ 
Porque todo podría fer. 
' Y es mas í^cil el quebrárfe^ 

Y no es cordura ponéríe 
A peligro de rompérfe 
Lo que no puede foldarfe. 

Y en efta opinión eftén 
Todos, y en razón la fundo. 
Que íi ay Danaes en el mundo , 
Ay pluvias de oro también* 

Quanto hafta aquí te he dicho, 6 Aníélmo^ 
ha (ido por lo que á ti te toca ; y aora esbleú 
que fe oyga algo de lo que á mimeconvi^iej 
y fi fuere larso, perdóname, que todo lore- 

3ui¿re el Laoerinto donde te has entrado, y 
e donde quieres que ]ro te íaque. Tu me tie* 
nes por amigo, y quieres quitarme la honra: 
Cola que es contra toda amiíbd : Y aun no 
folo pretendes efto . fíno' que procuras que yo 
te la quite á ti. Que me la quieres quitar á 
xnÍ9 eítá claro ; pues quando Camila v¿a, que 

yo 
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yo la lolicito, coitao me pides, cierto eftá; 
que me ha de tener por hombre fin honra, y 
inal mirado, pues intento y hago una cola tan 
fuera de aqueHp, que el fer quien foy^ y tu 
amifiad me obliga. De que quieres, que te 
la quite lúy no ay duda, norque viendo Ca^ 
mila, que yo la iblicito, na de penCir, que ' 
yo he vifto en ella alguna liviandad, que me 
di6 atrevimiento á defcubrirle mi mal deiséo; 
y teniéndole por deshonraba, te toca á ti, co- 
mo k cofa fuya, fu melina deshonra. Y de 
aqui nace lo aue comunmente fe plática, que 
el marido de la muger adultera, puello quefel 
no lo fepa, ni aya dado ocafion para que fu 
tnugar no s^ lo que deve , ni aya fido en fu 
mano, ni en fu defcuydo y poco recato eftor* 
var fu delgracia; con todo le llaman, y le 
nombran con nombre de vituperio y baxoi y 
en cierta manera le miran los que la maldad de 
lii muger faben, con ojosdemenolprecio, en 
cambio de mirarle con los de láftima, viendo 
que no por fu culpa, fino por el gufto de fu 
mala compañera, eftá en aquella delventura. 
Pero quiérote dezir la caufii porque con jufta 
razón es defbonrado el marido de la muger 
mala, aunque él no lepa c¡^q lo es, ni tenga 
culpa, ni aya. fido paite, ni dado ocafion para 
que ella lo sea: Y no te canfesdeoyrme, que 
todo ha do redundar en tu provecho. 

Qjj ANDO Dios crió á nueftro primero pa- 
dre en el Parayfo terrenal ( dize la divina EC- 
critura ) que infundió Dios fueño en Adán , y 
|ue eftando durmiendo, le lacó unacoftilla 
el ladQ linieftro, de la qual formó i nueftra 
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madre Eva; y affi como Adán deípertb , y It 
miró, drxo: Efta cscatne de mi carne, y nu- 
cflb de mis haefTos. Y Dios dixo : Por eílá 
dexar^ el hombre áfa padre j^ y madre, y fe* 
An dos en una carne mifma. Y entoiices fué 
inítituydo el divino Sacramento del matríráo* 
Dio con tales lagos, que fola la muerte pueáú 
de&tarlos. Y tiene tanta virtud'y fuerza cftt 
inilagroíb Sacramento , que baze , que áa 
diferentes perfonas sean una tío^na carne : Y 
aun.baze mas en los bu^os cafados, que aun- 
que tienen dos almas^ no ti6nen mas de uni 
voluntad. Y de aqui viene que cómo la carné 
de la tSpoík sea una mefma con la del cfooíb , 
las manchas que en ella caen, 6 los Ú&éStós 
que fe procuran, redundan en la carne dd 
marido, aunque él nó ay^ dado, como queda 
dicho, ocaíion para aquel daño. Porque afli 
como el dolor del pié, ó de qualquier miem« 
bro del cuerpo humano le (teme todo el cueN 
po, por íer todo de una carne m^lma, y la 
cabera fiente el daño del tovülo fin que ella íe 
le aya caufado; affi el marido es participante 
<le la defhonra de la muger por (ér una mefma 
cofa con ella. Y como las honras y defhonras 
del mundo sean todas , y nazcan de carne f 
fangre, y las de la muger mala sean defte ge- 
nero^ es forgoíb, que al marido le quepa parte 
dellas, y sea tenido por def honrado ñn que él 
lo fepa. Mira, pues, 6 Anfelmo, al peligro 
que. te pones en querer turbar elfoffiegoe» 
que tu buena efpoía vive. Mira por quan vana, 
c impertmente curiofidad quieres rebolvcr los 
butnores, que aora eftki tofií^kios en el pe^ 
- - cno' 
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cho de tu cafta cfpofa. Advierte, que lo que 
aventuras á ganar, es poco^ y que lo que per- 
derás , ferá tanto , que lo dexaré en fu punto ^ 
porque rae faltan palabras para encarecerlo. 
Pero fi todo quanto he dicho, no baila amo* 
vért^ de tu mal propofito, bien puedes bufcar 
otro ioftrurnento de tu def honra , y desventu- 
ra ; que yo no pienfo ferio, aunque por ello 
pie'rda tu amiftad^ que es la mayor perdida, 
eue itns^inar puedo. 

CaM-o en diciendo efto el virtuofo, y 
prudente Lotario, y Anfelmo quedó tain con- 
fufo y penfativo , que poj- un buen efpacio no 
le pudo f efpoñdér palabra; pero en fin le divo? 
Coíi isL atención que has vifto , hé efcuchado, 
Lotario amigo, quanto has querido dezirme, 

ten tus razones, exemptos, y comparacionea 
\ vtíko la mucha difcrecion que tienes , y el 
eftremo de la verdadera amiftad que alcangas ; 
y añi mefmo veo y confieílo , que fi no figo 
tu parecer , y me vby tras el mío , voy huy- 
endo del bien . y corriendo tras el mal. Pre- 
fupueílo efto ^ has de cohfiderar, que yo pa- 
dezco' aora la enfermedad , que fuélen tener 
algunasmugeres que fe les antoja comer tierra, 
yeflb , carbón, y otras cofas peores, aun aí- 
qucrt)faá para mirarfc , quanto mas para co- 
mete: Áffi que es meneftcr ufar de al^un arti- 
fiéto para que yo fane; y efto fe podía hazer 
cotí ftdttdad. foto con que comiences, aun- 
due tibia, y fingidamente á felicitar á Camila, 
U quk no ha de fev tan tierna, que a los pri- 
xtfttús dncuetitros ^ con fu honeftidad por 
úem^ y con (dio efte principio quedaré con- 
• N 4 tenr 
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tentó , y tu avr^ cbmplido con k) que devcs 
h nueftra amiftad , no fulamente dándome la 
yída, fino perfuadiéndome de no verme íin 
honra. Y eftás obligado á hazer efto poruña 
razón fola, yes, queeftandoyo, comoeftóy; 
determinado de poner en pradica efta prueva, 
no has tu de confentir^ que yo dé cuenta do 
mi defatino á otra períona, con que pondría 
en aventara el honor que tu procuras, que no 
pierda; y quando el tuyo no efté en el punto 
que deve en la intención de Camila en tanto 
que la folicitáres, importa poco, 6 nada; pu^ 
es con brevedad, viendo en ella la entereza 
ue efperámos, le podrás dezir la pura verdad 
e nueftro artificio, con que bolvera tu cré- 
dito al íer primero. Y pues tan poco aven-r 
turas, y tanto contento me puedes daraventUf 
rándote , no lo dexes de hazer , aunque mas 
inconvenientes Ce te pongan delante; pues co- 
mo ya he dicho » con folo que, comiences , 
daré por concluyda la cauíá. 
• Viendo Lotario la reíbluta voluntad de 
Anfelmo , y no fabiendo que mas exemplos 
traerle , ni que más razones moftrásk para 
que no la figuiéíTe,* y viendo que le amena-? 
T^ava , que darla á otro cuenta de fu mal def« 
seo ; por evitar mayor mal , determinó de 
contentarle , y hazer lo que le pedia, coq 
propofito, é intención de guiar aquel nego- 
cio de fnodo, que ún alterar los peníamien- 
tps de Camila, quedáíTe Anfelmo fatisfecho: 
Y afli le refpondió , que no cpmunicáfle fii 
penfamicnto con otro alguno» que él toma-? 
V9 ^ fu c:argQ acjuell^ emprei^ , Ig qual cot 

ipcnfí 
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menearla cuando á él le dieíle mas guílor 
Abracóle Áníelmo tierna, y amoroíamente, 
y agradecióle fu ofreciniiento, como ii alguna. 

frandc merced le huviéra hecho; v quedaron 
e acuerdo entre los dos, que dekie otro día 
iiguiente íe comengáíTe la oora, queélledaria 
lugar, y tiempo como á fus íblas pudiéíTe ha* 
blar á Camila , v aíG mefmo le darla dineros, 
y Joyaá que darla, y que ofrecerla. Aconfe- 
jóleque le diefle muficas, que efcriviéflever* 
IOS en fu alabanza, y que quando el no qui(i<» 
eíle tpi¿fiX el trabajo de haxerlos, el meimo 
los hark.. A todo fe ofreció Lotario bien con 
diferente intención, que Anfelmo peníava; 
y con efte acuerdo te bolvíéron á caía de An* 
ielmo donde hallaron á Camila con anfia y 
cuydado efperarido á (u efpofo , porque aquel 
día tardava en venir mas que \o acoftiimbra* 
do. Fueíe Lotario á fu caía, y Anfelmo que- 
dó en la fuya tan contento, como Lotario 
tué penfativo, no fabiendo que tra^a dar para 
lalir bien de aquel impertinente N^ocio: Pe-> 
xo aquella noche pensó el modo que tendría 
para engañar á Anfelmo fin ofender á Camila; 
V otro día vino á comer con fu amigo y tué 
bien recibido de Camila , la qual le recebia y 
regalava con mucha voluntad, por entender 
la buenaque fu efpofo le tenía. Acabaron de 
comer: Levantaron los manteles, y Anfelmo 
dixo a Lotario, que fe quedáfle alli con Cat^ 
ipila en tanto que el iva a un n^ocio for^o- 
fp, que dentro de hora y media bol vería Ro* 
góle Camila que no fe fuéíTe, y Lotario fe 
Qfrecio % hazerle compañía , mas nad^ apro-r 

N y vc^ 
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vechó con Anfclroo , antes importufió á L63 
tario, que fe quedáíie, y le aguardáfle, por* 
4ue cenia qué tratar con el una coía de mucha 
importancia. Dixo también i, Camila > que 
no dexáfle Tolo á Lotario en tanto que él bol- 
vicíTe. En éfeto él fupo tan bien fingir la ne- 
ceílidad, ó necedad de fu aufencid, que nadie 
pudiera entender, que era fing;ida. - 

F u e" s E Anfelmo , y quedaron foíos íl la 
meía Camila y Lotario , porque la dem&s gen- 
te de cafa, todo fe avia ido i comet*. Viofe 
Lotario puefto en la eftacadai que íti amigo 
defséava, y cotí el enemigo delante, que pu* 
diera vencer con fola fu hermófóraítínfeíqua- 
drón de Cavalléros armados: Mitad fi «í^ ra- 
tón, que ie temiera Lotario? ^éro lo que hi- 
zo , fue poner el codo fobre el brago de lafi- 
lia, y la mano abierrsi en la meít^la, ypidien-« 
do perdón á Camila del mal cómáimiicnto, 
dixo que quería repofar un poco» en tanto que 
Añfelmo bolvía. Camila le refpondió, que 
mejor repofaría en el efti'ado, qtíe en la filia, 
y aíti le rogó , fe entriíTe i dormir en él. No 
qulfo Lotario, y allí fe quedó dormido hafta 

?ue bol vio Añíelítío, el qual, córAo halló á 
¡íimila en fu apófeneo, y a Lotario dóráiien« 
do, creyó, que cómo fe avia tardado tanto, 
ya avrlan tenido los dos lugar pai^ hablar, y 
dun para dormir, y no vio la hora énqüeLo^ 
tario defpertaffe para bolvérfe cort él^ftiéra, y 
preguntafte^^e lu ventura. Tódó lé fufcedió 
como él quift). Lotario deíbert& , y lu^o 
faliéron los dos de caía; y aíE te pf^gutítólo 
igue defiéava; y le refponáió Lotarfoy quena 

le 
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Is avia paf ecídó fer bien , qn¿ la primera rez 
fe defcubricflc del todo^ y afli no avia hecho 
otra céía , que alabar á Camila de hermofa ^ 
dixiendole^ que en coda la ciudad no (e trat^* 
va de otra cofe que de fu hermofura j difcre- 
cion : Y que efte lé avia parecido buen princi- 
pio para entrar ganando la voluntad, y difpo-i 
niéndola i que otra vcx le efcucháíle con guf» 
to: Ufando en cfto del artificio, aue el do^ 
monio uía qtiando quiere engañar it alguno que 
efti puefto en atalaya de mirar por íi , que fe 
n^mfbriha en ángel de luz, fiendolo él de ti^ 
nieblas; y poniéndole delante apariencias bue* 
ñas, al cabo deícubre quien es, y íale con fu 
intención , fi á los principios no es defcubier- 
to fu engañó. Todo efto le contentó mucho 
i Anj^lmo, y dixo, que cada día daría el mif- 
tno lugar, aunque no faliéfle de cafa, porque 
en ella fe ocuparla en coÍa$ , que Camila no 
pudiéflc venir én conocimiento de fu artificio. 
SucEDtó, pues, que fepaisáron muchos 
días, que fin dtút Lotario palabra á Camila ^ 
rcf{K)ndia i Anfelmo , que la hablaVa , y jamas 
podía facár ddla una pequeña mueftra de venir 
^n ninguna cofa, que mala fuéíTe, ni aun dar 
una fenál de íbmbra de efperan^a: Antes de-» 
tía, que le amenagava, qtie íi de aqud mal 
penfamiento no fe quitava i que lo avia de de- 
tír I fu eífaofo. Bien eító^ (lixo Anfelmo , 
^^ aqui ha réfiitído Camila i las palabras; 
€s raendler ver como rcfifte íl las obras. Yo 
^ daré iDañana dos mil efeudos de oro para 
íue fe los ofrezcays , y aun fe los deys ; y otros 
tanoM para que coropreys Joyas con que cebar- 
la 
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h; que las mugeries fuelenier afícionadas, 7 
mas li fon hermofas, por mascadas quesán, 
i efto de traerfe bien, y andar galanas; y fi 
ella relifte íl efta tentación , yo quedv^ fiítís- 
fecho, y no os daré mas Peudumbre. Lota- 
rio refpondió, aue yá que. avia comentado, 
que él llevarla halla el fin aquella £mpreía, 
puefto que entendía Cúir della can£ido y ven- 
cido. Otro dia recibió los quatro mil l^cu- 
^os, y con ellos quatro mUConiíifiónes, por- 
que no iábia que decirle para mentir de nuevo; 
pero en efeco determinó de dezírle^ que Ca- 
mila eftava tan entera á las dadivas, y promdf* 
fysy como á las palabras; y que no avia para 
<Jue caníarfe mas, porque todo el tiempo fe 
gaftava en valde. Pero la fuerte, que las cofas 

§uiava de otra manera, ordenó, que aviendo 
exado Anfclmo Tolos a Lotario y Camila, 
^omo otras vexes iblía, él fe encerró en un 
apofento, y por los agujeros déla cenradura 
^ftuvQ mirando, y eücuchando lo que los dos 
tratávan, y vio, que en mas de media hora 
Lotario no habló palabra ^Camila, ni fe la 
hablara, íi alU eftuviéra un Siglo. Y cayó en 
la cuentaVde que quanto fu amigo le avia dí> 
cho de las refpueftas de Camila . todo era fic- 
ción, y mentira. Y para ver ü efto era aflS, 
falíó del apofento, y llamando á Lotfario a 
parte, le preguntó, que nuevas avia, ydcgue 
temple eftava Camila? Lotario le refpondió, 
que no penskva mas darle puntada en aaudne* 

Socio, porque refpondia tan afpera, yoefabrí- 
amenté, que no tendria animo para bolveri 
4mrle cofa alguna. H^, dixo Aníelmo, Lo** 
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tstxio y Lotario ! y auan mal correfeondes á ló 

3ue me deves, y á lo mutho que de ti confío! 
Lora te he eftado mirando por el lugar qué 
concede la entrada della Ua ve^ y hé vifto aue no 
has dicho palabra á Camila. Por donae me 
doy á entender, que aun las primeras le tienes 
por dezir : Y fi eíio es affi ( como fin duda lo 
es) para que me engañas? O porque quitarme 
con tu induftria los medios que yo podría ha* 
llar para confeguir mi deíséo? No dixo mas 
Anfelmo, pero baftó lo que avia dicho, para 
dexar corrido y confufo á Lotario; el qual^ 
cafi como tomando por punto de honra el ávfer 
fido hallado en mentira, juró ^ Aníelmo, que 
deíde aquel momento tomava tan á fu cargo 
el contentarle, y no mentirle , qual lo vería ^ 
fi con curiofidád loefpiava: CJ^antomas, que 
no feria meneftér ufar ninguna diligencia, por- 
que la que él penígva poner en (ácisfazelle,.le 
quitaria de toda foíbecha. Creyóle Anfelmo , 
y para dalle comodidad mas r(^ura, y menos 
íbbre&ltada , determinó de hazer auíencia de 
fu caía por ocho días , yendofe á la de un 
amigo fuyo , que eftstva en una aldea no lexos 
de la ciudad: Con el qual amigo concertó , 
que le embiáile á Uamár con muchas veras, 
mra tener ocafíon con Camila de fu partida, 
DeídicHado, y mal advertido de ti, Anfelmo^ 
que es lo que hazes? Que es lo que tra9asr 
Que es lo qué ordenas? Mira que hazei con* 
tra ti mUmo, trabando tu defhonra, y orde^ 
nando tu perdición. Buena es tu efpofa Ca- 
mila: quieta, y (bflegadaroénte la pofsées ; na-* 
die tobrefidta tu gufto; liis penfamientos no 

falen 
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lalen de las .paredes de fu caia^t^ eres íii cíé!o 
en la tierra, el blanco de fusde&eos, el ctun- 
plimiénto de fus guftos, y la medida por don- 
de mide fu voluntad, ajuítandoU en todo coa 
la cuya y con la del cielo. Pues fi ia mina de 
fu honor, hermofura, honeftidad, y recogi- 
miento , te da íin ningún trabajo coda la rique- 
za que tiene , y tu puedes defiéar , para 
que quieres ahondar la tierra, y buicar oucr 
vas vetas de nuevo y nunca viílo teíbro , 
poniéndote á Peligro y que toda venga ábaxo , 
pues en fin íe fuftenta íbbre los débiles arrimos 
* de fu flaca naturaleza? Mira que el que bufca 
lo impoíUble, es jufto que lo poíQUe fe le nie- 
gue , como lo dixo mejor un Poeta , dizieodo: 

Bufeo en la muerte la vida, 
Salud en la enfermedad. 
En la prifion libertad. 
En lo cerrado falida , 
Y en el traydor lealtad. 
Pero mi fuerte, de quien 
Jam^ efpero algún bien. 
Con el cielo ha eflatuydo, 
' Que pues lo itnpoffible pido^ 
/ Lo poí&ble aun no me den. 

t'uéfe otro dia Anfelmo á lajaldea, denndo 
dicho á Camila , que el tiempo que él eftuví-» 
ttté aufente, venifria Lourioá mirar por fu 
cafa, y á comer con ella: Que cuvieíle cuy- 
dkio detratalle como íl fu meúiaa perfóna. 
Afiigióíe Camila como mugercUíbreta^hoo^ 
rada de h orden que fu marido k doáva j J 
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dixole, que advirtiere y tpie no«ft2^va bieñ^ 
que nadie ( el aufcnte ) ocupiüie la íUla de fu 
xneía^ y que ñ lo hazía por no tener confian* 
(ga que eua iabria governar fu caía, que pro* 
vade por aquella vez, y verla por experien* 
cia y como para mayores cuydados era baftan* 
te* Anfislmo le replico , que aquel era fu gu& 
to , y que no tenia mas que hazer, que baxar 
la cabega y obedecelle. (Jámila dixo, quean» 
fi lo baria aunque qpnti a fu voluntad. Partió- 
fe Aniélmo , y otro dia vino Ü fu caía Lotario^ 
donde fué recibido de Camila con amoroíb y 
bonefto acogimiento, la qual jamás fe pufo en 
parte donde XiOtario la viéifi; á folas , porque 
fíempre andava rodeada de fus criados, y cria- 
das, efpeciaimente de una doxxzella fuya, lia* 
maca Loonela, á quien eUa mucho quena por 
averfe criado deide niñas las dos juntas en cafa 
de loa padres de Camila, y quando fe casócon 
Antbimo, la trúxo conügo. En los tres diaa 
primeros nunca Lotario le dixo nada, aunque 

£ adieta quando íe levamávan los manteles , y 
i gente fe iva á comer con mucha priéüa^ 
porque aíS (é ló tenia mandado Camila, r 
aun tenia orden Leonda, que comiede pri-* 
mero que Camila, y que de íu lado jamás fe 
quitafle: Mas ella que en otras coíasdeAiguA 
to tenia el penfamiento, y avia menefter aquellas 
hon^ , y aquel lagar para ocuparle en fus con- 
tentos, no cumplia todas vezes el mandami» 
ento de fu feñora, antes ios dexivaíblos, co- 
mo fi aqudlo le huviéran mandado^ mas Ja 
honefta pretencia de Camila , la gravedad de 
fu xo&iQi b compoftura á^ üx perfona, era 

tax^ 
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tanta ) que poma freno á la lengua de LotarioV 
pero el provecho que las muchas virtudes de 
Catnila mxieron , poniendo (iiencio en la len-^ 
gua de Ix)tario, redundó mas en daño de los 
dos : porque fi la lengua calla va y el pemíami- 
enco difcurría; y tenia lugar de cotítemplar 
parte por parte todos los eftremos de bondad 
y de hermofura que Camila tenia , hadantes á 
enamorar una eftatua de marmol^ fio que un 
coragón de carne. Miravala Lotarioen el lu- 
gar y efpacio <]ue avia de hablarla, y confi* 
deriva quan digna era de fer amada ^ y d&z 
coníideracion comengó poco á poco á.dár 
aflako ^ los reipetos que á Aníélmo devía te« 
ner,y mü vezes quifo aufentaríe de la ciudad;^ 
é irfe donde jam^ Anfelmo le viéfle á él , ni 
el vífefle á Camila : Mas ya le hazla impedi'* 
mentó, y detenia el gufto que hallava en mi« 
rarla. Hazíalé fuerga, y peieava configo miP 
mo por defechar , y no fentir el contento^ 
que le llevkva íl mirar á Camila. Culpávafe 
i, folas de fu deíatmo; Llamávafe mal amigo y 
aun mal Chriftiano. Hazia Difcuríbs y com* 
paraciones entre él y Aníelmo , y todos para- 
van en dezir, que mas avia ficlo la locura v 
confianza de Anfelmo , que fu poca fidelidaa: 
Y que fi affi tuviera diículpa para con Dios, 
como para con los hombres de loquepen&va 
hazer . que no temiera pena por fu culpa. £n 
efetp la bermoiura^ y la bondad de Camila 
juntamente con la ocafion , que el ignorante 
marido le avia puefto en las manos , dieron 
con la lealtad de Lotario en tierra: Y fin mi- 
rar á otra cofa que aquella , á que ili guíb le 
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joclinava, al cabo de tres dias de laauíénck 
de Anfelmo, en ios quales eftúvo en continua 
batalla f>or refiftir i fus dedeos, comentó á 
requebrar á Camila con tanca turbación, y con 
tan amoroíks razones, que Camila quedó fuí^ 
penía, y no hizo otra cola, que levantarfe de 
donde eftkva^ y entrarfe en fuapofentofinrei^ 
pondelle Palabra alguna. Mas no por efta íe 
quedad fe deímayó en Lotario la efperan^a, 
que fiempre nace juntamente con el amor, an« 
tes tuvo en mas ^ Camila^ la qual aviendo 
vifto en Locarlo lo que jamás pensara, no í'a-* 
bia que haxerfe. Y parenciendole no fercofa 
iégura, ni bien hecha darle ocafion ni lugar á 
que otra vex la habláíTe, determinó deembiar 
aquella noche mefma, como lo hizo, aun cri- 
ado Tuyo con un billete á Anfelmo, donde 16 
efcrivió eftas razones. 

CAPITULO XXXIV. 

Donde fe projigue la novela del curi* 
ofo impertinente. 



Carca de Camila i Anfelmo. 

Ssi como fuéle dezérfe, que parece mal 

el exercito &n fu general , y el Cadillo 

fin Caftellano , digo yo , que parece muy peor 

la muger cafada , y moga un fu marido , quan*- 

do juftiffimas ocafiones no lo impiden. Yo 
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me hallo taa ^iiil fin vo9^, y tsmimpo(nb4itadt 
de no ppder fufrir efta auíencia, que fiprefto 
no venís 9 me avre de ir 4 entretened en caía 
de mis padres, aunque dexe fin guarda la vuef* 
tra; porque la que me dexaftes ( fi es que que- 
dó con tal titulo ) creo que mira mas por fu 
gufto, que por lo que íl vos os toca: Y pues 
loys diícreto, no tengo masque deziros, ni 
aun es bien que mas os diga. 

Esta Carta recibió Anfelmo, y entendió 
por día , que Lotario avia ya comengado la 
emprefa, y que Camila devía de avér respon- 
dido como él defséava : Y alegre fobre mane* 
ra de tales nuevas, refpondió áOimila de pala- 
bra , que no hiziéíTe mudamiento de fu caü, 
en modo ninguno, porque él bol vería con 
mucha brevedad. Admirada quedó Camila de 
la refpuefta de Anfelmo, que la pufo en ma^ 
confufion que primero; poique ni fe atrevia i 
eftár en fu caía , ni menos irfe i la de fus pa* 
dres; porque en la quedada corría peligro fu 
honeftidad ; y en la ida iva contra el mandami*» 
ento de fu eípoíb. En fin fe réíblvió en loque 
le eftúvo peor, que fué en el quedáríé, con 
determinación de no'huir la prefencia de Lo- 
tario, por no dar que dezir á íiis criados, v 
yá le pefava de aver efcrito lo que*efcrivió a 
fu efpqfo, ternero^ deque no pensáfle, quje 
Lotario avia vifto en ella alguna defemboltura, 
que le huviéfie movido á no guardalle el de- 
coro que devía. Pero fiada en fu bondad , fc 
fió en Dios, y en fu buen penfamiento, con 
que penfava refiílir callando á todo aquello que 
Lotario dezirle quifíefiTe^ fin dar mas cuenta á 
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fú tóarick) , por nO ponerle eil a'guna penden- 
cia y trabajo. Y aun andava bufcando manera 
conrio difculpir a Lotarid con Anfeltno , quan« 
do le preguncáfle la ocaflon que le avia movi- 
do a efcrivirle aquel papel. 

Cok eftofi penfamíenros mas honrados quo 
acertados, ni provechoíofi, eftúvo otrodiaef* 
cuchando a Lotario , el qual cargó la mano 
de manera, que comencó á titubear la fírtoe* 
7.a de Camila, y fu honeftidad tuvo harto que 
hazer en acudir á los ojos, paraquenodiéiien 
mueftra de alguna amoroia compaflion, que 
las lagrimas, y las razones de Lotario en fu 
pecho avian dcfpcrtado. Todo ello norava 
Lotario, y todo le encendía. Finalmente ii 
él le pareció, que era menefter en el efpacio, 
y lugar que dava la aufencia de Anfelmo ^ 
apretar el cerco a aquella fortaleza: Y affiaco<- 
metió á fu Prefuncion con las alabangas de fu 
hermofura; porque no áy cofa que mas prefto 
rinda, y allane las encaftUladas torres de lia 
vanidad de las hermofi»s, que la mefma van^ 
dad puefta en las lenguas de la adulación. En 
efeto él con toda diligencia minó la roca de fu 
entereza con tales pertrechos , que aunque 
Camila fuera toda de bronze, viniera al fuelp- 
Lloró, rogó, aduló, porfió, y fingió Lotah 
rio con tantos fentimientós , y con mueftras 
de tantas veras, que dió al través con el recih 
to de Camila, y vino á triunfar de lo que m^** 
nos fe penfava , y mas defséava. Rindiófis 
Camila, Camila le rindió, peto que mucho, 
fi la amiftad de Lotario no quedó en pie? 
Exemplo claro que nos mueftra, que folo fe 
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vence la paílion amorotk con huilla, y que na* 
die (é ha de poner á bracos con tan poder6íb 
enemigo, porque ¿s meneftér fuerzas divinas^ 

Sira vencer las fuyas humanas. Solo supo Lé- 
ñela la flaqueza de fu fcñora, porque no le la 
pudieron encubrir los dos malos amisos, y 
nuevos amantes. No quiíb Lotario dezir á 
Camila la pretenfion de Anfelmo, ni que él le 
avia dado lugar para llegar á aquel punto, por- 
que no tuviéfle en menos fu amor, ypensáfle 
2ue affi á cafo, y fin pensar , y no de propo* 
to la avia folicitado. 

BoLvió de alli á pocos dias Anfelmo klii 
cafa, y no echó de ver lo que faliava en ella, 
que era lo que en menos tenia, y mas eftima- 
va. Fué(fe luego ^ ver ^ Lotario, y hallóle 
en fu cala: Abrafáronfe los dos, y el uno pre- 
guntó por las nuevas de fu vida , o de fu mucf)*- 
te. Las nuevas que te podré dar, ó amigo 
Anfelmo, dixo Lotario, fon de que tienes iina 
muger, que dignamente puede shr exemplo y 
corona de todas las mugeres buenas. Las pla- 
bras, que le h¿ dicho, fe las ha llevado el 
ayre; Los ofrecimientos fe han tenido en po- 
co; Las dádivas no fe han admitido; De al- 
gunas lagrimas fingidas mias fe ha hecho burla 
notable. En refoTucion, affi como Camila es 
Cifra de toda belleza, es archivo donde aí&fte 
la honeftidad, y vive el comedimiento y el 
recato, y todas las virtudes, que pueden hazér 
loable jr bien afortunada á una honrada mu- 
ger. Suelve á tomar tus dineros, amigo, que 
aqui los tengo fin avér tenido necemdad de 
to^ á ellos; que la entereza de Camila noié 
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rinde á coías tan baxas, como (bn dádivas ni 
promeflas. Conténtate, Aníelmo, y noquí- 
énas hazer roas pruévas de las hechas: Y pues 
i pié enjuto has paflado el mar de las dificulta- 
des V fofpechas, que de las mugeres fuélen y 
pueden tenérfe; no quieras entrar de nuevo 
en el profundo piélago de nuevos inconveni* 
entes ^ ni quieras hazér experiencia con otro 
piloto de la bondad y fortaleza del navio, que 
el délo te dio en fuerte para qué en él pa£- 
saíles la mar defte mundo: Sino hax cuenta, 
que eftas yá en feguro puerto, y aferrate con 
las ancoras de la buena confideracion, ydéxa* 
te eftár hafta que vengan á pedirte la deuda; 
que no iy hidalguía humana, que de pagarla 
k eícufe. 

C0NTENTIS8IM0 quedó Anfelmo de 
las razones de Lotario, y aflS fe las creyó, 
como (i fueran dichas por algún Oráculo: Pe- 
ro con todo efto le rogó, que no dexáfle U 
empreíá, aunque no fuéíTe mas de por curio^ 
{idad, y entretenimiento, aunque no fe apro« 
vechafl[e de alli adelante de tan ahincadas dili- 
gencias como hafta entonces. Y que folo que- 
ría, que le efcriviéíTe dgunos verbs en fu ala- 
banca debaxo del nombre de Clori, porque él 
le daría i entender á Camila, que andava en- 
amorado de una dama, a quien le avia puefto 
aquel nombre, y poder celebrarla con el de- 
coro que á fu honeftidad fe le devia. Y que 
quando Lotario no. quifiéra tomar trabajo de 
efcrivir los veríbs, que él los haría. No ferá 
meneftér eflb, dixo Locario, pues no me fon 
tan enemigas las Mufas, que algunos ratos del 
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año ño me viiiten; . Diletu k Qiniilá lo que 
•has> dicho del ñngitniento de mis amores, .que 
ios verfos yo los haré , fino tan buenos como 
el Sujeto merece, fcrán por lo róenos losme»- 
jores que yo pudiere. Quedaron d?fte acuer'- 
do el impertinente y el traydór amigo. Y 
buelto Anfelmo k fu cafa , preguntó á Camila 
lo que eUa ya fe maravilla va, que no -fe lo 
Jiaviéflé' preg^untado ; que fué . Qiie le dixéííe 
ia pcafion porque le javiáefcrjtod ¡papel xjoe 
le embióP Camila le refpondió, que le^avia 
parecido que Lotariq lamif-ava un poco mas 
deíétnbi^elramente , que quándo él eflákva en 
cafa; pero que yaeftivadefengailada', "y crejh^ 
que av^a fído imaginación fiíya, porque yáLo- 
tario huya de vella, y de eítár con eüzkibl^, 
Dixóle Anfelmo , qu£f bieis podia eftár fe^ra 
^e aquella! fofpecha , poroue el fabia , quelio^ 
cario: andava enamorado. de una donzdla prih^ 
cipalde la ciudad, a quien él celebráva ¿eba^ 
xo del nombre de Clori; y que aunque no lo 
eftuviéra , no avia que temer de la verdad de 
J^otario, y de la mucha amiftad de entrambos: 
Y á no eftár avifada Camila de Lotariodeque 
eran fingidos aquellos amores de Qori, y que 
él fe lo avia dicho á Anfdmo por poder ocu- 
mrfe a^tmos ratos en 'ks'raífmas alabanzas de 
Camila, ella íin duda ^ayéñi en la defefperadt 
red ide ilos a^los: Mas pos^eftár yá advertida ^ 
pa66 aquel fobrefidto fin pe&dumbre. 

Otro día eftandó los tres^fobrem^ , ro- 
gó .Anfelmo k Lotario di^é^e alp;uná gou de 
hs que. avia compuefto k fu amana Clori, que 
pues Camila no la conocía,. íégunirneDCe po* 
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^ft dezir lo que qúififefle. Aunque la cono- 
ciera^ refpondió Lotario, no encubriera yo 
nada, porque quando algún amanee loa i fu 
dama de hermoia « y la nota de cruel, ningún 
oprobrio haze á íu ouen crédito. Pero sea lo 
que fuere: Lo qute sé dezir es, que ayer hize 
un iSoneto á la ingratitud defta Clori , que 
diik aíli. 

SONETO. 

En el filencio de la noche, quando 
Ocupa el dulce fuéño i, los mortales. 
La pobre cuenta de mis ricos males 
Eftoy al cielo y a mi Clori dando. 

Y al tiempo quando el' Sol fe vi moftrando 
Por ks roíadas puertas orientales, 

- Con fufpiros y accentos deííguales 
Voy la ant^a querella renovando* 

Y quando el Sol de fu eftrellado aíTiento 
Derechos rayos á la tierra embia. 

El llanto crece,* y doblo los gemidos. , 
Buetve la noche, y budvo al trifte cuento. 
Y fiempre hallo en mi mortal Porfía 
Al cielo fordó, y á Clori íin oydos. 

Bien le pareció el Soneto i Catnila, pero me- 
jor k Ánfekno, pues le alabo y dixo, que era 
demafíadamente cruel la dama, que i tan cía* 
ras verdades no córrefpondia. A lo que dixo 
Camila: Lu^o todo aquello que los Ppéras 
enatnorados dixen' es verdad? En quanto Poe- 
tas no la dizen, refpondió Lotario, mas en 
quanto enamorados'^ítempre quedan tan cortos 
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como verdaderos. No áy duda eneCTóy re- 

[>lic6 Anfelmo, todo por apoyar, y acreditar 
os peníámientos de Lotario con Camila , tan 
defcuydada del artificio de Anfelmo como yi 
enamorada de Lotario. Y affi con el guíco 
que de fus coíás tenia, y mas teniendo por 
encendido , que fus deíséos y efcritos á ella fe 
cncaminávan, y que ella era la verdadera Cío- 
ri, le rogó que íi otro Soneto, ó otros verfos 
fabia , los dixéjTe. Si sé , refpondió Lotario, 
pero no creo que es tan bueno como el pri- 
mero, 6 por mejor dezir, menos malo: Y 
podreyflo bien juzgar, pues es efte. 

SONETO. 

Yo se que muero, y fi noíbycreydo. 
Es mas cierto el morir , como es mas 

cierto , 
Verme k tus pies, ó bella ingrata, mu- 
erto , 
Antes que de adorarte arrepentido. 

Podré yo verme en la región de oWido, 
De vida, v gloria, y de favor deíierto, 
Y alli verle podrá en mi pecho abierto. 
Como tu roftro hermofo eftá efculpido. 

Q^ efta reliquia guardo para el duro 
Trance, que me amenaza mi porfía. 
Que en tu mifmo rigor fe fortalece. 

Ay de aquel que navega el cielo eícuro, 
Por mar no ufado, y peligróla via, 
A 4onde norte, ó puerto no fe ofrece. 

También alabó efte fegundo Soneto Anfelrooi 
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como avia be¿ho el primero , y defta manera 
iva añadieodo eflavón k eílavon á la cadena 
con qae fe enlagáva, y trazáva fu deíhonra; 
pues quando mas Lotario le defbonrava, en- 
tonces le dezia, que eftáva mas honrado.. Y 
con efto todos los efcalones que Camila baxa« 
va hazia d centro de fu menofprecio, los fu« 
bia en la opinión de fu marido hixia la cum-> 
bre de la virtud , y de fu buena fama. Suce- 
dió en efto , que halUndofe una vez eptre 
otras (ola Camila con fudonzella, ledixo: 
Corrida eftóy . amiga Leónela , oe ver en 
quan poco he íabido eílimarme, puesfi quiera 
TiO bize, que con el tiempo comprara Lotario 
la entera poíTeíSon , que le di tan prello de 
mi voluntad. Temo que ha de defeftimarmi 
preíteza, ó ligereza, tin que eche de ver la 
fuerza que él me hizo, para no poder refiílirle. 
No te de penaeíToi feñora mia, refpondió 
Leónela, que no eftá la monta, ni. es caufa 
para menguar la eftimacion, darle, lo que fe 
dá, preño ^ fi eti efeco lo aue fe da es bueno, 
y ello por íi digno de eftimarfe. Y una fueU 
dezirfe, que el que luego dá^ dk dos vezes. 
También fe íuéle dezir, dixo Camila, que lo 
que poco cuefta, fe eftima en menos. No 
corre por ti e{& razón, refpondió Leónela, 
porque el amor (fegun he oydo dezir) unas 
vezcs vuela, y otras anda: Con efte corre, y 
con aquel vk de ^fpacio : A uno .entibia , y a 
otros abrafii: A unos hiere, y k otros mata: 
En un meúno punto comienza la <:;arrera de 
íiis deíséos., y en aquel mefmo punto la acaba 
y ccQcluye: Por la mañana fuele poner el cer* 
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co St tBia fortaleza , y I lá .noche la tiene ren-^ 
dida , porque no íy fuer^i que le refifta. Y 
fiendo aíTi , de que te efpancas,- 6 de que te« 
mes, (i lo núímo deve de aver acontecido a 
Lotario, aviendo tomado dapor, porinftni- 
tnento de rendiros , la auíenda de mi íéñor ? 
Y era forgofo que en ellafeconcluyéíTeloque 
el amor cenia determinado, fin dar tiempo al 
tiempo , para que Anifelmo le tuváéíle de bol- 
ver, y con fu prefencia qued^íle imperfeta la 
obra? Porque el amor no tiene otro mejor 
miniftro para execatar lo que defséa, que es la 
ocafipn: De la ocdfion fe firve en todos f^ 
hechos, principalmente en los principios. To- 
do efto sé yo muy bien , mas de experiencia 
que de oydas, y algún día te k) diré, ieñora, 
que yo cambien f6y de carne y de íangr« mo- 
^a. Quanto mas , feñora Catnila^ que no ce 
cntr^afte , ni difte can luego , que primero 
no huviéffeS'Vifto en los ojos, en losílifpiros, 
en las razones , y en las promefas y didivas 
de Locado toda fu alma, viendo en día, y 
en fus vircudes, quan digno era Locarlo de fer 
amado. Pues fi efto es aníi . no te aílalcen la 
imaginación eíTos eícrupuloíos, y melindroíbs 
penumiencos, finoaíTe^race, oueLotariace 
eftima, como tu lé cftimas i él^'y vive con 
contento y facisfiícion de qtie, yk que cayfte 
en el lazo amorofo, es, el queseé aprieca de va« 
k)r y de eftima; X que no folo cieñe las qua» 
tro SS que dizen, que han de cénerlos bue- 
nos enamorados, fino codo un A. b.c; encero: 
Sino efcuchame, y verás como te lo digo de 
coro. 
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k . El «• fegan yo véo^ y i iní rae parece, 
agradecido, bueno, cavalléro, dadivofo^ en- 
amorado, ñrñie, gallardo, honrado, iluftre, 
leal, mogo, noble, -onefto^ principal, quan-^ 
tiofo, rico: Y ks SS que dizen: Y lu^o, 
tacico. Verdadero. La A tió le quadra, por*, 
^ue es letra Vípera. La Y yá ella dicha. La 
i .celador de cu honra. 
, R 1 6 s £ Camila del A. b. c. de fu donzel- 
la , y túvola por mas platica en las cofas de a- 
mor, que elfa dexía: Y affi lo coftfefsó día, 
ddcubriendo á Gamita, como trata va amores 
con*un mancebo bien nacido de la mefma ciu- 
dad: De lo quai fe turbó Camila , temiendo 
3ue era aquel camino por donde fu honra po- 
ia portier riefgo: Apuróla, (i paísávan fuá pla- 
ticas á mas que ferio? Ella con poca vergü- 
enza y mucha deíémboltura lerefpondió, aue 
(i país^van : Porque es cofa ya cierta > que los 
defcujrdos de las feñoras quitan la vergüenza a 
las criadas j las quales quando ven alas amas 
echar trafpies, no fe les dá nada á ellas deco- 
áceár , ni de que lo fepan. No pudo harór 
otra coíii Camila, fino rogar á Leónela, no 
dixéfle nada de fu hedió al que dezía fer fu 
amante, y que tratáíle fus cofas con fecreto 
porque no Viniéíren ^ noticia de Aníélroo , ni 
de Lotarlo. Leónela refpondió, que aíh lo 
haría ^ mas cumpliólo de manera, que hizo 
cierto d temor de Camila, de que por elU 
avia de perder fu crédito; porque la def ho^ 
nefta^y atrevida Leónela, defpues que viój, 
que d ]^ro(^er de* fu ama no era el que folia, 
atrevióie h4ÍT entrada y poner. dentro decaía 
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íl fu amante, confiada, aue aunque fu íeñori 
le viéíTe, no a/ia át oíar defcubrille. Que 
efte daño acarrean entre otros los pecadosde 
las feñoras^ que fe haxen efclavas de íus mef* 
mas criadas , y fe obligan i encubrirles fus 
defhoneftidades, y vilezas, como aconteció 
con Camila, que aunque vi6 y muchas veze% 
que fu Leóneia eíl^va con fu galán en un a{K>- 
lenco de fu cafa, no folo no la ofava reñir^ 
mas davale lugar á que lo encerráíle^ y quitk- 
vale todos los eftorvos , para que no fuéfle 
vifto de fu marido; Pero no los pudo quitar, 
que Lotario no le viéíTe una vez íálir ki rotn* 
per del Alva : £1 qual fín conocer quien era . 
pensó primero aue devia de fer alguna fantaí- 
ma: Mas quanclo le vio caminar, embogar- 
fe, y encubrirfe con cuydado v recato, cayó 
de fu (imple penfamiento . y dio en otro , que 
fuera la perdición de todos, fi Camila nolo 
remediara. Pensó Lotario , que aquel hombre 
oue avia vifto falir tan íl defhora de caía de 
Anfelmo, no avia entrado en ella por Leo- 
nela, ni aun fe acordó (i Leónda era en el 
mundo. Solo creyó > que Camila, de la miA 
ma manera que avia fido fácil y ligera con el, 
lo era para otro ; que eftas añadiduras trie 
configo la maldad de la mugermala, que pier- 
de el crédito de fu honra con el mefmo a qui- 
en fe entregó rogada , y perfuadida; y cree 
aue con mayor facilidad fe entrega á otros, y 
á in&lible crédito k qualquicr feípecba que 
defto le venga. Y no parece fino que le nU 
tó á Lotario en efte punto todo fu buen en- 
tendimiento , y fe le fueron de la memoria to- 
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dos fiís adverddoi difcuríbs: Pues fin hazer 
Alguno que bueno fuéfie, ni aun razonable; 
Sin mas ni mas, antes que Anfelmo fe levan- 
t^áe^ impaciente y ci^o de la xelofa rabia ^ 
que las entrañas le roya, muriendo por ven- 
garfe de Camila que en ninguna coía le avia 
ofendido, fe fué á Anfelmo, y le dixo: Sá- 
bete, Anfelmo 3 que hk muchos diasi^ue hi 
andado peleando conmigo mefmo, habiéndo- 
me fuerca á no dezirte lo que yá no es poíE- 
ble, ni Jufto, que mas te encubra. Sábete, 
que la fortaleza de Camila eftá ya rendida^ y 
Uijeta á todo aquello que yo quifiérehazerdd- 
la, y fi he cardado en defcubrirce efta ver* 
dad , ha fido por ver fi era algún liviano an- 
tojo fuyo, ó fi lo hazla por provarme, y ver 
fi eran con propoíico firme tratados los amo- 
res^ que con tu licencia con ella hé comen- 
(acfo. Crey anfimifmo, que ella (fi fuera U 
que devia, y la que entrambos penfavamos) 
yá ce huviéra dado cuenta de mí íblicitud; 
pero aviendo vifto , que fe urda , conozco 

3ue fon verdaderas las promefias que me ha 
ado, de que quando otra vez hagas aufencia 
de tu caía, me hablará en la recamara donde 
eftá el repuefto de tus alhajas, (y era la ver- 
dad que alli le folia hablar Camila) y no qui- 
ero que precipitoíamente corras á hazer algu^ 
na venganga, pues no eftá aun cometido el 
pecado fino con penfamiento; v podría (ér, 
que defde efte, hafta el tiempo de ponerle por 
obra, fe mudáfie el de Camila, y nacieíle en 
fu lugar el arrepentimiento : Y afii ya que en 
codo« 5 en parte has f<%uido Gempre mis con- 
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ícjoSj figue y guarda uno que apra te daré, 
para que fin engaño, y con medroíb advertí* 
miento te farisfagas de aquello qué mas vieres 
que te convenga. Finge que te aufcntas por 
dos 6 tres días, como otras vezcs fuélesj y 
haz de manera, que te quedes efcondido en 
tu recámara, pues los tapices que alli ay, y 
otras coííis con que te puedes cubrir te ofre- 
cen mucha comodidad j y entonces verás por 
tus mifmos ojos, y yo por los mios , lo que 
Camila quiere: I fi fuere la maldad que fe 
puede temer, antes que efperar, con Glencio, 
iagacidad , y difcrecion podrás fer el verdugo 
dé tu agravio. 

Absorto, fulpenfo, y admirado quedó 
Anfelmo con las razones cíe Lotario , porque 
le cogieron en tiempo donde menos las eípe* 
rava oyr, porque ya tenia á Camila por ven- 
cedora de los fingidos aíTaltos de Lotario, y 
comencava i gozar la Gloría del vencimiento. 
Callando eftüvo por un buen eípado mirando 
al fuélo firl mover peftañá, y al cabo dixo: 
Tu lo has hecho, Lotario, como vo lo efpe- 
ráva de tu amiftad : En todo hé de fegulr tu 
confejo: Haz lo que quifiéres, y guarda aquel 
fecreto, que vees que conviene en cafo tan 
no penfiído. Proraetiófelo Lotario, yenapar- 
tándofe del, fe arrepintió totalmente dequan- 
to le a vía dicho, viendo quan neciamente avia 
andado, pues pudiera ^1 vengarfe de Camila^ 
y no por camino tan cruel , y tan def honra- 
do. Maldezia fií entendimiento ; afeáva fu 
ligera determinación ^ y no &bia que tncdio 
tomarfe para def hazer lo hecho ^ ó para dalle 

aJ- 
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alguna razonable -fidida. Al fa\ acordó de dar 
cuenta de. todo á Camila » y como no falta va 
lugar para poderlo haxer, aquel miímo dia Id 
bdló fola^7 ella afli CotnQ vi5 que le podía 
hablar, le dito: fiíbed, amigo Lotario, que 
tengo una pena en el coraron , que me le a« 
prieta de fuerte , que parece que quiere reben- 
tar en el pecho « y ha de fer maravilla iino lo 
haije: Pues ha llegado ladcfverguenfadeLeó-* 
nela á tanto, que cada noche encierra k un 
galán Tuyo en efta cafa, y fe eftá con él hafta 
el dia tan a cofta de mi crédito , quanco le 
quedará campo abierto de juzgarlo al que le 
viere úlír á boras^ tan inufiradas de mi cafa; j. 
k) que me &tiga es, oue ao la puedocaftieír, 
ni reñir; que el fer ella fecretária de nueltros 
tratos, me ha puefto un freno en la boca pa-. 
ra callar los fuyos , y temo que de aqui ha de 
nacer algún mal fuceHb. 

Al Principio que Camila eftodezía, creyó 
Locarlo que era artíficioparadefmentille, que 
el hombre que avia vifto falir era deLeónela, 
y no íliyo; pero viéndola llorar, y afligiríe, 
y pedirle remedio, vino á creer la verdad, y 
en creyéndola acabó de eftar confúío. y ar- 
repentido del todoi Pero con todo eflx> rel^ 
pondió á Camila, que no tuviéfle pena, que 
h\ ordenaría rensediojrara atajarla infolencia 
dé Leónela. EHxole auimifmo lo que inñiga- 
do de la furioía rabia de los zelos avia dicho k 
Anfelmo, y como eftáva concercado de efcoñ« 
derie en la recámara, para ver defde alli á la 
clara la poca lealtad , que ella le guardava. 
Pidióle perdón deüa locara, y cpofejo para 

poder 
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poder retnedíalla y y falir bien de un rebudto 
laberinto, en que fu mal diícurfo leavhpucf- 
to. 

Espantada quedó Camila de oyr loque 
Lotario le dezia y y con roudio enojo , y 
muchas V difcretas razones le riñó,- y ¿Feo (u 
mal peníamiento; y la fimple y mala detenni- 
nacion que avia tomado: Pero como natural- 
mente tiene la muger ingenio prefto para el 
bien, y para el mal, mas que el varón, puef- 
to que le vá altando quando de propouco fe 
pone á hazer diícurfos, luego al inftante bai- 
ló Camila el modo de remediar, tan al pare^ 
cer, irremediable negocio^ y dixo á Lotario, 

2ue pt;ocurá{re que otro dia fe efcondiéíTe An- 
;lmo donde desda, porque ella pensáva iacar 
de fu efcondimiento comodidad , para qae 
defde aUí en adelante los dos íé gozáílen iin 
fobrefalto alguno: Y fin declararle del todo fu 
peníamiento , le advirtió . que tuviéfle cui- 
dado, que en eftando Aníelmo eícondido, el 
viniéfle cuando Leónela le Uamáfle, y que I 
quanto ella ledixéíTe, le refpondiiiíe; como 
refpondiéra, aunque no fupiéra que Anfelmo 
le efcuchava. Porfió Lotario que le acabáfle 
de declarar fu intención , porque con mas íe- 
guridad y avifo guardáfle todo lo que viéílefer 
neceflfario. Digo , dixo Camila, que no ay 
mas que guardar, fino fuere reíponderroe co« 
mo yo os pr^untkre : No queriendo Camila 
darle antes cuenta de lo que pen&va hazer, 
temeroía , que no quifiéíTe f^ir el parecer 
que á ella tan bueno le parecía : y figuiéflé 6 
bufcafife otros que no poídnan íer tan buenos. 

Con 
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Con eflo fe fue Lotarioj y AtíAmo ocrcf 

dia con la eícufa de ir k aquella aldea de fu 
amigo, repartió, ybolvióáefconderfe, (qutí 
lo pudo baT^r con comodidad, porque dem* 
duftria íe la dieron Camila y Leóncla. Efcon* 
dido , pues , Anfelmo con aquel fobrefalco 
que te puede imaginar , que tendría el que 
cfper^va ver por fus ojos hazer notomia délas 
entrañas de fu honra , y fe iva k pique de per-» 
def el fumo bien, que él pensava que teni» 
en fií querida Camila. 

S E G u R A s yá , y ciertas Camila y .Leí>ne- 
k^ que Anfelmo eílkva eícondi^lo, entraron 
€n la recamara , y ^ penas huvo puefto los 
pies ea ella Camila, quando dando un grai> 
fiífpiro, dixo: Ay Leónela amiga I No (ería 
mejor, que antes que lleg^fTe á poner en exe^ 
cucion lo que no quiero que lepas , porque 
no procures eílorvarlo, que tomaíTes la ds^a 
de Anfelmo, que te he pedido , y paGáíies 
con ella efte infame pecho mió ? Pero no ha-« 
gas tal, que noferá raTon que yo lleve la pe- 
na de la agena culpa. Primero quiero (aber^ 
que es lo que vieron en mi los atrevidos y deí-; 
honeftos ojos de Lorarío, que fueífe caufa de 
darle atrevimiento á defcubrirme un un ma) 
delséo, como es el que me ha deicubiertoen 
desprecio de fu amigo, y en def honra mía. 
Ponte Leónela á eíTa ventana , y llámale , que 
fin duda alguna eí deve de eftár en la c^lle^ 
eQsrerando poner en efeto fu mala intención^ 
Pero primero fe pondrá la cruel quanto hon- 
rada mía. Av feñora mia ! refpondió la fagá'S 
I iad vertida Leónela ; y que es lo que quieres 



iMOer €0«t «Ih daga? Quíc^^P^f Ventura qoi* 
mrre U vida, 5 qukarfda. h Lotacio? Qutl* 
Miera dftftM cofas que quieras , ha de rodun- 
dar en petidida de tu crédito y ¿«na. Mejor 
ed que "diíSniúle;- cu ^agravio , j no d^ lugar i 
qoc eñt fiud homboe entre aora en cfta c^» 
f tto< btíi\t fola». Mira, tiíñora» que finaos 
HiCa^ fiiog^m&., y él es honsbne, ytfetarintna- 
cto-, y como váoie con aaad mi ptGpoBto 
tíí^y yapaÚionado, qinga antes trae tu pon** 
gas en execucion el tuyo^ faaiá el k) que (e 
eílttrW fm6 mal, me quitarte la idda. Mat 
aya mi íeñor Atmbno, que crnta znaoo hft 
queiido <dir á efte defiíelbcaras en fií cafa. Y 
jk ) ídñora , qme le mates, como yo píenfo 

3oe quieres mzer, que beme^ <ie bazer :det 
el|Pue» de imierco? Que? Amqpa, reíb<iQds& 
G¿íltti i 4exapémoAe para que Ankmó b 
Mtfeite) pues feri jufto, que teo^ poridc^ 
tanlb «1 trabajo que tonare en poner ddiaxo 
deta tt^ra fu milma intkaia. Llimaie» aca=- 
bft^ H|ue 4K>do d tfeoipo que «ardo en <«>niiir 
k áeirída vengan^ de m¿ a^^vio, paneoeqve 
ofendo ü k kairad , que a iní estofo dtfo. 
' Toi^o efto «fcucolva jánfUmo, flcada 
plkhPk que Canmík ^leiia, & le modbvaa los 
pertímiemos* M» quando enteodiá ^ . oae 
«fttfrá rc^ÑKba en tnatsar k Lotaréo, >qaifo fe- 
Rf ^ y ^fc«bWr(e, porque tú co& oobizáéilK} 
pero <ldtévGfe el^efséodeirer en que parara 
ftfnv» ganapdk ^ y lionefta refiiha:ion , ooo 
üpopo^im de &in- ^ tiempo , qae Aa dhiruáflb. 
Tomáfe en dfto li Camila un fuerte jdeñnayo, 

y «rr<3Ja»dofe «n-dma deuna^omáP^ quealU 

efta- 
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tCti/in j comedió Leóada k tbrar tnujr amar* 

gsmente^ y á deztr: A7 defdíckada de mil 
i fuéíle tan fin reunirá , que (e me mméffc 
aqut entre mis bragos k flor de la honefljdad 
del mundo, ia corona de las buenas mugeresL 
d exemplo de la caftídad con otnw coías á e¿ 
tasfefisqames, ^e ninguno la eícuchára, que 
fio la tuviera por la masiaítimada, yleMdon* 
«ella del mundo ^ y á fií feñora por otra nue- 
va y perfeguida Penélope. Poco tardó en bel* 
iwr «le fú definayo Camila, y al bclret en íi. 
dix«: Porque no vis, Leóneia, it llamar a! 
toas defleil amigo de amigos, que vi6 el (bl^ 
ó cubrió la noche ? Acaba , caite, aguija ^ 
camina , no fe effogue con la tardanza A áie<^ 
go de la cólera que tengo^ y íe pafle en ame* 
Aagaa , y maMiciones la jufta vengan^ qué 
d*pero. Yi ipóv á Uamarie , feñora múi, dixo 
Leóneia^ mas nafme de dlr primero ena ¿k* 
ga , porque ofo hvips co(k en tanto que hko , 
que deaee9 con ella que llorar toda la vida k 
todos h$ que bien te quieren. Vé fegura y 
Leóneia amiga , que no haré , refpoiidio Ca^ 
miláj porque ^ que fea atrevida y (imple, I 
& parecer, en bolvér por mi honra, noloht 
de íer tanto, como aquella Lucrecia, de qui<> 
en dizen , que fe mató fia aver cometido er* 
^or alguno, y fin aver muerto primero ^ mii« 
en tuvo la ctupa de íli de^racia. Yo moriré^ 
fi müeroa pero ha de íer vengada, yfatisfis- 
éliía del que me ha dadoócffion de venir it eíto 
h^r it llorar fus atrevimientos, nacidos tan 
án* cuipa tAia* 
Mupno fe hizo do rogar Leótida adtcf 
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que falieíle i llamar á Lotarío, pero en fin úf^ 
lió, y entre tanto que bol vía, quedó Cacmlft 
dizíendoa^como que hablava Goníigomiíma : 
Válaroe Dios ? No fuera mas acercado aver 
deípedido a Lotario, como otras muchas ve* 
zes lo he hecho, que no ponerle en condici* 
on, como yá le he pueilo, que me tenga poF 
deíbonefta y mala, ú quiera eílé tiempo que 
he die tardar en defengañaríe ? Mejor fuera fin 
duda, pero no quedka yo vengada, nilahon* 
ra de mi marido fatisfecha, fi tan á mauos la- 
vadas, y tan á pafib llano fe bol viera á íalír 
de donde fus malos peníamientos le entraron. 
Pague ei traydor con la vida lo que intentó 
con tan lafcivo defséo. Sepa el mundo ( fi 
acafo llegare íl tiberio) que Camila no folo 
guardó la lealtad á fu efpofo , fino que le dio 
venganca del que fe atrevió a ofendelle. Ma» 
con todo creo, que fuera mejor dar cuenta 
defto á Anfelmo; pero yá íe la apunté, ádár, 
en la carta cjue leefcrivi al aldea, y creo, que 
el no acudir él al remedio del daño , que alli 
le feñalé, devió de fer, que de puro bueno y 
confiado, no quifo, ni pudo creer, que en á ^ 
pecho de fu tan firme amigo pudiéüe caber 

Í enero de penfamiento, que contra fu honra 
iiéfie^ ni aun yo lo crey deípues por muchos 
dias , ni lo creyera jamás , fi fu infolencia no 
llegara á tanto, que las manifieftas dádivas, y 
las largas promeuas, y Jas continuas lagrimas 
no ine lo manifeftáran. Mas para que hago yo. 
aora eftos difcurfos? Tiene por ventura una 
refolucion gallarda necefiidad de confejoal* 
tuQO? No por cierto. A.íuéra, pues, tray 

dor^ 
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^or, aqui vengangas: Entre el falíb, venga» 
llegue, muera, acabe, y fuceda lo qae fuce- 
diere. Limpia entré en poder del que el cie- 
lo roe dio por mió ; limpia hé de falir del, y 
<]uando mucho fiíldré bañada en mi cafta ían* 
gre, y en la impura del mas ^fo amigo, que 
▼i5 la amiftad en el mundo : Y diciendo efto 
ie pafeava por la &la con la daga deíembayna* 
da, dando tan deíconcertados , y de&forados 
paubs, y haziendo cales ademanes, quenopt* 
recia uno que le faltava el juyz.k), v que no 
era muger ddicada, fino un rufián defeTpera- 
do. Todo lo miráva Aníelmo cubierto de- 
trás de uBos taptzes. donde fe avia efeondi- 
do , V de todo fe aamirikva , y yá le parecía , 
que lo que avia vifto, y oydo, era oaftanre 
&ti$facion psffa ipayores forpechas; y ya qui- 
fiéra , que la prueva de venir Lotario faltara, 
cemerofo de algún mal repentino fueeílb. 

Y eftando vá para manifeñárfe, y &Iir para 
abragar y delengañar á fu efpola , fe detuvo , 
porque vio que Leóneia bolvia con Lotario 
de la mano, y afii como Camila le vio , ha- 
biendo con la daga en el fuelo una gran rava 
delante della , le diico: Lotario, advierte lo 

3ue te digo: Si \ dicha te atrevieres \ paíTar 
efta raya que vées, ni aun llegar á ella, en el 
punco que viere que lo intentas, en eue mü^ 
mo me pafTaré el pecho con efta daga que en 
las manos tengo ^ y antes que áefto mereí^ 
pondas Palabra, quiero que otras algunas me 
elcuches, que oefpues reíponderás lo que maf 
te agradare. Lo primero, quiero, Lotario > 
^ue me digas, fi conoces á Anfelmo mi ma;^ 
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^ide, y eo que opinioh le tieoes í Y lofqgjof^ 
¿o, a^ro ÍÁbar taonbien » fi me conoces k 
mi? RefpoQcieroe á ^o y do ce turbes^ td 
f>ieníés mucho lo qot has de rerponder, pues 
no (óti diiicukades las qué te pr^unco. No 
era tan igoc^^ánte Lottrto, qtiedme el primer 
|>unto, que Qtmiia le dixo, que hiziéfled^ 
Gooder á AtídS^tno, no jhuvtéfle dado en la 
cuerna de lo que íáh penisávt has^r^ y á(fi 
correrpoBdió coa fií inunción tan difirreta- 
,iaeace , y un i denapo , que bizieran los dos 
paíSir aquella mentira por tnaa que cierca ver- 
dad ^ y afli reípondíó i Camila deña mánéni : 
Ko pensé yo, hermofa Camila^ que me Ha- 
mavas para pr^untárme Co&s can fuera de la 
iote^ioQ con que yo aqui vengo: Si lo faa« 
%€6 por dilíttftrme la pron¿cida merced , deíHe 
roas leKos pudieras emretenerk, porque canfeo 
tnas fatiga el bien defieado, quánto la d|)e^ 
ran^a eftá cuas cerca de poüéello : Pero por 
que no digzs^ que no refpondo á Cus prqpin* 
Us^ digo, que ¿onozco k tu cQpoCo An&mio, 
y nos conocemos Ids dos defde nueftros mas 
tiernos años^ y no quiero dexar de detir lo 
que tu también íabes de nueftra amiftad, por 
fio baz.erme teñigo del agravio, que el amor 
liaxe que le haga (poderofa diículpa de mzfo* 
res yerrost ) A ti te conozco ^ y tengo en la 
snirma opinión ^ que él te tiene^ que a no fer 
ais, por menos prendas que las tuyas no avia 
yo de ir contra lo que devo á íet quien íby , 
y contra las fantas leyes de la verdadera ami* 
ftad ^ aora por tan podercíb enemigo como el 
amor por mi roiDpidas y violadas* Si eíTo 

con* 
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«oíiíiefl&9, rc^codió Caoul*, enanigo mor- 
tal de codo aquello oue jiiibtnQienie merece for 
«xiado, con que foáro ofie ptreccr ante qui* 
«n íábes, ^lac e£ el eCp^o donde frinirit- 
<|uet en quien tu te derieras mtv, para que 
Ti^aff con quan poca ocafíon le agravias ? Pb- 
vo yl caygo, ly desdichada de mi! en k cu* 
«ora de quien te ha heefao tener taá poca con 
lo que i ti mlftno deves^ ^ue deve oc avér fi- 
^ alguna defembohúra naia^ que no quiero 
Uamí^la deChoneftidad , piues no avrk proce- 
dido de dekberada determinación , fino de al- 
gún defcoydo de los que las mugeres^ que p^ 
«nAo que no tíenen de quien recac^íe, fub- 
len hazér inadvertidamente. Sinodime, quait- 
do, o tmj^dór* itrijx>ndí á tus m^os con ai- 
gana palabra y o feñal , que pudiéílB dd^enk 
en ti alguna fombra de efpcran^a de cumplir 
^tns iníáiiies defs¿os? Quando tus amoro&spa- 
la1)ras no fueron defbechadas, y reprehendi- 
das de las mías con rigor y con aipereza P 
Quando tos muchas promeflas, y mayares di^ 
divas fueron de mi creydas, niaomitidas? Po- 
ro por parecirme, que alguno ao puede per- 
léyerar en el intento amoroíb luengo tiempo, 
fino es fuftentlido de alguna efperan^a, quiere 
atribuirme á mi la culpa de tu ín^>ertinencia; 
pues fin duda algún defcuydo mió ha iuíkeo^ 
tado tanto tiempo ti^ tcuycbdo, y aílt quiero 
cafligarme , y darme la pena que tu culpa m^ 
i^e. Y porque Tiéfies , que tiendo conmi» 
tan inhumana, no era poflible dexar de s^o 
contigo, qwfe traerte áfer teftigo del fiuriiiíc- 
cío que pieníb h^ztr ^ la ofendida boora d« 
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mi tan honrado marido, agraviado de ti con 
A mayor cuydado que te ha íido poílible, f 
de mi también con el poco recato que he £c« 
nido del huir la ocaíion, (fi alguna te di) par 
ra ñvorecér, y canonizar tus malas intencio- 
nes» ^orno i dezir, que la foípecba que ten- 
go, que algún defcuydo mió engendró en ti 
tan deívañados peníámientos, es la que ma^ 
tne fatiga, y la que yo mas de&éocaftigarcon 
mis propias manos; porque caftigkndome otro 
verdugo, quigá feria mas publica mi culpa: 
Pero antes que ello haga, quiero matar muri- 
endo, y llevar conmigo quien me acabe de 
fatisfazer el defseo de la venganza que efpero, 
y rengo, viendo alia , donde quiera que fiíé- 
re, la peha queda la Jufticiadefintereflada, y 
que no fe dobla al que en términos tan defet- 
perados me ha puefto. Y diziendo eftas ra- 
ines, con una increíble fuergá, y ligereza, 
arremetió contra Lotario con Igdagadefem- 
baynada con tales mueftras de querer encía- 
yar&ia en el pecho, que cafi ¿1 eftúvo endu* 
da, ñ aquellas demoáraciones eran faifas, ó 
verdaderas; porque le fue forgofo vníérfe de 
fu induftria y de fu fuerza, para eftorvár que 
Camila .no le diéfie, la qual tan vivamente 
fingk aquel eftraño embulle y falfedad, que 
|)or dalle color de verdad, la quifo matizar 
con fu mifmafangre; porqueviendoque.no 
podia herir a Lotario, ó fingiendo que no 
podía, dixo: Pues la fuerte no quiere fatísñ* 
aJbr del todo mi tan jufto deíseo , alómenos 
po ferá tan poderoíá, que en parte me quicer 
Quc no U latjbfaga ; y hmtndo fuerza p^rg 

folfáf 
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(bitár la fnano de la daga, que Lotario la te* 
nía aGda, la &có, y guiando fu punta por 
parte que pudié0e herir no profundamente , 
fe la entró y y efcondió por mas arriba de la 
iflilla del lado izquierdo junto al ombro, y 
lu^o fe dexó caer en el fuélo como defmaya* 
da« Eítíivan Leónela y Lotario íiifpenfos y 
atónitos de tai fucefib; y toda vía dudávan de 
la verdad de aquel hecho ^ viendo á Camila 
tendida en tierra, y bañada enfufangre. Acu* 
di5 Lotario con mucha prefteza, aefpavori«> 
do, y gn aliento á facár la daga, y en ver la 
pequeña herida , falió del temor que hafta en-* 
lonces tenía, y de nuevo fe admiró de la fe-»- 

Í;acidad , prudencia, y mucha difcrecion de 
a hermola Camila: Y por acudir con lo que 
i el le tocava , comentó á hazér una larga , y 
triile lamentación fobre el cuerpo de Camila, 
como fi eftuviéra difunta, echándofe muchas 
nialdiciones^ po folo á él, fino al flue avia fcf 
do caufa de avclle puefto en aquel termino : 
y como febía que le efcuchava lu amigo An- 
feltno, dezía cofas, que el que le, oyera, le 
tuviera mucha pjas laftima , que a Camila , 
aunque por muerta la juzgira. Leonila la to- 
n^6 en bracos p y la pyío en el lecho, fupli-» 
^ando á Lotario fuéfle ^ bufcar quien fecreta^ 
mente I Camila curáífe. Pedíale aífimifmo 
Confejo y parecer de lo oye dirían á Anfelmp 
de aquella herida de fu íeñora, fi ácafo vini-r 
cffe antes que eftuviéíTe fana. £1 refoondió , 
que dixéffien lo que quifiéflen, que élnoeftá- 
va para dar confejo, que de provecho fuéfle; 
• wlo le dixo, que procuraíle tomarle la fap^ 



gre, porque ü fe iva á donde genta no le 
Vienen. Y con mueftras de mocha ilalor v 
Sentimiento fe faU6 de caía, y quando fe vio 
fo!o, ▼ en parte donde nadie le veya, noceC> 
sáva de hazerié cru2:.e$, maraviU^dofe de h 
xndaftria de Camila, 7 de los ademanes tan 
propios de Leónela. Coníideráva quan ence- 
rado aviá de quedar Anyfdmo de aue cenia por 
muger i ana ieguoda Porcia, j oelieava v»« 
fe con él, para celebrar los dos la meorira y 
h verdad nns difímulada, que jamite pudiera 
imtginarfe. Le6nela tomó, como fe ha (K* 
cho . la fangre á (ii feñora, que no eramasde 
aquello que baftó para acrcdicaríuerobuAc; 
j lavando con un poco de vino la herida , fe 
U ató lo mejor <}ue fiípo , diziendo tales razo- 
nes en tanto q«úe la curáva, que acmque no 
buvféran precedido otras , bamran k hazer 
creer á Anfelmo, que tenia en Camiia uíi (i- 
roulacro de la iioneftidad. Juntaronfe á ha 
palabras de Leónda otras de Camila, Uamán- 
dofe cob«'<le y de poco animo, pues le avía 
¿litado al tiempo que fuera mas neceflíario te- 
aetie para quitarfe la vida, que tan aborrecí* 
da tenia. Pedia confejo k fu donzella, fi di- 
ría ó no , todo aquel fuceíTo a fu ouerido ef* 
pofo; la qual le dixo, que no fe lo dixéífe, 
porque te pondría en obligación de vengarte 
de Lotario, lo qual no podría fer fin mucho 
rieígo fuyo , y que la buena muger eft&va obli- 
gada k no dar ocaíion k fu marido k que ri- 
ñélle , fino k quitalle todas aquellas que le fu- 
cile poíSble. RefpondiÓ Camila que le pare- 
cía muy tnen fu parec¿r^ j que cUa le íegui- • 
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tk: Teto qaé en to¿J CdSocomtrúzbaCcfí 
que dexir il AóMmo de la cauía de aquella he-* 
rida que ¿1 no podrk deitar de ver. A k) que 
Lebnela peíix)ndi6, que ella, ni «un bumn« 
do, fabía niemir. Pues yo « hermana, repit»' 
có Camila, ^oe teif o de £d>er^ Que no me 
atreverá a forjar, ni (ofteocar una mentira, € 
me fufefle en ello la vida? Y fí es que no he^ 
mos de iabcr dar falida á efto, mejor Scrk de- 
zirle la verdad defnuda, cue no que nos alcan- 
ce en tnemiroEi cuenta i No tengas pena, £> 
ñora; de aqui á mañana, refpondid Léemela^ 
JO üeakré <]ue le digamos^ j qui^, que por 
fer k herida docbde es, la podr^ encubrir ña 
que él la vea, y d ciclo fcríi férvido de favo^ 
recer á tuieílros tan juftos y tan honrados pen- 
Amientos. Soífiégate, feñora mia; procura 
foffqgar tu titeracion , jporque mi feoor oo te 
halle íbbreíákada ; y lo detnás dixalo h, mi 
cargo, y al tic Dios, que fierapre acude k loe 
puenos deíséos. 

Atemtíssimo avia eftado Ánfelmo k 
efcuchir, y ^ ver repreíéntár la tragedia déla 
muerte de iu honra ^ la qual con taneftraños, 
y eficaces effetos la reprcfentáron los pcrfona-» 
gcs ddlt, que pareció que fe avían cransfor* 
^do en la oiifina verdad de lo que fingian* 
De^eava mucho ia noche, V el t?ener li^at 
para falir de (u caía, y ir á vcrfe con fu buen 
amigo Lotario, y congranúárfe con él de ia 
Margarica precioia aue avia hallado en el def^ 
engaño de la bondad de iu efpofa* Tuviéroi^ 
cuydado las dos de darle lugar , y comodidad 
MaeOliifie^ fJel, fin petdella, Mó, ylue. 

go 
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go fiíéfik bufir^r i Locarío, el qual hallado/ 
no fe puede buenamente contiir los abramos 

3ue le di6, las cofas que de fu contento le 
ixo, las alabanzas que di6 á Camila» Todo 
lo qual efcuchó Locario fin poder dar tnuef- 
tras de ti^na alegría, porque fe le reprefen- 
táva 3t la memoria , quan engañado eftáva fu 
amigo, y quan injuftamente él le agraviava« 
Y aunque Anfelmo veya, que Lotaria no fe 
alegrava, creya fer la caufa por avér d^cadb i 
Camila herida, y avér él (iab la caula: Yaífi 
centre otras razones le dixo, que no tuvieíle 

Eena del fuceíTo de Camila , porque fin duda 
i herida era ligera, pues quedavan de con* 
cierto de encubriríela á él; y que f<^n efto 
no avia de que temer, fino que de allí ade* 
lante lé gpzaíTe y alegráíTe con él , pues por 
fu induftría y medio él fe veya levantado a la 
mas aká felicidad, que acertara ^eíséarfe, y 
quería que no fuéífcn otros fus entretenimién» 
tos, que en hazér verfos en alabanga de Ca* 
müa, que la hiziéflen eterna en la memoria 
de los üglos venideros. Lotario alab5 fu bue* 
fia determinación, y dixo, que él por fu par- 
te ayudaría a levantar tan iluftre edificio. 
Con ello quedó Anfelmo el hombre mas lá« 
brofaménte engañado, que pudo avér en d 
mundo. £1 nuímo lleváva por la mano i fu 
cafii , (creyendo que Uevava el inftrumento 
de fií Gloria,) toda la perdición de fu fiuna« 
Recibíale Camila con roftro, al parecer, tor- 
cido, aunque con alma rifueña. Duró elle 
engaño algunos dias , halla que al cabo de 
jpocQjS meles bolvió fortuna fu rueda, y íalid 
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i, pla^ la maldid con tanto artificio hafta aQi 
cubierta, y á Anfeimo le cofto la vida fu im^ 
pertinente curiofidád, 

CAPITULO XXXV. 

Donde Je di fi» i la novela des Curio/i 
imperüneñu j y fe cuenta la brava , y 
descomunal batalla que Don ^ixote 
skvo con unos cueros de vino tinto. 

Poco mas quedáva por leer de la Novela ; 
quando del camaranchón, donde repodkva 
Don Quixote, falió Sancho Panca todo albo* 
rotado, diziéndo á vozes: Acudid, feñores^ 

K^fto, y fooorrid á mi feñor, ^e anda em- 
elto en la mas reñida y travada batalla, que 
mis Ojos han vifto. Vive Dios, que ha dado 
una cuchillada al Gigante enemigo de U Se* 
ñora Princeía Micomicóna, que le ha tajado 
la cabera cercén á cercen, como fi fuera un^ 
nabo« Que dizes , hermano ? dixo el Cura 
(dentando de leer lo que de ia. novela quedava) 
Eíláys en vos, Sancho? Cooio Diablos pue« 
de (er ellb qu^ dezis» eftando d Gigante dos 
mil'Lq¡uas de aqui? £n eito oyeron un gran 
ruydo en el apolento y y que Don Quixote 
^ dezia i vozes : Tente, ladrcxi^ malandrín , 
follón» que squi te tengo , y no te ha de va* 
Icr tu cimitarra. Y parecía que dava grandes 
cuchilladas por las paredes , y dixo Sancho ^ 
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No tienen que pararfe i eícuduúr,,i¡ao eotieiv 
ft de^rcir ia. pelea, ó á ajudar á mi amo^' 
aunque yá no ferá meneíter^, ponju&fin dod^ 
alguna el Gigance eftá y^ muerto . y dando 
cuenca á Dios de fa pafiácfo • y mah vida ; 
que yo vi correr la fangre por el fuélo, y la 
cabegá. cortada , y caycb á un lado ^ ()ue es 
tamaña como un gran cuero de vino. Que 

Se niaten , dixo a efta üzbn et ventera, fi 
on QuixQte^ 6 Don Diablo no ba dado al- 
^na cucbíllaQd en alguno de !o$ cueros de vi« 
no tinto que á fu cabecera eftávan llenos^ y 
el vino derramado deve de íér lo que le paré- 
ce fangre á efte buen hombre^ y con efto en- 
tró end apofibntD, y todos tas él, y balfan^o 
k Don Qoíxote en el mas cftraño trage del 
mtinda Eftira en cami^ , la qtiai no era^ 
tan cumplida, que por delante le acabaíZedr 
cubrir loa muflos, y por detrüa tenia feis do« 
do£ menoi. Las piernas eran muy lar^ f 
flacas , llenas de vello 9 y no nada limpias. 
Tenia en la cabe^ un bonetillo colorado gnn 
£ento 9 que era del ventero. £n d brago boi* 
qyierdo tenia rebudta la mantit de la camt- 
(cofl quien tenia, ojerigí Sancho ^ y el fe íaba 
Uen el penque.) y en la derecha deíembayot» 
da k efpada^ con la qual dava cucbilladeis k 
todas partes, dtztendo palabras, coma ü ver- 
daderamente eftuvifaa pdeando eon alna Gi« 
gante : Y es lo bueno que no tenia loaójoS' 
abi^os, porque eftáva durmiendo, y ibñao* 
do que eftáva en batalla con el Gigance: Qne 
fué tan inren& lar imaginación dr:la vrentúsa 
que i?a i fieoecer, que le büLo i^fiar ^ qoe^ 

yi 
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y& tvla Uc^gado ti Re^no de Micoonc^n , y 

que ya c£tÍM^ en h pdéa con iu enemif^; f 

tvk <iado tancas ci^cluUadas en los cueros y 

creyendo que lasdavk.en el Gi^aote, que to« 

do d apofento eíbava Ikpode vmo : Lo <]ual 

viAo por el ventero, todt6 tam» esójo, que 

ifBémetió con Don Quixofie^ y k puño cer*' 

fado te ^cameoigó íl cÜr tantos glopes, que fí 

Curdcmo, y d Oír a no ie le quitaran, éiaca« 

bára ú gueira dd Óigante; 7 con todo 

aqadlo no de^pertáft d pobre Csiatiéro , 

haiífaii|ue el barbero trixQ an gran caldero 

de tgtxA fnadel pozo, j fe lo ectt6 por todo 

el coerpo de tgjGilpe, con k> qual de^erob Don 

Qoixoce , út9S 00 con tamo acuerdo, que 

«MVe dr vb- de la naaoeca que eftkra. IJkv 

mote, que vi& qusm corta jr fiflilmeoce efti» 

rai vtftfedo, no fftúfo eatcar íl ver la bstalia 

de til Ayudador y de fu cootaao. Aadiiva 

Sancho bulcando la cabegí del Guante por 

ttKbel fiíéla, y cmoono h faallava, diKo : 

^ jro se , que todo k) defta ca& es encanta^^ 

cuento^ que la <^a.vez en eíle meímo lugar 

donde toa me bailo , me dtéraa muchos 

iQ<Mncones^ j porrazos , 'fin iáber quien Jfue 

lQsdn^,'y4¡iunca podever i nadie: Y aora 

IK> parece poor aqui efta cabega^ <]ue vi coitar 

P« tm snifoiOB ojoa, y la ftngre corria dei 

caenKkcofix) de una nience. Que £ingre , rá 

9ft xiascNie di&Sy oBcmigode Dios, y de fiía 

¿atoé? diao'd ventéis No ves, ladrón , 

fe ia; íat«e , 7 lé Cuísiae ^m es oora co« 
i s)uB ttftiüs. cueros que aqiú cftan horada** 
'^ y jdúmiinXD^ que ¿ada en efte zpo-* 

femo> 
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fenco? que nadando vea yo el almap énr los iñ^ 
fiemos de quien los horadó. No sé nada ,• 
réfpondid oancho , folo sé , que vendré i 
fer can defdichado, que por no bailar efta ca- 
bera , fe me ha de deshacer mí condado , 
como la ikl en el agua. Y eftáva peor San- 
cho deípierto ^ ^e fu amo durmiendo : Tal 
le tenían las promeflas que fu amo le avia h&* 
cho. Él ventero fe deíefperlva de yér h fie- 
ma del etcudéro, y el maleficio delfeñor, y 
jurava que no avá de fer como la vez pana- 
da, que fe le fueron fin pagar; y que aora no 
le avian de valer los privilegios au fu cavallé-' 
ría, para dexar de pagar lo uno y lo otro ^ 
aun nafta lo que pudiéuen coftar tas bocanas , 
que fe avian de echar á los rotos cueros. Tenia 
el Cura ,de las manos áDon Quixoce,el qual, 
creyendo que yá avia acabado la avencúra, j 
que fe hallava delance de la Princeíá Micomi^ 
coiu , fe hincó de rodillas delante dd Cura . di- 
zíendo : Bien puede la vueftra GrandeHa , Alta y 
hmoíí íéñor^, vivir de oy mas íégura^ que k 
pueda hazér nuüefta mal nacida criatura; y yo 
tatnbien deoy mas (by quito de la palabra que 
os di , pues con el ayuda del aleo Dios, y con d 
favor de aquella por quien yo vivo y refpiro, 
tanbien la^^cumriido. No lodiseyo? dixo^ 
oyendo efto Sancno; fi , que no eftáva ya 
borracho: Mirad fi tiene puefto yá e» fal mi 
amo al Gigante ? Ciertos fon. los coros : Mi 
condado efta de molde. Quifn no avia de 
reyr con los'diíparaces délos dos amo, y mo- 
(O? Todos reyan, fino el ventero, que & da- 
va á Satanás. Pero en fin tanto fai2ierpn el 

bar- 
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barbero , Cardenio , y el cura , qae con no 
poco trabado dieron con Don Quixote en h 
cama, el qualíe quedó dormido con mueftras 
de grandiífimo canfancio; Dexáronle dormir^ 
y fáfóronfe al portal de la venta á confolar á 
Sancho Pan^a de no aver^hallado la cabeca 
del Gigante; aunque mas tuvieron que hazet 
en aplacar al ventero , que eftáva deTefperado 
por la repentina muerte de fus cueros^ Y li 
vencerá dezia tn vó2 y en grito : En mal 
punto , y en hora menguada. entró en mi ca- 
ía efte cavallcro andante , que nunca mis ojos 
le huviéran vifto^ que tan caro me cuefta. La 
vez pafiQída fe fué con el cofte de una noche 
de cena , cama , paja , y cevada para él , y 
para fu efcudero, y ün rozin^ y un jumemo^ 
diztendp , que era Cavalléro ^venturero; que 
mala aventura le dé Dios á él, y á quantos 
aventureros ay en el mundo; y que por efto 
no eftava obligado k pagar nada ; que a(fi 
eftáva eícritd en los aranceles de la cavallería 
andantefca) y aorapor fu refpeto vino efto- 
iro Señor , y me llevó mi cola , y hamela 
buelto con mas de dos Quartillos de Daño ^ 
toda pelada, que no puede fervir para lo que 
la quiere mi marido. Y por fin , y reiriatc de 
todo romperme mis cueros^ y derramarme mi 
vino ; que derramada le vea yo fu fangre. 
Pues no fe pienfe : que por los hueflbs de mi 
padre, y por el íiglo de mi madre, que me 
lo i$in oe pagar un quarto fobre otro, ó no 
me llamarla yo como me llamo, ni feria hijr 
de quien foy. Eftas y otras razones tales de- 
2ja la ventera con grande enojo , y ayudávala 
Tbm. U. Q, fu 
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fu bttcnft críjkda Maritornes. Lahija caUa?a; 
y de quando en qtmndo fe fonreya. £i Cura 
lo ío&Eb todo , prometiendo de fiítisfazerles 
fu pferdida lo mejor que pudiefle, affi de los 
cueros, comodel vino^ y prindpaknente dd 
menofcabo de la cok, de quien tama cuenta 
hazían* Dorotea confol6 á Sancho Pan^a , 
diziendole-^ <iue cada y quando , que parecicf- 
fe avcr fido verdad, que fu amo huviefle det 
cabecadotA Gigante , le promctia, en vien- 
dofe pacifica en fu reyno, de darle el mejor 
condado, que en él huviéffe. Confcdófe con 
cfto Sancbo, y aflfeguró á la Princefa , que 
tuviéflc por cierto, que el avia vifto la cabe- 
ra del óigante , y que por mas feñas tenia 
una barba^ que le ll^ava 5t la cintura ^ y que 
fi no parecía, era porque todo quanto en 
aquella caía pnísáva, era por via de encanta- 
miento, como el k) avía prova<ío otra ve?; 
que avía poíado en ella. Dorotea dixo , qufe 
affi lo creya, y que no tuviéflc pena, que to- 
do fe baria bien , y fucederia á pedir de bo- 
ca. Soffegados todos , el cura quifo acabar 
de leer la novela , porque faltava poco. Car- 
denio, Dorotea, y todos los demás le r<^ 
ron , la acabáíTe, El que á todos quifo dar 
gufto, y por el que, él tenia de leerla, pro- 
figuib el cuento, que affi dezía. 

Sucedió, pues, que por la fatisfaccion 
que Anfelmo tenia de la bondad de Camila, 
vivía una vida contenta, y defcuydada^ y Ca- 
mila de induftria haxía mal roftro á Lotario , 
porque Anfelmo entendiéfle al revés la volun- 
tad que le tenia , y para mas confirmación 

de 



XXXV. 



de fu bccho, pidi6 licencb LoUdo pora nd 
venir & fií dila, pues claramente íe moftraya 
la p^ulumbre, que con fií vifta Camila re^ 
cebía: Mas el engañado Ánfelmo ledixo,que 
en ninguna manera tal hizi¿íle. Y defta man 
ñera por snil maneras era Áníelmo el fabrica^ 
dor de fu defhonra, creyendo que lo era de 
fu gaño. £o eílo el que tenia Leónela de ver** 
fe qualificada para con fus amores, Hegb atan* 
to, que ím mirar á otta cofa, fe iva tras ¿1 á 
tiendbt fuelta . fiada en que fu feñora la encu<» 
brla, y aun ía advertía del modo que con pcH 
co re2£lo pudicfle ponerle en ejecución. 

En fin una noche fintió Ánfelmo paílbs en 
el apo&nto de Leónela, y queriendo entrat I 
ver quien los dava , fiímó que le detetiiaft la 
puerta : Coia que le pufo mas voluntad de 
abrirla, y tanta fuerza hizo, que la abrió, y 
entró dentro á tiempo que vio que un hom-p 
bre íáltavá por la ventana i la calle; y acu- 
diendo con prefteza i Mcan^rle ^ ó conocer- 
le, no pudo confc^r lo uno, ni lo otro , 
porque Leónela fe ¿ra^ó con el} diziendole : 
Soífiégate, Señor mió, y no te alborotes, ni 
figas al que de aqui £iltó i porque es coía mia, 
y tanto , que es mí efpoíb* No lo quifo creer 
Anfelmo, antes ciego de enojo, ¿cola daga, 
y quifo herir á Leónela , diziendole^ que le 
dixéfle la verdad , fino que la mataría. Ella 
con el miedo fin fafoer lo que fe dezia, le di» 
3^0 i No me mates. Señor, que yo te diríí 
cofas de mas in^ortancia de las que puedes 
UQaginar« Dilas luego , dixo Ánfelmo , fino 
<^erta eres. Por aora íérá impoífible, dixo 

/ Q.a Leo- 
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Leónda , íégun eftoy de turbada \ 
hafta Mañana , que entonces tubas de mi lor 
que te ha de admirar, y eftá f<^ro , que ét 
que faltó por eftaventana es un mancebo defte 
ciudad , que me ha dado la mano de fer nir 
efpofo. Soffegófe con efto Anfekno; 7 qui-' 
fo aguardar el termino que fe le pedia , porque 
no pensáva oyr coía , que contra Camila fbéf- 
fe , por eñár de fu bondad tan iktisfecho y fe- 
gijro; y aifi fe láliórdel apofento, y dexó en- 
cerrada en H á Leóneia, dizíendole, que de 
allí na faldria bafta que le dixéíle lo que tenia 

aue dezirle. Fué lu^o á ver á Camila, y i 
e2irle, comol^dixo, todo aquello que con 
fu donzella le avia paílado, y la palabra que 
le avia dado de dezirle grandes coías , y de 
importancia. Si fe turbo Camila, ó no, no 
ay paraque dezirlo, porque fué tanto'el temor 
que cobró, creyendo verdaderamente, (y era 
de creer) que Leónela avia de dezir á Anfel* 
mo todo lo que íábia de fu poca fe , que no 
tuvo aniíño para efperár , íi fu fofpecba íalia 
taifa y ó no. Y aquella meima' noche, mian- 
do le pareció que Anfelmo dormia, junto las 
mejores Joyas que tenia, y algunos dineros , 
y fin fer de nadie fentida ¿ilió de caüi,'' y fe 
fué á la de Lotario , á quien contó lo que 
pafsáva, y le pidió, que la pufiéfle en cobro^ 
ó que fe aufentáíTen los dos donde de Aniel- 
mo pudiéíTen eftár feguros. La confuíion ea 
que Camila pufo á Lotario fué tal, aue no le 
fabka reípondér palabra, ni menos fánia refol- 
vérCt en lo que baria. En fin acordó de lle- 
var á Camila a un monafterio, en quien en 
• * . Prio- 
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Priora tuna fu hermana. Confintió Camila en 

ello, y. con la proeza que el caTo pedia i la 

^lleyb Lotario, y la dex6 en el monafterio,* y 

él aflimifmo & auf^ntó luego de 1^ ciudad íin 

dar parte á nadie de fu aufencia. 

Qyj ANDO amaneció,, fin echar de rér AiW 
ielmo que Camila faltava de fu lado, con el 
deíséo que tenia de (aber lo que Leónela que- 
ría dezirle, íe levantó, y fué adonde h avia 
dexado eiiperrada. Abrió y entró en el apo- 
iénto, pero no halló en él á Leónela , folo 
hallo pueílas unas sábanas añudadas á la ven- 
tana, indicio y feñal, que por allife avia deí^ 
coleado , é ido. Bolvió lueso muy triíle ^ 
dezirfelo á Camila , y no hallándola en la ca- 
ma, ni en toda la cafa, quedó aíTombrado. 
Pruguntó á los ciiados cíe cafa por ella, pero 
nadie le fupo dar razón de lo que pedia. Acer- 
ró á c^fOj andando ábufcár á Camila, que 
vio fus cofres abiertos, y que dellos faltavan 
las mas de fus joyas, y con efto acabó de caer 
en la cuenta de fu deferacia, y en que no era 
láñela la cuenta de íu defventüra. i affi co- 
mo eftáva, fin acabarfe de veü:'ur,triftey pen-? 
látívp , fué íl dkr cuenta de fu defdicha á fu 
jSimigo Lqtario : Mas quando no le halló > y 
íUs criados le dixéron, que aquella noche avia 
faltado de cafa, y avia llevado configo todos 
los dineros que tenía , pensó perder el juy7io. 
Y para acabar de concluyr con todo , bol- 
yiéhdofe á fu cafa , no halló en ella ninguno 
de quantos criados , ni criadas tenia, fiao la 
caía defiérta y fola. No fabia que pensar , 
í)i d^r, ni qi|e híizyr, y pogo á poco fe le 
... Q.3 iva 
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iva bolviendo él jayzio. Cbntetüpia^rafe ¡ y 
inirávaíe cu un inftante (inmuger , fin amigo, 
y fin criados, defamparado, (á fu parecer,) 
del cielo que le cubría,* y fobre todo fin hon- 
ra y porque en la falta de Camila vi5 fu per- 
dición. Reíblviófe en fin al cabo de una graq 
pie^a, de irfe íl la aldea de fu amigo , donde 
avía eíhdo qqando di& lugar á que fe maqui* 
nifíc toda aquella defventura. Cerró las puer- 
tas (de fu ea& : fubió á cavallo , y con defina- 
yado aliento ie pufo en caminó ; y apen$s hu- 
yo andado la mitad, quando, acofiado de fus 
pensamientos, le fue torgoíb apeáríe, y aihrenr 
dar fu cavallo á un árbol , íl cuyo tronco fe 
•dexó caer, dando tiernos y dolorofosíufpiros, 
y allí fe eítúyo hafta que cafi anochecía; y á 
aquella hora vio que venia un hombre a ca- 
yallo de la ciudad , y defpues de averie íalu- 
dSido, le pr^untó. que nuevas avia en Fio* 
rencia ? £1 ciudadano refpondi6 : Las mas 
eftrañas , que muchos días há, fe Han oydq 
en ella , porque fe dixe publicamente , que Lo- 
tario, aquel grande amigo de Anfelmo el ri? 
co , que vivía á fan Jqan , íe llevó efta noche 
a Camila , muger de Anfelmo , el qual .tam- 
poco parece, Todoefto ha dicho una criada 
de Camila, que anoche la halló el Govern^- 
dor defcolgándofe con una sibana por las ven« 
tanas de la caía de Anfelmo. £n efeto no sh 
puntualmente como paísó el negocio: Solóse 
que toda la ciudad eftá admirada defte fucef 
fo;; porque no fe podía efperar tal hecho de 
/ la mucha y familiar amiftad de los dos, que 
¡^T^n 9 me m (^nta ^ aue Iqs ^f(mav^ l4s 
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Jfg Jím^, S^befe por ventuia, dixo Anfel* 
mo, d camiiiQ que llevan Lotario y Camila? 
Ni por pienfo , dixo el ciudadapo , puefto 
queel Qovemador ha ufiído de mucha dili^n<- 
cia en buicarloa. A I^os vays, feñor, dixo 
Aníelmo. Con él quedeys, refpondió el ciu- 
dadano , y ñiéfle. 

Con tan defiUcbadas nuevas cafi caii llegó 
\ términos Anfelmo.no (blo de perder el juy- 
zio , fino de acabar la vida. Levantófe como 
pudo , y 11^6 á ca& de fu amigo , que aun 
no fabk fu deíkracia : Mas como le vio llagar 
amarillo, conlumido, yfeco, entendió , que 
de algún g^ave mal venia fatigado. Pidió lue- 
go Anfelmo, que le acoftáíTen , y que le diéí^ 
fen aderego de efcrivir. Hixoíe aííi , y dexá- 
ronje acoftado y folo^ porque él affi lo quifo, 
y aun, que le cerraren la puerta. Viéndofei 
pues, folo, comengó á cargar tanto la imagi- 
nación de iu defventura, que claramente co- 
noció , Que fe le iva acabando la vida j y aífi 
ordenó ae dexar noticia de la caufa de fu en- 
traña muerte; y comentando á efcrivir ; an- 
tes que acab^íTe de poner todo lo que quería, 
le faltó el aliento, y dexó la vida en las ma*» 
nos del dolor que ie causó fu curioíidad im-p> 
pertinente. Viendo el Señor de cafa, que era 
y^ tarde, y que Anfelmo no Uamava, acordó 
de entrar á (abér (i pafsáva adelante fu indiípo- 
ficion. y hallóle tendido boca á baxo^ la mip 
tad (kl cuerpo en la cama , y 1^ otra mitad 
fobre el bufete , fi:>bre el qual eftáva con el 
papel efcrito y abierto , y ^1 tenía aun la plur 
tna en \% nsai^Oj» Llqgófe el huefped á él , 

.<^f ?YÍen, 



aViendolc llamado primero , y trav^odole poc 
la mano, viendo que no le refpoadia> y hal* 
lándole frió , vio que eftáva muerto, Adnii- 
xóíé , y congoxófe en gran panera , y llamó 
á la gente de cafa para que vieQen ía deígra- 
cia i Anfelmo fucedida ; y finalmente leyó el 
Papel, que conoció, que de fu mefina mana 
eftáva eicriCQ, el qual gopteniaeftas razones. 



u 



Carta de AnlelmQi 

N necio, ^ impertinente deiséo n^e 
^ quit^ la vida. Si las nuevas de mi 
muerte llegaren á los oydos de Camila, íepa, 
que yo la perdono ^ porque no eftáva cü^ 
obligada de haxér milagros, ni yo tenia ne- 
ceffidad de querer que ella los biziéfle ; y 
pues yo f uy el fabricador de mi d^f bonja , no 
áy para que, 

\ «ASTA aqui efcrivió Anfelmo ; por donde 
fie echó de ver, que en aquel punto, fin po« 
der acabar la razón , fe le acabó la vida. Otro 
dia dio aviíb fu amigo á los parientes de An- 
felmo de fu muerte, lo3 qualés yá fabi^n fií 
delgracia, y elmo.nafterio donde Camila eílá^ 
va, cafi en el termino de gcon^pañar á fu ef- 
pou> en aquel forgofo viage , no por las nue- 
vas de fu muerto efpqfo, mas por las que fvh 
po de fu aqfcnte amigo. Dizele, que s^in^. 
ie vio viuda , np quiíb falír del monafteno^ 
ni menos ha^ér proféfiíQn de monja, hafta 
que de aUi i mucho$ dias^ le vinieron nuevas, 
que Lotarío ^via muerto ein una batalla que en 
iqqel tiempo dio. Monfieq; d^ f^ailtrep 4 S^^ 



P ART. n. LiB. ly. Gap. XXXVL24J 

Capitán Gonzalo Fernandez de Cordova m 
el K^eyoo de Ñapóles, donde avía ido % pgrar 
el tarde arrepentido amigo. Lo qual iábido 
por Camila, hizo profemon, y acabó enbrer 
ves dias la vida á las rigurofas manos de trifte-. 
zas y melancolías. Eite fu¿ el ñn que tuvie- 
ron todos , nacido de un tan deíatinado 
principio. *r 

Bien, dixo el Cura, me jparece efta No- 
vela , pero no me puedo períuadir , que efto 
sea verdad; y. fi es fingido, fingió mal e| au- 
tor ; porque no fe puede imaginar, que aya 
marido tan necio, que quiera bazer tan cof- 
tofi experiencia como Anfelmo. Si efte cafo 
le pufiéra entre un galán y una dama, pudie** 
rafe llevar; pero entre marido y muger alga 
Éiene del impol&ble: Y en lo que toca al mo^ 
do de contarle, np mp dpfconteiita. 

CAPITULO XXXVí. 

^e trata otros raros fuceffbs que en l^ 
venid ¡ucediiron. 

TJStandio jpn efto , el ventero que efláv^ 
4I á la puerta , dixo : Efta, que viene, es 
ima hermofa tropa de hi^efpédes; fi ellos pa- 
ran aqui, gaudeamua tenemos. Que gente es ? 
íixo Uardenio. Quatro hombres, refpondió 
el ventero, vienen á cavallo á la ginéta coi) 
l^;as y adargas, y todos (:on aptiíac^ ne^ 
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gros : y junto con ellos viene una mueer ved 
tída de blanco, en un fíllon, aflimeucio cu- 
bierto el roftro^ y otros dos mogos de ^ pie. 
Vienen muy cerca ? preguntó el Cura. Tan 
cerca, refoondió el ventero, que yk llegan. 
Oyendo eAo Dorotea , íé cubrió el roftro , y 
Cárdenlo fe entro en el apoíemo 4eDon Qui* 
xote,' y ca(i no avian tenido lugar para efto. 
quando entraron en la venta tcSlos los que el 
ventero avia dicho ^ y apekndofe ios quatro 
de á cavallo (que de muy gentit talle y diípo* 
ficion eran) fueron i apeir íl la muger qiieeo 
el fillon venia, y tomándola uno ddlos en fus 
bragos, la fencó en una íilla, que eíUva á la 
entrada del apofento donde Cardenio fe avía 
eícondido. En todo efte tiempo, ni ella, ni 
ellos fe avian quitado los antifaces, ni habla^ 
do palabra alguna : Solo que al fentarfelamu* 

§er en la filia, dio un profundo Sufpiro, y 
éxó caer los bracos como períbna enferma, 
defmayaÉía. Los mogos de á Pié llevaron 
os cavallos k la cavalleriza. Viendo eüo d 
Cura (deíséofo d^ faber, tyie gente era aauel« 
la, que con tal trage, y tal iilencíoeílm) 
fe fué donde eíl^van los mogos, y á uno delv 
los le preguntó lo que íaber deíscava; Elqual 
le refpondió : Pardicz, Señor, yo no íabré 
deziros, que gente sea efta: Solo sé que mu- 
eftra fer muy principal, efpecialmcnte aqad 
que llegó á tomar en fijs bracos , á aquella fe- 
pora que zvbys vifto: Y efto digolo, porqqc 
lodos los demás le tienen refpeco, y no fe na- 
7js otra cofa mas de la que el ordena y man- 
j^^. Y la fcñora qui?a qs ? preguntó d Cura, 



i 
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Tiimpoco fabr¿ dezir eflb , refponciló d mo« 
go y porque en todo el camino no la he vifto 
el roftro : Sufpimr , fi la he oydo muchas ve» 
zes 9 y dir unos gemidos, que parece, que 
con cada uno dellos quiere dar el alma : Y 
no es de maravillar que no íeplmos mas de lo 
que av^mos dicho ^ porgue mí compañero y 
yo no há mas de dos di^s, que los acompa» 
ñimos, porque aviéndolos encontrado en d 
caimno , nos rogaron , y perfuadiéron , que 
vinieflemos con dios hafta d Andulaxia , oíre- 
ciendofe i pagárnoflo muy bien. Y avéys 
oydo nombrar á alguno dellos? preguntó el 
CJura. No por cierto, refpondió el mogo j 
porque todos caminan con tanto íUenció, que 
es maravilla, porque no fe oye entre ellos orr^ 
CO& , que los fiíípiros y follosos de la pobre 
íeñora , que nos mueven i üftima ; y fin duda 
tenemos crcydo que ella vi forjada donde 
quiera que vá ; y icgun fe puede colegir por 
jii habito, día es monja. 5 vá á ferio, que 
es lo mas cierto; y quica porque no le de ve 
de nacer de voluntad el mongio ^ vá trille 
como parece, "iodo podrk fer , dixo el Cu- 
ra; y dexándolos, fe bol vio á donde eftáva 
iJorotea, la qual como avia oydo fufpirar i 
la embogada, movida de natural compíEon, 
fe llegó á ella ♦ y le dixo: Que mal. fentis^^ 
fefiora mia? Mirad fi es algo de quien las mu- 

f reres fuélen tener ufo y experiencia de curar- 
e, que de mi parte os ofrezco una bqena vo-. 
juntad de ferviros. A todo efto callava la 
lajümada fenora ,• y aunque Dorotea torní¿; 
con mayores ofr^imicntos, toda vía fe cfti-r 



le 
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va en fu fileado^ hafta qye )l<^d el Cavalléro 
embobado (que dixo el mogo , que los detn^ 
obedecían) y dixo á Dorotea: No oscanséys^ 
feñora , e^ ofreper nada i efta mtger , ,pop- 
aae ^dene por cóftumSre , de no agradecer co^ 
Ía que por ella ie haxe; ni procuréys que os 
.jrefponda, fino queréys oyr alguna mentira d$ 
fix boca. Jamks ladixe, dixaá ^fa^nla 
ue hafta ^lli avia eftado callando, anees por 
er tan verdadera, y tan fin trgga^ mentirofas, 
'me i^eo aora en canta deíventi^ra^ y <leftovos 
jnefino auiero que íe^ys el teftigo, pues mi 
pura verdad os ha2,e á vos fejr fallo , y ,menti«- 
rofo. Oyó eftas rabones Cárdenlo bien clara^ 
y diftint^mente, como quien eftáva tan juntq 
de quien las dezía , que iola la puerta del apor 
fento de Don Quixote eftáya en medio ; y 
fiBx jco'mo las o)[6, dando una gran yoz , di- 
xo: Válgame Dios, qu5 es ^fto que pygo? 
Que voz es efta que ha l}egado á mi§ oydos? 
Solvió la cabega |t efto^ gritos aquella íéñora, 
(oda fobrefaltada, y no viendo quien las 4ava, 
fe levantó ^n pie , y fiíeíle a entrar en elapo- 
fento /lo qual vifto por el Cavalléro, la de- 
tuvo fin dexarla mover un paíTo. A elUí coq 
)sL turbación y deíáíbífiego le 1^ ^ayó el tafe- 
tán con que traya cubierto el róftro, y defcu- 
brió una hermoruraincQmpara,blq, y ^nrot 
pro piilagroíb , aunque defcojorído y áfibm- 
^rado^ P9f^u^ con los ojos andaya rodeando 
podos los Iqgares donde alcangáva con la yifta 
pon tanto abinco , que parecía perlbna fuera 
de juyzio, cuyas feña^es, fin íáber porque las 
)^a24a, puueroi) gran laítim^ ^n Dorotea , ; 
'. ^ ' '■ ' en 
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en quatitos la mirávan. Teníala d Cavalléra 
fuertemente afida por las efpaldas, y por eíBúr 
tan ocupado en tenerla^ no pudo acudir a ak 
garfe el embobo que fe le caj^, como en efe-r 
to fe le cayó del codo ^ y algindo los ojos Do- 
rotea (que abragada con la feñora eflava) vi6 
oue el que abracada affi mefmo la tenia, era 
ín efpofo Don Femando;- y apenas le húvo 
conocido 9 quando arrojando délo intimo de 
fus entraéas un luengo y criftiffibio ay ,• fe de« 
x6 caer de efpaldas defmayaáa; y á no hallar* 
fe ^i junto el Barbero que la reacio ea los 
bracos, ella diera coníigo en el íuoo. Acu- 
dió luego el Cura á quitarle el embogo para 
echarle agua en el roib-o, y afli como la de& 
cubrió , la conoció Don Femando , que era 
el que eftáva abracado con la otra, y quedó 
como muerto en verh; pero no por efto de« 
xava de tener i' Lucinaa, que era la que pro- 
curiva foltarfe de fus bracos, la qual avia co- 
nocido en el fufpiro á Cárdenlo , y el la avia 
conocido á día. Oyó affimefmo el áy que dio 
Dorotea, quando ¿ cayó defmayada, y ctcj» 
endo que era fu Lucinda, falió del apofento 
deípavorido , y lo primero que vio fué á Don 
Fernando , que tenía abracada á Lucinda;» 
También Don Femando conoció luego á 
Cárdenlo, y todos tres Lucinda, Cardenio, 
y Dorotea quedaron mudos, y fufpenibs, caá 
fin &ber lo que les avía acontecido. Callavan 
todos , y mirávanfe todos , Dorotea á Don 
f ernandó,' Don Fernando k Cardenio, Cár- 
denlo i Lucinda, y Lucinda i Cardenio. Mas 
^uien primero rompió el Silencio fue Lucia^^ 



1(4 D. Qjiíxorz i^e la Manchar 

da, hablando á Doú Fernando dcfta manera : 
Dexadme, Señor Don Fernando, por 
lo que deveys á fer quien ibys^ yk que por o- 
tro refpeto no lo hagays; dexadme llegar al 
muro ae quien yofov yedra, al arrimo de qui- 
en no me han podido aparcar vueftras impor- 
tunaciones, vueftraa amenazas, vueftras pio- 
meflas, ni vueftras didivaa. Notad cooto el 
Cielo por diefuiados, y i noíbtros encubiertos 
caminos, me ha pueíto íl mi verdadero eípoíb 
ddante. Y bien &beys por mil coftoíasexpe^ 
riendas, que fola la muerte feí^ baftante {¿ra 
borrarle de mi memoria. Sean, pues, parte 
can claros deíengaños, para que bolvays (yi 
que no podays haaer otra cofa) el amorenra-» 
bia , la voluntad en defpecho , y acabadme 
con ¿1 la vida , que como yo la nnda delante 
de mi buen ej^xnb, la daré por bien emplea* 
da : Qui^i con mi muerte quedará íacisfecho 
de la A aue le mantuve haíia el ultimo tran- 
ce de la Vida. 

Avía en elle emretanto budto Dorotea 
en fi, y avia eftado eícudiando todas las ra« 
ix>nes que Lucinda dixo, por las quates vino 
en conocimiento de quien ella era ; Y viendo 
que Don Fernando aun no la dexava de los 
bracos, ni refpondia á fus razones esforzán- 
dote lo mas que pudo, fe levantó, y íé fué á 
hincar de rodillas á fus pies, y derramando 
mudia cantidad de hermofas y laQímeras la« 
grimas, affi le comentó á dezir. 

Si yá no es , Señor mió, (}ue los rayos 
deile áol, que en tus bracos eclipíado tienes, 
le quitan y o&ifcan los de cus cjos, ;á avias 

echado 
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«.iM^^ de ver ^que U que íl tus pies eíU ar- 
nxlilbida, es la ün ventura (hafta que Tu quie- 
ras) y la defilichada Dorotea. Yo Chy aquella 
labradora humilde, k quien tu por tu boadad, 
5 por t\á gufto quififte levantarla la alteza de 
poder llamarfe tuya. Soy la que encerrada en 
Los limites de la honeftidad, vivió vida tan 
contenta hafta que á las voxes de tus impor- 
tunidades, y al parecer juflos y amorolbs íén« 
tiniiento6, abrió las puertas de fu recato, y te 
enervó las llaves dé fu libertad : Dádiva de ti 
tan mal agradecida , qual lo mueftra bien cla- 
ro aver ñdo for^ofo hallarme en el lugar don*» 
de me hallas, y verte yo á ti de la manera que 
te vto, pero con todo efto no querría, que 
cayéfle en tu imaginación, pen&r que he ve- 
nido aqui con pafibs de mi defhonra, a vién- 
dome traydo folos los del dolor y íéncimiento 
de verme de tí olvidada. Tu (^iíifte que yo 
ñiéfle tuya, y quisiftelo de manera, que aun- 
que aora quieras que no lo fea, no ferá poffi-* 
ble que tu dexes de íer mió. Mira , feñor 
idío, que puede íer recompenfa á la hermo- 
fura y nobleza por quien me dexas, la incom- 
parable voluntad que te tengo. Tu no pue^ 
des íér de la hermofa Lucinda, porque eres 
Mío: Ni ella puede fer tuya, porque es de 
Cárdenlo: Y mas fácil ferá, fi en ello miras^ 
reducir tu voluntad á querer a quien te adora, 
que, no encaminar la que te aborrece, á aue 
bien te quiera. Tu íblicitafte mi defeuyoa^ 
tu rogaíte á mi entereza^ Tu no ignoraítemi 
calidad; tu iabes bien la manera que me en- 
tregiie k toda tu voluntad^ y iSTi no te queda 

lUr 
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lugar ^ ni acogida de llamarte k engaño. Yfi 
em> es affi, como lo es, y tu eres tan ChriA 
tiano como Cavalléro , porque por tantos ro- 
deos dilatas de hazerme venturoia en los finés, 
eomó me hizifte en los principios ? Y" finó me 
quieres por lo que {by, que foy tu verdaden 
y intima efpoía, quiéreme alómenos, y ad- 
míteme poí- tu efclava, que como yo efté en 
tu poder , me tendré por dichoia , y bien afor- 
tunada. No permitas con dexarmé y defam- 
pararme, que fe hagan y junten corillos en mi 
defhónra. No des tan mala vejez i mis pa- 
dres, pues no lo merecen los leales íéryidos, 
que como buenos vaGiUos i, los tuyos fiempre 
han hecho» Y fi te parece, que has de ani« 
quitar tu fangre por mezclarla con la mía, 
cóníidera, que pocas, ó ninguna nobleza a^ 
tn el muiidó, que no aya ¿orrido por efte ca- 
mino; V que la que fe toma de las mugeresj 
TÍO es la que haze al cafo en las iluftres deí- 
cendencias. Quanto mas , que la verdadera 
nobleza confifte en la virtud, y fi efta á ti té 
falta, negándome lo que tan judíamente me 
de ves, yo quedaré con mas ventajas denoble, 
que las que tu tienes. En fin, Señor, lo que 
últimamente te digo es > que quieras^ ó no 
quieras yo fóy tu efpofa. Teftigós fon tiis pa« 
labras, que no han^ ni deven fer mentiroíás. 
Si yá es, que te precias, de aquello, porque 
me defprecias. Teftigo ferá la firma que ni- 
zifte; y teftigo el cielo á quien tu Uamafte por 
teftigo de lo que me prometías. Y quando 
todo efto falce, tu mitina conciencia no ha 
úc falur de ciar v.ozes callando en mitad da 

ru« 
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iii9 aksriis^ bolviendo-por dh verdad aue te 
h¿jís&o^ y tuid}andQ.tus mejores güitos ^ 
conatos. ' ,!' 

'ESTÁS y otras raiopes dixo la laiíitnadá 
Doróte con tanto (bnitíaiiento y lagrimas , 
qiie los miíoQios que acompañavan á Don Fer- 
^o<Ip> y quantos préíentes éft&vah, lá acom- 
pa&arQO^ eíi ellas. . £iS:uch6Ia Don Fernando 
^o jreplicalle palabta baSa que ella di6 án i 
las íiiyas, y Principio á tantos follólos, y fuí^ 
piros 3. que bien avia de fef coraron d6 bron- 
ce , d qu« cdn mueílras de unto dólOr no íe 
éntaheáhrz. Mirándola eftáva Lucinda^ no 
menoilaftimádadeTufentimiéiitóy qué admi- 
rada de fu mucha difcreción, y hermofura,* f 
aunque quifiéra llegarfe á ella , y decirle algu-^ 
^^s palabras de confuélo , no la dexávan 16s 
hx2i¡QSi de Don f'ernando , que apretada la te« 
nian;-£l qual, llenó de coñfufidn y éfpanto^ 
ál cabo de un buen e^acio, qué atentamente! 
¿ítúvo mirando á Dorotea, abrió Ids bracos ^ 
v dexando libre á Ludiida , dixo : Vencifte. 
nermo& Dorotea ;^encifte , porque no es po(^ 
¿ble teúér animo para negar tahcai verdades 
juntas. * ^ ' i ■ 

C o Ñ d defiñáyo qué Luanda avía tenido 
(aí& como la dexo Don Fernando) iva á caéír 
en el íli&lo^ mas hall^ndófe tíirdéniO' alli jun- 
to y que á las efpáldas de Don Fef naiido íc a- 
vía pueílo porque ilb le coriociéíTe , j^oípueftd 
todo temor , ^ aventuirandó á todo' rie¿o , a- 
cudió á foftener á Lucinda, y cogiéndola esiú 
tfe fus bracos f le dixo 2 Si el piadofd cielo gui- 
ta, y quiere, que y^ tengas álgUn ddícanfc/^ 

T0m. lí. K lé« . 
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Icaí^'fírme y herfíiófa fefibra mit ^ éi^njuagth 
na partt creo yó ,' qué^te*tfeiíHti& meé fli^rOy 
que en eftos bracos que aora te reciben,, y 
otro tiempo te recifcéron , quinde la foHíina 
quifo. que pudiéíTe llamarte miá. A efes ta- 
zones pufo Lucinda en Caí detiio los ojbir j y 
aviehdo comentado ácopocfcrle, primero por 
la voz, y affegurándbfé ique fel era coh'la vif' 
la ; caíi Tuera de féntido , 'y fin tener eMnea i 
ningún honcfto reípéto, lecchí>,lwBrát6sal 
ciiellb, y juntando fu roftró con d-idéCSírde- 
nió, le dixo: Vos fi,* fcñor 'rato; íRife tí vinr- 
dadcfo dueño delta vüeftai cautiTar'^^iinqúe 
mas lo impida la contraria^ fiíerte, y áüíiquc 
mas aniena^as le hagan i eftal rida , qñe en lá 
vuéilra ft füftenta. 

EstfeAño eípeSüaúófah cftepará-Dtó 
Fernando , y para todos Ibs circunftarttcí; arf- 
xnirandoíe de tan no vifto ftrceflb. Párédóte 



^ Dorotea , que Don Férnandé avía ^cnfida 
la color del roftro, v que taüa adéntende 



querer vengárfe de Camenió, porque le vid 
encaminar la mano á ponélh en la elpá'da i Y 
affi cómo lo pensó , ton itó vifta préfteza fe 
abragó con el por las/pdillas^ besándoíéiar, y 
teniéndole apretado ,'qiíe ilo led^)ávamDverj 
y fin céffár un punto de fias lagrimas^ le d&- 
zía: Que es lo 'que pienfasbazér, unico tr- 
jFugio mió, en efte tanimpenfadotrancci? Ti* 
tienes á tus pies á tur eQ)ofa , y la que quieres 
que lo fea, eftá en los bragos deíti.maridb: 
Mira fi te eftará bien^ Ó té será poffible des- 
hazcr lo que ¿1 Cielo ha hecho*? O fi te con- 
vendrá querer levantar \ iguakrá ci nrifino \ 
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la que; foSpatíS^ iodo ipconTenience/ ódtfi. 
firmada en fu mdad y fírmeiza , debate de tus 
6jos tíMt loi fuyos bafiadoís de lic6r amoroíb 
el tof^py T peax> de fu verdadero ehotot 
Por quien IMos es^ te ruego, y por quien tu 
ere», te üíipltoo, que efte tan notorio deíen- 
gaño, no fi>k> no acreciente tu ira, uno qu« 
la^imengue en tal manera, que con quietud y 
íbffiq^ permitas,- que e&qs dosamantcsleten*^ 
gan &k impedimento tim> todo d tiem{k> qué 
el Cielo quifiére concederíele$i yeneftomoi* 
traijka la ¿cmerofidad de tu Iluftre y nobte pe« 
^:ho, y verá el mundo, que. tieiie contigo mai 
fií^'^a k raZíón) qile el í^etito. 

En tanto que efto detía Dorot&í, aunque 
Caiddnio tenía abracada á Lücindi , no quí- 
tkva Jos OJOS de Don Finando con determi^ 
ilación de que ii le viiíTe baz¿r algún movimir 
énto en ib pei)uyzió , prpcurar (tefenderfe , y 
ofenda ^ como mdor pudiéfle, i el y á to-> 
dos aquellos queeniudañofemoftráílen, aun* 
Que le coffáfle. la vida : Pero i dfta íazón acu^^ 
dieron los amigos de Don Femando, ydCu* 
ra y el barbero, que it todo avian eftádo pre^ 
fentes , fin que faküíTe el bueno de Sancho 
Panfa, y todos rodeavan á Don Femando^ 
ftt|^icánaole tuviéíTe.pdr bien de mirar las la^ 
gntnas de Dorotea,* y que íitndo verdad, coc- 
ino &i duda ellos crefm que lo era, lo que 
en fi» razones avía dicho, quenoDermitléíT^ 
quedáfle defraudada en (us tan juilas éfperan- 
4as. Que coofíderáfley que no i cafo^ co-< 
mojparecía, fino con particular, providencia 
del ÓiÁo^üi avian toaos juntado ctk lugar ^ 

R a don* 
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donde menos ninguno pensStva : Y que 
tiifícy dizo d Cura, que Ibla la muerte po« 
día apartar i, Lucinda de €>ardenio^ v aunque 
los dividiéden filos de alguna eíp^úst , Áos 
tendrían por feliciíEma fu muerte: Y qiíe en 
los cafos irremediables era fuma cordura, for* 
gándcrfe, y venciéndofe á íi mifmo, moftras 
un generofo pecho, permitiendo, aue porfo- 
la fu voluntad, los dos gozkfien d bien, que 
el cielo yá les avia concedido. Que pufieíle 
los ojos affi meíino en la bddad de Dorotea, 
y vería, que poca9, 6 ninguna fc le podían 
igualar, quanto mas haxerle ventaja; quejun- 
táfle i fu hermoíiira fu humildad, y el eílre* 
mo dd amor que le tenía: Y fobre todo ad- 
virtiéíTe ; que ü fe predava de cavalléro y da 
Chrií^iano, que no podía haz¿rocraco(a. que 
cumplille k palabra dada , y que cumpliendo» 
fila , cumpliría con Dios > y íatisfaria á las 
gentes difcretas, las quales ¿ben, y conocen, 
que es prerogativa de la* hermoíiira (aunque 
dlé en iujeto numilde como fe acompañe con 
la honeítidad} poder levantar fe, eigualarfeá 
qualquiera alteza fin nota de Menofcabo dd 
que la levanta, é iguala á si miímo: Y quaa- 
do fe cumplen las tuertes leyes del gufto^ co- 
mo en ello no interveí^ pecado, no deveda 
fer culpado el que las figue. En efeco íl eílas 
razones añadieron todos otras tales, y tantas, 

2ue d valerofo pecho de Don Fernando :( en 
n como alimentado con iiuílre fangre ) £é 
ablandó y fe dexó vencer de la verdad , que 
ti no pudiera n^ar , aunque quinera : Y la ie» 
nal que di6 de avu^íe rendido y entrado al 

buea 



Vavlt. n. LiB- IV. Ca*. XXXVI. 26i 

húen parecer que íe le avía propuefto , fu¿ 

abaxarie yabra^riDorotfea^ aiTiendole: Le- 

yantiios* Señora mía, que no es jufto que eí^ 

té arrocillada i mis pies la que yo tengo en 

mi alma; j & hafta aquí no he dado roueftnis 

de lo que digo, ^ui^á ha fido por orden del 

cielo, para que viendo yo en vos la fé con 

que me amáys, es fepa eftimar en lo que me- 

íecéysi -Lo ^ue os ru^o es , que no me re* 

prehendáys mi mal termino, y mi mucho deí^ 

cuydo^ pues la mifma ocaíion y fuerza que 

memóvió para acetaros por mia, efla miíma 

me impelió para procurar no fer vueftro: Y 

3' ue cfto fea verdad , bolved y mirad los ojos 
ie la yá contenta Lucinda, y en dios halla* 
réys diículpa de todos mis hierros; y pues ella 
-halló y alcangó lo que defiéava, y yo hé hal- 
lado en vos lo que me cumple, viva ella fe- 
gura y contenta luengos y felizes años con íii 
Cárdenlo; que yo rogaré al cielo, que rae.lo$ 
dexe vivir con mi Dorotea: Y dizicndo efto, 
la tomó íl abracar , y á juntar íii roftro con 
el fiíyo con tan tierno fentimiento, que le fué 
neccí&río tener gran cuenta con que las lagri- 
mas no acabiíTen de 4^r indubitables feáales 
de fu amor , v arrepentimiento.. No lo hizié- 
ron aíli las de Lucinda, y Cardenio, y aun 
las de cafi .todos los que allí prefentes eftávan , 
porque ¿omengárona derramar tantas los unois 
de contento propio j y los otros del ageno, 
que no parecía, finó que algún grave, y mal 
cafo á todos avía fucedido. Halla Sancho 
Panga llorava, aunque defpues díxo, que no 
ilorava él , fino por yér que Porotca tío era , 

R 3 ^Q^ 



como ¿I peiiAya,^ la Reyna Miconúcóna, de 
quien ¿1 tanus m^rcede^ cfoeríva. Duró ál<^ 
^un eípacio, juntó con el ílaoto, la ádmin- 
cion^ en todos ^ y lu^o Cárdenlo y Lucinda 
Ie'fu¿roo á poner de rodillas ante Don Fer- 
nando, dándole Gracias de la merced qu^ les 
avia hecho , Con tan ccMrtéfes raax)nes, qu9 
Don Fernando no láb^a que refpónderles^ y 
añt los levantó , y ábrá0 con müeftras de 
xnucho amor , y de muclm córüefia. Pron- 
to luego á Dorotea , le di^^éde, como avi? 
Venido i, aquel li}gár tan lexbs dd fifyo ! £liá 
con breves, y di£:rétas razones contó codo lo 
que antes avia contado á Cárdenlo, deloqual 
jguftó tanto Don Fernando, y los que con ti 
venían, que quifiéran que cfurára el cuento 
mas tiempo; Tanta era la giracia conque Dp- 
rotéa contáva fus defventuras. Y áíS como 
huvo acabado , dixo Don Fernando lo qué 
en la ciudad le avía acontecido déípues que 
halló el papel eii el íéno de Lucinda^ donde 
declaráva fer efpoñ de Cardenió,. y po po- 
derlo Ter Tuya: Dixo que la quüb ma^, y. lo 
^iziéra, íi de fus padres no fuera impedido j 
y que aíC fe falió de fi| caía defpecbaido, y cor* 
tido, con determinación de Véngarfe con mas 
f <:omodidad ; y que otro dia fupo tomo fju^ 
cinda avía faltado de cafa de fus padres, fia 
que nadie fupiéíTe dezir donde fe aV4a ido^ y 
que en refolucion /al cabo de algunos mcfes vi- 
no á faber , comp' eíláva en un monafteriia 
con voluntad de quedarfe en él toda la vida, 
fino la pudiéfle paíftr con Cárdenlo ; Y que 
afli como lo fupo, efcogiendo para ííi compa- 
ñía 



ÁU íDqfi(3^ ms CaYaUi^sw ^ vjiia al linar 
donde cftiva , \ la qud no avia querido Ha- 
blar^ texaerolp qp^, en labien4o4uc él cftá- 
va am, avía de aver mas guarda en elmonaf-* 
cerio^. y ^ guardando un dia« a qi^e la por- 
tería eftuviéfle rinerta. dexó a los dos á la 
guarda de la puena,. y el con otro avía entra- 
do en el lAomftmo bvTcando ^ Lucinda , la 
oual hallaron en el dauftro hablando con una 
ÍAoí^^L y ar^ eb^ndola fin darle llagar % oit% 
coQ^j^ ík .av/an venido con ella 4 un l^gar, 
donde íé acomodaron de aqudlo quehuviéron 
vaem&ex para cráella. Todp lo qual avian po- 
dido haz¿r bien á fu íalvo, por eílár el mo- 
nafterio ep d .campp bu6n trecho fuira dd 
p.Ueblo« Dixo, que aíS como I^ucinda fe vio 
en fupode^, perdió jtodos lo$ fentidos, y que 
de&ues de bueka en fi , no avia hecho otra 
cola fino llorar, y fufpirar fin hablar palabra 
alguna: 1^ que a0¡ ac^K^^^^os de filencio y 
de l^grinías avían llegado á a(]uella venta, que 
para ^1 era ayer Horado al Cielo, donde íe re* 
Q^t^n ^ y tienen Su todis L^ defvenpi^ras d^ 
la.tkrra. 
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1^4 ^' QyiXOTE DE VA MaNCBA) 

CAPITULO XX^VII, 

jPqn^e fe^ frofigue la hijíoria de lafamoja 

Infanta Micomicbna^ ctm otras gra^ 

fio/as aventuras. 

TO D o efto efcuchava Sancho no con pp^ 
co dolor de fu anima^^ viendo que íe le 
defparecian, é iyan en bunio las efi>eran9as de 
fu dicado j y que la linda PrinceíaMicomfcóna 
fe le avía buelto en Dorotea, y el Gigante en 
Don Fernando; y íu.amo fé eftStva durimen- 
do' áfueño fuelto, bien defcuydado de todo 
lo fucedidp. No fe podía afe^;urar Dorotea ^ 
fi era foñado el bien que poííSya. Cardenio 
eftáva en el mifino peníámíento'; y el de Lu- 
cinda corría por la mina cuenta. Don Fer- 
nando dava gracias al Cielo por la merced 
recebida de averie (ácado de aquel intrincado 
Laberinto , donde fe tiallava t^n i pique de 
perder el crédito y el alma ; Y finalmente 
quantos en la venta eftkvan , eilavan conten- 
tos , y gdzofos del buen fuceíso que avian te* 
nido tan travados ^ y defeíperados n^ocios. To^ 
do lo ponia en fq punto el Cura como difcre* 
to^ y á cada uno dava el parabién del bien al- 
ongado; pero quien mas fe jubilava^yfe con- 
tentiva ¿ra la ventera por la promeí]^ que 
Cardenio y el Cura le avian hecno de pagalle 
todos los daños, é interéffes; que por cuen- 
ta dq Don Quixote le huvieíTen venido. Sq- 

■ iQ 
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lo Sancho, como yk íe ha dkho, era el Afli^ 
gido, el dcfventurado , el triftc: Y affi con 
melancólico femblante entró i fu amo (d 

aual acaba va de defpertar) á quien dixo : 
ien puede vueíba merced , feñor trifte figu^ 
ra , dormir todo lo ^ue qmfiére fin cuydado 
de matar a ningún Gigante, ni de bolvér á la 
prince& fií rento , que yá todo eftá hecho, y 
Concluydo. Eflb creo y bien , refpondió Don 
Quixote, porque he tenido con el Gigante la 
mas ddfcomunal , y de&forada batalla , que 
pieníb tener en todos los dias de mi vida; y 
de un revés, zas , le derribé la cabega en el 
fiíelo, y filé tanta la fiíngre, quelefalió^que 
los arroyos corrían por la tierra como fi fué-* 
ran de agua. Como fi fiíeran de vino tinto, 
pudiera vueftra merced dezir mejor, refpon- 
dió Sancho ; porque quiero que fepa vueftra 
merced, fí es que no lo fabe, que elGkante. 
muerto es un cuero horadado , y la í^gre 
íeys arrobas de vino tinto, que encerráva en 
fu vientre, y la cabega cortada es la puta que 
me parió, llévelo todo fatanás. Que es lo que 
dizesloco? repUcó Don Quixote: eftás en tu 
ieíb ? Levinteíé vueftra merced , dixo San* 
cho, y verá el buen recado que ha hecho , y 
lo que tenemos que pagar, y verá á la Reyna 
convertida en una damaparticular llamada Do- 
rotea, con otiío6 Suqéílos, que fi cae en cU 
los, le han de admirar. No me maravillaría 
denadadeíTo, replicó Don Quixote, porque 
fi bien te acuerdas, la otra vez que aqui eftu- 
vimos ^ te dixe yo, que todo quanto aqui fvh 
pedia, eran eom de encantamiento^ y no fe-* 

í^5 riV 



lU macbo^ que «ora fi^í^ lo mpfina. To- 
do lo cxefbt^ yo, neipQodió Swcbo, fi tam- 
bien ixd pMiteamieoto fuera co^ de0e jaez j 
14a5 no lo. fué, fino real y vqrcjaderamentei 
y vi yo qiie el veqteio^ que aq^í eftá oyOia, 
cenia del un cabo de la mantg, y pe empu- 
java házia el Cielo con suncho uonayre^ y 
hrio, y con tanta rila, tomo fuerza i y don- 
de interviene conoceríe la$ p^ríonaa^ tengo 
para mi, aunque fimple y ppqbdor, que no ^ 
encantamiento akunojfino mucho molimien- 
to , y mucha malaventura. Ápra bien , Dios 
lo remediara, díso Don Qi^ote ; d^Une de 
veiHr, y déxame iatir allá fuera,' qpe quiero 
ver los fuceflbs y tr^^formaciop^) que di- 

Di 6l£ de veftir ^jpho; y en el entre- 
tanto que fe veilía, contó el Cura íl Don Fer- 
nando y ^ los demás las locuras de Pon Quí- 
sote , y del ^tfficio que av(an ui^do para la* 
carie de la peña pobre, doñd^ el fe imagina- 
va eftár por defdenes de fu &nora# . Contóles 
aflimiímo cafi todas las aventaras quej Sunchó 
avía contado ^ dé que no poco i^ admiraron 
y rieron, por parecerles lo que á todos pare- 
cía, íér el mas eílraño genero de Iqcura, qi|e 
podía caber en penfamiento difparata<^. - £>i- 
xo mas el Cura, que pues yá el buen íuceflo 
de la Señora Dorotea impedia pa0ar con fu 
defígnio adelante, que era menefte^ inventar 
y hallar otro para poderle llevar k fu caía. 
Ofrecíófe Cardenio de profeguir lo comenta- 
do, y que Lucinda haría, y reprefenraria la 
pcrfona de Dorotea. No, oixo Dop Fernan- 
■ do^ 
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4a , no ba dtfkt affij q^e yo quiero, tg^ 
Dorotea proGga £1 invencipn , que como ñá 
féA muj kxo8 de aqui d lugar deile buen CaR> 
vallero, yo hoI^¿ de que íe procure fu re» 
itípáío. jNk^eftá mas de dos Jornadas de aqui, 
dixo d Cura. Pues aunque eíluvi¿ra mas , 
dno Don Femando, guftara 70 de caminal* 
1m ii tniecq de hazer tan buena obra. 

Salió «n efto Don Quixote armado d^ 
todos fus pertrechos, con d Yelmo, ^unque 
aboUado, deMambrino cala cabera, ¿mbra^* 

rdo de fu ródda, y arrimado á íu tronco . 
Imqbrkf Sufpendió á Don Fernando y i 
los demás la eftraña prefenda de Don Quixo^ 
te , viendo fu roftro de medf a Iqgua de and^ 
dura, fecoa y amarillo, la deíigualdad de fu^ 
armas, y fu mefurado continente^ v eftuvié* 
ron callando baila ver lo que el dezía ; £1 
ii}ual coh mucha gravedad, y repoíb, piieftos 
los ojos en la hermofa Dorotea, dixo: 
. EsToy infornaado , bermofii feñora , deíle 
mi dcüdéro, que la vueftra grandeza fe ba 
aniquilado-, y vúeftro Ser íe ha disf hecho i por- 
que de Reyna y gran feñora que foliades fer-, 
0s avéy^ budto en una particular donzella. Sí 
efto ha fído por orden dd Rey Nigromonte 
vueftro pídrc , temerotb de que yo no 0$ 
áxé& la neceUaria , y devida ayuda ; digo , 
que no fu{>o, ni fabe de la Mina la media , 

{' que (\xi poco verfado en las hiftorias caval- 
erefeas j porque £ él las buviera leydo , y 
paíTado can atentamente, y coacanto efpacio, 
. como yo las paísé, y ley, hallara á caaa paf • 
(o ^ cotüQ Qtrps yavallero^ de menor fam^ 

que 
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ue la mia, avían acabado coíks mas dificuko^ 
is, no fiéndolo mucho matar k un Gigan<r 
tillo por arrogante que fea ; poraue no hi cnu- 
thas ñoras que yo me vi con ¿f , y • « . quic- 
io callar , porque no me digan que miento } 
pero el tiempo , Delcubrídor de todas las co- 
us , lo dir^ ^uaSndo ^meaos lo penamos. ViP 
tes 09 vos con dos cueros, que no con un 
Gigante , dixo á eftá £ix6n el ventero , al 
qud mandó Don Femando ,Que calGlfle , 7 no 
interrun^éfié la platica de Don Qui^rote en 
ninguna manera, y Don Quixote profiguió , 
diziendo: Digo en fin aka, y defheredada fe- 
feñora, que ü por la cauA , que he dicho , 
vucftro padre ha hecho efte metamorfóíeos 
en vueftra períbna ^ jque no le deys crédito 
alguno ; porque no áy ningún peligra en la 
tierra , por quien no le abra camino mi ef« 
ipada , con la qual , poniendo la cabega de 
vueftro enemigo en tierra , os pondré a vos 
la corona de la vueftra en la eú>e^ en bre- 
ves dias. 

No dixQ mas Don Quixote . y efperó i 
que la Princeía le refpondiéífe , la qual como 
yá fabia la determinación de Don Femáiido, 
de que fe profiguiéíle adelante en el engaño 
hafta llevar i, fu tierra á Don Quixote, con 
mucho donayre y gravedad le refpondió : 
Quien quiera que os dixo, Vaierofo Cavallé- 
ro de la trifte figura, cjue yo me avía ipu* 
dado , y trocadc^ de mi fer , no os dixo lo . 
cierto ^ porque la mifma que ayer fuy , me 
s5y 6y : Verdad es, que al^na mudanza han 
^echo en mi eiertos acaecimi^tos de buena 
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ventura, que me la han dado la mqor que yo 

pudiera deflearme^ pero no poreflb he dexa«> 

do de fer l^.que antes, y de tener ios mefmoa 

peníamientos de v^efme dd valqr de vueftra 

yalerdoy é invincible bra^, que íiemprehé 

tenido: ASH que, íéñor mío, vueftra bondad 

budva la honra al padre que me engendró , y 

ttag/úc por hombre advertido , y prudente , 

pues con fu ciencia halló camino tan fadl , j 

iza verdadero para remediar mi deígracia ^ 

que yo cr¿o, que Cix^ vos « feñor, no tui^ 

ra , jamiis acertara a tener la ventura , que 

tengo ^ y en eftodiffo tanta verdad j como iba 

buenos ceftigos della los mas deftos fefiores, 

que e(^n prefentes. Lo que rcftaes, que mz^ 

fiaoa nos pongknosen camino , porque yá óy. 

fe podrá hazer poca jornada, y en lo dema» 

dd buen fuceílo , que eípero , lo dexar¿ i 

Dios, y al valor de vueííro pecho. 

Esto dixo la difcreca Dorotea, y oyen* 
dedo Don Quixote j íe bol vio á Siancho . y 
coa xnueílras de mucho enojo, le dixo: Áo^ 
ra te digo, Sanchudo,que eres el mayor vd« 
lacuelb ^ que íj en Efpaña. Díme , ladrón 
vagamundo, no me acabaftededezír aora,.qufi 
efta Princeu fe avía buelto en una donzella ^ 
que ü, Uamava Dorotea? ^ que la cabega., 
que entiendo que corté k un Gigante, era la 
puta que te- parió ? Con otros diíparates que 
me pufiéron.en la mayor confuGon aue jamás 
he eftado en todos los diaá de mi vicia? Vótd 
(y nüróal Cielo, y apretólos dientes) que 
eftóy por ha2er un eftrago en ti , que (>onga 
£il en la moll^rja á todos quantos mentirofo» 

cfcu* 



éTcudérós hwAhtc ^ CavtálfemsF «Mantés d$ 
^qí adelante en el mundo.. Vúéfti^ ttiercéd 
fefoflB^e, Señor mío, refpottdi^ Sancho , 
^ue bien prodria ifer , que yo tne bitvléfie en-¿ 
«igado en ló (jue toca á la^útlféiónde IkSe- 
ñora Prmcefa Micomicántt^ pero en lo que 
toca íl la cabera ád Gigantd^, d alómenos i 
k horadaddn -íje los cueroí , y 4 lo fer vino' 
dato la htíget^ nq me engaño,^ ^e Dioa ; 
porque los cueros alitefttoh^iáésS la cabe* 
tcra del lecho de viiéftra iríertód^- y el viñd 
finto dene hecho utt lí^d el aposento: y fino,- 
al' fiTcyr de los huevos lo vcrik : Qmeío dezir,. 
que lo verá guando aqui íu merced <iel Señor 
rentero le pida el imenoícabo de todo. De Id 
dem^, de que la S^ora Reyna íe cílé cotao 
fe eftáva , mé regozijo en el alma ^ porque 
íneri mi parte ^^ como á cada hijo de vezi- 
no. Aora yo té digo ^ Sancho , dilSo I>od 
Qmxote, que eres un mertteéatp, y perdó- 
name, y bafi;a« Baftá, dixo Don Fernanda^* 
y no ie hable nías en eño» Y puefr la Señom 
Prínceía dize, que & camine mañana, por* 
que yá óy es tarde, hs^iffe afB, y efta noche 
la podremos pafTar en buena convef&cioa 
hafta el venidero dia, donde codos acompa* 
narémos al Señor Don Quixoté, porgue qae- 
fémos fer teftis;ós délas valefom, if inauditas 
hazañas, que ha dé ha^ér en el diicüríb defta 
grande emprefa , que i fu cátgo lleva. Yo 
xoy el que tengo de íérvitos, y aébtnpañarois 
rel|>onm5 Don Quijote; y agradezco rouc&o 
ia merced, que íe me haze, y la buena opi- 
i^ioií que dettii & tiene,laq««'pfe^ttfai^to(tie 



PA R4^;n. LíB.IV. Cap. JTXXVn. ^ 

fííga v<!r<l.^e^, h tat cc^ríi Ii vida, y aon 
mas 9 fi rilas coftarme puede. 

MudiAs 'páahizsát comedithietito , y rnir* 
cfaos crff ecimíencbs paísiúron entre Don Qjil- 
xote , y Don Fernando ; pero i todo pufo 
filencxo un, pafiagero , que en aquella fatóñ 
entró 'cn^tff venta, el qual ch fií trage moftra- 
▼a fer^Cfiriftiaho rezien venida de rícrnr de 
itibro5, poraue venia veftido con una caíadi 
de ípsfio ainl, corta de faldas , ton medias 
mangas, y fin cuellt). Los callones eran aílí 
tttiüno dfe Ueii^o aziH, con boiiete de la mií^ 
tna' cdl6r/ Traya unos bonegiues datilados, y 
un alfán^ Moriíco pueño en un Tabali , que 
fe atrav^va el pecho. ' Entró luego tras él 
encima de un jumento una muger á laMorií^ 
ca yeftida, cubierto el ^oítro, con una toca 
én la o^c^af Tiaya un bonetino do brocado^ 
y veftida uttá almalafa , que défde Ibs ombros 
a k>s picrs la cubría. Era el htímbre de robuP> 
to , y agradable tdle , de edad de poco mas 
de quarentamios, algon3orenoderoftro,lar- 

fo de vilotes , y la barba muy bien puefta» 
\n reibtacion éi moftráva en ^u apoftura , 
que fi cftaviéra bien veftido , le juzgaran por 
pedbna dé Calidad , y bien nacida. Pidió eir 
entrando un apofemo ; y como le dixérorf 
que en líi, venta no le avía, moftró rccebir 
peíádumbre, y ll^ándofe á la que en el tra- 
ge parecía Mora, la apeó en fus bracos. Lu^ 
Cinda, Dorotea, la ventera, fu hija, y ma^ 
ritornes j llevadas del nuevo , y para ellas nun- 
ca viftb trage , rodearon á la Mora ; y Doro- 
tea que fiempre fufe agraci^a , comedida , y* 

dilcre^ 
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<liícreta , partiéndole , que aíTi día como el 
que ia traya fe congoxáván por la falca del apo- 
icDtOj le dizo: No oú dé mucha pena S^ó- 
ra iilia, la incomodidad de r^alo aue aquí 
&lta, pues es propio de ventas no haílaríe en 
ellas: Pero con todo pito, íi guftáredes de 
pzSÍsLT con nofotras (feñalando í Lucinda) 
qui(ád difcurfo deíte cáiñiño^ayreys halla- 
do otros no tan buenos acogimientos ? No 
rdTpóndió liada a efto la embogada^ ni hizp 
otra cofa, que levantaríé de donde (entado ie 
av{á, y pueftas entrambas maños cruzadas fo- 
bréel pecho, inclinada la cabera , .dobló el 
cuerpo en íeñal de que lo agradecía. Por fu 
filencio imaginaron, que fin duda alguna ác^ 
vía de.fer Mora^ y que no {abíahabkrChri^ 
tianó. 

Ll£g8 eñ efto el cautivo ,'. ^lie entetí* 
diendo en otra cofa hafta entonces avía eftá- 
do^ y viendo que todas tenían cercada á la 
que con él venía , y que ella i quanto le de^ 
^lañ, calla va, dixo: Señoras mias, efta doa* 
zellá apenas entiende mi lengua, ni iábe ha* 
blar otra ninguna íirio coñíbrníe a fu tierra, y 
por efto no deve de aver rescindido, ni ret- 

rnde h ló que fe le há preguntado* No íe 
pf egunta otra cofa ninguna , reíjpóndió Lu* 
cínda, fino ofreceíle por efta noche nüeftra 
Compañía, y parte del lugar dónde nos aco- 
modaremos, donde íé le hará d regaló que la 
Comodidad ofreciere. Con la voluntad que ob- 
liga á fervlr á todos los eftran^eros, qué deHó 
tuviéreni ne¿e(I¡dad, eípecialmeate fiendomu- 
ger á quien fé iirve* Por ella y por oü , ríe- 
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Ipondió d cautivo, 08 beíb, íefiora mía las 
inanos, y eftimo mucho, y en lo que es ra- 
^6n la mefcíd ofrecida^ que encalocafion, y 
de tales períbnas, como vueftro parecer mu- 
eftra, bien fe echa de ver, que ha defermuy 
granee. Decidme, Señor, dito Dorotea, 
efta Señora es Cbriftiana, 6 Mora? porque 
el tr^e, y el fílencio noshaze peníar. que es 
lo que no querríamos que ftiéfle. Mora es 
en d trage y eil el cuerpo , pero en el alma es 
tnuy grande Chriftiana , refpbndid el Cautivo, 

E>rque tiene grandiffimos deiséos de ferio, 
u^o no es bautizada? tep]itb Luanda. No 
ha ávido lugar para ello . rdbondió el cauti* 
vo , delpues que fidió de Argel fu patria y tier- 
ta ; y haífai agora no fe ha vifto en pdigro da 
muerte tan cercana , ^ue obligkfle á bautizar- 
la , fin que fuDiéíTe primero tcxias las ceremo* 
nías que nueura madre la Santa Iglefia man-* 
da : Pero Dios ferá férvido , que prefto fe 
bautize con la decencia que la calidad de fu 
perfona merice, que es mas de lo que muef- 
tra fu habito , y d mió. Eftas razones pufo 

Sana en todos los que elcuchándole eftávan , 
e (kber ^uien fuéue la Mora y d Cautivo ^ 
pero nadie fe lo quifo preguntar, por entonces 
por ver que aquella fiaón era mas para procu- 
rarles deícanfo. que pata pr^untarles fiís vi- 
das. Dorotea la tomo por la mano , y la lié- 
t6 íl fentar junto á fi « y le rogó , que fe 
quitáfle el embobo. Ella miró al cautivo , 
como fi le pregunti^ra, la -dixéfle lo que de^ 
zian , y lo que ella haría. £1 , en lengua Ara* 
biga le dixo, que le pedían, fe quitáffe el em« 
Tbffií. i7. S bo- 



\ 



boco. 3^ que lo hiziéfle; y aflpi le |q <^i^^ 7 
déícubrió un roftrp tan hernaplos ^^ejpiQra- 
tea la tuvo por mas; beroic)& q^e i L'ucísula, 
jr Lucinda ppr mas bermoía ^iie á Dorotea ¿ 
y to¿ps loa circunft^otes cpnoc^on, que h 
alguno fe podía igual^ al de las dos, era el 
de la mora; y aun huvp algunos q^ la ávenr 
Uy aron en alguna co&. Y ccffi^ la berf^or 
íúra cej^ga prerogatjva^ y g^^K^ia de recopci-* 
liar lo§ ^imof , y atraer las vqli^iuades, luer 
gp & riqdi^ron todos. al aelseQ de íq^r y 
llcaripiar 4 la bermoía IVlora. Kregiincó Dqn 
l^emapdp aV cautivo, cocpo & líacna la Mch 
n í £1 qual refppnptó que LeU ^ajJa i j 
affi coipo efto oy¿ día , entendió lo que 1^ 
^yian pr^ntado al Chrifti^qo y y dUo cask 
mupha pnéí&y Ileoá de congoja y donam ; 
Nq , no ZorajJ^ i JBÍar¡a , JR^U , ds^^p \ 
entender, ^e fe Uamava Morsa y y no ¿¡naj^ 
4^. £(las palabras > y el pa^ afe^ coa 

3ue la Mpra las dixo, biúcron (lenraipar iiia^ 
p un^ \^m^ i aigiinos que U efcucbi^OQ ^ 
efpecialmence | las mugp-<es^,que de fu natura? 
Ie?4i fpn tieri|9s, y corops^vas. Abnególa Lih 
¿inda cpp pruebo ainór, dii^ic^ple : Si,St Mg-; 
ría , M^ria : A k> qual refppp4i¿^ )a Nlora . Si , Sí 
María , Zforayda m^f^m/^y q^^ qui^e dez^ , No* 
. Ya en eftp feriaüi Isü qu^i&co de la m¿^^ y 
por orden de Ips que venían con Doa i^pr? 
nando , avia ^ ve^terp pu^ dUígeocíji, f 
cuydado en aderegaries de moFfKidar lo loiypr 
que i el le fu^ poffib^. UeRf^^ pues la bo". 
xa, fcntkronfe todo$ ^ una wg% níeñ, cgwk 
de TíoelP , {(orque rio i^ avíi; redonda , ni 
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^uidniál Ikí la v^ta i- t mvm h 
y prlndibal afiemo {i(tiñ4ueél lo refaifsáv>a) k 
iDoü Cenote ' el qaj|l qf|irp qü€ eftiméffeilA 
ku^ k xfiera Mieomtt^a , piíes é) erftfegutr* 
¿iaáer. Luesp fe ^t^róh úicioááf Zorajrda, 
j frofitero ci^üfaDén Fernando y Gafdenió , f 
íue^ c\ cautivo, f los denmOáyúAhro>BÍf i¡í 
Í9Í0 de las Señoras eiGürayelBarbefo. Ifiafl^ 
Snerend^ron con ch^etio contento $ y nerecen-* 
túfeles mas, viendo ^ que clexando de comer 
X>ott Qyixoce, movido de otro fetnejame e& 
pirítu , que d| que le rooviS ábablar tanto cp-i 
tno habló, ouando eenó coq IcKs cabreros^ 
60tnen96 i qeTir. 

VEit]>ApBiíAME^ts fl bi^ fc eisnAdeta^ 
Scfiores Q3.Í0S. grandes^ é inauditas cp&s véá 
k^qúe prófeííkq la drdénde la andante caval« 
ierfa : Sk^o , qual de los vivientes avri én d 
tiiundo, que aora pehr la puerta deffe caftilloí 
^trára , ; de la fuerte que eftámos , nos vi2> 
pL^ que juTgue, y cí'ea, quenofotros Gknos^ 
cernen (bxnos ? Quien podri dez^ir , que efta 
Señora jj que eftá a ipí lado, es la gran Rey* 
ña, que todos (abemos, y que yo íby aquel 
cavalféfo de lá trifte Figura, que ártda por a^ 
tn boca de la fama!^ Aora no áy q^ie aqdar , 
ñño oureAa arte y exercieio excede k codas 
áqvi^I&s y aquellos , que los hombres itíventSl- 
ton; 7 tanto mas ftna de tener en eftima^ 
quán^ i mas pelij^roáf eftá fijgeto. Quiteñfe-* 
me de ddante los que disten» que las letras 
hazeh ventaja íl las armas ; que les ^th xf 
é^n quién fe fueren } qtie no nben lo que din 
ten : JPorque la ra!B6n'queias tales fueteo de* 
• - S a 2ír, 



%íty f\ lo que ellos mas fe atienen es , que 
los trabajos del e^itu exceden á los del ipuer- 
po, y que las arma^ Tolo con el cuerpo fe 
cxercitan, como fí fuelle (ii exercicio oficio 
de ganapanes , p^ra el qual no es menefter 
mas.de buenas fuer^as^ ó como fi en efia que 
llamamos, armas los que las profeisámos, ao fe 
cncerráfifen los a&os de la fonsdeza, los qua- 
les i^ea,' para ezecucallos , mucho encendí- 
miento) ó como fi ao orabajáíle el animo del 
eueirero, que tiene á fií car^o un exerdco. 
o la defisnía de una ciudad finada^ affi con d 
efpiritu , como con el cuerpo. Sino véafe, fi 
fe alcanza con las fuerzas corporales á íaber y 
conjeturar el intento del enemko , los deu* 
gnios , las eftratagemas , las dincultades. , d 
prevenir los daños que fe temen : Que todas 
eftas- colas , fon acciones dd entendimiento 
en quien no tiene parte alguna d cuerpo. 
Siendo, pues, anli, que las armas requieren 
efpiritu como las Letras, veamos áora, qual 
de los dos efpíritus, d del Letrado, 6 d dd 
guerrero trabaja mas? Y efto fe vendrá á co- 
nocer por el ñn y paradero á que cada uno íe 
cncamma^ porque aquella intención fe ha de 
elUnaar en mas, que tiene, por objeto mas no- 
ble fin. £s el fin y paraxjero de las letras (y 
no hablo áora de las divinas, que tienen por 
jblanco, llevar y encaminar las almas d (Jíe- 
lo ^ que á un fin tan liQ fin como efte , nio- 

{(uno otro fe le puede igudar :,) Hablo de las 
etras humanas , oue es fu fin« poner en fu 
Kunto la jufticia diftributiva , y dar á.cada uno 
> que es fuyo, y entender 7 baz¿r^e las 

buc- 
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haenñs leyes fe carden : IP'm por cierto gene* 
^oíb y alto, y digno de grande alabanza; pe« 
aro mo de canta, conno merece aquel a que las 
^npas atienden, las quales tienen por objeto 

L-ña la paz , que es el mayor bien que los 
imbreS'pueaen defséar en efta vida. Y affi 
las prlmefas buenas ouevas , que tuvo el mtiif^ 
do !7 tuvieron los hombres, fu^on las que 
<liéran los Angeles k noche que fué nuoítro 
áiz^ quahdo cantaron en los ayres: Gloria ffa 

Je Jhuena voltmtad. Y la falutacion ,' qile • el 
.ziiejoc:inaeífa-o de is( tierra^ y del Oelo enft- 
ñó it fuaUegados, y £ivdrecido8, fué 4ézir- . 
les , que quando entrlíTen en alguna cafa , 
lüxéíTen : Faz fea en efia Cafa» i otras mu*» 
chli:;^vezes les é¡Xf>\ MI Faz os doy : mi paz os 
-ikxo :- P^Kü fia con potros: Bien como joya 
jf prenda dada, y dexada de tal mano : Joya 
que.ffií'dla en lá tierra, ni el Cielo puede 
avec^bien alguno. Efta pai es el verdadero fin 
de la ,gaerra: que- ló 4nefmo es dexir armas 
qiie guerra. Frefupuéfflá , pues , efta'. verdad ^ 
qoe.ei fin de la guerra es la paz, y que en 
^ao haze ventaja^ al 6n de las letras : venga** 
mos iora á los trabajos del cuerpo del letrado^ 
y al dd profeílbr de ]¿¡s ar|lias^ y véafe quale^ 
fi>n mayores. 

D'£ tal manera , y por tan buenos térmi- 
nos iva profiguiendb en fu platica Don Quh 
xote^ que obligó ¿ que por entonces ningu^ 
no de lo6 que efcuchindole eftávan , le tuvi^ 
éfie por loco; Antes como todos los mas eran 
C&vaUeros, á quien fon anexas las armas, le 

S 3 cfcU'» 



tkw:h^9fm de «súgr bwim gaiSii y f'ik pioi«* 
ffui^ dizie8id(H > . . . : •- 

DiaOj^ poM^ que la6>tr«b^ dsUAodÚHH 
te fon eftofi : prin.dp«}aMinte pobres». f^iK> 
porque codos íeaa pobm, fíQO^porrpoiricriefle 
cafo en todo d eí&eaKi que pileda uar) f.rén 
jiyer dicho que gadeoe pobreza , iaae pore^ 
^que no avía que d^r mfi» dfs fií diabtrv^enni- 
tft, poique quien ^es pobre ^ no tiene (éíA 
^ena: £^apobretala.^dJbcepoir fus pardas^ 
yií en hatbbre, yá ed fríOy yá en dofiíitdéi,*, 
yá^n todo jumo. Pero con toda eflb áo es 
tanca , que no coma , : «iaquc lbn»n« poco 
Blas tarde de lo que fó ¿fa , aunk|ne :5¿a de 
las fobras de los rico^ ^ que es la tnayisr ra^ 
ria del eftudiantó.efto que llaman entre. ello^ 
andar á la fopa^ V no leí fUca ái^ ms^ta 
brafero^ i> qniminea ^ que fino áal&títa j ali^ 
medos entibie íu frío; y eb fin la ttodótetünef^ 
snen debax0 de Cubierta, lío quieto li^ar i 
Otras menudencias y. of>« Viene á. ^ber^ í& Ja 
falta:de.cami6sy y no ibbra de zapatos, ü nh 
ridad y poco pelo .del veftido, m ^uel idii« 
tarfe con tanto gUuo , quando la bnmá fi|ar« 
te les de:para alguti banqiwce. Por cí^ oum 
pO) qtid bepÍQtadp.a^)erO) y (Mcültofi^ytror 
pecando aquí , cayendo afli ^ íevontihdQff 
.acullá, tornando á caer acá , ll^sn idgradg. 
qUe^de&ean : £1 qual alcangado ^ k nmékoi 
faemo^víAo^ que (avieodo paiE^do por efiam 
^rtes> y por ellas Scilas, y CarlbdiS) cania 
Uevado( en vufalp dé lá fkforable íorwka,) ái* 
go que Iqs hemó9 vifto mandar y goiresBar é 
iRqndp defd^ una Pa, treifp^da ^ btonhre ea 
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^jMan, üi ftío*<* ir*Sgerk), fil <tetíiüdéá éh 
^afi. V ib tíbíttJlr tai una eftera, en r^far 
^ cáaflda y 'dátóafcos ; Ptemip juftamente 
n«r»idoderü Virtud: Pcfo fcbnttípueítos y 
cotódttrttdbí fus tíabájos con los del milite 
gilferr&Oí & quedan muy atrító en todo, co- 
íóád itor* dít%v 

C API tu LO XXXVIII. 

^ue trata del cúriofi iifcurfo que bizt 
Don ^ixote i de las amas y de 

las letras. 

TI RosiGiriEkbo Don Qgixote, dixo: 

Ir Pues Gótncñsamos en el cftudiante por la 

fiobrcza y fus partes, veamos, fi es mas ncd 

a foldado: Y veremos que no ij nihguho 

tnas pobre en la mifma pobreza, porque eít^ 

atenido á la mirerla de fu paga , que viene 

tstrde , 6 nunca 5 6 á lo que garbeare con fus 

tóanos con notable peligro de fu vida y de fu 

cobciencia. Y I vexes fufele fcr fu defnudéz 

tanta, que uh colécó acuchillado le firve de 

gala, y de cathirai y fcn la m^ fi^'^^'^'^' 

no fe fucle reparar de las inclemencia Ti ~i 

lo ( eftando en lá campaña rafa) ccfn ib o el 

aliento de fu boca , que como fale de lugar 

yazjo , tengo por averiguado , que deve de 

falir frío contra toda naturaleza. Pues elpe-f 

radv que Uegiie la rtofche para reft^urarfe de 
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todas eRsiS iocotcodidadcs en la cama que le 
aguarda , h qual , fino es por fu culpa , J4* 
más pecará de cftrecha; que bien puede me- 
dir ep la tierra los pies fue quifiére, y rebol- 
veríe en ella á fu (abór, fin temor que fe le 
encojan las sábanas. Llfegueíc, pues, á (odo 
efto el dia y la hora de recibir el grado de fy 
exercicio : Llégueíe un dia de batalla , que gi- 
lí le pondrán la borla en la cabe^i, hecha d^ 
hilas, para curarle algún balazo, que auígá le 
avrá paQado las fienes^i 6 le dexarS^ eitropea-f 
do de brago, ó pierna. Y quando efto' no 
fiíceda . fino que el Cielo piadoíb le guarde , 
y coníerve fano y vivo, podrá fer que fe quer 
de en la mefina pobreza que antes eftáva, y 
que sea menefter que fiíceda uno y, otro ren* 
cuentro, una y otra batalla, y que de todas 
íúg^ venpedor , para medrar eo algo ; A{i)s 
diíps milagros vénfe rar^s vczes. Perq dezíd- 
me, feñores, fi avéys mirado cu ello ; Quaq 
menos ion Ips premiados por la guerra, qu^ 
los que han perecido eo ella ^ fin d^da avéy^ 
de refpondér, que no (ien^n comparación, ni 
fe pueden reduzir á f:uenta los muertos , y 
que fe podrán contar los premiados vivos con 
tres letras de guarifmo. Todo eno e^ al rct 
vés en los letrados, porqvie de faldas (que no 
quiero dezir de mangas) ;odos tienen ^n que 
entrctencríe. Affi que yunque es mayor el 
trabfu'o d4 fpldado, es mucho menor el pre- 
mio. Pero á efto fe puede refpoqdér , que es 
mas &cil premiar a dos mU letrados, que \ 
treynta mil foldados; porque aquellps fe pre- 
mian con d^Ies oficios , que por fqer^a fe 
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lian de ^ líos de fu profeffion; y á eftos 
no fe puede premiar fino con la mefina ha* 
zienda del feñor k quien firven : Y eíla im- 
poffibilidad fortifioi ma^ la razón que tengo. 
Pero dexemos eílo á parte, que es Labe- 
linco de muy dificultoíaialida) y bolvámos )i 
la preeminencia de las armas contra las letras-: 
íA^tcm que bafta áora eftá por averiguar ^ 
legun fon las razones , que aula uno de f^ 

Ene alega j y entre las que he dicho, dizen 
\ letras, que fin ellas no fe podrían fuftentar 
)as armas ¿ porque la guerra también tiene (lis 
Jeyes , y f ftá fugetg á ellas ^ y que las leyes 
c^en deSaxp de lo que ion letras, y letrados. 
A efto reíponden lais armas, que lais leyes nq 
fe podran fuftcntar fin ellas; pprque con las 
^rmas fe defienden las republiqís , fe consér* 
van los {leynos , fp guardan las ciudades , fa 
¡afloran los caminos, fe deípojan los mares 
de Coíarios : Y finalpaentp fi por ellas nq 
fuéíTe , las repúblicas, los Reynos, las Mq^ 
narquias, las Ciudades, los caminos de mar y 
tierra eftarian fpgetps ai rigor y i la confufion 
que trk fronfigo la guerra , el tiempo que 
dur^, y tiene licentia de imr de fus privile- 
gios y de fus fiíerg^s. Y es razóp averiguada, 
3ue aquello. que mas cuefta, fe eílima y deve 
e cftimar eq mas. Alcancar alguno a fer 
eminente en Letras, le cuelta tiempo, vigii* 
lias, hambre, defnudez, vaguidos de cabega^^ 
ipdíeeftioneis de ^ftóm^go , y otras cofas ^ 
á eítas adherectes, que en parte ya las tengo 
referidas. Mas llagar uno por fus terpiinos á 
(p t>uep fo)djidp , le (:ueít? tqdo lo que ^t 



edüdkíité ^ tatim ^tíáSfút gr^o , ^tire no líé- 
iié comp»2BCÍ(yñ ^ porqué á cl^ pstffc eftl á. 
pilqué ele ^dei- u viéA : V ijiie iembr ét ñt- 
ceflidad y pobr^ñápúeátUsgtíry hi fttfaarql 
téftudiatíté^ í}ué liiegue ál ^ü6 tietíe ú» Mda- 
Ido, que hállimiofe cercado en álgUhá fíléh|tf , 

Íéftlndo de pofta , 6 guarda en tíigm Ke- 
éllih^ b cütrálléroy fi^té (^üe k)$'eD«tülgos 
dditi minando ha^iieí la nairté dbhde gí effil, ^ 
ho puede áparmfé dé álii pbr hingUn ciíb> tú 
huir el peligro, (jue db tan dsrcal&^tn)5há§á: 
Solé lo que puede há%¿r es ^ Ijir belicia i fu 
capitán de Ib ^ue palTa ^ para que lo recúlWe 
con alguna contraknitia , j él éftáríé quedo , 
temiendo y efperíiado j ^liándb ith^Oti&ftlen- 
le ha de !ubü* á las ñuresíih Idas, y baxiúr al 
pl-ofiíndo fin fií voluhtad ? iT fi efté par8<^ 
peqüHio p<élj[g;ro , T^tbos H lé ijgualá ^ 6 li¿^ 
2^é véhcaja d de embéftírle dpá galera^ por tií 
Pfbás en hiilad del mar eípacioíb « las qualei 
cbclavijadas y bravadas, nolé):]ue(kál foldado 
Hiás eTpacib del que concederi do^ pus de tz* 
blá del éfpofóh : Y con todo éño , tiehdd 
que tiene delatire de fi támb$ mihHlrbs dé b 
muerte , qué le amenazan , quantos cañbiie^ 
de anüleriá íe afieftart de la párté contraria ^ 
que no diftan de fu cuerpo uhá lán^; y rien«> 
do que al primer defeuydo de los pies irá á vi»- 
fitar los profundos fenos de Néptübb; Con 
eodo eilo con intrépido coraron, llevado de 
Hi honra que le indca , fe ^)one a fer blanco 
dé tanta árcaboxerla, y pi^ocura paitar portan 
eftrecho paflb al baxcl onítrario. Y lo qub 
mp es de ádmh-ar , qde s^pcdtts qtlo bá cavdo 
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iooici'tíú £s vodA lerMAr faafti la fin iM 
jñmáoi ufáunao otro ocupa fu tnefino lugar; 
y fi efte taftifaíén các en a mar, que eome a 
taÉtni^b ]c aguarda, otro j otro le fueftde , 
fin dar (iíBinpo. al tiempo de fus muertes: V4^ 
lentít y atrdvitnieoto ^ el mq^r que fe pue- 
de balkr úsx todos lofr.trimces de la pteM, 
Bieii 9fBn flqudk) benditos fi^os, que cafd* 
cieron de la éfpaatable furia de aqueftos efide- 
ikioniadba inñnimcntos dé la artiUeria , á cufb 
inventor ^ tesfio rara mi, que en el infierno 
ie le ¿Al dtecfo el jprcmio de fu diabólica iti^ 
vencbn^ iáon la qúai di6 c%\júl^ que un iriffii^ 
PK y .cobaffde hn$o quice la vida á un vtíé¡F 
rofo earaUteó, y que fln faber como, 6 pisi 
dondév ealamiáddel cordge y brío, quetí^ 
hiende y anitna á los yaliences pechos , ileg| 
unaérimabdada bala(difpaftdade quien qui<g». 
huyó , y fe efpantó del refplandor que hi2x> el 
fuego al difearar de la maldita maquina ) y 
corutj.y acaba en uninftame los penfat6íefii> 
tos , y . vldi de quien la -pitrack gozar kíen^ 
gos figbsw . Y affi oonfidertído efto , eáóy 
por ifeár', que en el algia me mfa deaver t04 
I3aada:«fle eierpcio de' cavall^ro andante 
«1 edtd tan dereftable, >amtt& él efta en que 
tora • vii^itnos j por<)ue ainque I mi nitigun 
peUgro me pone miedo ^ toda viá me pone 
rezeto penfir , fí la pt^vora y el eftaño me 
han de quitar U ocafion de haberme famofo ^ 
y coootído por el vatór de mi braco, y files 
de mi eíbada, por todo lo deftublerto de 14 
^erra. Feto hd^a el Qdo todo lo que fuété 
^yidfx, que m^ i^í» tAU eftimado , íi üli 

go 
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.^ con lo qtie pretenda, quanto 91 mayore^ 
^ligros me né puefto, <iu&fe pilfó|[oii losca^ 
valleros andantes cíe k» paflados figlos. 

Tqdo efte largo preámbulo dixo Doa Qui* 
xote en tanto que los demás fnerendavao, ol- 
^dandofe de Uevar-bocado k la boca« puefto 
que algunas vezes le avía dkho Sancho Pao* 
.$a« que comiede, que deíbues arria lt^;ar par 
xa.dfñi^ir todo lo que quiéUe. En los cjue e^ 
cuc^Q le avían iobrevino nueva laftima de 
ver , que hombre , que al parecer tenia buen 
.entenaimiento , y buen diicuríaeii todas ks 
jcofiís que tfatava, le huviéíTe perdido tan re^ 
xnacadamente^n tratkidole de ib. negra, y piz^- 
fnienta cavalkria. £1 Cura le . dixo que tenia 
mucha razón en todo qüanto avia asedio en 
favor de las armas , y que él , ( aunque le- 
trado , y graduado, } eftáva de fu mdmo 
parecer. 

AcAsáRoK de merendar ; LeiFaticüron 
los Manteles, y en tanto que k ventera , fu 
hgaj^ y Maritornes adece^van ^el Camaran- 
chón de Pon Qü^xote de h Mancha^ don* 
de avian determic^do^ que aquella nóoie ki 
mugeres folas en él fe rocogiéÓen; Don Fer- 
nando rogó al cautivo les contkile d diftur<* 
¿> de fu vida, porque no podi^ fer, fino que 
fuefle peregrino y guAofo , fegun laa mueftns 
que avía comentado ¿ dar viniendo en com- 
pañía de Zorayda : . A lo qual refpondió el 
cautivo, que de muy buena gana baria lo que 
fe le mandava ; v que íblo temía ^ que el 
cuento no avia de fer tal, que les diéfle d 
guft9 que ^1 de&eava : Pero con todo eífo 

por 
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g)r no falcar en obedecelle , le contaría. • Et 
ura y todos los dem^s fe lo agradecieron, y 
de nuevo íé lo rogaron : Y ¿1 viendofe rogar 
de tantos , dixo , que no eian menefter me* 
gos á doade el mandar tenia tanta fuer9i^ 
y afli eftén vueftras mercedes ateneos , y oy« 
rán un diCairío verdadero , . á guien podrí». 
fcr que no llegitilen. los mentiroíos , que eon 
curiofo, y peníado artifi<;io fuelen componer-^ 
fe. Con efto que dixo , tuzo que todos íe acó* 
modaflen, y le preftáfien un grande (ilencio^. 
7 él y viendío que yá callávan y efperávan lo 
^ue dew quiíiefle, con voz agsadable y repoj 
msL comentó á dezk deíla manera. 

^^^^ jftBirflÉ rftiBfipÉ áflQiflÉ MltUlk Éfl^íTffli Éfllfflk áliMflÉ 

"s^ ^9^C^ ^^vf^ •*38H' ^ BU* V* gil» *CiiS V "JW^ 

CAPITULO XXXIX. 

Donde el cautivo cuenta fu vida y 

fucejfos. 

EN un lu^ de las montañas de I^n tu- 
vo principio ini linage, con quien fué 
nías agradecida y liberal la naturaleza, que la 
fortuna : Aunque en la eftrecheza de aquello» 
pueblos toda via alcan^va-mi ^dre fatna de 
rico , y verdaderamente lo fuera , ii áí& fe 
j^^ra maña á confervar fu hazienda, como fe 
^ daya en gaftalla : Y la condición que tenia 
de fer libqral , y gaftador , le procedió de aver 
udo Toldado los años de fu juventud : Que es 
^cuela la foldaddca » donde el mezquino fe 

haze 



ÍMM ftiftacp, y el Iratíco prddigó; y S alga» 
IIP9 Ibldados fé bailan muerabl^, fyn cotM 
úionftruos, que fe vén raras v€¿é». P^iA^t 
ini padre los tei^ipinos de lalibcftaíidad, y ra- 
]ñvá en los de fsr pródigo : Oofii qué lio It 
es de ningún provecho al hombre ca&do, y 
que tiene hijos» <^e le han de fuceder en el 
típinbre, y en el léf. Jliosque mi ptAre tenk 
eran tres, todos varanes, y todos de edad de 
psder elegir eftado. Viendo, pues, mi pa- 
dre, que f^n él 4f^^y no podia irife á la 
mano contra fu condición , tmifj privaríe del 
inftrumento, y cauft, que fe hazfag^fkdor 
y dadivofo, que fué pri varíe de la haztenda^ 
fin la qual el mifino Alexandro pareceiia en 
trecho. Y aiS Ua^nandanos un 4% k loddf 
tres ÍL (olas en un apofento, nos diito unas 
razpiíes ^m@[|ititesl Hsiqu^ aora dice. 

Hifos, para deziros que os quiero bien, 
bafta ^her y (leXit, q^e íoys n^i lujos; y pa« 
ra entender que os quiero mal , bafta (abei' 
que no me voy á la mano en lo que toca i 
cpnfervar vueítra hazienda. Pu^ mra qué 
entendays de áqui adelante , que ós.quieró co^ 
mo padre , y que no os quierp deftruír co- 
mo padraftro; quiero hazér una co& con vo* 
fetrds, que ha mucho$ días que la tengo pen- 
íada , y con madura confíderacion díSpuefib. 
Vofotros tóávs yá en edad de tomar (fcflado , 
b alómenos ae elegir exerdcip ^L que quan^ 
do mayores os honre y aproveclie. X lo que 
hé peníádo e$\ hazér de mi faáz^nd^ quacro 

Srtes : Las tres os daré á vofoxros, á cada 
ip lo que le tocare , fin exceder ta coft al- 

guot) 



^mi} 7 coQ U.ot»i me qued^^ ]FP pait vir 
-sk^ V i^^fininn^ los dm que di oisla fo^rf 
i^yj^o de ákxmt de vid». Poro querría y que 
^le^pues qu$. C9d% uno nivi¿í& en fií poder h 
jp^xtqMt le toca' de di bazienda^ figuiéflb uní» 
^e los c^SDÍnos que k diré* Ay u» ;efran en 
nil^ílr^ Eiipana, á mi mrocér, muy verdade- 
ro, como todos lo ion, por íér fentenciu 
hvffi» &ca(bfi de la luenga» y dücreta e^e- 
fteocia ; y es efte que yo os dirc: Jígl^a , <r 
ite^ , a caja Keaí Cofa^0 ñ toas claraoience 
dixeia: Q^íenqui£i¿re valer y férrico, ¿jga» 
ó la ^eGa y b uav^ue, ejercitando a arte 
de la tnercaacia, ó entre á fervír k los Reyes 
en fus ciaTas^ porque diz^n: Mas vale vcá¿aii% 
de Rey, que merced de Señor. D^ efto, 
porque querría, y es mi voluntad, q^t uno 
die voíbtros figuiéíTe las letras , el otro la mer«. 
eancía, y el otro fírviéfie al Rey en la guer« 
^a, pues 08 dificukofo entrar k fervkle e^ fu 
cm I que ya que la guerra no dé muchas ri<* 
quizas, fuieledkr miu:ho valor y mucha fa? 
tna. Dentro de pcho días os darft toda vu^ 
tra parte en dineros, fin defraudareis en un 
ardite, como lo vei¿ys por la obra. Dcüdm 
me i^a,fi quereys feguir mi parecer y confe' 
jo en lo que oa he pnapuefto. 

Y roanoái^jome i mi , por fer el mayor ^ 
que refpoadiéíle , defpues de averie dicho , 
qtte no fe defhiziefic de la bazienda , fino quíQ 
gaila0e todo lo que fíie^ fú voluntad^ que 
nolbtros éramos mogos para faber ganarla , vi** 
nc á concluyir en c]ue cumpla íu gufto, )R 
que elogio era, ¿^uir el ejercicio de m armas^ 

fip- 
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firviendo eoél á dios, y á tnl'Rey. El feé 
gundo hermano hizo los niefinos ofrecitnien-' 
tos , y efcogió el itfe á la Indias , llevan*» 
do empleada la haxienda que le cuptéfle. 
£1 menor, y á lo que yo creo, d mas 
díícreto , dixo : que quería í^uir la Igldia^ 
6 irfe á acabar lus comentados eftudios i Sa- 
lamanca. 

Assi como acabamos de concordónos, y 
efcoger nueftros exercicios , mi padre nos 
abra^ á todos , y con la brevedad que di- 
xo , pufo por obra quanto nos avía prometí^ 
do ^ y di6 á cada uno fu parte , que , á lo 

aue fe me acuerda, fueron cada uno tres mil 
ucados en dineros ; porque un tio nueftro 
compró toda la hazienda , y la pagó de con- 
tado , porque no faUéíIe del tronco de la ca- 
ía. En un meímo dia nos deípedimos todos 
tres de nueftro buen padre , y en aquel mef* 
mo , pareciéndome a mi ier inhumanidad , 

Jue n)i padre quedáíTe viejo , y con tan poca 
lazienda « bize con él ^ que de mis tres mil 
tomáílelos dos mil ducados, porque á mime 
baftáva el redo para acomodarme de lo que 
avia menefter un íbldado. Mis dos herma- 
nos, movidos de mi exemplo , cada uno le 
dio mil ducados, de modo que á mi padre le 
quedaron cuatro mil en dineros, y mas tres 
mil, que, a lo que rae parece , valfa la ha- 
zienda que le cupo^ que no quiíb vender, fi- 
no quedarfe con ella en rayzes -. Digo en fio , 
^ue nos defpedimos del, y de aquel nueftro 
no que he dicho, no fin mucho íentimiento 
y lagrimas de todos, encargindono» , ^ le 

hh 
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iiiziéflemos íaber , eodas las veZies que huviéP 
ie comodidad para ello, de nueftros fucéíTos^ 
profperos , 6 adherios, Proraetimoffelo , y 
abrazándonos^ y ecb^donos fu bendición, el 
uno tomó el viage de Salamanca, el otro el 
de Sevilla 5 y jo el de Alicante, adonde cúvd 
nuevas que avia una nave Geno veía, que car* 
gava allí lana para Genova. £fte hará veyntd 
y dos años que íali de caía de mi padre , y 
en todos ellos, puedo que he efcritó algu« 
ñas cartas, no né íabido del, ni de mis her^ 
manos nueva alguna. Y lo que en eüc dif- 
Gurfo de tiempo me ha paCTado, lo dir6 brc^ 
vemente« 

E M B A R QU é M E eil Alicante , ílsgué coti 
prpfpero viage á Genova ^ fuy defde alli á 
Milán, donde me acomodé de armas, y de 
algunas galas de Toldado , de donde quiíe ir á 
aífentar mi pla^a al Piamonce; y diñando y^ 
de camino para Alexandrk de la Falla, túvef ' 
nuevas, que el gran Duque de Al va paisa va i 
FlandeSrf Mude propoiito ^ fuyme con él ^ 
iérvile en las Jornadas que hizo,* hálleme en 
la muerte de los condes de Eguemon y de 
tídrnos: Alcancé á fer alférez de un famoíb 
Capitán de Guadalajara . llamado Diego dd 
Urbina: Y al cabo de algnn tiempo que lle« 

f;ué á Flandes, fe tuvo nuevas de la liga qud 
a íántidad del Papa Fio V. de felice recor* 
<kcion, avia hecho con Veneck y cod Efpa* . 
¿a contra el enemigo común, que es el Tur*' 
qo : Ei qual en aquel mefmo tiempo avia ga-< 
liado con fu armada la famoía Ilk de Chypre^ 
úac eftava debaxo del Dominio dé Veoecia^ 
^T0mi th T £M 
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nos ( Pérdida lamentable y defdichada. ) Su- 
pofe cierto, que venía por General defta liga 
el Sereniffimo Don Juan de Auftria , berma- 
no natural de nueftro &ien Rey. Don Felipe* 
Divulgófe el grandiffirao aparato de gnérra , 
que fe hazía. Todo lo qual me incitó, y co- 
movió el animo, y el defséo de verme en Ja 
Jornada que fe efpcrava: Y aunque tenía bar- 
runtos, y cafi promeílas ciertas de que en la 
primera ocafion que fe ofrecicffe , lería pro- 
ñiovido á Capitán, lo quife dexar todo, v 
venirme, como me vine., á Italia. Y quüo 
ihi buena fuerte, que el Señor Don Juan de 
Auftria acaba va de llegar á Genova, que paf> 
sava á Ñapóles á juntarfe con la armada de 
Venecia , como deípues lo hizo en Mecina; 
Dí^o en fin, que yo me hallé en aquella fe*- 
liciíEma Jomada, yá hecho Capitán de Infan- 
tería , á cuyo nonroíb cargo me fubió mt 
buena fuerte , mas que n;iis meirecimientqj. Y 
aquel dia ( que fué para la Chriftiandad tan 
dichoíb , porque en él íe defengañó el Mun- 
do ^ y todas las naciones del error en que 
eftávan, creyendo oue los Turcos eran inven* 
cibles por la mar) £n aquel dia, digo, don^ 
de quedó' el orgtdlo y fobervia Otomana que* 
brantada, entre tantos venturofoa , como aUi 
húvo (porque mas ventura tuvieron losGhri- 
ftianos , que alli murieron, que los que vi* 
vos 3^ y vencedores quedaron ) Yo íblo fúy el 
défcnchado ; pues en cambio de que pudiera 
efperar ii fuera en los Romanos íiglos , al- 
guna naval corona, me vi aquella noche, oue 
£guió i tan famofo dia ^ con cadenas á lo* 

pies. 
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{)iís, 7 df)o(as \ las manos. Y fué deíta (xxtt* 
te» que avífendo elÜchaliRey de Argel (atre- 
vido y venturofo Cofario) embeftkl04: y ren- 
dido la capitana de Malta (quefolos tres Ca^ 
valleros quedaron vivos en ella, y eftcis maí 
heridos ) acudió la capitana de Juan Andrea t 
focorrella, en lá qual yo iva con mi cómpar- 
ñfa; y hacendólo que devfa en ocafion íe^ 
Inéjttite , £dté en la Galera contraria , hi quM 
defviandofe de la que le avia erobeílidoj e& 
torvo Gue mis íbldados me figuiéíTen * y aífi 
tne halle folo entre mis enemigc^ a quied 
no piide refiftir por fer tantds : £n fin m€ 
rindieron llenos de heridas. Y como yá aveyá 
fefk>fes, oydodezJr, que el Uchali vi falvd 
con toda fu éíqiladra, vine yo á quedar cautivo 
«if fu poder : y folo fuy el trifte entfe tantoi 
^^e$. y eí cautivó entre tantos libres: por^ 
que füeroa quinze mil Chriftianos tos qué 
tqiiet db alcancáron la deíséada libertad, qué 
tcídos venían al femó en la Turquefca . arma«f 
da. Llevi^ronme á Conftantlnopla , donde 
d gran Turco Sdin hizo General de la maf^ 
\ mi amo, porque avia hecho fu dever' en tt 
Uátalla, aViendo llevado por mucftfade fu va- 
lor el eftandafte de la Religión de Malta» 
Hálleme el (inundo año , que fué el de feteü'*^ 
ta y dos, en Návaríno, befando en la^Ql*^ 

g'tana de los tres fiínales. Vi, y doté la oca* 
yck que alU fé perdió de no cqgeren el pud''< 
tó toda lá armada Turquefca^ porqui; todol 
los Leventes, y Genizaros, que en ella ve* 
Oían, tüvÜTón po/r cierto, que les avian dd 
cm1»^k«deacro del mefipo ¿uerto^ y teoíatt- 

T* » 
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il punfofu ropa, y paí&maques, que fon íus 
¿apatos, para huirfe luego por tierra, fin ef^ 
perar fer combatidos : Tanto era el miedo 
que* avían cobrado á nueftra armada. Pero 
el Cielo lo ordenó de otra manera, no por 
culpa ni defcuydo del general que íl los nue¿ 
tros regia, fino por los pecados de la Chrit 
tiandad ; y porque quiere , y permite Dios j 
que tengamos fiempre verdugos que nos cafti* 
^uen. £n efero el Uchall fe recogió á Mo- 
don, que es una lila que eftá junto k Nava- 
rino, y echando la gente en tierra, forcifi* 
có la boca del puerto, y eftúvoíe quedo haf« 
fa que el Señor Don Juan fe bolvió. En efte 
viage fe tomó la Galera , que fe llamava la 
Prefa, de quien era capitán un Hijo de aquel 
famok) Cenarlo Barba Roja: Tomóla la ca- 
pitana de Ñapóles , llamada la Loba , regi- 
da por aquel Kayo de la guerra ^ por el pa- 
dre de los (bldados , por aquel venturoíb , 
yj'am^s vencido capitán Don Alvaro de Ba* 
^n , Marqués de Santa Cruz. Y no quie- 
ro dexar de dezir lo que fucedió en la pre£i 
de la pre£i. 

£ R A tan cruel el hijo de Barba Roja , y 
tratáva tan mal a fus cauüvos , que affi co- 
ipo los que venían al remo, vieron que la Ga- 
lera Loba les iva entrando, y que ios alean* 
91 va, foltáron todos i un tiempo los remos, 
y afiéron de fu capitán, que eftá va fobre á 
cAa^terol gritando que bogáüen apriefia j j 
pafsándole de banco en banco de popa á proa^ 
fe dieron tantos bocados, que a poco mas, 
que palsó dd árbol, ya avia pafiado fu anima 

al 
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al infierno: tal era, como he dicho, la cruel- 
dad con que los tratáva , y el odio qué ellos - 
le tenían. 

BolvImos íl Conftancinopla , yelañofi- 
guíente, jque fué el de fecenta v tres, fe fupo 
en ella , como el Señor Don Juan avia gana- 
do á Túnez, y quitado aquel Reyno a loa 
Turcos, y puefto en poffcílion dü íl Huley 
Hamet , cortando las enfangas, que de bol- 
ver Jl reynar. en él tenia Huley Hamida , el 
Moro mas cruel , y mas valiente que tuvo el 
mundo. Sintió mucho efta perdida el gran 
Turco , y úíando de la (ágacidad que todos 
los de fu caía tienen , hizo pas con Venecia- 
nos, que mucho mas que el la defséavan : Y 
el año íiguiente de fetenta y quatro acometió 
a la Goleta, y al fuerte, que junto a Túnez 
avía dexado medio levantado ei Señor Don 
Juan, fin todos eftos trances andava yo al 
remo fin efperan^i de libertad alguna^ alome- 
nos no efperáva tenerla por reléate, porque 
tenia determinado de no efcrivir las nuevas de 
mi degrada i mi padre. Perdiófe en fin la 
Goleta ; perdiófe d fuerte , fobre ks quales 
plañís húvo de toldados Turcos pagados íe- 
tenca y cinco mil : y de Moros y Alárabes de 
toclla África, mas de quatrocientos mil, a- 
compañadp efte tan gran numero de gente 
con tancas municiones, y pertrecho de guer- 
ca, y con tantos gaftadores, que con las ma-> 
nos y. y k puñados de áerra , pudieran cubrir 
k goíéta , y el fuerte. Perdiófe primero la 
goleta, tenida baila entonces por inexpugna- 
ble^ y no fe perdió por culpa de fijs defen- 
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fyresylos (fdsics hiüixQtt enfii deíaiGr todo 
gqudlo que devían .y podijm ; .fino porqno 
la experiencia moftrp la facilidad con que fe 
podían levantar trincheras tn aqqdla chefisr- 
ta arena , porque á dos patoios fe hgllava 
agua, y los Turcos no la hallaron .á dos va<? 
rasj y aíü con muchos facos de arena levan- 
taron las trincheras tan alcas, que fol;>ra)oja-r 
van las murallas de la fuer^, y tirándoles i 
cavalléro , ninguno podía parar , ni afiftir í 
la defenfa. Fué comuQ opinión , aue no íe 
livfan de encerrar los numros en la goleta^ 
fino efperar en campaña. 9I defembarcadero j 
y los que efto di7.ep, hablan de lexos, y con 
poca experiencia de cafos iemejantes ; porque* 
fi en Ig goleta y en el fuerte apeqás avia .fie*' 
te Qul ^Idados , como podía can üócb nu»* 
mero (aunque txm esforzados íui^flen ) Mr 
ík lacámpaña, y quedar eti las fuer9as, con-^ 
tra canto como el de los enen^os era f Y 
como es poflible dexar de perderfe fuerga,' 
que no es Socorrida; y (nsis cuando la cercan' 
enemigos mudios, y. porfiados, y en fij mef^ 
ma tierra ? Pero- a muchos íes pareció , f 
afii me pareció i ini« Que'fiíé particulargra^ 
cia, y merced que eí Cielo hizo á£^pa|a, 
^ permitir , que fe afioHifle aqudla oficina, y 
i;apa de maldades, y áqijiella gomia , b cCpioü 
Ja, y pollita de. la infinidad de- dineros , que 
lüli 4n provecho (e gaftávan , fin íbrvir de 
otra co4 qqe de confervar la memoria de 
^verfa -ganado laféliciffim^ del ínviiSiffimo 
Carlos V. como fi fuera menefterpara haSBer"» 
U ^terpg ( cpipo Iqs es , y fcrí^ } que aqiidte 

pie-» 



F^JCT.H/I/XB, IV. Cap, XXXIX. 29S 

•fkdns h foOcisttáran ? Perdsdlé ctmbien el 
iraerte , pero fuéronle ganando los Turcos 
•pskúo á palmo , porque los Toldados aue lo 
clefendian , pelearon tan valeroñ , j tuerte- 
'KD^te, que pafiáron de veynte y cinco mil 
flenemigos los que mataron en veynte y dQ$ 
'4iflaltos generales que les di¿ron. Ninguno 
ucáutiv^on fimo de trecientos que quecuron 
mvos. ( Señal cierta y clara de fu esfuerzo 
y^alQr , y de lo bien que fe avian defen- 
tlido, y g^tdado fus placas. ) Rindiófe á 
partiao un pequeño fuerte, ó torre que eftá« 
va en micaa del eftaño íl cargo de Don Juan 
Zninoguera , Cavalfóro Valenciano;, y famo- 
fo Toldado. Gautíviron á Don Pedro Fuer- 
CDoarrero , general de la Goleta, d qual bi* 
sé guarno ífué poflible por defender fu fuer- 
za, -y fintió tanto el averia perdido, que de 
pefar murió en el camino de Conftantino-» 
pía 9 donde le Uev^van cautivo. Cautivaron 
tífi* mefmo algeneral del fuerte , que fe lia- 
mava Gabrío Cerbellon , Cavallero Mila* 
nés ,' grande ingeniero^ y valentiffimo foida* 
do.' 'Murieron eneftas dos fuerzas muchas 
perfonas de cuenta , de las quales fué una , 
pagan de Oria Caválléro del habitó de fan 
Juan y de condición generoíb como lo mos- 
tró la Turna liberalidad que usó con fu her- 
loano él famoíb Juan Andrés de Oria: Y lo 
que mas hizo laftimolá fu muerte fu¿ , avér 
táVLcrtú i, manos da unos Alárabes, de quien 
fe fió (i^iendo va pei^dido d fuerte) que fe 
ofrecieron de llevarle en habito de Moro á 
Tftbarca^ «que es un 4)iierte^^lo , ó ca£i , 
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que en «qudlts riberas tienen los Génovéfes, 

Íue fe ejercitan en la pefquerfa del Coral ; 
.os quales Alárabes le carearon la cabeca , 
y fe la truxéron al General de la armada Tur- 

Íueíca , el* qual cumplió con ellos nueftre 
Lefran cafteflano : Que aunque la traycion 
aplaie, d craydor Ce aborrece: Y aíli fe 
dife , que mando d Genefal ahorcar i los 
que le truxeron d prefente, porque no fe le 
tvfan traydo vivo. Entre los Chriftianos , 
que en el fuerte ie perdieron , fué uno lla- 
mado Don Pedro de Aguilar , natural nq 
sé de que lugar de Andaluzia, d qual avía fi- 
do alférez en el fuerte y foldado de mucha 
cuenta , y de raro entendimiento : Efpe? 
cialmente tenía ^rticular gracia en lo que 
llaman Poefia. Digolo, [lorque fu fuerte lo 
truxo k mi Galera , y á mi banco , y i fer 
efclavo de mi meíino patrón, j antes que nos 

Krtiéflemos de aqud puerco hizo efte Caval« 
*o dos fonetos a manera de Epitafios sd uno 
á la Goleta, y el otro al fuerte. Y en ver- 
dad que los tengo de dezir, [X)rque los sé de 
memoifa, y eréoque antes cauüu:^ guftoque 
peíadumbre. 

En d punto que d cautivo nombró 4 
Don Pedro de Aguilar , Don Fernando mi- 
ró íl fus camaradas , y todos tres fe íbnríé? 
ion : Y quando llegó á dezir de los fone? 
tos, dtxo d uno de los tres : Antes que yu^h^ 
tra inercéd pafle adelante , le íupiicQ me dh 

!;a , que fe hizo efle Don Pedro de Agtm 
ar que ha dicho i Lo que sé es , rdpoar 
^'^ ^cautivo , que 2¡í cabo de dos ^os ^uq 

cftUTO 
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eftuvo en Conftantinopla , fe buyo entripe 
de Arnaute con ua.Qríqp> eípia , y no $6 
11 vino en libertad , puefto que creo cjue G , 
porque de allí ^ un ano vi yo al Gri^o en 
G)nftantlnopla 9 y ño le pude preguntar el 
fuc^ilo de aquel viage. Pues vino á Efpa- 
ña , refpondió el Cavalléro , porque eíle 
Don Pedro es mi hermano , y e&i, aora en 
nueftro lugar, bueno y rico , cafado y con 
tres hijos. Gradas s^an dadaf ^ Dios, di- 
xo el cautivo , por cantas mercedes como 
le Iwo ^ porque no áy en la tierra y con 
forme mi parecer , contento que fe igiíale 
i alcan9ar la liberta perdida. Y mas re- 
plicó el cavalléro , que yo sé los fonet03 ^ 
que mi hermano hizo. Tiiplos , pues vuef- 
tra merced , dixo el cautivo , que los ft- 
brk dezir mejor que yo. Que me plaxe , 
refpondió el Cavalícro , y el de la Goíétíí 
tela affi. 
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CAPITULO. XL. 

Donde fe ffofigue la biflor ia del 

tautivo. 

SONETO. 

ALmas dichofas^ que del mortal velo 
Libres y eíTentas por el' bien que ob* 
raíles, 
pefde la baxa tierra os lévaotaftes 
. A lo mas alto, y ló mqor del Cielo. 

Y ardiendo en ira^ y en honrólo xelo, 
• De los cuerpos la fueriga exercitaftes. 

Que en propia, y fiíngre agena coloraftcs 
£1 mar vezino , y arenofo luelo. 
Primero que el valor, falcó la vida 
En los canfados bragos , que muriendo, 
Con fer vencidos llevan Iji viftoria. 

Y efta vueftra mortal , triftc cayda , 
Entre el muro , y el hierro os va adqui- 
riendo 

Fama , que el mundo os dá , y d Gdo 
gloria. 

Peña mefina manera le sé yo. dixo d caud- 
WO' Pues d dd fuerte, (i mal no me acuer- 
Íq^ dizo d pavdlero, dize a(Q« , 



De «Itere eila tierra éfteril derriUlda | 
Dellos terrones ¡xmt d fqelo echidos , 
Las atoias £intas de tres mil Ibldados 
Subieron vivas k mejor morada. 

Siendo primero en vano cxercicáda > 
. La (uer^a de fos.bra^ps esíbr^dos, 
Hada que al fin de pocos y caniados , 
Dieron la vida al filo de la elpaJa. 

Y eñe es el fuelo que continuo ha fido 

' De mil memorias lamentables lleno 
En los paflados figlos y prefentes. 

Mas no mas juilas de fu duro feno 
Avrkn al claro Cielo almas fiibido. 
Ni aun él foftúvo cuerpos tan valientes. ^ 

No pareciferon mal los (bnetos , y el cautil 
vo íe al^ró con las nuevas que de fu cat 
marada le dieron j y pro(igu|endo fu cuen« 
to, dixo; 

Rendidos, pues, la Golita , y el fuerte, 

los Turcos dieron ordenen defmantelarlaGo^ 

lera ,. porque el fuerte quedó tal^ que no hú« 

vo que poner por tierra ^ ^ para bazerlo com 

pías brevedad , y menos trabajo , la min^on 

por tres partes , pero con ninguna íé pudo 

volar lo Que parecía menos fuerte , que ^n 

las murallas viejas ; y todo aquello que avía 

quedado etí pié de la fortifi^cion nue^hi, qu<| 

avía hecho el tratin, con mucha facilidad vi« 

|[^ ^ tierra.: En reíolucion la armada bolvió 

a Conftantinopla , triumfante, y vencedora, 

y de allí I pocos méfes murió mi amo t\ 

pchali td qüal Uamavan Uchall Partax. que 

(p^iqre 4e;úr ^n tengua Tur^uefca. £1 Rene^ 
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gado Téñófo, porique lo era; y es coftumbre 
entre los Turcos poneríe nombres de alguna 
falta que tengan , ó de alguna virtud que en 
ellos aya. i efto es, porque no áy entre el- 
los fino quatro apellidos de linages, que con- 
tienden ^n nobleza con la cafa OcomaQa , y 
los demás , cómo tengo dicho , tocnan nom- 
bre y apellido, y^ de las tachas del cuerpo, 6 
Íá de las virtudes del animo : Y efte Tiñofo 
»ogó al remo , fiendo efclávo del gran Se- 
ñor, cacorzeaños, y á mas délos treyma y 
quatro de fu edad renegó de defpecho de que 
un Turco, eftando al remo, le dio un bofe- 
toa, y por poderfe vengar, dexó fu fe; y fue 
tanto fu valor , que fin fubir por los corpes 
medios, y caminos que los nri vados del gran 
Turco fuben , vino a fer Rey de Argel , y 
deípues ^ fer General de la mar, que es d ter- 
cero cargo , que áy eii aquel Señorío. £ra 
calabres de nación , y moralmcnte fué. hom- 
bre de bien , y tratava con mucha hun^ánidad 
á fus cautivos, que U^ó íl tener tres mU, Ips 
qualcs defpues de fuuiuerte fe repartieron, co- 
mo él lo dexoen fu teflamento,. entre ^Igran 
Señor ( que también es hijo Heredef o de 
quantos mueren , y entra h la parte con los 
ípsís h^'os que dexa el difunto) y entre fus Re* 
negados ^ y yo cupe k un renegado Venecia* 
no, que fiendo grumete de una nave, le cau* 
tivó elUchalé, y le quifo tanto, que fué uno 
de los mas regalados Gar^fones íuyos; y él vi- 
no á fer el mas cruel renegado , que jamás fe 
ha vifto. Llamávafe Azanaga , y Uegó á fer 
muy rico, y íl fer Rey de A^él, coa el qual 

JO 
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yo viíte de Conftañtinopla , algo contento 
por eftar tan cerca de Efpaña, no porque pen- 
sad escrivir á nadie el deídichado fuceílo 
mió, fino por ver fi me era mas favorable la 
fuerte en Argel , que en Conftantkioirfa ^ 
donde yá avía provado mil maneras de huir* 
me, j ninguna tuvo fazón, ni ventura: Y 
pen&va en Argel bufcar otros medios de al-* 
cangar lo que tanto delséava , porque jamáa^ 
me defamparó la efperan;a de tener libertad ; 
y quando en lo que fiíbricava , pensáva , v 
ponía por obra > no correfpondfa el lüceiRj a 
la invención y luq^o fin abandonárnie , finj^ 
y buícáva otra eíperanca que me fuftentiife , 
aunque fueífe débil y naca. Con efio entrete- 
nía la vida, encerrado en una prifion, ó ca- 
ía, que los Turcos llaman; Baño^ donde en* 
cierran los cautivos Chriftianos, aífi los que 
ion del Rey , como de algunos particulares. y 
los que llaman del Almazen , que es como de- 
zir . cautivos del confejo, que firven á la ciu-* 
dad en las obras publicas que haze, y en otros 
oficios : Y eftos tales cautivos tienen muy di« 
ficultoik fi] libertad , que como fi>n del co- 
^un, y no tienen amo panicular, no ky con 
quien tratar fií refi:ate , aunque le tengan. En 
eftos Baños , como tengo dicho, fiíélen lle« 
var \ fijs cautivos algunos particulares del pue- 
blo, principalmente quando fon de refcate j 
Íorque allí los tienen holgados , y feguros , 
aíla que venga' fu . reicate. También los cau* 
tivos del Rey , que fon de refcate , no falea 
al trabajo con la demás chufma, fino es quan- 
do fe tarda fu refcate ^ que entonces por har 
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feaies qae derivan por él Coa más adhinco i 
les hazen trabajar, y ir por leña con los de- 
tnas^que es un no pequeño trabajo. Yo, pue^ 
era uno delof de refcate , que como íe £upo 
que era.capitan , puefto que les dixe mi poca 
poflibiUdad , y falca de hazienda , no aprove- 
di6 nada para que no me pufiéílen en el nu« 
mero de los Cavalléros , y gente de reícate< 
Pufiéronme una cadena , mas por ieñal de 



cate . que por guardarme con ella ; y aíE pa& 
lava la vida en.aquel Baño con otros muchos 
Cavalléros, y gente principal, ieñalados y te- 
nidos por de rocate. Y aunque la haoüire ^ 
y defnudéz pudiera fatigamos i vezes, y aud 
cafi fiempre, ninguna coía nos íatisava cana- 
to, como oyr, y ver á cada paÜb^ las jaroia 
yiáas, ni oydas crueldades, que mi amo uá- 
va con losÓhriftianos. Cada día ahoreava d 
^oi empaláva i efte , y deíorejáva á aqud: 
Y eíto por tan poca.ocaGon, y tan fin ella, 
que los Turcos conocían , que lo hazia, no 
mas de por hazerlo, y por íer natural condi- 
ción fuya (er homicida de todo d genero hu* 
mano. Soio libró bien con el un toldado EC* 
pañol j llamado cal de Saavedra, al qual (con 
a ver hecho cofas, que quedara en b memo* 
ria de aquellas gentes por muchos años, y co« 
das por alcancar libertad ) jamás le di6 pato, 
ni fe k) mando dar, ni le dixo mala palabra^ 
y por la ii(enor coía de muchas que hizo, te* 
roUmos todos, que avia de fer empalado^ y 
1^ lo' temió él, mas de una vez: Y fino fu£y 
ra porque d:^empo no dá lugar , yo dixét a 
k)raalgo de lo^eidle foldado hko, qu0 

fué* 
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fuera parte para entreteneros, y admiruro^ 
harto mejor , que cotí el cuento de mi luí* 
toria. 

Droo y pues , que encima del patio de 
nueftra prifion cayan las ventanas de la cafii de 
un moro rico, y principal , las quales, como 
de ordinario ion las de los moros, mas eran 
agujeros oué -ventanas^ y aun eftas íé cubrían 
con Zelohas' muy efp^&s, y apretadas. Acae* 
ci6 , pues , qu^. un dia eítando en un terrado 
de nue&ht prifion con otros tres compañeros, 
habiendo pruevas de faltar con las cadenas por 
entretener el tiempo , dUndo iblós ( porque 
todos los- denlas Chrittianos avían ialido k 
trabajar) alc¿ á cafo los ojos, y vi, que por 
aquellas cerradas ventanillas , aue he dicho , 

Earecía una caña, y al remate <feUa poefto un 
len^o atado, y la caña fe eftáva blandeando^ 
y moviendo^, can como fi híziira feñas que^ 
ileg^Oemos á tomarla. Miramos en ello > y. 
uno de los que conmigo'elUvan , fu¿ i po* 
nérfe.dbbaxo de la caña por ver fi la foltá- 
van, 6 lo que hazían^ pero affi como llegó , 
algb'on la cana, y la movieron á los dos la« 
¿os , como (i dixéran , No , con la cabe^. 
Bolviófe d Chriftiáno , y tornáronla íl baxar, 
y hazér los mefmos movimientos, que prime* 
ro. Fué otro de mis compañeros, y fucedió* 
le lo mefmo, que al primero. Finalmente fufe 
^ tercero, y avínole lo que al primero, y al 
f^undo. Viendo yo efto, no quife dexar de 
provarr la fuerte , y affi como llegué á po* 
Dértne debaxo de la caña, la dexiron caer , 
y dié iivmis pies dentro del Baño. Acudí 
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liieso 2 ddatar el liceago, en el qoal vi xtn 
¿udq , y dentro dU venían diez Zianiys , om 
ion linas monedas de oró baxó, qué üfiui los 
moros , que cada una vale diez reales de los 
nueftros. . Si roe holgué con él hallazgo , nó 
ly para que dezirlo , pues fué tanto el con- 
tento , como la admiración de peniár y de 
donde podía venirnos aquel bien , eípecial- 
mente á mi, pues las mueitras de noavér que- 
rido foltar la caña Gno á mi , claro deziian ^ 
3ue á mi fe hazía la merced. Tomé mi buen 
inero^ quebré la caña, bolvíme al terradil- 
ló ; miré la ventana , y vi que por ella faifa 
una muy blanca mano , que la abrían y cer-> 
ravan muy apriéíla.. Con efto entendimos, 6 
imaginamos, qué alguna muger,que eñ aquel- 
la ca& vivía, nos de vía de a ver hecho aquel 
beneficio; y en feñal de que lo agradecíamos^ 
hizimos Zalemas a ufo de moros, inclinando 
la cabera, doblando el cuerpo , y poniendo 
los bragos íbbre el pecho. De allí á poco ík* 
cáron por la mefma ventana una pequeña 
Cruz hecha de cañas, y luego la bolviéron á 
entrar. Efta feñal nos confirmo en qi^e algu- 
na Chrüliana devia de eftar cautiva en aquel-* 
la cafa, y era la oue el bien nos hazía : Pe- 
ro la blancura de la mano, y las Axorcas, que 
en ella vimos , nos def hizo efte penfamiento; 

Íuefto que imaginamos, que devia de fer 
¡hriftiana renegada ^ á quien de ordinario 
fuélen tomar por legitimas mugeres fus mef- 
mós amos ; y aun lo tienen i, ventura, por- 
c^ue las eftiman en mas que las de fu nación. 
La todos úueftros difcuríos dimos muy lesos 
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treccniínknoo ddTdeaUiladdameiafl rininir, ▼ 
■tsdrt ^ríiortt i Irvcnema donde noft ayit 
^jqpateGidó la £flrdfa jde ktcaoa: PcrO hi^ & 
.x^aíStton qHÍQK diaaien que ño la vIiíkm, ni 
±1 o!iaiia:tampoc9», ni.oiltafeñal algoaa.; Y 
4uiiiqQc ien efte tieíoipQ procuKlmds oon toda 
£>lkuud.iaber) q(iifio%én iaqueUa ca&mk, 
jr:rfi.avía en día alguna Chnftiana renegada ; 
jaoaS^liúyo.quien.noa dáiofeíTe otra cola, fino 
4)ae ailivÍTÍa un inbro principal y^ieo. !!»• 
¿adoiAglmak-acb^ Alcaide que ariafidodé 
h^ Pitfa , que es :ofiao etitré ellos de mucha 
caUd^dCv Mas quando. bhk deícuydadoa eftá* 
afanes ^de i|ue por allí ^aViaa de llover mas 
Ztaoiys"^ «vimos ! iir :dé£hora parecer Id caña ^ 
jr >QCro:hen(o eh ella ooh otro ñudo mas cre^ 
€t<fa»$'.t éAx> fú6 .^. tkm^ aue e0^va d ba« 
¿fl^ Goqio^t.vea primera ^íolo, y .fin |pentej 
Halmos la acoíbiiiibráda pf ueva y ytoSb ca« 
da' imo^mero.que yO'^dc los miímos treg 
q9fi ; ^(libramos ^ pero á pinguno & rindió la 
CMñxSñná á mt : 'pcn-que en llegando yo , la 
dexároñJcsér. Defi|C¿ d ñudo, y hallé qua* 
rema ofoodos de oro.EípañoIes, y un {npol 
efcríK) en Aritb^o, y al cabo délo efcrico ^ 
hecha^ uña grande CruL. Besé la Cruz: tú* 
mé los eícuaos; bolvAme al cerrado ; hi:tímo0 
tckbamieftras Zalemas^, tornó á parecer la 
mano; Uze iéñal qué kerta el papel ; cerra* 
ron la vemana^ y quedamos todorconfulbs ^ 
y al^e» con lo fucedído : Y como ningu- 
tío de nofoiros encendía el Arábigo^ eragran<« 
ác d defaéo que teniarogs de encender lo que 
Ilm.it. V ^ el 



^ D; Qjf izóTS tas ^\iL MamoAl ^ 

d popel éoatitiákjj^T^^ diteiHiA^ba^ 
car quien lo Icfém. {Eoifti 70 íKéeténmak 
¿e^^urme de un. reoogacki . nataril :dq Man- 
da, i|uefé avía dadoí pbn^tmik mágia> xmou. 
y puefto prendas eptrelosiidorv^ iqac:< 
▼an á ^tíardar el ' fecréto , que |e . enea 
Porqueibélen algunos re^i^oá, onaadp t» 
nen intención deboWcm*^ tierñtdKjCÍSirtf' 
tianos , traÍT coniigb' algu^ momy dé- cíáv^ 
▼os principales , 'es quedan Si^ thdaífor^ 
ma queipueden, camo^.rmegKiéffééisboafi' 
bre de bien , 7 que fieih^r^ liaiMoto^^ bim I 
ChdftianoS) y queUe^ddsiotdel^uiíiffilflé 
la primera ocafibn aaue fe le aofyezcki Aifjaam 
Wjf que procuran enas ifeesrí con íbueAa eme» 
cion: Otros (e QrYeníddha i caíb^ y^^4S^ 
duftria; que vinieiHlo) i'Tobar i[*>tiert»jd( 
Chriftianos, (i k didnríepfeiüéi^ 6 ^ckó^ 
tivan, ÜLcm fiis ñróaas ^. ]i; disett'y qíie> fcfi 
aquellos papdles fe vóá á propofitxi coníqU 
veiiian ) cíx^ual cva. dvquqdine en ¡tierra & 
ChriftianoS) 7 que: por effia; venían ctí cotk^ 
con los demás TurcoBUí ^n cfto fe^iíci^aa 
de aauel primer Ímpetu ¿! 7 felrecondÜBir con 
k %lefi« fin que & ie¿ ha^ dkíío} y guando 
yia la fuya y fe buielven > béibérfc á icr to 
que ames eran« Otros ay> que úbn deftos' pal 
peles, 7 )os procuran con buen intento , 7 fe 
quedan en tierra de Chriftaioi^ Pnerunode 
los * renega<loi que he dicho, en efteami' 
go, el qSal tenia firmas d^ todos nueftros ai4 
maradas^ donde le acrediÁvtenios quemo en 
poffible; yfi loií Moros le- hallaran eftos pa^ 

peles, Ifr-qoemikraa' mo» Supe ^ que &bSi 

muy 



dcdüMáfe c<»i it ; • le ¿títt V qiw ^ 4ef éfl^ 
«qa^t t'tipel; Qtíe á> dáb avia háUldd .M i^ 
«golekf'de.mi iráhdtof^ ; Abribtei f ^ 0fUtMt 
«la boéft eí¡«fck]fi|fi}rl6dQhi:, f Mnftrdy^o^: 
í é üft m m ahiirtte entré los: dieMI^.; iPw^úriié- 
Itf, fi to'cocefidk i^ DlXbik)d» títte üitff tfien; 
jr 4}Ue fi quelfa que me 1<> átímiSk pkhm 
fe»f¿miL, oue le. diéffe tinca f piiiiiltf por^ 
qaií4tocJor loí fütlMe/ -Dímófie hiife^to que 
pedia, y él pocd á poco lo fui ttattixte0dO|' 
^ en étabttiddj dltot .Todo la 4iiti til tqiü 
M'Roftiinte, ^fiti fttaír lithi. esf ib ^«e eoüui 
tiene eíle papá Móriibo^ f naíe doátartir ^ 
tfMadoode dter ¿á& ¡MM^ji , quiere dezif 
Kge/lhiSetíarm Ur&gm ][.eymoi el pa« 

Mj^deziaMi. '^ - ' - 

r ^€Í$ñistDú ]rd:eM tíiftd)^ tcAk fiíif üikíre itíitf 
«AM^ la qtiri eh tni Idrigtíá me mólbó 1» 
ZMá Oífríftlanéksi ; ¥; me dito mucha» eo^ 
jBs de Liia MaHéi^: fia Cíhrifflaita' murió ^ y 
yd^áb, quenolbé at fttígo*^ fino coii Aft ^ 
{«tMe defpüéS lá Vi ^os veser, y n* ^li^ 
téfy i^e me üaífle rtiern de Gbriftianoa ft 
ttér d ¿í£f iUMM , que me qtteria mucho,, 
141^^ yb como vayí : < Muófaás Cbttftlattog 
tkí' i»iló pqír efta ventifiíá y y niág^o me 
ha^ j^ecfm Osvañétb fiAd tu. Yó foy muy 
faeníf<írfa y ^ muchacha $ y tt Ago fflüCb<?& dine- 
ros qúerlte^r <:Ojíimii^. Mira fo. fi puedei 
bsáét'ttíiáo nos tamos; y finis aíii nri mati« 
dD/fi '^Uiliirtí? f y fino quifiefes , ilo' fÜ me 
^)^í que {<Wla JÍMMi 6ie dará ioa ^ica 

V a*-* 'toe 
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Safe. Yó jetcrivir eftó : Mn» i fitfen, ría 
it le^ : No te fiei dé ningún Moro picM^ 
que fon codos Marfiíxes. I>efto .teogo iwch* 
pena-,' que guifiéM-que ao te deícubHeias i 
nadie ,; porque fi mi padf e lo ^be,- me >^dba- 
A luego- en un po(0 , v me cul^riri^ de •piedras. 
En la caña pondré un nilp^ iu allí la rtj^ntí* 
ta , f fino tienes quien te eS:ijtva i^^igo^^ di- 
melQ por fefias, que LeU Marfm hará^ q^e- 
te entienda. E\\z^fMik!»>eauámyfefí¡BíQmL 

^e yo>bdb muchas veoes^quevi^ffi me lo man* 

b la cautiva. 
Mirad y feñores, fi era razón ^ qpe las 
uzónes defte papel nos admiríiflen; y alegn^ 
fen 7 afli lobuno y lo otro fu¿ de man^».^ 
que el Renegado entendí , que no á /cafo fe 
avia hallado aquel papel , ima que realqieoc^ k 
alguno de noíotros fe avüi efcrito : Y aífi ni» 
rogó ,'que fi era verdad lo iuie foipecbkva," 
que nos fiáflemps del , y ft Ip dixéflecpos,^ 
que él aventuraría fu: viaí| por nueftia liben- 
^ad: Ydiziendoefto,:fiic6.deÍ pecho «inrCriH 
pfixo de metal , y con mycb^ lagrimas juró 
por el Dios que aquella imagen reprefeatavaj 
en Quien él ^ aunqiie pecador, j malo, bí^ 
y fielmente creya, de guardarnos lealtad y .B> 
creto en todo quanto qutfieísémos deé»bcii^ 
kjc porque le parecíay y cafi adivinaya^ que 
por medio de aquella, que aquel papel avía 
eTcrko, liyía él y todos nototros de ;Cener lii 
l>ertad, y verfeél en lo que tamo defiéava^ 
que era. redíizirfe al gremio <ie la Santa Igle- 
jfia fu roadr^ , de quien c^roo- miembro poc^ri- 
do eft^va^ diívidido^ y.^pm^do por fu igcjpf 
Ir . *. í ran- 



«india ^y ^peoKb* Con tantas It^imas ,* y 
con nnieftr&s de tanto arrepentimiento dixo 
efto el RetiegsRlo , que todos de un mefiflo 
mtecér conioitknos, j venimos en declarar^ 
ie k verdad áú CíSbyy afli le (&inoi cuenu 
de todo . fin encubrirle-nada. M<^ám<^e la 
veotáQÜuiper donde parecíala cafi^;y¿l mat- 
eó «leíüe aili la caía, y ^uedó de tener dfffc- 
cial¿ Y gran cuydado dcinformarfe, quien en 
día vivia. Acordónos afli mefmo , que fe- 
ria bien reíponder al billete' de la 'Mma , y 
como teníamos quien lo fupiéfle ba^er , lue- 
go al msnaento el renegado efcrivió las razo- 
nes > qtae>yó4efuy notando, que puntualmen- 
te fíiéron lasque diré^ porque de todos los 
{Hintos fuftanciales , que eri hke fuceflb me 
acontecieron , ninguno fe me bá ido de la mo- 
mofia ' ni aun Te me irá en tanto que tuviere 
^da, Én efeto lo que á la Mora ü 'le refpon- 

El verdadero A1& te guarde, Señora mia, 
y aqueUa bendita MaHm . que es ia verdade- 
ra madre de 'Dios, y es la que te ha puefto 
^ corazón, que te vayas á tierra de Cbrif- 
tianos, porque te quiere bien. Ru^le tu, 
que fe firva de darte á entender , como po^- 
dr^ poner por obra lo que te manda , que 
día 4^ tan buena, aue fi hará. De mi parte 
y de la de todos eáos Chriftianos, que eftán 
^otimigo , te ofrezco de hazer por ti toc(o 
lo. que pudiéremos hafta morir. No dexcs de 
cfcrivirme, y avi&rroe lo que penfares hazer, 
^ueyote re^hderé fiempre; que ú grande 
Ai^ nos ha dado un Qi^iftiaño cautivo, que 

V $ fabe 
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Abe itíMtí jr.iefimyirtu lengut tanbicti, cQ* 
tno Iq Tois por cfteptpd t Ai&'qiie 60 cer 
ocr fBicdo,\nos pmnto 4iyi|iir de todo lo que 

Syiiii^,.. : A .k>'^ü9 'diatt^9 que. Q üiéárev 
cíarr» d0 Obriftiaoo^ ,(: que ibes deíer tni 
' rinuger »2jfo fé lo pToiiieco.cqinio bueii Ghríl^ 
*Ü9np 4 /^be>;qii(}^1os;<]!t^rifttáno«cttropleik * lo 
-qye promecien: ^jorque los. MofW Alá 7 
{Jdofim' ^ 'fOfdre sftüi r<Q m. gntcdaf Siño- 

' ,£f CU 1.^0 7 «errado efte papd, flgi|ardé 
jíká ditSfá que cfttivíj^íHi i(1.4>aiio (blo, como 
«folia, y luego 611 ^palfe jacoíbuiArmla del 
iTerramio^ por ver ti hc^fia parccía^tte^iiQ 
rtirdó muefto cn.afipn^r.! Aípcomp la vi, 
t«unque UQ p0diii vir qiJieQ lá ponía , looftre 
h\ pap^kvCOmo dai|do i< entender v^de. pu^ 
iSéflen cí [lila; pero ya vfoía pueftq en la ca- 
4» , a} q«ial. atkel papel ^ .y,de allí i poeo.torir 
p6 á parecer nuelfara eftrella con ut blaoc^ 
,vandQi^ de paz del^tadilltl < JDei^(4a.caer, 
y alc^yO, y hall¿:«(»;el paáo eif toda fuer- 
te de.moneda de pljata y- de.:oro :fi|aas:dé cía* 
^uenta efcud^ , ' I09 quale^-: cinqucma vezes 
^as doblaron nueOro .<ontento^ .y . oonfimdl- 
ron efpo'itnsa de tener libertad. Aquella 
mifcna noche be^i6 nueftro j^enaga^o, y 
nos dixo^'.üue avia &bHk), qué en ñámala 
caía vivía. eí n^fítiio l^oro^'que \ iHmxraíf 
nos :Vfim dicho, q4|e íe. ilmaVj Amioioi»'* 
to , riquiíIiqío.pQr todc^ eAüSOMSí , cuuauai ce^ 
^ia una fi^lá hÁja t^r^dqraiie: toda, £4 níi^idíi* 
da; y que e^a <oiduii .ópinioo en toéirJa 
ciudad, (er )á vsna^*Jter£iaq3i inMgffrtde.te:^^- 
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baria; yiqoe miiebos'de Íim^ viirqrfs %nt. tltt 
«mdÍvi ).tt avian podido por iniínr, f qiM 
idla QtaKa fe tFfa qiwridd cafiur : Y qoetam* 
bka aápo, que jcúvo una ohriflJaDa cautiva ^ 
ouc yik iéavia muerto. Todo k) qoal eopcer« 
¿VÉ CQiílo que venia en d pspcL Entramos 
lacgcí CQ ^oüüfo con d Ren^adc^en que or»> 
deniíe tenidrfai pd^'^karálaA^n^y .veniroot 
todoa^íteráde dBsdñi$noiyf.en6n£t acor* 
dó^por» entonces ftjue cQpmíTcmos d avifi> 
íegpiuki de Záonját r que -sífi ie Uf sdivá la 
fue JhDOt quiere UamSifíe María : Porque biea 
▼imos^- qoe el|ai,> y úo otra alguna era la que 
aTía.jde:3ditr medio 1i' todas aquellas dificulta- 

ték, Gei^ileaquc'quedámofr en efio, dixo d 
enegado . que no tuviéíTemos pena , que 
¿1 Mrderlá la ^á , & nos pondáa en liber- 
cacL cigarro dias eftuvo . el baño con Gen>-' 
te y iquéifiíé ocafion 9 que^qiiatro días tari» 
tííCetúifnccbg la caña; al !eabo de los qua* 
les icn Ja^bcoftombrada raledad di6l baño pa«* 
recíd cott".d ¡jabn^ ún. , preñado , que un* 
fdicüfimo parta pmnetía. lodináfe á nú 
la qmc yd lienf^r HaÍl¿cnélotibpapd,y 
cien deudos de oro fin .009 moneda alguna : 
]^taa^alii el Renegado : rDUnoflei Idkt á pa* 
pd dentro de^tiuaKaiiaojQbo', d qqal dixo: 
qoe:affi:df8:ía* * «^ '■ r' 
- Xo^tiú sfe, rorie^op, como-dkr orden que 
nos ivÉRi9s;.¿&4iES^ini'£»;i!s Marim me lo 
h&iliciió, apnquei^ firkr>Ué preguntado^ Lo 
qiie^pcKtra;iiaierrési¿ qoe yo. os daré poreft^ 
yei<atfeiriqchiffimofs dineros de oro : ^efcav 
^pk apó&cañ¿ell|Q9,.y.Ivileífa'as amigos, y yaya 



üiio::ep tíein de dirillifflias , 7 Goospce tiHÍ 
una icárea', 7 badya por los demás , y íl m 
jEDe haÜ^dÚi en el jár<lm de mi padre , qae 
f^ i ia poerca de foábatoñ^ joaCQ á ia: má- 
riña, donde tengo dé eftár todo efte Veraoo 
con mi padre, Tcbn mis criado;. De alli ¿c 
noche me podreys £icar fin miedo ^ y lleTar- 
me i ia barca. ^ Y niira iñie lias de&r mi ma- 
rido, porgue fiao ycrppdiri á Nfarieii (pie te 
eaftiguiR. Sino te fias c» nadie que v«fr por 
la' barca, refcácace tn, 7. ve., que yo si, qoe 
bolverító mejor qoe otro, pues eres cavdléro 
j Chriftiano. Procura íaber el Jardín: y quan* 
do te pajees por ay, fabrique eftá felo éiba^ 
fio, 7 te; daré muciio dtnera Alá te guarde, 
íéñor mk>«' 

Esto dezfa y pontenia /el f^ndo papql , 
lo quál vifto por todos, csKla uno & wecid 
á querer fer el relc^tado, y prometió de a 
y. bolvér con toda puntualidad ; y tainbien yp 
me ofre¿i á 16 mifmo : A todo lo '^ual fe 
opúfo.ii ]^enegadq,dixiendo,que€n ningáiu 
manera coniénciria que ninguno í^iflaaelí* 
ber^ ^aíb <]ué fuéuen totíof juiítos ; porque 
la experiencia le aviapioftnídb , quañ nal 
cutpplian los libres' las palabras que davsa en 
el. cautiverio ; porque inudiaa vezes avían üiá'' 
do de aquel remedio algunos Principales esa? 
tivos, refcatando á hqo que fo^fle i Valen- 
cia, ó Mallorca connd^étof para poder sr^ 
maf una barca , y hciirdt por los que le aidan 
refcarado , y' nuna( «yian:i>uelto ; porque la 
libertad alcanzada , 7 d temor de bdñrer i 
perderla j, les borritvi dcviaipcjmona todas bi 
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éokiiffuáoñc$ del mundo. Y en confirmÉkzicm 
S€ la vqrdad que nos dezfa, nos contó brevo- 
mince un ca(o , que cafi íen aqueUa mefina (ar- 
zón avía acaecido & unos Caballeros Chri& 
cíanos , el mas eftraáo , que jamas fucedió en 
«Kiudlas partes , donde á cada paflb fucéden 
coüu de ^ande efppito y de admiracioq . En 
cleto H vin6 á dezir, que lo que fe podía , y 
idevia hazer era , que el dinero xjue ie avía de 
dar jpara refcatar al Chrifiiano ^ que fe le 
idiéfle á el para comprar altt en Argel una 
barca con achaque de hazerfe Mercader ^ y 
tratante enTetuan, y en ^udla coila ^ 71^*^ 
fiendo él feñor de la Icárea, fácilmente fe dar 
ría tragí para tacarlos del bafio , y embarcarr 
los & tpdos. Quanto mas que fi la Mora, cor 
hio ellsidezia, dava dineros paras refeatarlosi 
todos, que eftando librea, dttxo él, era faci« 
liífima cofa aun embarcarfe en la mitad del 
dia; y que la dificultad que fe ofrecía mayos 
era, que los Moros no confiénten', que Re* 
pe^o alguno compre, ni tenga barca, ííqq 
es bao^elgrande pafa ir en corfo; porque fe tp^ 
nieti,qQe.d que compra barca, princlpalmen* 
te fi es Efoañol, no la quiere fino para irfe k 
tierra de Chriíuanos ; rero que el facilicarja 
éfte inconveniente con hazer , que un Moro 
Tíkgaríno faéfe á la parce cqn él en la copí"* 
pra de la bal'ca, y en la ganancia de las met** 
canela^ ^ .y con efta ibnS^ra él vendría á fes 
feñor de la barca, con qu^ dava por acabadq 
todo. lo demás, i pueíto que a mi y il mis 
¿amaradas ros avía parecido mejor lo de em« 
biar por la^barc^ i Mallorca^, como la Mpt^ 
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léuítj no üáíBooi ooatxtiiksdile^ tmotsnSdis^ 
«e ma haiíanam lo ^^pc dcfttt, míos avjt de 
défcabfir, )rpiMa|«goodepar40r|«5 v> 
4íMg B dcfaioncflc^d trato deZoraidt, por 
CBjft ñdadiénmos todoi te «ueftiitt ^ f alfi 
iirrmninMPoi de ponteics coias inaoos de 
i>tos,' y «a teda Aeoendav Y ett aqud 
mefioo funto^ kze^pqodííi á Zoi«39da,:di* 
Si¿odole, . qoc knríaaws tt)(lo'. wmaiUr !nos 
abaígliTt^ poiqaelo'aviaadvamotaiKfoieii, 
fiOinér*g 2>i!r Éunem k\xi^ hitncraxUclio; y 
^^ rá cUi rdg'tffikra dilatar aquel si^gocío , 
¿ .^poodlo kiego' por obnu OfirecÍQKle de 
nuevo de fer fo eípofo, y coniefto úüq doi, 
que Miedo eÍlarK>lá d bafio ,en dhrerte ve^ 
lEea^ponlacañájrelpaQa nosdió'doáxntl deu- 
dos de 010,7 uo ptpd, dondadczft, qued 
ttiiúer luQia ,• que es d VicrnesVié iw ju J&r- 
oib de&fiadre; 7 tme anee» que fe ^tte nos 
daría mas^üáertl : - .Y i]iiríl i^ueUo m IxiftÉf* 
íe^quefeloaTisáffenios, quenosdana quaoi* 
CO le pidiéíTe^pos; que fu padre taxía aui(Of , 
qtie no Ipedigfia menos, quanib nijisíqQe.dv 
h teníalas llaves de codo. E^úpoí^lúeBo qui^ 
fiientós efirudos d Renegado para qknprar ia 
barca. Con ocbodetícosxnecdcat^^yo, dasf 
do el dinero \ jun mercader VdencóaDO que i . 
la firzón' fe hallava en A^él. t\ qud mertdibi- 
th 4d Ref, cománclpríie iobre: fu. palabra , 
dándola , de que con d primer ixixd , que vi- 
piéífe de Valencia:, pagam, mi xéOafie^ porr 
que 6 luógo diera d dinero, fuera dir iolpe- 
Oías al Kcy ; que'avia muchos dias que mi 
^éfcaie ^ftjtva J^^ httítX , ' y que d oxrfader 
-: y ' ' "^ ■' pof 



por fijs grapgersas lo avía callado. Finalmente 
mi amo era tan mo cavilofp, que en ningune 
manera ine atreví á que luego fe deiémboU 
úSk á dioero. Eljueves antea del viernes ^ 
que la hef mofii Zorayda fe avía de ü al Jar* 
din . nos dtó ^ otros jpil ^efcudos, j nos ayis6 
de ut pairtiáá , rogándome, que ü me reícatá^ 
fe , fupiifle lu9go el Jardín 4e fu padre ^yoiie 
en todo calo buicafle ocafion de ir allá, y ver- 
la. jElefpoiHiUe en breves Mlabras , que a® 
lo haria<»y q«ie xuviífle cuydado de encomen^ 
dkoos i,f4ÜaiN0ri90Coñ (odas li^uellas ora? 
dones», c]uc^ la cautiva la avía enfen^o, He^ 
^hoefto^di^ronrorden en que los tres com^ 

Sáeroa nqeftros fe rdcatáflcp ^ por íblicitar la 
ida* del baño; y porque vü^ome á mi rejí^ 
pitado, y lá isUos ño (pues avía dinero )nQ 
fe^borotá(fen^ y les perfuaKÜ^He el Diablo , 
que haiSflen almna ,co&; en p^juys^o de Zqi- 
nyda v.qoe paefto que el iér ellos quiea eim. 
mep^ia affi^ár defte temor, 0on todo ei- 
ib. na qut(e:i^er!d iiego<^o ep aventura, y 
^ tps^Vixf refpatár.por la ^mfma orden que 
yo ma t<^eat¿i, entrqgaodo todo el dinero al 
mercader, ,pava\qué con cecteiui , y iegttridi4 

{udiifie bazér lafianz,a^ al.4ual nucM:a defcu<- 
r^mcfi iit)dftrot|afp y fisqretp^ ppr el peligro 
Httc.avía;! :/ ' • • -.o • . ' 
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C A'P I TU LO XLI. 
J)ond^ to^a via proftgue el cauíivp fy 

NO fe pafsitron quinze dtes ^ quando yi 
nueftro Renegado tenfa comprada uní 
moy buena barca, capaz de mas de tr^ta 
penonasj y para aflegurár fií hecho, y oalla 
color, quifo bazér , como hizo , un viage i 
un lugar , que fe llamava Sargél , oue eftk 
creynca legudsde Ar^l \kih la parte de Oran, 
en el qual iy mucha contratación de higos 
4paflb8. Dos 6 tres vezes hizo efte viage et 
compañía del Tagarino que avia dicho^ Ta- 

Sirinoa llaman en Berbería ^ los Moros de 
ragon; y 4 los de Granada Mudajares; y ea 
el Reynb de Fez llaman i los Mudajares, Bi- 
ches, los qualeéibn la gente de quien aquel 
Rey mas fe firve en la guerrar Digo pues,qu^ 
caoa vez que pa(s)Lva con fu barca, dava fon- 
do en una caleta , que eftáva'nb dos tiros de 
balleiU del Jardin dónd^ Zorayda«&eriva; y 
alli muy de propofito & ponía el KenegadQ 
pon los Morillos que bogavan el remo, ó yá 
k hazér la Zalá , ó á como por eníayáríe de 
burlas \ lo aue penfava hazer de veras; v a(& 
{jt ^va al Jardin de Zorayda^ y le pedía tri^n, 
V fu padre fe la dava fin conocelle: Y aunque 
el Quifieta )if(blar % i^rayda, como ¿1 deTpucs 
' ^ ' ' fnc 
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c^e dixO) y dp^ñcy .que ¿1 cea él quepor or«: 
cíen tmihawík de llevir á tíer» de Qiriff¡ii< 
nos; que eítuviéíTe contenta y fqgura; nunca 
le fti^ poffible ^pórcpre las Moras no íe desah 
v^r de niagunMorpní Turco^ fic^ es que fo. 
marido^ ^.p^re'íe lo manden. De^riftian 
nos * caucivc^^í^. ^exan trat^, y x:ocnunic^ ^. 




fu. xi^Krióandáya en boca de Kenegádoi» 
Pero Dio^, que lo ordenáva de otra manera, 
¿o dio lugar al buen defiéo que nueftrp Re- 
negado, tenia ^^ el qual, viendo quan íegUra- 
mcnte.ivar y Tenía íl Sar¿él<| y que dava fondo' 
GÚiandOy- <^Qap'» y- adonde querk., y que el 
'[Tagarino Üi-xompañcco no tenía mais vo^. 
líintad de lo que-la íiiya ordeniva, y que. ya 
eítkva ya reíí^atadp , y que folq fdcava oufcar 
algunos Cfirüit^nos que bogaflen.aL Kerhoj; 
me dixo , que miráíTe yo quales. quería tener 
conmko^rfuerii de.los ^elcatadós', y que loa 
tuviefle hablados para' cí prixher viernes ^don* 
de tenía determinado ^ q^qe fueíTé nueílra par- 
tida. Viendo efta^ hablé á doze. Efpañdes, 
tedios vaiientCjs^, hombres de remo y de aquel- 
los que mz$ libremente podían jalir de la ciu- 
dad ; y no fue poco hallar tanto en aquella 
coyuntura^ porque eítá van veync^ baxeles eo 
^oríp, y íe ayian llevado toda la gente de icm 
oiq;- y efto$ no fe hallaran, £no fuera que fu 
apio le quedó aquel verano fin ir en corló ík 
ácabfur wosl Galeota ^ que tenía en aflillero: A 
jps qv^úe^ no les dixe oua qoíd;^ £no que el 
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Í\Í D/Cl»i1tí>tE flE £¿ Manjúa 
tfititifr víertie^WW-táMe fé'fSB^ífeii'tkíb'r 

Járdirt de AgtíiriadAtó ,7 qué all^ ' toe ^ar- 
Sífteñ^ háíh que yo' fuéífe.* A '^da tmb di' 
éRe aViÍQ *dc por fr, trón.Óixitófi, 4°^ aunquii' 
alti vi¿(rén otros OiriKzrkis ^"ttó Ití ditmen 
fino queyo fes 'avíi mandado eQfct^f clí áqóid 
lagar. Bediz'iílidñigdich^^'m^ 
¿er owa, que tti láiiue tnái toe ¿dh^eirft', y' 
era la de á^iíar i 'Zdrayda^ éñ^iS bufttó que; 
dSfávan los iic^dcfcrs {)ara qéic^eftavifeflre i^rv< 
cebidíí, y íobré áv5fó^ qüfe ho letrobre&Jcl^^ 
fi dt ímpróvifo la á(ralt^iKm<^ anftistfel'tíitiH 
tío qae dlá podfai iittagtóar, qué la-4iafcá-dc' 
ChriflSanos podía bdlvér. -iMS deáeértniíie 
de ir aljarffitt , y^er fr A)dftá-8abláfla; y 
cdn ocafiob de eoger álgUná^ verVás^^ un día 
áfttcs de mi*i)fírtida fbyáftójy-ia primera per* 
ípna (¡otí quién encontré',' fa& cohfli padre, 
¿Iqual m€ 'dfeo enilengua , qué eñ toda la 
Berbería y y áuri en <3omlantínopla<- fe habtt 
entre cautivos y Moros , qufeñi e^ Mor^a ^ 
ñiCaftcllana^ ni de otra natídh iiíguna , Sücf 
uha'Me2cI^* , de todas las léng^,t!bn- Ift <l^ 
tocios nos entendemos. Dij^o^ pues^ que ctf 
cflia manera de lenguagc mfe preguntó , qaé 
q>ie bufcavá en aquel lujatdin^ yde quícrf 
era? Refpondile^ que' eífclaVo' dé'Ariíauttf 
Wami (f'cSíó porque faWa ytí pfaf tnuy'ric^- 
tó\ que era lin grandiffimo zm^ íny^) f 
due'büfcá val de todas yervaá 'fUara feáz^er &t* 
feíada. Preglirit:óme por ercqnfiffui&ntc^ 8 
era honibVe de fefcare > 'ó- no? Y que quan* 
to pedía mi amo por ^mr ? £ftámlo éa t&^ 
* ^ ' prcí 
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<fin h beBt .Zcmdá) te qad ytr avk' muchb^ 
que me.aivft vmó : Y cKMcm 1^ Mútts. es 

á hx Ctariftittnot ,jni tattjp^eieó' fe^^unrttf (eoU 

mo yir b&dlc&o ) nop fe le di6 nadir di& veoü 

^ donde fo pddi'e cwfni^ cíKkW; «litttf tu¿ 

go, ckAtido fopadM ?t& que V91RÍI de d^ 

ci0, k Hamo , y ttf»«fid5 j ^qeUeg^íie. Detm^^ 

fiada coík&rUdcttí» ftPaórr li^mnehaheftzx^ 

lava y h ^entíliezá , «1^- gskHardb y Vteb úáottsú 

coirqftc toiqueilda Zm^ ft lAoftró )^ iftte 

oi)tt¿;8dic dikié-, óu6 fiMspe^ai prnidlafl de Al 

iieriaofllfinno cúieSo. on^^ V cibelio», qaé 

cabeNos Cftnía en la éabttifi. ' Én h$ ^tgímtaa 

de te pite y que defeubftvhis k fu dfai^ tftjz ¡ 

ttzfü áóé cúicÉSsé (que affi le Uatttan las ma* 

mlhsí 6 4<óréá)í de Wpl^r en Mbrifco) d9 

poriffittio . ora cotf cantor diaMMiés edf^-^ 

do8,^iid ella me dUo ddbu^y que fu pdklfe} 

los eSimíkyvéktdisz^ mildoUüs^ y b^ que^ ff&w 

ya <» M ipúfieffiu^^e las matida^ valkn éW 

tattto. Las peftai a^ eh grim cantidad', y 

inuy buenasr: ponjCMsla maTor^la, y bis^r* 

rfa de laa Morsas <es^^adontetífe£ rká^ {MMlail 

y a]^%^ Y affi áy infll; pe^aa y aljófar efme 

inoros^ .que entte todas las diettias ñacfeiDes; y 

el padre de Zorayda «sftía fama de tener tniK 

chas, y 4e tas'mqores qué^n Ai^¿l avfa ; f 

de lena- a(fi mifeía mas de dozientos mil el^ 

cudos'Ef|Miñotes/de todojoqual era Seño« 

ra efta, qiát aortt lo es mía. * Si cotí todo éftct 

adorttopodia venir emoncei bei^mdfi, 6 no^ 

por las itliqüia», que le hM quedado ea tan^ 

tot 



tos tttt»}0$y fe podA cocjemar^ qwirécyn 
de fer en las profperidades : Porgue ji íe £r- 
be, jpie la bérmoTura de ^uoas toíigeccs cíe^ 
0e días y fitxónes, y refere, aceádences pan 
dUminuirfe, y acrecentkrfe^ y es. natural co 
&)• que las paffiones del animo la kvanten, ó 
baxen ^ puwo <^< la$ nvu vezi» la deftruyca. 
Dijgo en fin j que entonces U^ en toda.ef- 
tremo aderezada, y en todo eftretno hermo- 
&9 ó á lo meofos á mi qm pafedó ferk> la 
mas que hafta entonces avia viíh>. Con efto 
viendo las obligaciones en queme avía puef- 
^, ine [Xurecía que tenia delante» de mi una 
d@ídad del Cielo , venida á la tierra para mí 

Íufto , y para mi remedio. Affi conxi ella 
, e^b , le dixo fu padre en fu- lengua^ como 
ya era cautivo dt (u amigo Arnaute Muni, y 
<|UKe venía á bufcar enfalada. Ella tomó It ma« 
no, y en aqueUa mez»cla de lenguas, otié ten* 
go dicho, me pr^untó , (i era CavaU&t), y 
que. era Ja cauíá que no me reícaciiva í Yo k 
fPÉpondiy que yi oftiva refcatado , y que en 
^ precio podia echar de^ v¿r en: lo que mi 
amo me eftímáva , pues avia dado por nú , mil 
y quinientos Zolcámis: A lo qual ella r^x>n'^ 
dio: £n verdad que fí fu¿ra de^nú padre y 
que yo hiziéra que oo ce diera por otros dos 
tantos ^ porque vofotros Chriftia!nos fiempre 
mentís en quanto dezás^ y os haz^s pobres 
por engañar á los Moros. Bien podría fer 
eífo^fegora^le reQ)Qndi, mas en verdad, que 

Írx) la he tratado con mi amo, y la trato, y 
a.traur¿ con qoamas perfonas áy en el mua* 
do« Y quando ce vis? dixo Zrorayda. A&- 

fia- 
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fiftna y crto 70 ^ dure; porque e(U aquí naba- 
xel de Francia, que í'e haze mañana á la ve- 
la , 7 pienfo irme con el. No es mejor, re« 
plicó Zorayda, efperar k que vengan hastíes 
de Efpaña, y irte con ellos, que no con loa 
de Francia, que no fon vueftros amigos ? Mo^ 
reípondi yo, aunque ñ como áy nuevas, que 
viene ya un baxel de Efpaña , es verdad , to* 
da via yo le aguardaré , puefto que es mas 
cierto el pardrme mañana^ porque el delséo 
que tengo de verme en mi tíerra , y con laa 
períbnas que bien quiero, es tanto, que no 
me dexara efperar otra comodidad , fi ie car« 
da, por mejor que fea* Deves de íer fin du^ 
da ca&do en tu tíerra, dixo Zorayda, y por 
eflb defseas ir á verte con cu muger ? No 
iby , Tefpondi vo , cafado , mas tengo dada la 
pUabra de caíarme en llegando auá. Y es 
nermoía la dama k quien fe la difte ? dixo Zo« 
rayda, Tan hormofa es , refpondi yo » que 
para, -c^cardcello , y deiirte la verdad ; íe par 
rece á ti mucho. Dedo fe rió muy de veras 
fu padre, y dixo: Guala Chriftiano, ^ue de- 
ve fer muy hermoíá fi fe parece á mi hija , 
que es la mas )iermo(á de codo efte Reyno: 
Sino mírala bien., y ver^s como te digo ver- 
dad. Servíanos de interprete á las mas déftas 
palabras y razones el padre de Zorayda, como 
mas-ladino ^ que aunque ella hablava la ba& 
tarj:^ lengua , que , como he dicho , alli (é 
ú&, masd^clarava fu- intención, por (leñas, 
que por palabras. 

£sTAMDo en eílas , y otras muchas ra* 
zones , llegó un Moro corriendo , y dlxo á 

Jim. n. X gran* 



^Á Ú. QulXOTBi)ÍS LA MAÑCtfA, 

griñdes ycrucs, que pcAr Iss bardas , 6 puedes 
dd Jardín avían íaltado quatro Turcos, y an* 
clavan cogiendo la íVñta ^ aunque nó dláva 
madura. Sobrefeltófe el viejo, y lo méfoio 
Wm 25ofayda ; porque es común y cafi natu- 
fal d tfiieao que los. Moros a los Turcíos tic- 
ndú^ dpeciálmente a' ío$ íbldados, los quales 
Ibh tárn ítifolente^, y tieáen tanto imperio íb- 
fcre fos Moros, que k eltós eftán íiígerosí, que 
los trattrtí peor que íi fuéflen eíclavos 'fóyos. 
Digo 3^ pues, que dixo fu padre i Zoráyda.*: 
toja-, tetitate i h cafe, y enciérrate en tanto 
c|ue yo'Voy á hablar ^cftos canes; y tu,Gfaft4f- 
'tiatio-, btifca tus yervaá, y vete en hvten ho^ 
ra^ y llévete Alá con bien i tu ti^ra. Yó me 
inehné , y él fe fue Vbüfcar los Türdoí? ,' de^ 
tóttdome fblo con Zofaydac, quecodMi^ k 
)d!ur "mueítras de itfe á ébriSb fe padre ir #^k 
inahdádo. Pero i peíiáá S ífe encubt^ cxM 
les arbolea del Jai^dín, qüa^tido ella fe biAiíib 
i tíA^ Uehos los (^ de bgrifnas , y Hié ^ 
XD : -/í»¿*í Chriftiano , .Ar^xi , q*fe btité-fc 
deíír: Vafte, Chriftiánb , vafté ? Tf^aé 
refptoridi ^ fefiora íi , pero «o, en iníhgutft 
Ijnánera fin ti. El pritocvojúmft me agüasrda, 
y no te fobréfaltcs quanda nbs véás j íftife fiíi 
duda afeuna iremos á tierra de ChríftiatKW. 
Yo le &« eftó de macera, q^ie ella itkf en- 
tetidib Aiuy bien á todai rateóhes que ehtraftK 
bos-{)afeJmos: Y echándome an bra^o aPcuel- 
io, ebitdcfcnayados paflb^ comentó & catní^ 
nar hazla la cafa : Y ,quífo la fuerte; (que 
pudiera fór muy mak fi ti Ciéa no lo Ce- 
nara áe bora manera ) tjúe yeAdo los dos de 6 

• ^ ' CD2« 



íñáñera y poltuní que os he contado i con un 
l)ra50 al cuello , fu padre , que yá líolvía dt 
iazer ir á los Turcos, nos vio de la fueíte y 
tnattera , que ivamos, y nofottos vitnos, quC 
el ños avia vifto, Pero Zorayda advertida, y 
difcreta no quifo quitar el bra^o de mi cuello, 
antes fe llego tnas ^ ini , y pufo fu cabeca 
fobre mi pecho, doblando un poco las rodU- 
te, dando claras feñales , V mueftras, que ft 
defmtyáva : Y yo anfimiuno di \ entender ^ 

alíela foftenía contra mi voluntad. Su padr« 
eg6 corriendo á donde eftávamos , y vien- 
do a fu hija de aquella manera , le preguntó , 
3üe Ijiie tenia ? Pero como ella no Ife reQ)on- 
ié(% , dixo fu padre : Sin duda alguna que 
toii el fotH-efalto de la entrada deftos canes ft 
lüá de^nayádo ^ y quitándola del mió , la arrir 
f^\ fu pecho : Y ella dando im füfpifo, V 
iun no enjutos loS ojbs de lagrimas^ bolvió \ 
flétít: ^w^xiChriftiano, Athexi. VeteChrif- 
tíSfto^'vete. A lo que fu padre refeondió* 
Wí Infarta, hija, qvie el Chriítíano ft váya^ 
igtsé^'ngun toal XÁ ha hecho, y los Turcos yi 
fon tóós : No te íbb^efálte cofe alguna, pues^ 
tingaba ay que püeíiá dirtc pefidüiíabré ; pues 
fc6tttó ya te he di<*ho, Los Türcóá \ mi \^t* 
gc>'fé bolviéroft por donde entraron. Ellos ^ 
Seflbr, la fobrefóHaron-, como has djého, di* 
téf yó ^ fu t)adte>. Mas pUés ella diie qué yd 
^e vaya, no la qüíeío dat pefadutfíbre. Qué- 
^ftító'éh pa^, y edil tu licencia bolVéré,-fifué'4 

Tfe^íñ^fíeftérj p^í y^Váfe' \ efte Jáídin 5 dud 

ft^'aawf ími ánftb', en ftingiíno las áy rn^o* 
f^)i¿h&lá<fa,^e^éi. Todas lasque quú 
'"•'-'^ Xa fiéres^ 
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GéreSy podrios bol v¿r,refpondi5Aguimoiiitoj 
que mi nija no dize efto porque cu, ni nin* 
guno de los Chriftianos la enojavan, fino que 
por dezí.r, que los Turcos fe fuéíTen , dixo 
que tu te fuéfles; 6 porque jl era hora que 
bufcáfles tus yervas. Con efto me defpedi al 
punto de entrambos, y ella arrancándofele el 
alma, al parecer, fe fue con fu padre. Y yo 
con achaque de bufcar las yervas rodeé muy 
bien, y á mi plazer todo el Jardín. Miré bien 
las entradas, y ¿licbs, y la fortaleza de la ca- 
ía, y la comodidad que fe podia ofrecer , pa- 
ra ñcilttar todo nueítro negocio. 

Hecho efto, me vine , y di cuenta de 
quanto avia paflado al Renegado , y á mi9 
compañeros : Y yá no veya la hora de verme 
gozar fin fóbreíalto del bien , que en la her« 
mofa, y bella Zorayda la fuerte me ofrecía. 
En &n el tiempo fe paísó, y fe llc^ó el dia, f 
plazo de noíbtros tan dejado : x figuiendo 
todos el orden, y parecer , que coñ di&reca 
confideration , y largo difcurfo muchas vezes 
aviamos dado , tuvimos el buen| fuceíTo que 
defleávamos : Porque el viernes que fe Íigui5 
al dia que yo con Zorayda hablé en el Jardio^ 
Morrenago (que affi le Uamava el renqgado) 
al anochecer did fondo con la barca cali 
frontero de donde la hermoíUBma Zorayda 
cftáva» Yá los Chriliianos que avían de bo* 
gar el remo, eftávan prevenidos, y cfcondidof 
por diverfas partes de todos aqualos alnredé- 
clores. Todos eftávan fufpeníos, y alborocí* 
dos aguardándome, delséoíbs yá cía embdnf 
con el bazél, que á los ojos tenían j porque 

cilof 
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dios no (abian d concierto del Renegado ^ 
fino que pensávan , que á fuerga de braco 
Avian de aver, y ganar libertad , cuitando Ift 
vida á los Moros, que dentro de laoarca eftá-* 
van. Sucedió ; pues , que aíC como yo me 
moftré» y mis compañeros , todos los demás 
eícondidos que nos vieron , fe vinieron lle- 

Eando ^ iiofotros. Efto era yk á tiempo que 
i ciudaa eftkva yá cerrada, y por toda aquel- 
la cam^paña ninguna perfona parecia. Como 
eftuvimos juntos, dudamos, fí feria mejor ir 
primero por 2k>rayda , ó rendir primero á los 
Moros va^arinos. que bogávan al remo en la 
barca. Y eftanoo en efta duda , llegó á no- 
Iberos nueftro Renegado , diziéndonos , que 
en que nos deteníamos, que yá era hora, y 
que todos fus Moros eftivan defcuydados, y 
los mas dellos durmiendo. Diximofle en lo 
que reparávamos, y el dixo, que lo que mas 
importava era, rendir primero el baxét, que 
Ce podía. hazer con grandiíSma facilidad^ y fin 

Eugro alguno , y que luego podíamos ir por 
3rayda. Pareciónos bien á todos lo aue de- 
xía; y affi fin detenemos mas, haztendo él la 
guia, llegamos al baxél, y faltando él dentro 
primero, metió mano á un alfanje, y dixo en 
Morifco: Ninguno de voíbtros fe mueva de 
liqui , fi no quiere que le cuefte la vida. Yá 
k efte tiempo avian entrado dentro cafi todos 
los Chriftianos. Los Moros que eran de po- 
co animo, viendo hablar d^ aquella manera á 
fu Arráez, quedaronfe efpantados, y fin nin- 

fimo de todos ellos echar mano i las armas 
que pocas, 6 caü ningunas tenían ) fe dexá- 

X 3 ron. 
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roq , Gn k^tíkx alguna palajbra , maniftiair d^ 
IpsCbriftianos, los quates con mucha preftc* 
TJa lo bixiéron , amenazando á los Morps , 
que (i al^ávan por algi^f^ via , 6 manera la 
yoz, qi\e luego al puntQ los paílarlan todo$ i 
quchilló. Hecho yá efto, quedándole en guarí* 
da dellos h mitad de los nueftros, los que que^ 
dávamo3 , h^ziéndonos aQÍmifmo el Kenega* 
do la guía j fuymos al Jardin de Aguimoraío, 

Íquiíp la buena fuerte , que llegando i. abrir 
i pueru, fe abrió con tanca facilidad, qomo- 
ii cerrada no eftuvíéra; y aOi con gran quie- 
oid) y {ilencio llegamos a la caía fin íer ijenti« 
dos de nadie. Eftáya la belliíSma Zoxayda 
guardándonos a una yenu^oa ^ y aífi coma 
fmció gente, preguntó con voz baxa, fi era- 
ipbs Naz^rani^ como fi dixera, 6 pregunrl? 
ifa, fi eramos Chr lidíanos ? Yo le refpondi ^ 
que fi , y que bai^afl^. Quando ella me cono- 
ció, no fe detuvo un pMnto^ porque fin reG» 
ríiderme palabra, baicó en w ioftaote ,abri6. 
puerca, y móílrófe á todos tan hermoft, y 
ricamepteyeftida., que no lo acierto á enea-!" 
lecér. Luego que yo la vi, le tom¿ una ma^ 
po , y la comencé á befar , y el Rendado btt 
zo lo roifmp, y mis dos camaradas; y los de- 
lgas que el cafo no facían , hicieron lo qut 
vieron qqenoíotros h^ziamos^que no parecía, 
fino que le dávamos la^ gracias, y la recono* 
ciamos por feñora de laieftr^ libertad. £1 
Renegaoo le dixo en lengua morifca , fi eíU* 
va íli p^dre en el Jardín^ } £Ua refpondió qye 
(] , y que dormía. Pues fesi meneAer defper^ 
faile, replicó el Ren^4p., y, UevarooQe coq 
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nofbtros , y todo aquello duo tiene cié val6r 
en eAe hermoíb Jardín, No , dhca ella, á 
mi padre no fe ha de tocar en ningtut ipodo^ 
y en efta cafe no ^.otra co& que lo qae yo 
llevo, que es tanto, que bien avrá para que 
todos quedévs ricos, y contritos ; y eíperaoa 
un poco y lo veréis. Y diziendo efto íe bol* 
vió a entrar, diciendo, que muy prefto bol- 
vcrift) que nos eAuviéíTemos quedos fin hazer 
ningún riiydo. Pregúntele al Rencsado lo 
que con ella avia pa£fádo : £1 qual meló con- 
tó; á quien yo di^te, que en ninguna cofa fe 
avia de hazer mas de lo que Zorayda quifieíle : 
La qual yi bolvia caigada con un cofrecillo 
lleno de efcudos de oro, tantos que á penas 
los podía fuftentar. Quifo la mala fuerte, que 
fu padre defperti^íre en el ínterin , y Bntiéfle 
el ruydo que andava en el Jardín, y aílbmin^ 
dofe á la ventana luego conoció , que todos 
hos que en éi eftávan , eran Chridianos ; y 
dando muebas, grandes, y defaforadas vozes, 
comengó k dezir en Arábigo ; Chriftianos , 
Chriftianos , Ladrones , Ladarones ; por lo» 
cjuales gritos nos vimos todos pueílos en gran** 
ctiffima, y temeroía confuíion. Pero el Re- 
negado, viendo el peMgro en que eftavamos, 
y lo mucho que le knporrava (alir con aquella 
empreíá antes de ier fenúdo, con grandííGma 
prefteza fubió donde Aguimoraco eftava , y 
juntamente con él fueron algunos de nofo«* 
tros; que yo no osi defamparaír á Zorayda, 
que como defmay^a fe avia dexado caer en 
mis bragosw En refolucion los que fubieron , 
fe dieron lan buen» maña, que en un mo» 

X 4 mentó 
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mentó baxSiron con Aguimorato, trayéndolc 
•tadas las manos, y puefto un pañizuelo en la 
boca, que no le dexava hablar palabra i ame* 
cazándole, que el hablarla le avia de collar la 
vida. Quando fu bija le vio , Ce cubrid los 
o«08 por no verle, y fu padre auedó eípanta- 
do , ignorando quan de fu voluntad fe avia 
puefto en nueftras manos : Mas entonces 
uendo mas neceííarios los pies, con diligen- 
cia, y prefteza nos pusimos en la barca, que 
yá los que en ella avian quedado , nos eiperá- 
van temerolbs de algún mal fuceílb nueftro. 
A penas ferian dos horas paífadas de la noche, 
quando ya eftávamos todos en la barca, en la 
qual fe le quitó al padre de Zorayda la atadu- 
ra de las manos, y él paño dé la boca; pero 
tomóle á dezir el Renegado, que no babláf* 
íe palabra; que le quitarían la vida. £1 cornQ 
▼ió allí á fu hija , comen0 á fufpirar terniíB- 
mamfente; y mas quando vio , que vo eftre* 
chámente la tenia abracada, y que ella íin de* 
fendérfe, quexárfe , ni efauivárfe , fe eíbáva 
queda : Pero con todo eáo callava , porque 
no puíiéífen en efeto lá^ muchas amenazas , 
que el Renegado le hazia, Viéndofe , pue^ 9 
¿OTzydz ya en la barca , y que (Queríanlos 
dar los remos al agua; y viendo allí á fu^" 
dre, y íl los demás moros que atados eítá«< 
van , le dixo al Renegado, que me dixi¿flC| 
le hiziéíTe merced de ioltar á aquellos Moros, 
y dar libertad k fu p^re; porqué antes fe ar- 
rojaría en la mar, que ver delante de fus ojos 
y por caufa fuya llevar cautivo á un padre,quo 
lanto la avia querido. £1 Ren^adp me Iq 
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dixo y y JO refpoiKii , que era muy contento ; 
pero él refpondió, que no convenía , á caufii 
ifie fí allí los dexavan, apellidarían lu^ la 
tierra , y alborotarían la ciudad , y ferian cau- 
ÜL Que íaliéílen á bufcarnos con algunas fraga- 
cas ligeras, 7 nos tomáíTen la tierra y la mar, 
de manera, oue no pudiéíTemos eícapamos : 
Que lo que íe podría hazer era, darles liber« 
tad en llegando á la primera tierra de Chril^ 
tianos. En efte parecer venimos codos, y Zo- 
rayda (á quien íe le dio cuenta de las caufiís 
que nos movían á no hazer luq;o lo que que- 
ría) también fe fatisfizo; y lu^o con rq;ozi« 
jado (ilencio, y al^e düigepcia cada uno de 
nueftros valientes remeros tomó fu remo , y 
comentamos , encomendándonos á Dios de 
todo coragón, íl navegar la buelta de las Idas 
de Mallorca, que es la tierra de Chriftianoa 
mas cercana : pero a cauía de foplar un poco 
d viento tramontana , y eftar la mar algo pi- 
cada, no fué poffible íéguir la derroca de 
Mallorca, y fuénos for^to dexarnos ir tierra 
á tierra la buelta de Oran, no fin mucha pe- 
{adumbre nueftra, por no fer defcubiertos del 
lugar, deSargel, que en aquella cofta cae fe- 
fenta millas de Argel: Y aíü mifino temíamos 
encontrar por aquel parage alguna Galeota de 
las que de ordinario venkn con mercancía 
de Tetuan , aunque cada uno por íi . y por 
todos juntos preíumiamos , de que ü fe en- 
contrava Galeota de mercancía , como no 
fuéden de las que andan en Coríb, que no 
folo no nos perderíamos , mas que tomaría- 
mos baxél^ donde con mas feguridad pudiéf- 

X $ femos 
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lemos acabar tiueftro viage. Iva Zorayda , 
en tanto que fe navegava , pudta la cabera 
entre mis manos por no ver i fu padre , j 
iéntia yo que iva llamando k Lela Manen , 
que nosayudiíft.- 

Bien avriaínos navegado tí^eyma millas, 
quando nos amaneció' como tres tiros de arca* 
buz defviados de tierra , toda la qual vimos 
deGerta^ y fin nadie que nos delcubriéfli^; pe« 
ro con todo eflb nos fuymos \ fuerga de bra* 
gos entrando un poco en la mar, que yá eftá» 
va algo mas íbíTegada; y aviendo entrado ca^ 
fi dos leguas, diófe orden » que fe bogaile \ 
c]uarteles en tamo que comíamos algo , oue 
ira bien proveyda la barca ; puefto que los 
que bogávan,dixéron, que no era aquel tiem* 
po de tomar repofo alguno : Que les diéífin 
de comer los que no bogávan, que ellos no 
querían foltar los remos ét las manos en ma* 
ñera alguna.' Hi2íofe aífi; y en efto comencó 
á foplar un viento largo , que nos obUgó a 
hazer luep;o vela, y á dexar el remo, y ende- 
rezar á Oran, por no fer poffiUe hazer otro 
viage. Todo íe hizo con mucha prefteza, y 
afli á la vela navegamos por mas de ocho miJ- 
Tas por hora fin llevar otro temor alguno , fi- 
no el de encontrar con baxél que de Coríb 
fuéífe. Dimos de comer á los moros vagari- 
nos, y A Resegado los confoió , diiúéndo- 
les, como no ivaa cautivos, que la primera 
ocafion les darían libertad ; y lo mííino dixo 
al padre''deZorayda^,el qual reipondió: Qual* 
quiera otra cofa pudiera yo creer y efoerar de 
vueftra liberalidad y buen tenaino, ¿ Chnf- 

Cíanos i 



tiatios; maslel darme libertad, no me tengays 
por tan Umple, que lo imagiae; que nunc^ * 
os piífiftes voibtros al peligro de quitármela , 
para bolvérmeta tan iihcralmente , efpec^I» 
mente fabiendo quien foy yo , y el imereift 
que fe os puede fi^ir de dármela , el qual in- 
teresé, file quereys poner nombre, deíde aqui 
os -Crezco todo aquello que quifiéredes por 
mi 9 y por effii deldichada bija mia , ó íino 
por ella tola, que es la mayor, y la mejor par-? 
te de mi alma. £n diTdendo eilo , comentó 
^ llorar tan amargamente, que á todos nos 
movió i compaílion, y for^ó á Zorayda, que 
le miráíTe, , la qual , viéndole llorar , aíQ ft^ • 
enterneció, que fe levantó de mis pies, y fué 
k abracar a iu padre , y juntando fu roftro 
con el fuyo ^ comentaron los dos tan tierno 
Jrtlanto 9' que muchos de los que allí ivamos^^ 
le acompañamos en él: Peroquando fu padre 
la vi6 adorhada de fiefta, y con tantas joyas 
fobre fi, le dixo en íu lengua: Que es efto 
hija, que ayer al anochecer , anees que nos 
ibcediéíTe efta terrible defgracia en que nos 
vemos, te vi con tus ordinarios, y caleros ve- 
ftidos; y aora fin que ayas tenido tiempo de 
veftirte , y fin averte dado alguna nueva ale- 
gre de íoleai^aria con adornarte, y pulirte, te 
yéo compueftacon los mejores veftidos, que 
yo fupe, y pude dirte quando nos fué la ven* . 
tura mas Avorable? Rdfpóndeine ^ efto, qu& 
me tiene mas fuípeníb y admirado , que U( 
ifiifma d?%racia en que me hallo. Todo lo 
que el Móro-diez.ia ^ fu hija, nos lo declaráva' 
el Hen^ada^ y 4i^ao le reípoQdía palabra : 

Perp 
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pero quando él vio á un lado de. la barca d 
cofrecillo donde ella folia tener fus Joyas a el 
qual ábia él bien , que le avia dexado en Ar* 

f^él , y no traydole al Jardín , quedó mas con- 
uíb , y preguntóle , que como aquel cofre 
avia venido á nueftras manos ? Y que era lo 
que venia dentro ? A lo qual el Reneg^ado, 
un aguardar que Zorayda le reípondiéfie y le 
refpondió: No te carnes, Señor, en pr^;un- 
tar á Zorayda tu hija tantas cofas , porque 
con una que yo terefoonda, te íátisfare a to- 
das ^ y affi quiero quMepas, que ella es Chrif* 
tiana, y es la que ha (ido la lima de nueftra» 
cadenas , y la libertad de nueftro cautiverio. 
Ella vá aqui de fu voluntad tan contenta , a 
lo que yo imagino , de verfe en eíle eftado , 
como el que fale de las tinieblas á la lux, de 
la muerte á la vida, y déla pena á la gloria. 
£s verdad ]p que efte dize, hija? dixo el Mo- 
ro. Aíli es , refpondió Zorayda. Qyc en efe- 
to, replicó el viejo, tu eres Chriftiana, y la 
que ha puefto á fu padre en poder de fus ene- 
migos ? A lo qual refpondió Zorayda : Ia 
que es Chriftiana yo foy , pero no la que te 
na puefto en efte punto ; porque nunca mi 
defseo.fe eftendióá dexarte, ni a hazertemal, 
fino á hazerme i mi bien. Y que bien es el 

Íue te has hecho , hija ? replicó el padre, 
^fto , refpondió ella , pr^úntafelo tu á LeU 
jMarien , que ella te lo fabrá dezir mejor ^ 
que no yo. 

Apenas húvo oydo efto el Moro , quandó 
con una increyble prefteza fe arrojó de cabe- 
ra en la mar, doade fin ninguna duda fe abo- 
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-^ra, fi el v«ftido largo ^ 7 embarazofo que 

craya, no le entretuviera un poco íbbre el 

agua. Di5 vozes Zarayda , que le íaciffen , y 

aifi. acudimos luego todos, y afítodole de la 

Almalafa , le faciónos medio abobado, y fin 

íencido, de que recibió tanta pena Zorayda 

que como fí niéra yá muerto , nazia fobre d 

un tierno y ddlorofo llanto. Bolvlmofle boca 

^ baxo ^ Dolvió .mucha agua ; tornó en íi al 

cabo de dos horas, en las quales, aviéndofe 

trocado el viento , nos convuio bol ver hazia 

tierra , y hazer foerga de remos por no enbeF" 

tir en ella : Mas quiíb nueftra buena fuerce , 

aue llegamos a una cala, que fe haze al lado 
e un pequeña promontorio , ó cabo , que 
de los Moros es llamado , el de la Cava Eu* 
wia^ que en nueftra lengua quiere dezir , la 
mala Muger Chrifiiana-y y. es tradición entre 
los Moros , qué en aquel lu^r eftá enterrada 
la cava por <piien fe perdió Eípaña ; porque 
Cava en fu lengua quiere dezir wmger mala ; y 
Bumia ,' CMfliava : Y aun tienen por mal 
agüero llegar, alli i d^ fondo quando la ne« 
ceflidad les fuere» á ello , pprque nunca le 
dan fin ella; viawo que para noíotros no fué 
abri£o de. mala njuger, Imo puerto feeuro de 
nueftro remedio fegun andava alterada la mar. 
Pusimos nueftras centinelas eñ tierra , y ng 
dexknos jamás los remos de. Jas Manos : Co* 
mimos de lo que el Renegado avia proveyd^ , 
y rogamos á-Dios, y á oudfara. Señora de coh 
do nueftro coragón, que nqs ayudáíTen y fa- 
voreciéílen , para que fácilmente diéflemos 
fin á tan dicbofi) principio* . Diófe orden a 

fu- 
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íuplicacion de Zorayda, como ecb^tflemos efl 
tierra á fu padre y á todos los demás Moros , 
que allí atados venían , porque no le bailáva 
^1 animo, ni lo podían fufrir fus blandas en- 
trañas , ver delante de fus cjos atado á fu pa- 
dre 9 y ií ¿aquellos de fu tierra prefos< Prokne^ 
timoíle de haberlo al tiempo de la partkta ^ 
pues no corría peligro el dexallos ^ aquel lu- 
gar, que era defporaado. No fuérbo tan va- 
nas nueftras oracioties, que no fuéílen ofd» 
del Qelo , que en nueftro favor lu^o bolvid 
el viento, tfftnqniio el mar , comtndiiBdonos 
¿ que tomáífemos al^es i prof^uir naeftx) 
cotneíi^ado' viage. Viendo efta, defatámos 
t los Moros , y uno á uno^los pu^mos ea 
tierra, de lo que ellos fe qulsctercm admirados^ 
{)ero llegando á defembarcar alpadre de Tío- 
rayda, que j^ eftáva &i tod^'^aeoerdo , di*- 
sro : Pofcíie' ü&ikys , CMíHatio^ ^ que efta 
mda hembra buel^ de de qué me déys lib^*. 
tidí Penfaytr qué eg por piedad que de mi ti¿^ 
tíe? Nopofrdeito, fino que lo hafcepor d 
eftorvo que hTdi^irmi pref<noia,'qif«Kido qui^ 
%ra poner th etecudón ftf^tmtlcia defiéosi 
Mi penfeys^,' <|Wí *a ha movida 1 :müdar Re* 
!%ÍDn, ent^tter ^ta, que la vúeftra^la nudP- 
<1% fe aventaja, Stíó fú ñberV^jue en vueilra 
^tti fe úía la d^hobeftfdad ^é libremente , 
i^é en lá tk&MíSL : Y b^irihilddíb % Soráyda 
<'teniétíd6lé yo ol^'itíoChnfti^dide eihMiíí^ 
-bós brá^ós ifím ^ pbfque ia^bb défilkicy dú 
-l^tzÁ^tté) lé dixb :- O iníJÍS^ t^d^i^ y o^ 
üí^onfejadu SSdcWá&lá ! A dbñ'de iWtít^ f 
^i^fitínada éí^^pode^ deAgs l^emi^ñmu^tá^ 
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enemigos nuefttbs ? Mddttft Jíea la hora en 
que yo te engendré, j maldÉos fean los rega- 
los , 7 delectes en que te he eríado. Pero 
viendo vo , que llevava termino de no acabar 
tan prefto, -di priefla á ponelle en tierra , y 
deíile alli ^ vozes profi^i6 en fus^maldicio-. 
nes, y]anieim)6, roganoo á Mahoma, rogaf- 
le ^ Alik, qiie nosdeftruyéfle, ¿OnfundieíTe •, 
y acaMiTe : Y 'quando por avernos hecho á la 
vela, DoptKfi(t)0$ oirías palabras j vimosfúb 
obras, que eráti arrancárfe las r barbas , ítfefr 
skrCc los cab^lk», y arraftrárfe por el fuela: 
Mas Utia vez esforcó la vos; de tal manera «^ 
que pudituos ^nrenoer que dezia : Buelve ', 
amada hija : Budlre á tfetnv qíkí todo té lo 
perdonó; Efitve^a i edbfr hdnfbt^s eíTe díríe!^ 
to qae yk e^fdyo^ y buelw ^ isonfolar a tñh 
trifle padre tuyb, que en efltt^ddíkrta arena dc^ 
líark la vida^ S^^;le deltas; ' 'Il¿dó lo qual éí- 
tuchávaZoratydtt s y tod^t 1^' fátsá^ ^ y Ite^ 
luva, y íicj fupo iáezUle , tdnr^ndtílé pahí^ 
bw, fifto! Ptégft i Alít,-^ai|r*ftíiio, que Lf- 
la Maiiéfé^q&t lía fido Wtmñíéeqixe yo séá 
Chk-Hl^na» Mk^te c6tiái«te*^it¿«fifte%a. AI& 
^be bi6tí , q^ fiK> {ASdé« 1»tear^:»9-ar coft dé U 
•qué hehócfeiO: y qu6<*dl? Chrfftiáttos no de«- 
ven nada í irn vokinfdd, ^íueí áunqde quifié* 
ra ño tünif cMáW^ y fÉedirtíie en mi ea* 
ía, me ftitearilti^ffibt& Iftgim la priéíTa ^nt 
me dsfya tñi áltíaa k ^títíp pót obra éftü , ^h 
a mi Aie fiarece ta» Ku^é* , ié€(mo cu , paéPft 
ornado , la iúTJgBá ^r ^ab.^ fifto diio i tiéte; 
po ; qUd ni* fu ^éré lá bp V 'm'ÁcMbtroé y^lb 
ytpmoífi ¥ aflÍ^Sotí(bM!ei(^7(i* i Zorayda^, 
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ttendimo^ todos \ noeftro vi^e, el qual noK 
facilicava el proprio viento de cal manera que 
bien tuvimos por cieno de vernos otro dia d 
•amanecer en las riberas de Efpaña : Mas co- 
mo pocas vezes, 5 nunca viene el bien puro^ 
y fenxiilo , fin fer acompañado , 6 f^ido 
de algún mal que le turbe, ó íobrefalte, qui- 
fo nueftra ventura , ó quisa las maldiciones 
que el Moro \ fu hija avia echado (que iiem- 

Jire fe han de temer de qualqiiier padre que 
ean:) quilo, digo, que eftando yá eogolÍA- 
dos 9 y üendo ya cafi paíTadas tres horas de la 
^noche , yendo con la vela tendida de alto k 
'baxo, frenillados bs remos ^ Dorque el prof- 
jpero viento nos quítáva dd trapajo de averíos 
menefter^ con la luz de la Luna, que clara- 
emente refplandeck , vimos . ceccsi de nofo- 
jnros un baxel redondo, que oon tod^ las ve- 
Jas tendidas, llevando un poco \ or^a el ti- 
món, ^c^Q^c ele nofotros atravelsáva, y efto 
^an cerca . que nos fui for^ofo aiqayaar por 
no embeltirle ^ y. ellos afli ms&do . hiiiéron 
fuer^ de timo/i p^ra darnoslugar.qu&pa&áfle- 
xnos. Avianb puefto á bordo del baxel á pre- 
guntamos, quien ¿ramos, adonde navegav»- 
mos , y de dondo veníamos ? P^pp . por pre- 
guntarnos efto en lengua franceüi % diKo nudlro 
jeo^do: Ninguno refponda; porque eftos 
.fin duda (bn Cpíarios franceíes y que, hazen á 
xoda ropa. Por efte advertimiento ^ ningu- 
lio refpondi6 :pa)s[bra ; y a viendo paílado un 
poco delante., qae ^\ el baxel queda va íbta- 
^ento^ de improvifo foltaron (k>s. piezas de 
arcillena^ y i lo que parecía, ambas' venisQ 

coa 
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con cadenas, porque con una* cortaron nueC- 
tro árbol por medio, y dieron con él, y con 
la vela en la mar; y al momento dirparando 
otra piega , vino á d^r la bala en mitad de 
nueftra barca, de modo que la obrió toda (in 
hazer otro mal alguno ; pero como nofotros 
nos vimos ir á fondo, comentamos todos k 

Írrandes vo7,es á pedir Ibcorro , y i rogar k 
os del baxél , que nos acogiéíTen , porque 
nos anegávamos. Amaynáron entonces , / 
echando el efquife, ó barca k la mar , entrk« 
ron en él hada doze Francefes bien armados 
con fus arcabuzes v cuerdas encendidas , y 
affi Ufaron junto al nueftro, y viendo quari 
pocos eramos, y como el baxél fe hundía , 
nos recocieron, diziendo,que por aver ufada 
de la de£orteí¡a de no refpondelles, nos avia 
íucedido aquello. Nueftro Renegado tom6 
el cofre de las riquezas deZorayda, y dió.coa 
él en la mar fin que ninguno echáíTe de ver 
lo que hazia. En reiblucion codos pafsámos 
con los Francefes , los quales , defpues de 
averfe informado de todo aquello que de no- 
fotros faber quiíiéron , como fi fueran nuet 
tros capitales enemigos , nos deípojkron de 
todo quanto temamos, y íl Zorayda le quicá*- 
ron hafta los Carcaxes que traya en los pies ; 
pero no me dava á mi tanta pefadumbre la 
que k Zorayda davan , como me la dava el 
temor que tenia 5 de que avian de paflar del 
quitar de las ríquiífimas , y preciofiüimas Jo- 
yas, al quitar de la Joya que mas valía , v 
ella mas eftimáva : JPero los deíséos de aquella 
gente no íé eílendiéron á mas que al dinero , 
Tifm. IL Y y 
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y defto jamás fe vé harta fu codicia ; la qual 
entonces llegó á canto, que aun baña los ve^ 
tidos de cautivos nos quitaran , fi de algún 

Í)rovecho les fueran. Húvo parecer entre el- 
os de que á todos nos echaran k la tnar em- 
bueltos en una vela, porque tenian intención 
de tratar en algunos puertos de Efpaña coa 
nombre de que eran bretones^ y fi nos lleva- 
van vivos , ferian caftigados y fiendo deícu- 
bierto fu hurto . Mas el Capitán, que era el 

3ue avia defpojado á mi querida Zorayda, 
ixo, que él fe contentava con la preía que 
tenían , y que no quería cpcar en ningún 
puerto de Elpaña , fino paíTar el eftrecho de 
Gibraltar de noche, 6 como pudiéíTe, y irfe 
a la Rochela de donde avia falido^ v alB co« 
marón por acuerdo de darnos el EÍQuife de 
(u navio, y todo lo necefsário, para la corta 
navegación, que nos quedava,como lo hizié* 
ron otro dia ya á viíla de tierra de Efipaña » 
con la qual vifta todas nueilras peíadumbres f 
pobrezas fe nos olvidaron de todo punco, co- 
mo fi no bu vieran paíTado por noiotros (tan- 
to es el güilo de alcancat la libertad perdi* 
da. ) Cerca de medio dia podría (ér, quan- 
do nos echaron en la barca , dándonos d<» 
barriles de agua, y algún bizcocho ^ y el Ca- 
pitán , movido no sé de que Mifericordia , si 
cmbarcarfe la hermoíTiíIima Zorayda , le di^ 
hafia quarenta efcudos deorp, y no confia- 
tió, que le quitáflen fus foldados ellos mefr 
zoos veftidos, que aora tiene pueAos. Entra* 
mos en el baxél^ dimoües las gracias por oí 
bien que nos batían , madrandonos naas agrá* 

dtp- 
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io largo y figuiendo k derroca deT ^tecbo. 
NoTocrof fin flúraf k orto norte ^ que k- lá 
den» qiir fe nos mqftravt delante , no^dtinoÉ 
tanca priefla k bogar ^ que al poíier del fol 
cftavaoiDs un ccica, qae bkn pudiéramos^ i 
nueftro parecer , Uqgar antes qac fuera mu/ 
íioche,' pero pcn* no. parecer en aquella no^ 
cbcla Luna, y el Cielo ttioflraríé efcuro , y 
por. ignorar el parage en que eftávainos ^ no 
po6 pareci6 cq&. tenica embéftir en tierra ^ 
como á muchos de k» nueftros les parecía^ 
dizáendO) que dieí&mos en ella, aunque fue(^ 
fit en unas peñas, y lexos de poblado, porque 
d£ aflcgurariamos el temor, que de razón fe 
deria toser , que por alii anduviéden báseles 
de Ooíkios de Tetuan , los quales anoche^ 
oan en Berbetia , y amanecían en las coftas 
de Efpafia^ y hazeú de ordinario prc& > y A 
boelven a dormir a fus cafiís^ pero de los ton«« 
trarios pareceres j el que fe tomó fué, que nol 
Ue^flttnos poco.;á'poco, y que fi el foflfté^ 
go del mar lo concediéüe , defembarcáfie« 
moi donde pudüífium». Hlxofe affi , y po« 
co antes de la media noche f^^a^ quando lie* 
g¡amos al pié de una disíbrmtmma , y aki 
mimtaáa) notan junto al mar, que no coa^ 
«ediéíSs un poco és efpacto para poder de* 
fianbarear comQdaoient& £mbeíbmos en li 
•rena , faümús- todos i tierra , y |)csáflno8 el 
fo^o^ y con isgtfimas de muy Á^í&tMtoñ* 
¿ento, ^mo8 todos gracias á>Oios nueftro 
Scáor por el bien tan incomparable que tio6 
«ria hecho en ooeAlro .Tiage« SaCámOs de la 
c :^ n Ya ba/^ 



fciar^ los baftimentos que tenia : TitiUnoflá eá 
rierr», y íublmos un grandiíBmo trecho ea 
la montaña; porque aun allí eftávamos^y aun 
AO podíamos aífegurar el pecho , ni acabayi* 
mos de cre¿r, que era cierra de Chrifüanos la 
que yá nosTofteoia. Ainanedó mas tarde, i 
mi par)sc^r, de lo que quifiéramos ; Acaba- 
mas de fubir toda la montaña , por ver fi 
defde alli algún poblado fe defcubria, ó algu* 
ñas cabanas de paftores ; pero aunque mas 
tendamos la viíta, ni poblado, nip^fena, 
ni íenda, ni camino defeubrimos» Con codo 
efto determinamos de entramos la tierra aden- 
tro, pues no podría fer menos, fino que preí- 
to defcubriéíiemos quien nos dieíle Noticia 
della: Pero lo que á mi mas me fatigkva era, 
el ver ir á pié á Zorayda por aquellas afpere-' 
zas^ que puefto que alguna. vex la pufe lobre 
mis ombros , más le cansáva ¿ ella mi Can** 
£incio que la repofava fu repcyfo; y affi nuo* 
ca mas quiíb que comáfi^ yo aquel trabajo j J 
con mucha paciencia, y mueftras de alegria, 
llevándola yo fiempre déla mano, poco me- 
nos de un quarto de legua >deviamos de aver 
andado, quando ánueftróa^dos llegó el fon 
de ufia pequeña ^efquila , fenal clara de que 
por aUi cerca avia ganado^ v :mirando todoi 
con acendón fi alguno paitecia , vimos ai pt 
de un Alcornoque un paftorf mo^o , que icón 
grande repofd , y detcuydo eftava labrando 
tin palo Con un cucbüle.... Dimos vozes, y 
él algando li cabe^^- & piiíb. ligeraroepte en 
pie, y á lo que defpoes liipimos, los primeros 
que á la .vifliLfe le ofredéron^ ñiénin oí Ro 

negado 



.negi^do V Zorayda f 7 cosió el los ;^i6 en h;i- 
bico 4^ Moros^ péns6 qué codos los de la Ber- 
bería, eila van (obre el> y metíéndofe con ef- 
mña ligereza por el bofque adelante, comen- 
qb k dir los maypres gritos del mundo, di* 
zícikIÓ : Moros. Moros áy en la cierra. Mo- 
ros , Moros , Armji , Arma. Con eftas vo- 
^es quedamos tocios confufos, y nb fabiamos 
tpe ha^^ernos^ pero confiderando que las vo- 
z^ del paílor avian de alborotar lá tierra , 

Ír que la Cavalleria de la cofta avia de Venir 
uego i v¿r lo que era , acordamos que ¿1 
Viencgado f^ de(hudai!é las ropas de Turco. . 
y. fe viftieiTe un g^leauelco, 5 cáiáca de.cau- 
JUvo, que uno de hólótros le dio luego , aun- 
mié fe quedó en cami&: Y aíli encomendán- 
donos á Dios ,/fuymos gqt el mefmo camino 
2ue vimos, que.el pa^or lleva v^, eíbcrando 
emprequando.avia de dar fobre noiocros la 
Cavalleria de la cofia; yno nos engañó nuef« 
tro penumiento, porque aun no avrian pailas- 
do dos horas , quánoo Rienda yá falido de 
aquellas malezas a un llano, defcuDrimoj baila 
cinquenu Ca vallaros,, que con gran ligereza; 
corriendo á media rienda, k noíbtros Te ve- 
nían ; y adi como los vimos , nos eíluvimos 
quedos aguardándolos : Pero como ellos lla- 
garon', y vi&ron en lugar de los Moros que 
bufcavan , canea pobre Cbriftiano cautivo ; 
quedaron confúíbs, y uno dellos nos pregun- 
tó , £i eramos nofotros á cafo la ocafion , pór- 
9ue iin^aftor avia a^pelUdado al arma? Si , 
íxe yo,^ y queriencio comengar á dezirle mi 
íiicefib, y de donde veníamos, y quien éra- 
" ' * Y 3 mos. 



mos'y uno de los Clítiftiános que con noíb* 
tros venían, conoció al ginéce, que ñosa^m 
hecho la pr^unta, t diiro, i5n dexikrme i mi 
dezir mas {)alabra : Gracias sean dadas i Dios, 
fefiorcs, que k tan buena parte no» ha con- 
duzido, porque, fi yo no me encaño, la tier- 
ra que pilamos es Ja de Velez Malaga , fi yi 
los años de mi caucívirio no me han quitado 
dé la meéioria el acordarme , que vas , fe- 
ñor, que nos preguriráys^, quien íbtnos , fovs 
Pédró de Buftamañte, tio^ mió. Apenas M- 
vo dicho cfto el Chriíííário cautivo 3^ quando 
fJgtnéte^e arrojó del Cavallo, y yürtTaabri- 
jar al mo5o, dlziéridoJcf Sobrino de mí' al- 
ma* y de mi vida, yá te conozco , y y4 te 
he llorado por muerto yo j y mi hermana , 
tú madre, y todos'íos tuyos, í^c aun viven j 
y Dios há fido ferv'idp de dirlcs vida> par« 
que gozcn el placer dt tette. Yi íaWtamos 
que eftávás en Argel, y jíor las feñales, y 
mucftras de tus vdtidos-j-y la de todos los 
dcfta compañía comprdhenab , que avcys te- 
nido milagiroía libertad. Affi es , refpóndió 
el mogo , y tiempo nos quedará para contá* 
rófló todo. L,uegó que los ginétcs entendie- 
ron , que éramos Chriítíanos cautivos ; fe 
Ispearon de fus Cavallosf, y cada uno nos 
combidava con el fuyo para llevarnos á la cíu^ 
dad de Vel^ Malaga . oue legua y medi^ de 
allí efláv^. Algunos dellps boTviéron ^ llevar 
ia barca ^ la ciudad ^ diziíndoles donde la 
aviamos dexado : Otros nos fubiéron 1 las im* 
f:as, V Zorayda fué en las del cavállo del tío 
¿elCnriftiano, Salióqqs ^ rcccfeir tpdad puc* 
< ' - yo, 



Part. II. Lib.IV.Cap. XLI. 343 

blo j que yi de alguno que íe avia addantíldd, 
úbízn la nueva de nueftra venida. No íe ad- 
tniravan de ver cautivos libres , ni Moros 
cautivos, porque toda la gente de aquella cof- 
ta efti hecha á ver á los unos, y k los otros ; 
pero admirávanfe de la hermofura de Zoray- 
da , la qual en aquel tnftante , y faxón eftá va 
en fu punto, aíli con el Canfancío del cami- 
no, como con (a alegría de véHe yk en tierra 
de Chriílianos fin íobrefalto de pcrdferfe j f 
efto le avia Tacado al roflro tales colores, que 
íino' es que la afición entonces me engaña* 
va, osjira dezir, que mas hcrmofa criatura no 
avia en d mundo , alómenos que yo la hu* 
vicfle viílo. Fuymos derechos á la iglefia i, 
dir gracias i. Dios por la merced recebida ^ y 
aflS como en ella entró Zorayda , dixo , qué 
alU avia roílros que fe parecían a los de LeU 
Marten, DiKimoílc que eran Imagines fuyas ^ 
y como mejor íe pudo , le di5 el renegado a 
entendí lo que íi^nificavan, para que ella las 
adorkfle, como íi verdaderamente fueran ca- 
da una ddlas la mifma hela Marte» , que la 
avia hablado. Ella, que tiene buen encendi- 
miento, y un natural fácil y claro , entendió 
luego quanto acerca de las imágenes fe le di* 
3CO. Defdc allí nos llevaron, y repartieron á 
todos en diferentes cafas del pueblo; pero al 
Reñido , Zorayda , y á mi nos ifevó el 
ChrimaiK) , que vino con nofotros, en cafii 
de fus padres , que medianamente eran aco- 
modados de los bienes de fortuna, y nos re- 
galaron con tanto amor , como k fu mefmo 
hijo. Seysdias cftuvimos en VdcTi, al cabo' 
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de los quales, el Renegado , hecha fu infor* 
macion de quanto le convenía, fe fué k la 
ciudad de Granada ^ reduzirfe por medio de 
la Santa Inquiíicion al gremio íántiffimo de la 
Igleíia. Los demás Chriftianos libertados fe 
fueron cada uno donde mejor le pareció : So- 
los quedamos» Zoravda y Vo con'folos los ef- 
cudos 4<Je la corteña del Francés le dio á Zo- 
rayda . de los quales compré efte animal en 
¡gue ella viene : y íirviendola yo hafta aora de 
padre y eícudéro, y no de efpoib, vamos con 
intención de ver fi mi padre es vivo j ó fi. .al- 
guno de mis hermanos ha tenido mas profpe- 
ra ventura, que la n\ia. Puefto que por aver- 
me hecho el cielo compañero de Zorayda , 
me parece , que ninguna otra fuerte me pu- 
diera venir, por buena que fuera, que mas la 
la eftimara. í»z paciencia con que Zorayda 
lleva las incomodidades, que la jpobreza trae 
configo , y el defséo que mueftra tener de 
verfc yi Chriftiana, es tanto y tal, que roe 
admira , y me mueve á férvida codo el tiem- 
po de mi vida. Puefto que , el gufto que 
tengo de verme fuyo, y de que ella fea mía , 
pie le turba, y def ha^^e no laber, fi hallare 
en mi tierra algutf rincón donde recogella; y 
fi avran hecho el tiempo y la muerte tal mu» 
danza en la hazienda y vida de mi padre y 
hermanos , que apenas halle quien me co- 
nozca , fi ellos faltan. No tengo mas Se- 
¿ores , que dezíros de mi hiftoria ; la qual 
fi es agradable y peregrina, júzgucnlo vucf- 
txos buenos entenoimientps^ que de misé de- 
%ix , que quiíiéra avérofla coñudo mas breye^ 

mea- 
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mente , puefto que d temor de enfadaros,^ 
mas de quatrp circunftancias me ha quiudo 
de la lengua. 

m • 

CAPITULO XLII. 

^ue trata de Jo que mas juaiih en la 

wntai y de otras muchas cofas di^ 

gnas de fabhfe. 

CA L L 6 en diziendo efto el cautivo , á 
quien Don Fernando dixo : Por cierto ^ 
feñor Capitán , el modo con que avéys con- 
tado eílc eftraño fuceflb . ha üdo tal , que 
iguala á la novedad y eíirañeza del meftriO 
cafo. Todo es peregrino y raro, y lleno dé 
accidentes, que maravillan y fufpenden a 
quien los oye : Y es de tal manera el gudo 
que hemos recibido en efcuchalle, que aun- 
que nos hallara el dia de mañana entretenidos 
en el mefmo cuento, holgáramos' que de nue- 
vo fe comentara. Y en diziendo efto. Car* 
denio , y todos los demás fe le ofrecieron con 
todo lo a ellos poffible, para iérvirle con pa- 
labras y razones tan amorofas, y tan verdade- 
ras, que el Capitán fe tuvo por bien facisfe^ 
qho de fus voluntades. Efpecialmente le ofre- 
ció Don Fernando , que fi quería bolvéríe 
con él , que el haría Que el Marqués fu her- 
mano fuéflc padrino del bautifmo dé Zoray. 

Y 5 daj 
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dt^ y que M por fa ptrte le acofBodtria ée 
manera, que pudiéflc entrar en íu rierra con 
la autoridad y cómodo^ que a (o períbna ft 
dem. Todo lo agradeció cortefiíumamente 
d cautivo , pero no quifo acetar ninguno de 
fus liberales ofrecimientos. 

En efto Uegava yít la noches, y ^ cerrar 
della llegó k la venta un coche con algunos 
hombres de á Cavallo. Pidieron poíada ^ I 
i)uien la vemera refpondió^ qqe ño avia eo 
toda la venta un palmo defecupado. Pues aun- 
que eílb fea , úvso uno de los dé á Cavallo 
que avían entrado, no ha de fttltar para el fe* 
ñor Oydór , que aqui viene. A eftc nom- 
bre fe turbó la huefpeda, y diso : Señor, h) 
que en dio áy es , que no tenm canu» : Si t& 

2ue fu mercra del feñor Oyoór la trae ( que 
deve de traer) entre en buen hora; que yo 
y mi marido nos^íaldrémos de nueftro apofen- 
to por acomodar k fu merced. Sea en buea 
hora , diro el efcudéro ; pero 1 efte tíempo 
yá avia falido dd coche un hombre , que eo 
el trage moftró luego él oficio y cargo que 
tenia. Porque la ropa luenga con las nnangai 
arrocadas que veftia . moiaitron fer oydór | 
cocno fu criado avia dicbo. Tra^ de la ma- 
no á una donzella , al parecer ; de haíbi diee 
y feys años, veftida de camino , tan bizarra i 
jban hermofii, v tan gallarda, que á todos pu- 
fo en admiración fu vifta : De foerte que , ii 
no aver vifto a Dorotea . & Lucinda , y i 
j&orayda que en la venta euavan , creyeran , 
que otra ral Hermofiíra como ia <lefta don* 
%eUi dificiterace pudi4:ra ludiarfe. HalU^ 

• Don 
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I>on Quixotc al entrar dd Oydór , y de la 
donzeila; y affi como le vio, dixo : S^ra- 
xnente puede vueftra merced chtrar , v eíba- 
ciarfe en efte caftillo, que aunque es carochó, 
y mal acomodado , no áy eftrechc^ui, ni ib- 
comodidad en el mundo ^ que no d¿ lugar i^ 
las armas, y íl las letras, v mas ñ las armas , 
y letras triem por guia y Adalid k la fermoíii- 
ra , como la traen las letras de vueftra mer- 
ced en efla fermoía donz^la á quien deven 
tic fido abrirfe, y manifeftarfe los caftillos , 
fino aparearfe los rífeos . y dividirfe , y aba* 
varíe fas montañas para calle acogida. £ntre 
vueftra merced; digo, en efteRrayíb, míe 
aqui hallará eftrellas y Toles , que acompáñete 
el Cielo que vueftra merced trae configo. 
Aqui hallará las armas en fu punto, y la her- 
mofura en iu eftremq. Admirado quedó el 
C^dór del razonamiento de Don Quixote, \ 
quien fe pufo á mirar muy de propofito ; jr 
no menos le admirava fu talle, que fus pala- 
bras ; y fin hallar ningunas jpon que reipon- 
^lle,íe tom6á admirar de nuevo quando vi5 
delante de fi a Lucinda, Dof otea, y Zorayda, 
que á las nuevas de los i^üevos huefpedes , y 
^ las que la ventera les avia dado de la her^ 
mofiíra de la donzellg , avian venido i ver? 
!a , y á recebirla. Pero Don Fernando , Car- 
demo , y el Cura le hiziéron mas llanos, y 
mas corteíanos ofrecimientos. En efeto el fc- 
fior Oydór entró confufo affi de lo qqe vc^ 
como de lo que efeucháva; y las hermofiís de 
la venta dieron la bien llegada á la hermoía 
áonjitík. £n refoludon \>im echó de vfer el 

Oy- 
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Oydór, qu« era gente pindpal todt la que 
du eftava. Pero el talle, viiage^ y la apof- 
tura de Don Quísote le defatinlva : Y avien* 
do paflado entre todos cortefes ofrecimientos, 
y tanteado la comodidad de la venta , fe or- 
denó lo que antes eíl^va ordenado , que todas 
las mugeres fe entráíTen en el camaranchón 
ya referido, 'y que los hombres fe quedáfifen 
fuera , como en fu guarda : Y afli fue con- 
tento el Oydor , que fu hija j que era la 
donzella ^ fe fuéUe con aquellas fénoras j lo 
que ella hizo de muy buena eana : Y con 
parte de la eftrecha cama dd ventero , V 
jcon la mitad de la que el Oydór traya , & 
acomodaron aquella noche mejor de lo que 
pensavan. 

£l cautivo, que defde el punto que Vio al 
Oydór, le dio faltos el corazón , y barruntos 
de que aquel era fu hermano , preguntó a uno 
de los criados que con el veman , que como 
fellamava ? Y fi labia, de que tierra era? El 
criado le refpondió, que fe llamava el Licen- 
ciado Juan reréx de viedma,* y que aviaoy- 
do dexir, que era de un lugar de hs monta- 
ñas de León, Con. efta relación , y con lo 
que el avia vifto, fe acabó de confirmar de 
que aquel era fu hermano aue avia &guido las 
letras por confejo de fu padre. Y alboreado 
y contento, llamando á parte k Don Fer- 
nando, i Cárdenlo, y al Cura ^ les contólo 
aue p&áva , certificándoles , nue aqud Oy- 
ór era fu hermano» Avíale oicho también 
d criado , como iva provcydo j)or Oydór i 
las Indias en la audiencia aíe Mexicow Supo 

tam- 
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también como aquella donzdla era fií hija . 
de cayo parto avia muerto fu madre, y que el 
avia queoado muy rico con el doce, que con 
la bija fe le quedo en caía. Pidióles conlejo, 
que modo tendña para defcubrirfe, 6 pam 
conocer primero, (1 deípues de defcubierto, 
fu hermano, por v¿rle pobre, fe afrenta va, 
ó le recebia con buenas entrañas. Déxefeme 
a mi el imxer efia experiencia, dixo el Cura^ 
quanto mas que no ay penfiír ^ fino que vos , 
íéñor Capitán , ferfeys muy bien recibido ; 
porque d vald^ y prudencia, que en fu buen 
parecer defcubre vueftro hermano , no di in- 
dicios de fer arrogante, ni deíconocido , ni 
que no ha de faber poner los caíbs de la for* 
cuna en fu punto. Con todo eflb, dixo el Ca* 
pitan , yo quenia no de improviíb , fino por 
rodeos dármele á conocer, Yao5digo,rdrpon* 
dio el Cura, que y^olo trabare de modo, que. 
todos quedemos iátisfechos. 

Yá en efto eftiva aderezada la cena . y to- 
dos fe femaron k la mefii , excepto el cauti« 
vo, y las Señoras, que cenaron de por fi en 
fu ^fento : Y> en la mitad de la cena dixo 
el Cura : Dd mefmo nombre de vueftra mer-« 
c^, fefior Oydór , tuve yo un camarada en 
Conftantinopla , donde eítúve cautívo algu- 
nos años; el qual camarada era tiiio de los va< 
lientes feriados , y ca[»tanes , que avia en to« 
da la it&meria Efpañola ; pa:o tanto quanto 
tenía de esfbrgado , y valerofo , tenia de def- 
dichado. Y como ié llamava eíTe Capitán , 
Señor mió? preguntar el Oydór. : Llamávafle, 
re^oadióí el Piba;^ Ruy Pérez de Viedma, y 

era 
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c^ natural de un logar de ks moot«btt dtf 
León: SI qtial me contó un cafo y que á fu 
padre con üa hetmanoa le zúz iueedido, que 
a no coQtaroidk) un hombre tan verdadero 
como él , lo tuviera por coofeja de aquellas 
que las viejas cuentan d inviema al raego i 
rorque me dixo , que fu padre avia dtricUdo 
fu hazienda entre tres hijos que tenia, y les 
avia dado ciertos coníejos , mejores que ioi 
de Catón. Y lé yo deztr; que i\ dcogió d 
de la guerra; y le avia fucexüdo tan tmn, que 
•n pocos aáos por fu valor y Wuer^o « fin 
otro bra(o que el de fií mucha virmd^ ábib 
íl fer capitán de infantería, y k verfe en ca* 
mino y predicamento de fer prefto niaeíbode 
eamoo. Pero fuéle la fortuna contraria, imes 
donde la pudiera efoerar y tener buena, aili la 
perdió con perder la libertad en k feUciffima 
^mada , donde tantos k cobciroa , que fué 
en la batalla de Lepanco. Yo la perdí en h 
Goleta, y de^ues por diferentes ibceífi>8 nof 
lialkmos camaradas en ConftantHic^xk. Def* 
de allí vino á Argel, donde sé , ^úe le fuo^ 
dio uno de los mas eftraños cáfos que en d 
mundo han fiícedido. De aquí mié profi* 
guiendo el Cura , y con brévedtri íbccinca 
oomó lo que con Zora^ck k fu hermano avia 
fiicedido. A todo lo qual eftáya tan acento 
«1 oydór, que ninguna vez ayiá íido tan of* 
dór como entonces. Soiq fiegó d Ciiia a) 

Gnco, de quando los Franodcs dc&q^roa i 
I Chriftknoc que en k barca venían , v la 
ríbrezA , y neceffidad en queÍQ caniarada f 
bermoáa Mosa aviao quQaado^ da loa f»^ 
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IcB no avia frbido en que avien parado ^m fi 
avian Ikoado iEfpaña, 5 Uevidoloi los Tran^ 
ceíes á Francia. 

Todo loque el Cura dezia,eft^vaeÍ€uchili* 
do algo de allí defviado el capitán ^ y nocávi 
todos lo$ movimientos que (u hermano barias 
£1 qaúy viendo que yá el Cura avia Umdo 
al fin de fu cuento ^ dando un grande fuípiro^ 
y UcDándoíele los ojos de agua, dixo : O Sc^ 
fior , fi rupiefledes las nuevas que me avéya 
contado^ y como me tocan can en parte, que 
cíe es ibr^ofo dar muefiras dello con eras M« 
grimas, que contra tinJa mi difcrecion, y re«^ 
cato me íalen por los ojos. ¿(Te Capitán cao 
valeroÍQ , que deus,es mi mayor hermano, et 
Qual, como mas fuerte, y de mas altos petH 
iamientos que yo , ni otro hermano menor 
mió , efcogió el honrólo y digno exescicío d$ 
la guerra , que fué uno de los tres, caminos | 
que oueítro padre nos propuíb , f^un os di- 
xo vueftro camarada eii ía confcya , que i 
vueifaro parecer le oyftes. Yo fegui el de las 
leerás, en las quales Dios y mi ouigencia mf 
han puefto en el grado que me veys. Mi her«* 
mano menor eftá en el Pirú tan rico , qu« 
con lo que ha embiado i mi padre , y á mi ^ 
ha fiítísMcho bien la parte que él íe llevó , f 
auo dado á las manos de mi padre con qut 
poder hartar fu liberalidad naturaL Y yo an- 
ü mifino hé podido con mas decencia y aia 
toridad tratarme en mis eftudíos ,^ y llegar al 
puefto en que me veo. Vive aun ini padre ^ 
muriendo con d defiiéo de faber de fu hijo 
mayor^ y pide i Dios con continuas orado? 

nes. 
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lies, no cierre la tñuerte (us ojos, hafta-quf 
él véft con vida \ los de fu Mjo^ del qual me 
maravillo, fiendo ^n difcreto , como en tan- 
tos trabajos , y afliciones . ó profperos fucef< 
¿>s fe aya delcuydado de dar noticia de fi ii fu 
padre ^ que fi él lo fupiéra, ó alguno de no- 
fotroá , no tuviera neceífidad de aguardar al 
milagro de la Caña para alcangar lu refcace. ' 
Pero de lo Que yo aora me temo es, de pen- 
sar , fi aquellos Francefes le avrán dado liber- 
tad, 6 le avrin muerto por encubrir fu hur- 
to. Efto todo ferí^ que yo profiga mi viage , 
Ho con aquel contento con que Te comencé , 
fino con toda melancolía y trífteza. O buen 
hermano mió , y quien íupiéra aora adonde 
eftávas , que yo te fuera á buíckr , y librar 
de tus trabajos , aunque tuéra á cofta de los 
mios ! O quien llevara nuevas á nueftro vie- 
jo padre , de que tenias vida > aunque eftu- 
vieras en las mazmorras mas efcondidas de 
Berberia, que de alli te (acaran fus riquezas , 
las de mi hermano y las mias ? O.Zorayda 
hermofa y liberal , quien pudiera P^^utc el 
bien, que á mi hermano hizifte ! Quien pu- 



diera hallarfe al renacer de tu alma, y á 
bodas, que tanto ^ufto á todos nos cuéran ! 
Eftas y otras femejantes palabras dezia el oy- 
dór lleno de tanta compaílion con las nuevas 

aúe de fu hermanó Ip avian dado , que to- 
os los que le oyan , le acompañavan en dír 
mueíbras del fentimiento , que tenían de fu 
láftima. 

Viendo , pues, el Cura , que tan bien 

avia &lido con íu intención , y con lo qu^ 

w> flef- 
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deíiéava el capitán , no quifo tenerlos á to* 
dos. mas tiempo triftes; y afli íe levantó de la 
mefa, y entrando donde eftáva Zpráyda , la 
^omó por la mano , y tras ella fe vinieron 
Lucinda , Dorotea , y la hija del Oydór. Ef- 
tkva efperando el capitán á ver lo que el Cu- 
ra quería hazer ; que fu¿ > que tomándole á 
el affimeToK) de lá otra mano , con entram- 
bos ^ dos fe fué dónde el Oydór y los de- 
mas Cavallérós eftávan , y dixo : CeíTen , 
Señor Oydór , vueftras lágrimas , y cólme- 
£e vueftro deísmo de todo el bien que acerta- 
re í deífear , pues teneys delante á vueñro 
buen hermano , y ^ vueftra buena cuñada. 
Efte que aqui véys , es el Capitán Viedma , 

Íeíla la hermofa Mora , que tanto bien le 
izo. Los Francefes que os dixe, les puüé- 
ron en la eftrecheza aue véys , para que vos 
xnoílréys la liberalidad de vueftro buen pe- 
cho. Acudió el capitán a abracar á fu her- 
mano, y ¿1 le pufo ambas manos en los pe- 
chos . por mirarle, algo mas apartado : Mas 
ijuando le acabó de conocer, le abracó tan 
eftrechamente , derramando tan tiernas lágri* 
mas de contento , que los mas que.prefences 
eftavan , le huviéron de acompañar en ellas. 
Las palabras que entrambos hermanos íe dixé- 
iron , los fentimientos que moftráron , ape- 
nas, creo que pueden penfarfe, quanto mas 
efcrivurfe. Al) i en breves razones fe dieron 
cuenta de fus fucelfos : Alli moftráron puefta 
en fu punto la buena amiftad de dos herma- 
nos: Allí abracó el Oydór á Zornyda : Al- 
lí la oñreció fu hazlcnda : Alli hizo que la 
, T(ím, IL Z abra- 
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abra^iklíe fu^ hija : Allí la Chriftiaiía her« 
mola, y la Mera hernxTfíififna renováronlas 
lágrimas de todos: Mi Don (^liaBotfc.eMva 
atento íin hablar ralabra , coníideraadó eftos 
tan eftraños iaceübs, atribavéndolos toA)s i 
quimeras de la andante cavallería. Alli am- 
certí^roB y qire el capiun y Zorayda fe bol- 
viéflfen con fu hermano á Sevilla >, y zñAÍ- 
fen á fu padre de fu hallazgo y libertad, pa- 
ra que como üudiéfle, viniéfle á haUarfe en 
las Dodás , y bautifmo de Zorayda, por no 
le ftt al Oyibr poflfible dexar el camino que 
tlevikva, á caufa de tener nuevas, que de alli 
á on mes partía flota de Sevilla a la nueva 
£fpaña ; y fuérale de grande incomodidad 
perder el viage. £n reíbluGion todos queda- 
ron contentos y alegres del buen fuceub del 
cautivo^ y como yk la noche iva caíi eii las 
dos partes de fu Jornada , acordaron de re- 
cogerfe , y repofar lo que della les quedilva* 
ÍDoñ C¿¿íote fe ofreció á hazer la guarda 
del caftillo, porque de algún Gigante, 6 otro 
mal andante Follón no tuóíTeñ acometidos , 
codiciofos del gran teforo de hermofura , que 
en aouel caftülo fe encerrkva. Agradecieron- 
ieio los que le.conocian, y dieron al Oydór 
cuenta del humor eftrafio de Don Quixote , 
de que no poco gufto recibió. SoloSancha 
Panga fe defefperáva con la tardanza del re- 
cogimiento, y folo el fe acomodó mejor oue 
todos , ecbándofe fobre los aparejos de fu J u^ 
mentó, que le coíláron tan caros, cotnaade* 
lante fe dirá. Recogidos, pues, las damas ea 
fu eAaneia, y los demás acomodándofe como 
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xnenostnal pudieron /Don Quixotc fe falió 
ftiera de k venta k. hazér la centiaela del caf- 
tillo, como lo avia prometido* 

SucEPió,. núes , ^ue faltando poco por 
venir el Alva , llegó á los oydds ae las da- 
mas ífiía voz tan entonada, y un buena, que 
Ic^ obligó á que todas le preftáQén acento 
oydo , efpecialmcnt^ Dorotea, que deípieru 
eUava , i cuyo lado dormía doña Clara de 
Viedftia (que afli fe llamavá la hija del Oy« 
dór. ) Nadie podia imaginar , quien era la 
perfona que tan bien cantava, y era una voz 
fola fin que la ^compañafle inftrumento algu- 
no. Unas vezes les parecía que cantávan en el 
patio 9 otras., que en la cs(valleríxa« Y eftan- 
do en ella. oonfufiofli muy atentas , llegó i la 
puerta del apoieñtóCardenio, y dixo: Quien 
no duerme efcuche, que oyrán una voz de un 
tnoqo de muías, que de tal manera canta ~, que 
encanta. Yalo oyino6,'jSeñor, refpondió Do- 
rotea. Y con eftofe fué Cardenio, y Dorotea 
poniendo toda la acendón poílible, encendió, 
que lo que fe cantáva era eítOr 
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Donde fe cuenta la agradable biftaria dd 
mofo de muías j con otros eftraños acai^ 
« ' cimientos en la venta fucedidos*^ 

MAaiHERO €af de amor , 
Y en fu pida^ {Mofando 
Navego fin eiperanga 
De U^r á puerto alguno. 

Siguiendo vóv k una eft relia , 
Que defde íexos deícubro , 
Más bella y reíplandectente^ 

. Que quantas vio PaltnurOr 

Yo no se adonde roe guia y 
Y affi navego eonfijfo, 
£1 alma á mirarla atenta> 
Cuydadoía, y con defcuydo. 

Recatos impertinentes, 

. Honeftidad contra el ufo . 
Son nube» que me la encubren 
Quando ma» verla procuro. 

O clara y y luziente eftrdla^ 
£n cuya lumbre me apuro ^ 
Al punto que te me encubras^ 
Será de mi muerte el punto. 



Llq^ndo el que cantáva á efte prunto , le pa* 
recio á Dorotea, que no ferk bien , que de- 

ziíTe 
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xaíle Clara de oyr una tan buena raí ; y tffi 
moviéndola íl una y otra parte, la dcfpertó. 
«üuéndole : Perdóname , niña , que te deír 
piérto, pues lo bago, porque guftes de o^ la 
mdor voz, quequigáavraso^do en toda tu 
-vida. Clara defpertó toda íbñolienta , y de la 
primera ver* no encendió lo que Doróte le 

• oezia : j bolyiéndoíelo ii pr^untar , ella ie 
lo boívió á dezir, por lo qud eftúvo atenta 
Clara. Pero apenas húvo oydo dos verfos , 
que el que canta va ivaprofiguiendo, quando 

- Xc tomó un temblor tan eftnmo, como fi de 
algún grave accidente de quartana eílaviéra 
enfertna ,* y abra^indofe eftrechamente con 
Dorotea, le dixo: Ay Señora de mi alma, y 
de mi vida, para que me deípertkftes? Que el 
mayor bien que la fortuna me podía hazer por 
aora era, tenerme cerrados los ojos, y los ov« 
dos , para no ver, ni o^r ^ efle derdichaao 
mítico. Que es lo que dizes, ni^a ? Mira , 
que dizen , que el que canta es un mogo de 
muías. No es fino feñor de lugares; refpon- 
dio Clara , y el que él tiene en mi alma es 
cpn tanta ii%uridad, que fí el no quiere de-» 
xalle, no le ^l quitacto eternamente. Admi-* 
rada quedó Dorotea de las fentidas ras^oes de 
la muchacha, pareciibndole, que fe aventaja- 
ban en mucho i, la dÜcrecion que fus pocos 
años prometían : Y afli le dixo : Hablays de 
modo 9 feñora Clara que no puedo entende- 
ros : Declaraos mas, y dezidme, que es lo 
?ue de^s de alma y ae lugares, y defte mu- 
co, cuya voz tan inquieta os tiene? Pero no 
fnt digays nada por aora, qi^e no quiero per- 

Z 3 " dcr 
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der^* par scodk é vucílra' fobreíUto , él guflo 
^ue redbadp o;pr al .qMc. canta ^ que toe pa*- 
'iébe^.qoe xon ntieYos.iroilbs , .v :nüeta tono 
tdrna i 6i éantOk Sea en biién hoiüa, rei^n*- 
di5 Gldra^ y por naoylle. fe tapó jcon laa mar 
nos entrambos ójAosyáe \o que también fe 
admiro Dorotea^ Llquai eftando ateqotaiulo 
que fe pantáva, óyb que prc^eguian ca eAsi 
manera!» ' 

Dufece e^ieran^a mia . . . - 

Que it)mpiendo* impoffibles, y malízas , 

Siguea firme la via^ 

Que ru meíma te nnges y aderezas. 

No te defmaye el yérte 

A cada paíTo junta al de tu muerte. 
Ño akatican Perecofos 

Honrados triunfos , ni vítoria alguna , 

Ni piueden fer dicfcfos 

Los que no ;c(»itraftando í la fortuna, 

Entvegan desvalidos . 

At Ocio blando todos ios fentidos. ' 
Que amor fus gloriai venda 

tDar«s y es gran ratón , y es trato jofto , 

Pues no ^y mas rica prenda, 

Que la que fe cpiilata por fu gufto^ 

Y es coía maninefta. 

Que 00 es de cftima lo que poco cucíbit 
Atnoroías profias 
Tal vez. alcanzan impoffibles cofas 

Y anfi aunque con las mias 
Sigo de amor las mas dtficultofas, 
No por cflb rezelo 

Pe Dp alcanzar defde la perra el ^íclo. 

Aqui 
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-diicnn cfi6 ¿ola vot , y pringo á nuevcf 
ibUGOCos Chra : p7odo lo qual encenc& ddd^ 
séoT'de Dorotea , que deuéava £tber la cauía 
éc tami&OLWC^ caiioo, y de tan mfteUoro. Y 
nffi leboháó á:.pi?^;nntar , ,que cea lo que le 
^iiona dezkidenahtesí fintoocesplara, teroe- 
toíii dq. q»e Lnrinda la (^0^ ahni^aodo 
efhfghamcntc ■ i* Oorotéa , pufo iuÍK>ca tan 
janea dd o)rdo de Dorotea, que {¡juramente 
podii» hablar íuiiiar de oteo (entída., y afli le 
ilfito :> EfteiQuecama, Señora xnia , es un hijo 
<Íe un ■Cavaíléro , natural del reyno de Ara<- 
igón^, •Señor de. dos [11^0*65, elqpal vivía 
miiteto.de la caía de mi padre en la corte : 
7' aunque mi padre. tenia las veofiínas de fu 
-ca£i con liengos en el invierno, y zelofias en 
el veíano , yo no sé lo que fu¿ , ni lo que 
4IO, ^e efie cavallpro, que andava al eflu- 
vio, me vi6, ni |é ñ en la Igleíia, ó en otra 
parte. Finalmente él fe enamoró de mi , y 
me lo dio a entender defde las ventanas de 
& caÉi con untas íéñas. , y con tantas lágri* 
tnas, «que yo le bu\Ee de creer « y aun querer 
.fin &ber lo que^me quería. Entre las feíias 
.qqe.xnefaaaiia efaona, dejuntarfela una ma- 
<no -con la otra^ dkaídome á entender, oue fe 
iCfiKfiark oontnigoj v aunque yo me oolgaría 
ffinicho de que aíSf mera, como fola y fin ma~ 
iire. no labia coa quien comunicallo ^ y aí& 
io oex^ eibar fin dalle otro favor , fino era ^ 
lOfMkáo eftáva mi padre fuera de cafa , y el 
éaífp también , -ai^ar un poco el liento , ó la 
.^o6a , y dexaime ver toda ; de Ip que él ha- 
^a* tanta fiefta, quedava feru4es.de. bol véríc 

Z 4 loco« 



%6o D. Quísote be la Mancha, 

loco. Llegófe en efto d tiempo de4a parti- 
da de nú padre , la quál él Cupo , y oo de mi, 
pues nunca pude dezirfdo. Cayó mdo, k lo 
que yo entiendo, de peíáciumbre; v affi el dia 
que tíos partimos, nunca pude, verle para def- 
pedirme del, fi quiera conlos ojos. Peto 'i 
tabo de dos dias, que canúnSivamos , al en* 
trar de una po(ada en un hi^r. una Jomada de 
aqui , le vi á la puerta del meíba puefto en 
habito de mogo de muías ^ tan al naturaly qus 
fi yo no le traxera tan retratado en mi alma , 
fuera imposible conocdle* ConocUe , ad- 
miróme , y alégreme : £1 me miró á hurto 
de mi padre, de quieQ él íiempre fe dconde 
quando atraviéfia por delante de mi en los ca- 
minos, y en las pofadas do llegamos. Y co- 
mo yo sé jquicn es , y coníidero , que por 
amor de mi viene a pié, y con tanto trabajo, 
muérome de peiadumbre, y á donde H pone 
los pies, pongo yo los ojos. No sé con que 
intención viene , ni como ha podido efcaparr 
fe de fu padre , que. le quiere extraorcünaría-- 
mente , porque no tiene otro heredero , y 
porque jel lo merece, como lo verá vueftra 
merced quando le vea. Y mas le sé de^ir , que 
todo aquello que canta, lo faca de fií caldca; 

3ue he oydo dezir , que es muy gran emu- 
lante y Poeta. Y ay mas, que cada vez que 
le veo , ó le oygo cantar, tiemblo toda, y 
me íbbref^lto , temeroíá de que mi padre le 
cono2.ca, y venga en conocimiento de níieP 
tros defsécs. £n mi vida le hé hablado palaf 
bra, y cpq todo e0b le quiero de manera , 
^ue no he de poder yivir fin ^1. Eító es , fc- 
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fióra mía, todo lo que os puedo de2.ir defte 
nufico , cuya voz tanto os ha contentado , 
que en ibla eUa iécbaréys bien de ver, que no 
es mo^o de muías , cooao dezís y fino fe^ 
ñor de almas , y lugares y como yo os be 

dicbo. * ^ 

No d^ys mas, feñora Doña Glara . dixo 
ÍL e&z ÜTjbtí Dorotea, y efto besándola mU 
vexes. Ño digiys mas, digo, v eíperad c¡qq 
venga el nuevo día, que yo e(pero en Dios 
de encaminar de' manera vueftros n^odos , 
que tengan el felice fin ,que tai| boneftos prín* 
cipios merecen, Ay feñora , dixo Doña Cía*»- . 
raí que fin & puede efperar, fi fu padre es tan 
principal , y tan rico, que le parecerá , que 
«un yo no puedo fer criada de fu bijo , quan*? 
to mas efpofa ? Pues cafarme yo á hurto de 
mi padre ^ no lo haré por quanto ay en el 
mundo. No querría fino que cfte mogo fe 
bolviéíle, y me dexá0e, que con no velle, 
y con la gran diftancia del camino que lleva- 
mos, fe me aliviaría la pepa q\$t aora llevo ^ 
aunque se dezir > que efte rj^medio que me 
imagino , me ha de aprovechar bien poco. 
No sé que diablos ha fido efto , ni por donde 
fe ha entrado efte amor qu^ le tengo , fiendp 
yo tan muchacha , que en verdad que creo , 
que fomos de una mefma edad, y que yo no 
tengo cumplidos diez, y feysaños, que para el 
dia de San Miguel que ve<idrá,dize mi padre, 
que los cumplo. No pudo dexar dereyrieDo- 
irotéa oyendo quan como niña bablava Dpñit 
Oara, á quien dixo: Reposemos, feñora, lo 
pocQ , qu« creo , que guedíl d^ la noche, y 
^ ' ZT j arna« 



y6z O. QUXXOTK ^E LA MaK£HA, 

tmftnecerá Dios , y taedfíoAtam y 6 mal tne 
andsrán las manos. 

SossEGá&oNSK con efto, y entodah 
T^tita fis guardflva tm gcande .^iencio ^ &lar 
inéme no dortnia la hija de la ventera, y Ma- 
ritornes fu criada : Las quales , como jk (a* 
Viva el humor de que pecavaJdOQ.Qüixote, y 
^ue ^áva fuera d€ ht venta %aQaaoy icarat 
lo barierido lA gt^da, 4etieitRÍnkfon lasdoi 
de tm2^1e«Igaña'butla',6 alomows de paffitr 

' É^ y pues , el ckfo ,^ que ea'todala -venta no 
avia ventana que Méw al campó , fino ua 
agujero de un 'pftj^r por tlonde eoa^an la pa^ 
ja por de f\iera. A efle agiqeFo -fe pufieron 
hs dos femidonzeHas, y vieron que Don Qui- 
xote eftáva á Cávallo , reodftado £ri>re fu lan^ 
^6n, dando dequando en guando ¿m dolien^ 
tes y ppofundois ñi^iros , que parecía , que 
£:on cada' uñó fe le arrancáva «i alma : i aífi 
inefiíio oyeron , - que dezía' con 'voz bianda 
Jregalada y áoioroia : O tni íeñora Buldoéa 
del Tobofo y eñkesao de toda heipniofura , '6n 
y remate de la dffdnecion, archivo del nicgor 
Hoñayre, depofito de la bondiüdad^ y.ulr^ 
mamante idéá* át iodo lo provtcboíb, honefi- 
<o y deleytabk que *ay en el mundo ! y que 
firá agora la tu merced ? Si tiendrls por -ventu- 
ra las mientes en tu cautivo cavalléro , que a 
jcantos pdigros , por folo fcrvirte ^ de fu vo- 
luntad ha querido ponérfe ? Dame cu nuevas 
^ella, ó luihihatia délas tres caras !- qut^á con 
<snvidia de la íliya, laeftas aora. mirando , que 
p ^afleindofó por alguna galería de fus fump^ 
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tuofiDs paliicios^ 5 ya puefta de peche» íbbre 

algnn balcón .eftá ccimderándo-, coúioffirivt 

fu honeftidfld y grandeza) ha dé amaüíar hi 

tormenu , que por elia efte mi cuytado cora* 

^5n padece?. n¡at gloria ha de díir á mis penas? 

Que foffiegp íl mi coydado ? V finalmente, 

que vida X mi muerte y que pitmio á mii 

iervicios? Y ta Sol, que y^ deves de eítíar 

aprieffa eofíUaodo tus cavaltos por madrugar, 

y iátir íl Yér á mi íéñora ^ áf& como la yéas, 

iupllcoce, ^que de mi parte la (aludes; pero 

guárdate que al verla y íáludarie , no le dis 

paz en el roftro; que tendré mas Zdos de ti, 

que tu los tuviftes de aquella ligera ingrata , 

que tanto te hizo fudar ,y correr por los cam- 

pos de Te&iia , ó por las riberas de Peneb 

(que no me acuerdo bien ^r donde corrifte 

entonces) Zelofo y enamorado. > 

A efte puntp Uegiva entonces Don Quixc«i 

te en fu tan laftimero razonamiento, qu^odo 

}a bija de la ventera le comentó á cecear, y 

k dezirte: Señor mió, Uéguefe adi la vueftra. 

merced , fi es férvido. A cuyas feñas v vra 

bolvió Don Quixote la cabe^ . y vio a la 

luz de la Luna , que entonces eítáva en toda 

fu claridad , como le liatmávan del agujero , 

que á él le pareció ventana , y aun con rejas 

doradas, como conviene que las tengan fico« 

caftillos como él fe imaginkva , que era a» 

quella venta ; y lu^o ai inftante fe le re- 

prefentó en fu loca imaginación , que otra 

vez co|ix> la paílada , la donzeUa fermolá , 

hija del feñor de aquel caftillo, vencida de f(| 

íimpr , tpmava i á)iicitarle :. Y con efte pcínj 

facnier.? 
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fitmíento, por no moftrkfe ddcoit¿s y dda* 
grtdecido , Jbolvió las riendas á Hozinaace , 
y fe llegó al agujero ; y aíQ como vio á las 
¿os mo^as, dixo : Láftitna os lengo fermofa 
feñora, de que ayádes pueilo yaeflxas amoro- i 
fas mientes en parte donde ao es poffible cor« 
rdfpondéros conforme merece vueftro graa 
Talór, y gentileza 9 de lo que no devéys dar 
culpa á eíle miferable amante cavalléro , á 
quien tíeoe amor impoífibilitado de poder en- 
tregar fu voluntad á otra, que á aquella ^ que 
en el punto que fus ojos k vieron , la hizo íé- 
^ora abfoluta de fu alma. Perdonadme, buena 
iSeñora, y recogaos en vue&ro apoíénto,yno 
querays con íi^iBcarme mas vueifa-os deééos, 
que yo me mueftre mas de&eradeddo y y ü 
del amor que me tenéys, halíáys en mi otra 
cofa con que íatisfazeros, que el mifmo amor 
410 fea, pedídmela, que yo os juro por aqud- 
la aufent^ enemiga dulce mia , de dárofla en 
continente, fi bien me pidiéíTedes una guede- 
ja de los cabellos de Medula , que eran todof 
culebras; ó yá los meímos ravos del Sol en- 
cerrados en una redonoa. No ha meneft^r na- 
da defso mi feñora , feñor cavaUero , dixo á 
efte punto Maritornes. Pues que ha menefter, 
difcreca dueña, vueftra feñora? pr^imtó Don 
Quixoce. Sola una de vueftras nermbías ma- 
nos, dixo Maritornes, por poder deíáhogar 
con ell<t el gran defséo que á efte agujero 
la ha traydo tan á peligro de fu honor , que 
(1 fu Señor padre la huviéra íentído , la (ne- 
0or tajada della , fuera la oreja. Ya quinara 
fo y^^r ^í& , «tfpondii) Don Qyíxote j pero 

él 
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tí £c ufMd^A bien defio, fi yi no qui^e ha- 
ñnr'elmas deíaftrado fin que padre hizo en el 
mutido, por aver puefto las manos en los de- 
licados miembros ae fu enamorada hija. Pare* 
ct6le á Maritornes, que fin duda Don Quixote 
dáfia la mano que le avia pedido, y proponien- 
do en fu penfamiento lo que avia de hazer ,fe 
^ baxó del agujero , y fe fué á la cavalleriza 
' donde tomó el cabeítro del jumento de San- 
cho Panca , y con mucha prefteza fe bolvid 
á. fu agujero íl tiempo que Don Quixoce fe 
avia puefto de pies fobre h filia de rozinance 
por alcangar i la ventana enrejada donde íé 
icnaglnáva eñlv la ferida donzeUa ; y al darle 
la mano dixo : Tomad , feñora , efia mano , 
6 por mejor dezir, eífe verdugo de los mal- 
hechores del mundo: Tomad eíla mano, di- 
go, á quien no ha tocado otra de muger al- 
guna , ni aun la de aquella que tiene entera 
pofieffion de todo mi cuerpo. No os la doy 
para que la beséys , fino para que mireys 1^ 
conteftura de fus nervios ^ la trabazón, de fus 
mufculos, la anchura y efpaciofidad de fus 
venas, de donde &car¿vs, que. tal deve fer la 
fuerza del brago que tal mano tiene. Aora lo 
veremos , dixo Maritornes , y haziendo una 
lazada corrediza al cabeftiro , fe la hecho ^ la 
muñeca j y baxindofe del agujero, ató lo que 
quedava al cerrojo de la puerta deljpajár muy 
hierteméme. Don Quixote, que üntió la a& 
pereza Hel cordel en fu muñeca , dixo : Mas 
parece que vueftra merced me ralla, que no 
que me r^ala la mano : No la tratéys tan 
mal, pues cUa no óene la culpa del mal que 

mí 
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nú voluntad o$ ha;&e¿ íii es bien oue en tan 
poca parte vengueys el todo 4e vueftro enojo. 
Mirad que quieq quiere bien , no fe venga tan 
xnal. rero codas. eíU3 razones de Don Qui- 
xote yl no las efcuchava nadie, porque affi 
con)o Maritornes 1^ ató, ella y la otra fe fue- 
ron muertas de riía^ y le dexkron aíido de 
manera, que fue imppíSble fpltárié. 

EsTávA, pue$,. conaofe ha dicho, de pie* 
fobre roxinlipte , onecido todo el brago por el 
agujero , y atado de la nou&eca al cerrojo de 
la puerta , con graíndiíGmo tem6r y cuydado, 
que (i Rozinante fe defviáva á un cabo , ó 
k otro» avia de quedar colgado del bfago ; y 
aíS no osava baz^r movimiento alguno ; puef- 
to que de la paciencia y quietud de rozíoan- 
rc, bien fe podía efpcrár, que eftarla fin tno- 
vérfe un figlo epíero. En refolucion vifendo- 
fe Don Qi)ixQt^. atado, y que ya las damas (é 
avian ido , Te di6 á imaginar, que todo aquel- 
lo fe hazia ppr via de encantamiento como 
la vez pa0ada, quando en aquel mefino caíble 
lo le molió aquel moro encantado del arriero; 
y m4lde:&ia entre fi fu ppca diícrecion , y dif- 
curio ^ pues aviendo íalido tan ínal la vez 
primera de aquel canillo, fe avia aveoturidp 
a entrar en él la fegunda ; fiendo adveró- 
miento de cavalleros andantes , que quando 
han provado una aventura, y no íklido bien 
con ella , es feñal , que no eftá para ellos 
guardada , fino para orros , y afii rio tienen 
neceCddad de provarla fegunda vez. Con to* 
do eí^o tiráva de íii brago , por ver fi podia 
tbkarfe^ xnas eftaya tan bien afido, jquc codas 
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fas prüevas fueron en vano. Bien es verdacL 
que tiriva con tiento, pornue rozinance no íe 
xnoviéíleiy aunque el auiüérafentárre, y po*- 
neríé en la (illa, no pooia, fino eftar en pié, 
5 amncarfe la nnmo. Mí fué el defiéar de 
la e^ada de Amadis contra quien no cenia 
fqerga encantamiento alguno. Allí fue mal- 
dezir de fu fortuna. AUi fui el esragerar la 
falca que bazia en el mundo fu prefencia el 
ciempo que allí eftuviéffe encantaao , que fin 
duda dguna fe avia crevdo que lo eftáva. Allí 
d acordarfe de nuevo de íu querida Dulcinea 
del Tobofo. AUi fué el llamar á fu buen ef* 
cudero Sancho Pan^a 9 que fepulcado en (be- 
¿o, y tendido íbbre el albarda de fu jumento 
no fe acordáva en aquel inflrante de la madre 
que lo avia parido. Alli llamó i los íabioa 
Lirgandeo, y Alquiíé, que le ayudáflen. Alli 
invocó ^ fu buena amiga Urg^nda , que le 
Ibcorriéfle. Y finalmente alli le tomó la ma* 
ñ^na tan defefperado y coniufoj que bramá- 
va como un toro , porque no efperava él , que 
con el dia fe remediarla fu cuyta , porque la 
cenia por eterna , teniéndole por encantado : 
¥ batíale creer efto ver que rozinante poco y 
lá mucho & movía, y creya, ¡que de aquella 
liierte fin comer , ni beber , ni dormir avian 
de eftar él y fu cavallo hafta que aquel mal 
influxo de las eftrellas fe pafsáiTe, ó hafta que 
otro mas fabio encantador le defencantáfle. 
Pero engañófe mucho en fu creencia, porque 
i penas comentó i amanecer, quando llega- 
ron i la venta quatrp hombres de á cavallo 
muy bien pueftos y aderegidos, con fus efco* 

pecas 
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petas fobre los arzMes. Llamaron i la puef • 
ca de la venta , que aun eftáva cerrada j con 
grandes golpes : Lo qual vifto por Don Qui- 
xoce deuie donde aun no dexáva de ha^er 
h centinela y con voz arrogante y alta dizo : 
Cavalléros, ó efcudéros, 6 quien quiera qoe 
feávs, no teneys para que llamar i, las puenis 
deue canillo , que afaz de claro eíla , que a 
tales horas» ó los que eftán dentro duermen, 
ó no tienen por coilutnbre de abrirfe las for- 
talezas hafta que el Sol eílé tendido por todo 
el fuelo. Defviáos á fuera, y efperad que acla- 
re el dia, y entonces veremos, G íérá jufto^ 
6 no, que os abran. Que diablos de fortale- 
za, ó Caftillo es efte , dixo uno , para obli- 
garnos a guardar eíTas ceremonias? Sí (bys d 
ventero, mandad que nos abran , que iomos 
caminantes , que no queremos mas que dar 
cevada á nueftras cavalgaduras, y paflíar ade- 
lante , porque vamos de priéflaí. JParéceos , 
ca valleros, que tengo yo talle de ventero ?rcf 
pondió Don Quixote. No se de que teneys 
talle , refpondió el orro, pero sé que deiys 
difparates en llamar caftillo á efta venta. Cal- 
tillo es , replico Don Quixote , y aun de los 
mejores defta provincia; y gente tiene dentro 
que ha tenido cetro en la mano y corona en 
la cabe§a. Mejor fuera al revés, dixo el ca- 
minante , el cetro en lá cabera , y la corona 
en Ja mano ; y ferá , fi á mano viene * qo* 
deve de eftár dentro alguna compañía de re- 
prefentantes, délos quales es tener á menudo 
eíTas coronas,, y cetros que dezis ; porque eo 
una venta tan pequeña, y á donde & guarda 

tanto 
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Cacito &ündOj camó dCb, lio crio yo ^ qué 

-fe alojaQ peiionas -<ll]gaas de corona y cetro. 
•Sábeys poco del mundo, riíplicó Don Quio- 
te , pue^ ígporays los ^cafos que .fuélsn ibes- 
dér y acontecer en la cavalleria andante. 
^Casisaván(eloscoinpj»oeM>$> que cotí el jpric- 
guntañce venían y del coloquio que con Dori 
Qi^ixQce paisáya , y ^ffi xornsuroa á llamar 
con gránete furia j y fué de modo, que el ven- 
tero defpertó, y aun todo5 quancos en la ven- 
ta eftávaQ^yaili íe tevancó á preguntar quien 
llamava ? 

Sucedió en eAe tiempo , que una de hí 
i:::avalgaduras , en que venían los quatxo que 
Uamávan , fe llegó i, oler á Rozinante , que 
melancólico y trifte con las orejas caydas ím- 
tenía fin movérfe á fu eftirado feñoriycotno 
en fin era de carne, aunque parecía de leño ^ 
oopudo de)»r de refenurfe, y tdrnar á oler 
i quien It Uegava á hazer caricias ^ y aíQ no 
Te húvo movido tanto quanto, quandó fe def- 
YiSu'on los jumos pies de'DonQuixote, y res-* 
baJbUdo de la filia, dieran con el en el fuelp, 
i no quedar colgado del bra^o : Cofa que ié 
osmb tapto dolor, que creyó/ ó que la mu- 
¿cea le cortáyan , ó que el bra;o le le arran-^ 
i^va, porque él qued<í tan cerca del iuqlo^ 

ge co^ los eftremps de las puntas de los pi^s 
fiva la tierra, j^u/í eira en fu perjuyito j por- 
. que como fentia lo poco que le falta va para 
i^Qner las plantas éh ^la tierra , facigavaíe , y 
éfl;itavaí<i quaoco po^ia .por alcanzar al fuelp: 
Bien jaífi .como los aue eftan en el tormente^ 
át la.garr;aclu,, .ptíWOí i toca no tcfca^ qucf 
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ellos mefinos &m caufit de acrecentar fu áóLbr 
con el ahinco que ponen eneftirárfe^engaña* 
dos de la efperan9a que fe les»reprefenta , que 
con poco mas que (e eitíren sU^ark^aifuelo. 

CAPITULO XLIV. 

Donde fe profiguen los inauditos Jucejfos 

de la venia. 



E 



N efeto fueron tantas las voies que Don 
Quixote dio , que abriendo de prefto lás 
puertas de la venta, falió el ventero defpavori- 
do ^ ver quien tales gritos dava , y ios que 
eftávao fuera hiziéron lo miimo» Maritor- 
nes que y^ avia defpertado á las mifmas vo- 
2es , imaginando lo que podia fer , fe fué al 
P^j^r 9 y deíató 3 fin que nadie lo viéfle , el 
cabeftro que á Don Quixote foílenia , y el 
dio luego en el fuelo á vifta del ventero , y 
de los canünyntes, que, llegandofe \ él, le 
preguntaron : Que (enia , que tales vozes da- 
va ?£1« fin refponder palabra, fe quitó el cor- 
del de la muñeca, y levantindofe en pié, fo- 
bió fobre Rozinante, embragó fu adarga, eo- 
riftró el lancón ^ y tomando buena parte del 
campo , bolvió a medio galope , diziendo: 
Qualquiera que dixére , que yo he fido con 
ju!lo titulo encantado (como mi feñora la 
Frincefa Micomicóna me dé licencia para d« 
lo)yo le deíkoienCOjretoydcíáfioá ungular ba- 
talla, 
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Admirados ft quedaron lo8 nuevos Ci« 
minantes de las palabras de DonQuixote; pe« 
ro el ventero ]ie$ quitó de aquella admiración, 
¿iziéndoles, que era DonQuixote, y que no 
avia que hazer caíb del , porque eftava fuera 
de juyzio. Preguntáronle ai ventero, (i ácaíb 
avia llegado íl aquella venta un muchacho de 
hafta edad de qumxe años, aue venta veftido 
como mogo de muías, de tales y tales Teñas, 
dando las mefmas que traya el amante de Do- 
ña Clara. £1 ventero refpondió, ^ue avia tan* 
ta gente en la venta , que no avia echado de 
ver en el que pr^untávan. Pero aviendo vifto 
uno dellos el coche , donde avia venido el 
Oydór, dixo: Aqui deve de eítir fin duda , 
^rque efte es el coche que él , dizen, que 
ligue. Qiiédele uno de noiotros a la puerta, y 
entren los demás á bufcarle ; y aun feria bien, 
que uno de nofotros rodeáííe toda la venta , 
porque no fe fuéQe por las bardas délos corra* 
les. Afli fe hará, refpondió uno dellos, yenr 
trándofe los dos dentro', uno fe quedó á h 

Í>uerta y el otro fe fué á rodear la venta: Todo 
o qual veya el ventero ^ y no fabia atinar pa* 
ra que fe hazian aquellas diligencias, puefto 
que bien creyó, que bufcávan aquel mogo , 
cuyas feñas le avian dado. Ya á efta íazón 
adaráva el día, y affi por efto, como por el 
ruydo que Don Quixote avia hecho , cñávan 
todos defpiértos , y fe levantávan , eíbecial- 
mente Doña Clara , y Dorotea, que la una 
con el Sobróte de tener tan cerca á fu 
amante , )r la otra con el deiséo de verle , 
aviao podido á^xiúis bien mal aquella noche. 

Aa a Don 



• « 
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Don Qui5^ñí , ^ue yi6 , ^e ningiiiio de la$ 

StMtro c<n)ÍR»)tes bazia cMo del , ni lere^oiH 
lan Ik fil ctetftanda , mofia y raUlLva de drf* 
^ho y y ftfta ; y ti él faaHára en lasOrdeottti* 
^s de fu o^i^teria^ que licitamente podía d 
dá vallero andante tomar arcMs, y enifnMcter 
otra empréíá', ^aviendo dado^ palabra y fé 
de no ponerfe ^ ninguna ,bafta acabar k que 
avia í>ron*etido , él embiftiéi«a coh todos , y 
tes l)iziérk re!i^iohdcr mal de fu grado. Pcn^ 
por pafécéi-tó no convenirle, ni eftarle bien 
cpttienfar nueva emprefa, hiafta poner a Mi- 
edmicona te fu Reyno , hiHo de callar j 
éiUrfe quedo , elperándo 4 ver en ufot par^- 
van las diligencias de aquellos ca^inaM?»; 
ixfió délos qitates halló al mafnc^bo, que t^ 
(iáva, durmiendo al kdo dé untno^o de-miH 
ks, hkñ ddcúydado de quifi nadte, miehaC' 
Gáíle, ni menos de que le htSMé. El iKm^ 
bre le erav^ áA brago, y fcdixo: J^ot rií^- 
ifo , Señofr Don Ltiys , que <^eí|ífonde liien 4 

3uien tos Toys el habito que tenéys^ y qi* 
vzíc bien k datna en que os bailo , «i rttwo 
con que vueftra madre os ct^id. Lknptóie «i 
n^ogo los (bñoISentos ojos, y tniFÓ de éBptídío 
al quie 'le «enia "afido , y hi^o to^apoció ^ 
era criado ^e fií pacfre, de qne iredbió mA^ 
bf efeho , qiae nó 'acertó , í) too pudo liabkÉM 
piWbra por tín buen dpaícioj y el criado pro* 
liguió . diasiéttdo : Aqui ^o ^ *fue haíjer otPí 
cofa., SeSkM- Don l,uys ^ fittó pürrtlar p«Seo- 
da, ydir k'büdta ii cirfa,* ya vudiito fl»6f 
eed nó pm , -que fti ^dré y tiñ Otñet ih ^ 
dtrrrc mtmdo , perqtre te ft ^Mtode ^tí^ü^ 

ocra 
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pira cofa de la pena con quo qiMda por vuef- 

tía aufencia. Ppcs como fypo» mi |¿dF€, di<- 

l^oDoaLuys. ouc yo venia efte camino, f 

eo efte ifflge r > xhx cftudiante , refpondi6 « 

CFiacío^^ i quieo (}ift«s cuenca de vumros pen- 

ftnnkncoa, ñjfc.fl que lo deícubvió, movido 

^ lafttm^ de las que vio que hazia vueftro pa- 

4íey al punco qu^ os echó menos; y aíK deF- 

pacho á oyorro de fus criados en vueítra buf* 

ca , y codos eíUmos aquí á vueftro fervicio 

nías Concentos de lo que ímaginarfe puede , 

Sor el buen deípacho con que tornaFécnos . 
ev^doos^ Iqs ojos que canto os qui^r^n. £^ 
ib ferá como yo quifiére, 6 coma el Cielo 
1^ ordenare, refpondi6 Don Luys. Que 
avéys de querer , 6 que ha de ordenir el 
Cíelo , fuera ck CQitfenclr en botvéros , di«> 
91^ el criado , p<»qoe no ha da ftr poÜblc 
ocracoía? 

Todas eftas raixmes que encime los dos paf- 
síkvan, oyó el mo^o de muías, jun^o ^ quien 
Don Luvseftlva; y Wantándofe de aUt, fué 
« ck2ir lo que paéáva á Don Fernando y I 
Cardcnio , y )^ les demás que yá veftido fe 
avian; á los quales dixo, como 'aquel hom- 
Ive llamáva de Don ^ aqud muchacho , y 
las razones que pRfskvan , y com^ le quería 
bolyer á cafii de fu padre» y el mo^o no que- 
ma: y con e(^, y con lo que délfabian áo, 
b buena voz. que el Gelo le avia dado, vi- 
niéroit codos en gran deísio de^ber mas par- 
ticularmente, quíQi era, y aun de ayudarle , 
£ algtma focrca le qaiñéíkn hazér,; V affi í^ 
fuíroQ baxia la parte donde atia efráva ha- 

A a 3 blando ^ 
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blando, y porfiando con üi criado. Saña en 
cfto Dorotea de fu apofento, y tras ella Do- 
fia Clara toda turbada ; y llamando Dorotea 
i Cardenio á parte, le contó en breves razo- 
oes la hiftoria dd mufico, y de doñk Qara , 
i quien él también dizo lo que paísáva de la 
venida i bufcarle los criados de ÍU padre; y 
no fe lo dixo tap callando f que lo dezáüe 
de oyr Clara , de lo que quedó tan fuera de 
fi, que ñ Dorotea no llegara á tenerla, diera 
conugo en el fiíelo. Cardenio dixo k Doro- 
tea que fe bolviéflen al apofento , que ¿1 pro- 
euraria poner remedio en todo, y ellas lo hi- 
ziéron. Yá eftávan todos los quatro. aue ve- 



nían k bufcar á Don Luys; dentro de la ven- 
ta, v rodeados del, períuadiéndole , que lúe- 
{lo un detenerfe un punto, bolviéfle á confo- 
ar á (ii padre. El re(pondió, que en ningu- 
na manera lo podía hazer, bula dar fin á un 
negocio en que le iva la vida , la honra y d 
alma. Apretílronle entonces k<s criados, di- 
xiéndole, que en ningún modo bolverian fin 
él, y que lo llevarían, quifiéfle, ó no qui- 
. fiéíle. Eflb no harévs vofotros, replicó Don 
Luys, fino es llevánaome muerto; aunque de 
qualauiera manera que me Uevéys, ferá lie\^r- 
me un vida. Ya á efta iazón avian acudido 
i, la porfia todos los mas que en la venta eñü- 
van , efpecialmente Cardenio , Don Fernán** 
do . fus camaradas , d Oydór , el Cura , el 
Barbero, y Don Quixote, que yá le paredd 

Sue no avia neceflidad de guardar mas el ca- 
lillo. Cardenio, como aquel que yá übU Ii 
hiftoria del iposo, preguntó a los que llevarle 
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cjueñañ . qae que les ciovia á querer llevar 
contra íu voluntad aquel muchacno? Mueve* 
nos, rdTpondió uno de ios quacro, dar la vi- 
da á fu padre, que por la aufencia deíte Ca«- 
valléro queda á peliero de perdella. A efto 
dixo Don Luys : no ^ para aue íe dé cuenta 
aquí de mis co&s : 10 foj libre, y bolveré 
fi quiero, y me diere ^^fto: y fino ninguno 
de voibtfos me hade hazer nierca. Hariitelá á 
vueftra merced la razón , reípondió el hombre, 

Íouando ella no baftire con vueftra merced , 
ááaríl con nofocros para haz¿r a lo que ve* 
ii\mos, y lo que íbmps obligados. Sepamos, 
que es efto , de rayz , di2o á efte tiempo el 
Óydór. Pero el nombre , que le conoció 
como vexino de fu cafa, refpondió! No co- 
noce vueftra merced, íéñor Oydór.á efte ca- 
valléro , que es el hijo de fu vecino, el qual 
fie ha aufentado de cafa de fu padre en el na« 
bico tan indecente á fu calidad como vueftra 
merced puede v¿r? Miróle entonces el Oy- 
dor mas atentamente , y concióle , y abra« 
candóle, dixo : Que niñerías fon eftas. Se- 
ñor Don Luys? O que caufas tan poderofas, 
que os ayan movido i venir defta manera, y 
en efte: trage, que dize tan mal con la cah« 
dad vueftra ? Al mogo fe le vinieron las la- 
grimas á los ojos, y no pudo refponder pala- 
bra al Oydór : £1 qual dixo á los quatro, que 
fe foíTegáflen, que todo fe haría bien; y co- 
mando por la mano íl Don Luys, le apartó 
^ una parte, y le preguntó, que venida avia 
fido aquella ? £n tanto que le hazla efta 7 
otras ptqguntas $ oyeron grandes vozes á la 

. Aa 4, pucr- 
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pueril de la yeáta, yror»^ cigu& 4fUa9^ om^ 
dos hudpddes , que ac|aelU sioqhe aráii 4^ 
jado en ella, vicado á toda Ja gente papada» 
en íkber lo qoe lofrqaatrobtiíéiytiay avian íq-^ 
tetita(io irfc fin pagar lo que devigo : Mas el 
jmnttfü), queiaueodia ix^as a fanegoi^ícr, qw 
ir lo» ágenos , les afíb jA faMr de la j^M^rtaí^ f 
pddiér ¿I pjiga , y letf afeó lil ma!» 4P<caacionv 
<ú)ii tales paldbrai^ ,'-qíit llBS; ibovíó á que le 
:cdpof)diéfien con loa pu&ot^ y a0i le ceQíeii-^ 
garon á d^r cal mano , qoe el pobt^e^v^a^efo 
tuvo neceífidad de dk vpT^es , y pediíN focorw 
rd. La ventera y íuhqa Jia vi^rpí^ ^Qir<> 
mas* d^foc^pado'para poder iocorrérle) q§e ^ 
Son Quixote, ii ouien la. hija de h v^atei^ 
dtsó : acorra yuetlra merced , íefior . Caygl«. 
léro, por la virtud que. Dios le di^ , a.nai* BOf* 
bre padre , que dos molos hombres le enin 
nnoliendo como i^ cibora. A |o quál- ie, ifeít 
poñdid Don Qoixote ' muy de ei|)acio y ^n 
mucha flema : íermoTa dbózella, no h^ Iti^ur 
por aora vueftra petición , porque eftóy ioh 
pedido de entremeterme en otra avent¿iia ^ 
en tanto ^e no diere ciinav á una trif q^t mi 

E labra me ba píuefto : Ma£i lo que yo podr^ 
zer por ferviroB, es lo que aora dii^ : Cor* 
red y dezid á vueft^o patine que fe entreten* 
ga en eíTa batalla lo mejor quepudtéiie, y qi»e 
no fe de^e vencer en ningún modo y en. tan- 
to q^e yo pido licencia á k Princeía Micomí^ 
cóna para poder (bcorrerle en fu cuyta : que 
íi ella me la dá , tened por cierto , que yo lo 
íkcttk ddU. Pecadora de mi , dixo. k efto 
Mari{0rn^ ^U^ ^^Yi delante, primero «ue 

y ' Y«eftri 



vueftra mcscM akaace eSfa. liceocá que cUzCi^ 

cftará y^ mi íeaor ea el otro mimdo. DMh 

me VO& , ftñoiu y <)ue yo alcaoce la IjceoctJ^ 

que digo ^ reípoiuüó Dioa Ouixoce , que co>% 

voQ yo la- tcfig», poco b^i al cafo , que eft^ 

en el ocro aaUocio, que de aUi le £icaré á' pe-^i 

far del niiiíaip mundo que 1q cpmradiga^ ^ 

por io menos^qs daré tal v^ngao^a de los qtw 

allá le huviéren embiádo , que quedéys iBa» 

que inediaiiiiiHeme íatisfecbafi* V fin dcz.ir 

mas fe fué ^ j^ner de hinojos ante Doroiéa , 

pidiéadole. c<hi palabras ca?aItepoías , y an-^ 

daúc^fcas y qipe la fu grandeza fuéíTe íervida , 

de <^rlQ liceef;¡ía de acorrer y fbcor^ér al caf- 

fellano de aqy^l caftillo , que eliáva nueíto 

en una grfive.9iengua. La rrincefii fe la di& 

de buen talante ^ y él luego , embragando fif 

adar^» y piPfi^Qdo mano 3l fu eípada , acu"> 

dtó % te puerca de la venta , \ donde aun co-» 

dft vi9> trayan los dos^ huefpedes á mal' traes 

al ventero '^ pero aí& como 11^6 emba^b , j 

fe eítuvo quedo, aunque Maritornes y la ven-» 

tera le desia» , que ep que fe detenta , qu« 

focorriefife ^ iu feííor y parido. Detengo-» 

me , dixo Doa Quixoie , porque no me es 

lícito pooev mano á la efpada contra gente 

efeudérÚ; pero llamádcne aqui á mi eicudéro 

Sancho, que a él toca y atañe efta defenfa y 

venganza. Efto pafsáva en la puerta de I4 

venta , y en eUa andavaa las puñadas y oiot 

xieónes muy en fu punto^ todo en daño del 

ventero, y en rabia de Maritornes, la vente* 

ra, y fu nija, que fe defefperávan de ver l^i 

fpbardjia df Pon Quiixote, y de b nial qu« 

. Aa f iQ 
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k) par$|ya lii marido ^ íefior , padre. Pero 
dexémofle aqui , que no fidcark quien le fo* 
corra , ó fino , luirá , y calle d que & 
atreve á mas de lo que liis fuergas le prorne* 
ten: y bolvimonos atriis cinquenta paflbs 
i ver, que filé lo que Don Luys reípondió al 
Oydór, que le dexámos ^ parte , pr^ntan- 
dolé la cauía de fu venida á pié^ y de tan vil 
trage vellido. 

A lo qual el mogo 9 afiéndole fuertemente 
de las manos , como en feñal de que algún 
gran dolor le apretáva el corazón , y derra- 
mando ligrimas en abundancia, le dixo : fe* 
ííor mió, yo no se deziros otra cofa , fino 
que defde el punto que quiio el cielo, y fa- 
cilitó nueftra vezinclad ^ que yo viéíle á mí 
feñora Doña Clara , hija vuenra , y feñora 
mia , defde aquel inftante la hize dueño de 
mi voluntad ; y íi la. vueftra , verdadero (e- 
ñor ., y padre mió , no lo impide , en cftc 
inifmo dia ha de fer mi eípola. Por ella dexé 
la cafa de mi padre , y por ella me pufe en 
eíle trage , para feguirla donde quiera que 
fuéíTe , como la faeca al blanco, o como el 
marinero al norte. Ella no (abe de mis def- 
feos, mas de lo que ha podido entender de al- 
guiias vezes que deícle lexos ha vifto llorar 
mis ojos. Yá feñor, fiíbéys la riqueza, y la 
noble7a de mis padres , y como yo foy fu 
único heredero : Si os {¿rece que eftas Ion 
partes para que os aventuréys k haxferme en 
todo venturoíb, recibidme luego por vueftro 
hijo j que fi mi padre , llevado de otros dcOg- 
nios íuyos , no ffi&krt defte bien que yo 

•. fU' 
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íupe bufcanne , mas fuerca tiene d diempo 

Eara deíhazer y mudar las coíás ^ (¡ue las 
utnanas volunádes. Calló ^ en diziendo 
efto el enamorado mancebo; y el Oydór que- 
dó en oyrle fuípeníb, conFuío, 7 admirado^ 
affi de arer oydo d modo y la d&recion con 
que Don Luy$ le avia delcubiércó fu pen&H 
miento, como de véríe en punto, que no ía« 
bia el que poder tomar en tan repentino, y 
Bo efperado negocio; y affi no reipondió otra 
coía , fino que fe íbfles^fle por entonces , j 
entretuviéíTe á iiis criados, que i>or aqud día 
no le bolviéflen , porque (e tuviéfle tiempo 
para confiderar lo que mejor 1 todos eftuviefi 
íé. Besóle las manos por fuerza Don Luys } 
y aun fe las bañó con liÉgrimas: Coía que pu- 
diera enternecer un corazón de marmol, no 
(blo el del Oydór, que como difcreto yá avia 
conocido^ quan bien le eftáva á fu hija aqud 
matrimonio : Puefto que fi fuera poflibie , 
k) quifiéra efe&uar con voluntad del padre de 
Don Luys. del qual fabia, que ptetendia ha- 
xer de título k fu hijo. 

Y A k eftá fazón eftivan en paz los huef- 

Eedes con el ventero , pues por perfuafion 7 
nenas razones de Don Quixote , mas que 
por amenazas, le avian pa^do todo lo que Ú 
quifo ; y los criados de Don Luys aguardá-p 
van el ñn de la platica dd Oydór , y la reíb- 
lucion de fu amo: Quando el demonio, que 
no duerme , ordenó , que en aquel mefmo 
punto entró en la venta el barbero ; á quien 
'i>on (¿uixote quitó d yelmo de Mambrino, 
y Sancho Pao^a los ajMucejos dd afno , que 

tro* 
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tí^ocb con los dd fuyq: El <yial baibeco, lie* 
vaodo fu jumenco ^ I4 cavalleriza^' vi 6 k Saa^*. 
cpo Pan$a« que eftiva aderc^aada na se que 
c¿ la albarda ^ y affi coma U vi6 , la conocib 
y fe atrevió ^ arremeter ^ Saiicho^ dizie^ado: 
A Don Lidron , que aquí 03, tepga I Venga 
nú baxia, y mi albarda coa fodo$ n^í^ apare- 
jas que me robaftes. Sancho, qu^fe vi6 acó», 
meter tan de impi;ovi(b , y oy6 lo;; vitupe* 
rios que le dezian , cao la una m^oa aíio de 
b albarda^ y con la otra di6.un moxícón al 
barbero, que le bañó los 4(énces en langre: 
l^ero no por efta'dex6 el Wbero la prcía 
que tenia hecho en la albarda, antes al^ó la. 
voz de tal manera.) que todos los de la ven* 
¿a acudieron al ruydo , y pendencia , y d&r. 
%ia : Aoui del Rq^ , y 4^ la jufticia , que 
fbbre cobrar mi bazienda., me qwiiere macar 
^e ladrón fakqadór de caminos^ Meptis ^ 
refpondió San(;^p, qu^ yo no foy íálceadoi 
de caminos , que en buc;na guerra £anó mi 
feñor Don QuixQte eftos defppjos. xa eft^-» 
. va Don Quixore delante cqq .noucl^ conten-» 
to de v^ quan buen & defendía y 9fcndi% fu 
cfcudéro . y túvole defde ^i adekme pos 
hombre de pro^ y propufo ei> fu cora§óa de 
frmarle cavaUero en la prinaera o^afion que 
fe le ofrecie0e , por parec¿rle, q^e feria ea 
el bien emp^da la orden de la cavalleria^ 
Entre otraa, cofas que el barlifrre ^íís^ísl ea 4 
difcurib de la pendencia, vinci á 4^ : Se* 
^Q^es, aíli efta.albar4a e^ mía, cook» b 
. muerte que devo i Dios, y .afli la cono3kCQ , 
^omo & la huvi^ra peridQ, j ay ^\ m é^o 

en 
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ea el dhtto '. que tió me deuri^ mentir | 
fifio pFoév^irfaft ^ y fino le viniere pintípft^ 
tl2da, JO qMÓBíté por infiíaie : Y kf aiasi 
%iie el mifHKxlk que rila fe me 4)uíc6 , me 
^uit&reH MmbiCB una ba^ia de azófar nueya^ 
que ^no fe aVk eftrenado , que era feñora de 
un efcudo. Aqui no fe pudo contener Doft 
Quixope y fin re^potidér ,* y :poniéndofe en« 
tre los dos , y apartándolos , 'drpofitando la 
atbarda en el fiícto^ ^que la tuvMe de maní* 
fiefto tiafta quería verdad fe declaiifle, d^ 
to : Popque vean vueftms mercedes dará f 
txHinifirflamente él error ^en que eftá efte 
buen ^efcudéro , pues üama hatia i lo que 
fué , ^ ) y ^ri ydmo de Mambrmo , al 
qúzi fe le "qeiitfe yo en beenii ^guerra ^ y me 
bím ftñc^ éél con legitima , y bcíta pofleí- 
fion. &n k) de la albaida no me entremeto^ 
que k)^q«e en ello ftbré d^r «s, que mi e¿ 
Cttdero íSandio -ftít pidió Heenoia para quiw 
los jaézes del cavallo defte vincido «cobaN 
de, y con ellos adornar el fuyo : Yo fe la 
di , y él los tomó 3 y de averfe convertido de 
Jaéx en albarda , tíotíbré ékr otra razón &• 
no es U ordinaria ^ ene como eíTas tranfor-* 
maciones fe véen en los íuceflbs de la caval-* 
leria : Para confirmación de lo qual , cor- 
re, Sancho hijo , y faca aqui el yelmo , que 
efte buen hombre dize fer baüa. Par diez , 
feñor , dixo Sancho , fino tenemos otra prue* 
va de nueftra intención , que la que vueftra 
merced dize, tan bazia és el yelmo de Mam^ 
brino^ como el jaez defte buen hombre, al** 
\ ' barda. 
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barda. Hax ló que te mando , replicó Don 
Qjiixote . que no todas las colas defte cafiil- 
lo han de fer guiadas por encantamiento. 
Sancho fué á d6 eñívz la baiia , ó yelmo 
de Mambrino , como Tu amo dezia » y la 
trúxo : Y affi como Don Quizóte la vi6 . 
U tomó en las manos, y dixo: Miren vudr 
tras mercedes , con que cara podrá dezir 
efte eícudero , ^ue efta es bazia, y no yel- 
mo que vo he dicho? Y juro por la ordea 
de cavaUeria que profeflb , que efte yel- 
mo fué el miímo que yo le quité , fin aver 
añadido en él , ni quitado coüi alguna. £n 
eflb no áy duda , dixo k efta lazón San- 
cho , porque deCie que mi íeñor le ganó 
hafta aora , no ha hecho con él mas de 
una batalla , quando libró á los fin ventu- 
ra encadenados; y fino fuera por efte ha- 
ziydmo . no lo pafiára entonces muy bien , 
porque huyo asaz de pedradas en aquel i 
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CAPITULO XLV. 

Donde fe acaba de averiguar la duda 
del yelmo de Mambrino ^ y de la al» 
tarda , y otras aventuras Jucedidas 
con toda verdad. 

aUs les parece \ vueftras mercMes ; 
feñorcs , dixo el barbero ^ de lo que 
afirman eftos gentiles hombres , pues 
aun porfían, que efta no esbazía, fino yel* 
IDO? Y quien lo contrario dixére , dixo Don 
Quixote, le haré yo conocer, que miente fi 
fuere caballero; y fi eicudéro, que remi^nte 
mil vezes. Nueftro barbero , que á todo eiÜ* 
va prefente, como tenia tan bien conocido 
el humor de Don Quixote, quüb erforgar fií 
deíatino , y llevar addante la burla para que 
todos ríéíTen ; y dizo, hablando con el otro 
barbero : ieñor bárbaro , 6 quien íovs ; &• 
bed) que yo también foy de vueftro oncio, j 
tengo mas ha de veynte años carta de exa- 
men , y conozco muv bien de todos los inf- 
trumencos de la barbería , fin que le falte 
uno^ y ni^mas ni menos fu^ un tiempo en 
mi mocedad foldado , y s¿ también , ^ue es 
yelmo , y que es morrión , y celada de enci- 
xe, y otras cofas tocantes á la milicia, digo, 
á lof géneros de armas de Iq^ ioldados : Y di« 



go (£dvó mejor parecer, remitiéndome ñcsñ-^ 

(que eftk aquí delante , f que efte buen feñot 
tiene en lag oMnot ,^ ao IoIq iio es b^^zh, de 
barbero, pero éilá tan l^os dé fbfló, como 
eftá lexos lo blanco délo negro , y la verdad 
éc k mentira. Ttcubieii digo, •qué.eíte, auA- 




Cura, que vá avia entendido la mtencion de; 
fu amigo el barbero , y lo mifmo confirmó 
,C2ar<knio , Don Femaodb y üss camaradas ; 
^ «uo el Oydór, fino eftuvíera n^aai penfiLCi;ro 
icón eltiegodó de IDon Lu^; «yadárapor fu 
.parte á la faark: Feroia'veras délo que pee- 
«i^a le tenían uan (fdpenfi)^ ^ue ooco 6 ña- 
ida atenctia á >aqtidkB ibxiaytes. Valame Otos, 
«dixo i eÜMi fazón el barbero J9tirkdo ^ Qae 
4SS poffible quet^nfia^genteliDacada éiga, qocí 
«Aa 2IO es isazía^ fino yohnDi' Oofii ^pareoe 
idfla., 4)(ie paeée poner en admiraoioQ i noda 
lina uaivemíiad per ^difcneía jqfle ^ea : fia&a^ 
A cBxque «fta bnua es yebno, taofaíon deve 
rde fia* dfta aibarda jaez de oavaUo^ ccmu» dte 
^&m: faa didao. A (mi albarda xne paréoe ^ 
^Itgco Don (púsote, pent^ jrk lie dicho.^ 
•^ué sen efifo'flio ene cntecmeio de jque fea al- 
i»iida 6 jaéZb Noiefti jm noíasL, .diiso el Ót- 
ela , qm en deaitlo el &ñor Don Quixoie^ 
asuelen eAas cia&SidedacavBlfasria, jmosíeflxis 
«áores y yútle darnos, la 'neoeaja; PorOies^ 
ÍBñúrcs mfosvdixo. íhm iQíiBote , (que .fin 
-untas y 9 jon jt&áoaste w^as^ifue jn «^ 

caffil^ 
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baftiUo) en dosvezes que en él he alojadlo i 
xne han fucedido y que no me atreva i dezír 
afirmativamente ninguna cofa de lo que^ acer« 
cade lo que en él fe con tiene, fe. me pre^ 
gontáre^ porque imagino que quanto en él & 
traca v^ por via de encantamiento» La pri«^ 
mera vez me fatisó mucho un Moro encana 
tado , que en él áy . y á Sancho no le fué 
fDuy bien con otros (us fequazes; y a noche 
eftúve calgado defte brago caíi dos horais, fia 
iabercómoni como no, vine á caer en aquel* 
la deígracia. Affi que ponerme, yó aora en 
coíá de unta conñifion á dar mi parecer, íe^ 
fá caer en juyxio teáierario. En lo* que toca^ 
¡^ Jo que dizen, que efta es bazia, y no yel- 
mo, yá yo ten^ refpondido : Pero en lo de 
declarar ^ fi eíTa ^. albarda ó jaez , no me atre- 
va á dar fentencia difinitiva; folo lo dexo al 
buen parecer de vueftras mercedes 9 quici 
por 00 fer armados cavalléros , como yo lo s 
foy 3, no tendrán que ver con vueftras percé- 
dies loa encantamientos defte lugar, y tendriifi 
k» entendimientos libres j y podranjuzgar.de 
hs cQÜs defte caftiUo como ellas ion real, y 
verdaderamente , y no cómo á mi itie paré"* 
cen. No ay duída , refbondió á efto Don 
Fernando , fino que d Señor Don Quixote 
ha dicho muy bien, que íl nofotros toca la 
definición deáe cafo : Y porque vaya coa 
mas fundamento , yo tomaré en fe<;reto los 
votos tleftos feñores ^ y de lo que refultáre, 
daré entera , y clara noticia, rara aquellos, 
que la tenían del humor de Don Quixote , 
<nra todo efto materia de grandiffima riía, pe-> 
• T(m. tté 6 b rsi 
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ro ptrt los qtte k> ignorivaa ks pereda d 
myor dt^rare del mnodo , eípecudmettce i 
lof qqacro criados dcr Don Lufa , y á I>on 
Lttjs ni roas ni menos , y á otros tres paiSi* 
geros ) qasí k eaib avitn llegado i la venta » 
que teman parecer de fer Q¡iadrilI¿fos^ como 
« efieíalo eran: Pero el qun mss fe defeípe* 
Ata^ era el birbero, cuya basla alli delante 
de uis ojos fe le avia budto en yelmo de 
Mambrino; y cuya albarda pcosiva fin duda 
alguna^ que ¿ le avía de bolver en jato fko 
de oivailo; y k» unos y los olrosfe reyan de 
ver como andava Don Fernando tonoando loi 
vocea de unos es otros, habDüodoles al crpdO| 
para que en fecrcto dnclaráiTen , fi era albsr* 
da^ ó jaéx aquella Joya fobre oukn tanto fe 
avk peictno : Y dei^ucs que núvo ttanado 
los votos de aquellos que i Don Quixota co* 
nocnn, dixQ en aka vtiz: £1 «& oa, buen 
kombre, que ya yo eft6y canfedo de tonar 
«asros pareceres, porque vte, que a mogun^ 
pregunoo lo me úc&éó feber , ipie no aoe d»* 

E, <|ia es di^araR desdr^ que efta feajdbsr* 
de jumento y fino jafet; oie: cavaUo^y aao 
de cavaüo caftifco: Y affi avéys de tmer pa- 
ciencia, porque i; vueftfQpe&r^ y aidevae^ 
croalhb, efte es js¿xv y ivo aifalardaj y vns 
av¿ys ateneo y provado munr nal de vneflia 

Crte. No k tonga yo en d CScfe, db» d 
rlado barbero, fi todos v^ieílraa mncddks 
no fe ei^átn, y que aQi pnreica mi aním 
ante Dios, como día ma parece i uá albsr- 
da, y oo jaéE: Pea» allá vanlieyea te:, y tn^ 
digp xoas ^ym verdad ^c jbo mbf bcnaebo, 

que 
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que nó me he ddiyaatdo , fi de peoír ao» 
No menos causávao rífit ks necedades que de- 
&ít el barbero, que los difptrates de Don Q¡ii«- 
xoce, el qual k efb üaím dtxo: Aquí no if 
masjquelttzer , fino que cada uno teme lo 

Se es fiíyo; y á quien Dios fe la dio, San 
dro fe la bendiga^ Uno de los quatro d« 
loo.' Si ya no es que eflo fea burla pen&da ^ 
nome puedo perliíadir, que hombres de tan 
buen entendimiento , como Ion , 6 pafteen 
todos los qoeaquí eítíui , fe atrevan á deur V afir* 
mar , que efta no es bazia , ni aquella al^ 
iMrda: iVlis como veo , que lo afirman, y lo 
dizen^ me doy k entender, que no carecede 
mÉfterio ú porfiar «na cofa tan oootrlria de 
lo que nos mucftra la mifma verdad , y la 
mifina experiencia^ porfíe voto á tal ( y at^ 
rojóle redondo) que no me den 4 mi ll en* 
tender quantosoy viven en el mundo al re vds^ 
de. que efla no lea bazia de barbero, y efta 
aibarda de afoo. Bien podiia fer de borrica ^ 
dixo el Gura. Tanio monea , dizo d criado} 
que el caib no confifte en eflb y fino en (i es» 
o no albarda, como vaeftras mercedes dízen* 
Oylendo eOo uno de los Quadritién», que 
avian entrado, que avia o^do la pendencia^ y 

fieftion, lleno de cólera y de enfado, dixo: 
kn albarda escomo mi padre, y el que otra 
ao& ha dicho, 6 dix6re, deve de eílár hecho 
uba« Menas como vellaco , villano, reípon^ 
di6 Don Quizóte ^ y atando el lan^^n (qmi 
nunca le dexáva de las taúoos) le iva k aef« 
cargar tal golpe tabre la cabeca,.que á no 
dcÍYÜldc elquKkilléro, felá de¿ra lOU «cndi- 
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do. £1 lan^ón fe hizo pedacos en d {ueb^ 
y los demás quadriUéros , que vieron tratar 
-mal á fu compañero ) alearon la voz, pidiea< 
do favor á la fanta hermandad. £1 ventero, 
que era de la quadrilla, entró al punto por fu 
varilla, y por fu eípada, y fe puib al l¿lo de 
fus compañeros. Los criados de Dún Luys 
roddtron á Don Luys, porque con elalboiO" 
to no fe les fuéflc. £1 barbero, viendo laca* 
& rebuelta, tomó á afir de fu albarda, y^lo 
mifmo hizo Sancho. Don Qjiixote puíb ma-* 
no á fu efpada , y arremetió á los quadriUé« 
ros. DonLuys dava vozes á fus criados, que 
le dexáíTen á él y acorriéíTen á Don X^mo-^ 
te, y á Cárdenlo, y á Don f emanck) , que 
codos, favorecían á Don Quncote. £1 cura 
dava vozes, la ventera gritavaí fu hija íé afli- 
gía, Maritornes Uoráva, Dorotea eftávacon^ 
£i£i , Lucbda fufpenfii , y Doña Clara def* 
mayada. £1 Barbero aporre^va á Sandio, 
Sancho mblia al barbero: Don Luys,á- quien 
uo criado fiíyo fe atrevió á afírlc del bra;o 
porque no fe fuéíTe , k dio una puñada , que 
le bañó los dientes en fahgre ^ el Oyc^r le 
defendía; Don Fernando tenia debaxo de fus 
pies á un quadrilléro, midiéndole el cueipa 
con ellos muy á fu labor. £1 ventero tornó 
k reforjar la voz, pidiendo favor k la íanta 
hermandad , de modo que toda la venta era 
llantos , vozes , gritos , confuíiones ¿ terno^ 
res , fobf efaltos , de%racias , cuehillacks , mo* 
xicónes,. palos, cozes, y eñiGon de üi^re s 
Y en la mitad defte caos, maquina y laberin^ 
t9 de coíás , fe le repreientó en la memoriade. 

Poa 
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Don QuíTOtc, que fe vcya itietído de hoz, y 
de coz en la diícordia del campo de Agraman- 
te ^ y afli dixo con vox que atronáva la 
venta : Ténganfe todos ; todos embáynen ; 
todos fe (bffiégaen: oyganme todos, fí todos 
quieren quedar con vida. A cuya gran voz 
todos fe pararon ; y él proíiguió dizicndo : 
No ós dixe yo, feñores, que efte caftilto era 
encantado, y que alguna región de demonios 
de ve de habitaren el? En confirmación de lo 
qual quiero que vedys por vueftros ojosj co* 
mofe ha paíTado aquí, y trafladado entre no* 
(otros 1%. difcordía del campo de agramante. 
Mirad, como alli fe pelea por la eípada > . aqui 
por el ca vallo , acullá por el águila. acá por el 
yeló\o 'y y todos peleamos , y todos no nos 
entendemos. Venga ^ pues , vueftra merced ^ 
íéñQí-Oydor, V vueftra merced. Señor Cu** 
rá ,. y él uno iirva de Rey Agramante , y el 
otro de Rey Sobrino , y pónganas en pazj- 
porque por Dios todo poderoíb, que es gran 
vellaqáeria , que tanta gente principal como 
aquieftár^, fe mate por caufas tan livianas. 
Los quadritléros, que no entendían el frafis 
de Don Quixote , y fe veyan mal parados de 
Don Fernando, Cardenio, y fus camaradasj^ 
no querían foíTegarfe : El barbero fi , porque 
en la pendencia tenia def hechas las barbas, y 
el albarda. Sancho á la mas mínima voz de 
íliamo obedeció como buen criado. Los qua^ 
(ro criados de Don Luys, también fe eftuvié-<» 
ron quedos, viendo quan poco les iva en no 
;^Tlarlo: Solo el ventero porfiáva,qué fe avian 
é^ cafti^ar las infolencias de aquel loco , que 
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i cadt p0b le alborotlüvA la veoti. Fioat 
tncnte d rumor fe Afaiigugy por entonces : 
La «Ibarda & quedó por jaes ha£b( el dia 
de^Jcqrzb, y la bazia por ydino » y k ven- 
ta por caftiUocn la tsKiginai^oii de Don Q^i* 
ion* 

Puestos^, pues, y^ en foffiego^ y hecbo9 
amigos todos I perfua&oa del €>yd6r y del 
Cora y bolvieron los atadoa de Don Luys I 

Cifiarle, que al mocnenio fe vini^ift con et-* 
;^ y CD ttnoo que ¿1 con dios fe avenía^ el 
Oydór communicó con Don Fernando , Car- 
dodoyjr el Cura, qoe devia bazer en aqael 
cafe? Cont^ndoíáes con las razoneaqucDon 
Luya le avia dicho. En fin fué acordacio, que 
Don Femando dUeffe ik los chadoa de Don 
Luya , quien el era , y como era fu gufto ^ 

3ue lion Luya fe fuéifc con él ai Andaluzja, 
onde de fo hermano el Marqués feria eíii« 
inadoy como d valor de Don Luys merecía^ 
porque defta manera fe fabia de la incesdoii 
de Don I^uys, que no bqlveria por aquella 
vez i los q^)a de íu padre, fi le hia;iéflen pe^ 
da90s. Entendida, pues , de los quatro la ca^ 
hÁó de Don Femando , y la intención de 
PcMi IfUys, determinaron entre ellos, que los 
tres fe bolviéücn acostar lo que paiadva á fa 

Cidre , y el oero fe quedáile ^ fervir k Don 
uya, y k no desalíe hafta que ellos botvtéf- 
fen por él, 6 vxéífeD lo quo fu padre les or- 
denáva. Ddhi manera íe api2igu6 aqudlit 
maquina de pendettctas por la autorídaid de 
Agramante , y prudencia dd Rey Sobrino» 
J'ero yiéñdoie el en^mipo 4e h con^pordki, y 
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«lamido de la pat nenofpAfCiado, y burli^ 
do, y el poco fruto, que avia grangeado de 
averíos puefto ft todos en tan confuíb lab^ 
sínto, acordó de provar otra veK la mano , 
rtífucitando nuevas pendencias y deiáífoífie- 



£s , pues, d cafo, que los quadrilléros (e 
foíKgiiron por aver entrcoydo la calidad de 
los que con dQos fe avian combatido , y fe 
retiraron de la pendencia, por parecérles,que 
de cualquier manera , que fucediéflTe , avian 
^e Uevar lo peor de la batalla : Pero I uno 
delios, que fué di que fué molido, y pateado 
por Don Fernando, le vino á la memoria , 
entre al^noa mandamientos que train pam 
prender á algunos delinquentes . traya uno 
comra Don Qulxote , k quien la íanta ber^ 
mandad avia mandado prender por la4ibertad 
que dio k los galeotes , como Sancho con 
muchal razón avia temido. Imaginando , 
pues, efto , quifo certíiicárfe , fi Sis feñas, 

2ue de Don Quixote tra^ , venían bien : Y 
;cando del feno un pergamino , topó con el 
oue bufcáva^y poniéndofele íl leer de cípacio 
(porque no era buen letor ) k cada palabra 
que leya^ ponía los ojos en Don C^ixoce , y, 
iva cotqando las feftas del mandamiento con 
el roftro de Don Quixote ^ y halló » que fm 
duda alguna era el que el mandamiento rezl- 
va ; y apenas ib hú vo certificikdo , qoando , 
recogiendo fu pergamino teniendo en la ma- 
no y^ierda el mandamiento, con la derecha 
afió \ Don Quixote del cuello tan fuertemen- 
te ^ que 00 le dexiva alentar , y a grandes 
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WQfíüss de2.ia: Favor ala íánca hermandad; y 
para que fe vea, que lo pido de veras, l^c 
efte mandaiDienco, donde fe condene, que fe 
prenda á efte falteador de caminos. Tomo ol 
oíandamiento el Cura,y vi6 como era verdad 
quanto el quadrillero dezia, y como conv^r 
nian las feñas con Don Quijote: El qualj 
viéndofe cratar mal de aquel villano malandrín, 
puefta la cólera en fu punto y cruxiéndole los 
bueflbs de fu cuerpo, como^ mejor pudo,aQ6 
ti quadrillero con entrambas manos de la gar« 
ganta, que a no fer focorrido de fus compa- 
ñeros , afli dcxira la vida , antes que Don Quijo- 
te la preía. £1 ventero; que por fuerza avia de 
favorecer á los de fu oficio, acudió luego i 
dalle favor. La ventera, que vio de nuevo 
it fu marido en pendencia, de nuevo al^ó la 
voz, cuyo tenor le llevaron luego Maritor- 
nes, y fu hija, pidiendo favor al Cielo; y á 
los que alli eftávan. Sancho dixo, viendo lo 
que paísáva: Vive el feñor, que es verdad 
quanto mi amo dize de los encantos deftecaf- 
tillo, pues no es poílible vivir una hora con 

auietuden el. Don Fernando deípartió al qua* 
rilléro , y i Don Quixote , y con gufto de 
entrambos les defenclavijó las manos, que el 
uno en el collar del íáyo del uno , y el otro 
en la gargantra del otro, bien aíidas tenian: 
Pero no por eíTo cesávan los auadrillerps de 
pedir fu prefo , y que les ayudáHen á darfele 
¿tado, y entregado á toda fu voluntad, por- 
que afli convenia a! fervicio del Rey, y de U 
pLUtz hermandad , de cuya parte de nuevo les 
jp^d^ag focprro,^ íávor parsi h^zer g^uellajprl- 
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fion de a!qucl robador, y falteadór de féndas, 
y de carreras. Reyafe de oyr dctír eftas razo- 
nes Don Quixote, y con mucho Ibfficgo, 
¿ixoj Venid acá, gente foéZi, y mal nacida, 
faitear de caminos iTamáys al dar libertad á los 
encadenados, foltár los prefos, acorrer á Iqi 
miferables, dgar los caydos, y remediar los 
ni^nefterofos? A gente mfiame, digna pprvuf- 
ftro baxoy vil entendimiento, que él Cielo no 
os communiaue el valor que fe encierra en la 
cavallería anaante, ni os dé á entender el pe* 
irado, é ignorancia en que eíláys, en no rev<^ 
renciár la fombra, quanto mas la aüftenciadé ' 
qünlquier cavalléro andante! Venid acá ladro- 
nes en quadrilla, que no quadrilléro6, íálteá'* 
dores de caminos con licencia de la fanta her- 
mandad; deiidme, quien fué d ignorante qqe 
lirmó mandamiento de prifion contra un tal 
cavalléro como yo foy ? Quien el que ifi;noró, 
que ion eíTentos de todo judicial fuero Tos ca< 
valleros andantes? Y que fu ley es fu eípada^ 
fus fueros fus brio5,yfuspremáticas fu volun* 
tad? Qi^ien fué el mentecato, buelvo a dezir, 
que no fiíbe, que no ay executoria de hidalgo 
con tantas preeminencias, ni eíTenciones, co- 
mo la que adquiere un cavalléro andante el día 
que fe arma cavalléro , y fe entrega al duro 
exercicio de la cavallería í Que cavalléro an^ 
dante pag6 pecho ^ alcavála,cha[)in de la Rey- 
na , moneda forera, portazgo, ni b^rca?Que 
^ftre le llevó hechura de venido que lehiziéff. 
íc ? Que caftellano le acogió en lu cañillo.que 
Je hiziéfle pagar el efcote? Que Rey no le a(^ 
f(^cí> ^ fi) ipefa ? Qiie donxcUa no fe le afielo- 

. 8bí nó 
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«16 7 fe le entregó rendida ii todo fu calante ,)r 
roiuntad? Y finalmente, que ca vallero andan- 
te ha ávido, áy, ni aviien el mundo, que no 
tenga brios para dar él foloquacrocientos palos 
i Quatrociencoa quadriUéroa que fe le pongan 
delance? 

'B(ífl^''8W' 'u§(yií 'wj^qW ^qjip '^ js^'^s^^ií jb^ 

CAPITULO XLVI. 

jEn que fe ü^fin^ ala notable avena ur a de 

los fuadrilÜres » y la gran ferocidad de 

tmefiro buen Cavaller^ Don ^ixoie. 

EN canto que Don (pitóte efto dtí^ia , eltí* 
va perfuadiendoelCura i los quadriUéro«^ 
como I>on Quixote era falto de Juyzio , come 
lo yeyan porfus obrMj y por fus palabras, y 
que no tenían para que llevar aquel negocio 
adelante, pues aunque le prendiéilen f littlíí- 
fen , lue^ le avian de dexar por loco: Aloque 
reíÍM>ndi6 el del mandamiento 1 que ií él no 
tocava juzear de la locura de Don Quizóte, 
fino haiér lo que por fu mayor le era manda- 
do; y que una vez prefo,fi quiera lo {bltáifefl 
trecientas* Con todo eSb , dixo el Cura , por 
día vez no le avéys dellevkr; ni aun til deta* 
rillevlrfe, i lo que yo enciendo. £n efeto 
tanto les supo el Cura de%ir, y tancas locuras 
supo Don Quixore faazér, que mas locos fué* 
nn que no él, los quadrilléros, fino cooocié* 
tan la fiílta de Don Quix6ce;«y afli tuvieron 

i por 
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por bien de apaxiguirfey f aun defer medkb- 
neros de bazi^ hs pazes entre el barbero j 
Sancho Pan;a,que toda via íníiftian con gran 
rancor en íii pendencia. Finalmente ellos ^co* 
XDo miembros de jofticáa, mediaron la cauía^ 

Jfiíéron arbitros della^ de cal axxk>,queam^ 
as partes quedaron, fino dd todo contentas^ 
«lómenos en algo Ausfecbas, porque íe troci* 
ron las albardas, y no las cinchas y xaquiroas, 
Y en lo que tociva á lo del ydmo de Mam<» 
brino^el Cura a focapa y fin que Don Quiso* 
te lo entendiéíTe, le di6 porlabsziaochorea* 
les ^ y el barbero le hizo una cédula dd reci* 
bo, y de no Uamarfe k engaño por entoncct| 
ni por fiempre jamás Amen. 

SossEOADAS, pues, eths dos penden* 
das, que eran las mas principales, y de maa 
tomo, reftáva que los cridos de Don Luys fe 
concentkflen de bolver los tres , y oue el uno 
qued^iTe para acompañarle donde Don Fer* 
nando le querñ llevar. Y como yi la bue- 
na fiíerte, y mejor fortuna avia comen^tdo | 
T€¡tnpbr langas, y a fecilitár dificultades en fa« 
vor de los amantes de la venta, y délos valien* 
tes della , quiib lleviu-lo al cabo , y dar á todo 
felice fiíceíib, porque los criados fe contenta* 
ron de quinto Don Luys quería; de que reci» 
bsó tanto comento Doña Clara, queningpno 
en aqudfat fizón la mirlhra al roftro, que no 
conociera eí regocijo de fií alma. Zorayda^ 
aunque no entendía bien todos los fiíceíTosque 
avia vifto, fe entriftecia, y alegráva íl bulto ^ 
conforme veya y notsvi los ícmblantes á cada 
upp, dpedahn^ce de fu dpañol en quien 

tenía 
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tenia lietnpre pueftos los ojoi >.; traya fiem* 
pre cocada el altna* El ventero (a quien fe le 
pafsó por alto la dídiva , y recompenia, que 
el Cura avia hecho al barbero) pichó el e(c6« 
te de Don Quixooe, con el menofcabo de (us 
cueros, y falta devino, jurando que no Gddria 
de la venta Rozmante, ni el jumento de San- 
cho, fin que fe le pa^ile primero hafta d uU 
timo ardite. Todo io apaziguó d Cura , y lo 
pagó Don Fernando, puefto aue d Oydór de 
muy buena voluntad avia también ofrecido la 
p^; y de tal manera quedaron todosen paz, 
y foffiego, que yá no parecía la venta la dif« 
cordia del campo de Agramante, como Doa 
Quixote. avia dicho , (ino la mifina paz , y quie« 
tuH dd tiempo deOtaviano: De todo lo qual 
fué común opinión, que fe devian d^ las gra« 
das á ht buena incendon,y mucha eloquencia 
dd fefiorCura,y á la incomparable liberalidad 
de Don Fernaiiido. 

Viéndose, pues, Don Qaixotelibre, y 
defembaragado de tantas pendencias, affideui 
efirudero, como fuyas, fe paredó que feria 
bien feguir fu comentado viage, y dar fin i 
aquella grande aveDmra,para que avia fidcUa- 
mado y eícogtdo: Y affi con retbluta deter* 
minadon fe fiu^ á poner de hinojos ante Dofo- 
|:éa, la qual no leconfintió, que habláfle pa- 
labra halb que fe levantáflé, y ÜL por obede* 
edla fe pufo en pii,y le dizo: Es común pro- 
verbio, fermoía iéñora, que la diligencia es 
madre de la buena ventura^ y en muchas y gra* 
ves co&s ha moftrado la experiencia, que laío» 
lidtud dd n^ociante t^ a buen fin ^pleyto 

.dudo* 
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dadolb:Pcroén ningunas cofiís (emueftn mas 
efta verdad, que en las Áz )a guerra, á donde 
la celeridad^ 7 prefte2a previene los deíignios 
del enem^o, y alcanga la vitoría antes que d 
contrario te ponga en defenfit. Todo efto di« 
go, alca, y precióla íeñora, porque me paré» 
ce , que la efiada nueftra en efte caíiillo yá es 
£n provecho, y prodña íémosde tanto daño^ 
que le echaífemos de ver algún dia^ porque 
quien &be, fi por ocultas y diligentes eípiatf 
avrá fabido yá vueíbro enemigo el Gigante, de 
que yo voy á deftruyrle, y dándole lugar el 
ocmpo, k íprtificáüé en algún inexpi^nablcí 
caftillo, ó fortaleza contra quien valiéüenpo^ 
co mis diligencias, y la fuerpí de. mi incanA^ 
ble bra^o? Affi que. Señora mia^ preven^'» 
mos, como tengo dicho, con nuenra diligen*- 
cia íus defignios, y partámonos lu^ á la bue- 
na ventura, que no eíBi en mas de tenerte 
▼ueftra grande», como defiéa, de quanto yo 
tarde á vénüe con vueftro. conctario. Callo, 
y no dixo mas Don Quixote^ y efperó con 
mucho foffi^o la refpuefta de la fermoía In^^ 
fanta^ la qiid con ademán feñoril, y acomo« 
dado al effilo de Don Quíxote, le leípondid' 
defta manera: Xoos agnidezc0, SeñocCávaU 
léro, el defiéo, que moífa^]rs tener de í3ivore« 
zerme en mi gran cuyta, bien affi como ca^ 
vaÚ^o, k quien es anexo y concerniente el fa« 
vorecér ios huérfanos, y mendlero(bs;y quie». 
la elCido,que:.el voeÁro y mi deíséo fecum*^ 
pía, para que vei^s,que ay agradecidas mugew 
res en el mundo: i en lo de mi partida, fea- 
luego^ que yo no t^o mas voluntad qUe te 

vucftra: 
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vueftra: DHpDoed ?of de mi á toda racftri 
fliífii V caJtnce^que 1& que una vez os entregó 
kdefenía de ui pexibaá, f pufo en Tue£bras 
mafx» la reftauFOcioa de íus feñoríos , no fai 
de querer ir contra lo que laTueftra prudeoda 
flirdeniüre. A la mano de Dios, dixo Oon 
Quixooe^ pues a0i es, que unta ícaora & me 
bun^a, no quiero yo ¿erder la ocafion dek- 
vantalia, y poneUa en m heredado trono. La 
pmida «fea luego, poiqíie me va poniendo ef« 
puelas el de&éo, 7 el camino ^ poiqae íiiele 
dezirfe) que en b tardanza eflá d peUgro : Y 
pues ooba criado d Cielo ^niTiík) el lafierno 
nti^ano que me efpante, ni aoobiide, enfilla 
Sancho á Rcoioante, y apare^ cu jucnento, y 
el Palafrén de la Reyna , y deípidaaxmos dd 
caílellano; y deík» Señores, y vamos de aquí 
luego al puito. Sancho , que á todo cftava 
prefente, dixo me&eando la cabogí á una y o* 
tra parte: Ay Señor, Señor, y como my mas 
OMÜien el aldeguda^que £s fiíeoa (con Perdón 
jfint dicho de m tocas honradas) Quemalpue« 
de a7er en ninguna aldea, ni en txsdas laaou-* 
dades del mundo,, duto IX^nQuiSDote quepue^ 
da fonar& en mexñácabo mío , villano? & 
vúeftra. merced fe enoja, reípondió &mdio, 
yo callare y dexaré de dezir lo qais (by obliga* 
do como buen* e&udéro, y como deve un 
buencriado dezir ^ SuSeñor-Otloque ouifié* 
FCs, replicó DónQuixote, como cus palabras 
no íie encaminen i ponerme íntedoj que í¡ tu 
le tienes, haies como quien «es^y ñ yo nolr 
tengo, hago oomo quien foy. No es eílb, 
pecador íoyytxk DixjSy re^sondió ^uichOj^ fi- 
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DO que yo tengo por cterfeo fpor wengomáo^ 
que efta Señora, que & dne üsr Reyoa del 
grsn Re]mo Micomicón, 00 lo es wms qut 
mi madre, porque i fiar lo que rila clize,no6 
aoduviéra hocicando 000 alguno de Iba que 
eftán eo la rueda a bueha de cabe^i^y á cada 
crafpuefta. ParbTe colocada coa ks razones éa 
Sancho Dorothéa^ porque era verdad que fií 
c^fo Don Femanoo alguna vcl ft butto de 
otros ofos,am cogkb con ios labios parte de! 
premio qim meredonfiís de&tos: Lo qualavia 
viAo Ssocfao, i quien le pareció, que aquella 
defembokura mas era de cfauna ooitnm, que 
de Rejrna de tan gran Rcfno: Pero Ooroiia 
no ^udo,niqisífo ne^pondcr pslabca ISancho. 
fino deíole pro&guir en üx plidca^ y il fue 
disKiKio: Eno digb, 5efer, porque fi al ca« 
bo de av«t andado caadnos y carreras, y pif* 
lado mías noches, y peores días, ha de venir 
k ooger d fruto ds nueilnos trabajos el que fe 
tfii noigando en eflai vean, no ay para que 
dkroie priefla i que tenfilkiil KosdnBai]e,albaiw 
de djumentpy y adereoeel pabfresi, pues fe^ 
A mejor ^ que uos efttens quedos; y cadapu». 
te büe, y comiuooa. O vwne Om.y qoso 
grande fjé'et enojo qne recibid I>pn^isDD^ 
oyendo lar dttfcompoisftis pdafaras de & etaj^ 
dml D^^qne fué unto, que oonvozano- 
pdlnda v nrtaainda leogua^ianguido vivofoc- 
go par loa ojosidíxo* O vdtaco, villano, nal 
aoicado, defaompueAo,é igRor«Ke, iohctn^ 
do, deflenguadoL, atrevida, munnuradc»', y 
Boaldisieaiel Taks palabrasbesoifado dezir er» 
oá oreftf cíes y ícq la diftaa áncttcas ítáotrnt 

Y 



i|DO D. C2trixotE ¿E lI MANCiíJr^ 

Y tales de^oneftidades, y atrevimienrosoiaA 
te poner en cu confufa imaginación ? Vece de 
mi preícnda, monftruo de naturaleza, depo^ 
ficario de mentiras, almario de embuftes, filo 
de velláquerias, tnvencorde maldades, publi-< 
cador de £tndézes, enemigo del Decoro que 
fe de ve ^ las reales períbnasi Vete, no parez* 
cas delante de mi, fo pena de mi ira; y di- 
ciendo efto, enarcó las cejas, hincho los^caT*» 
titlos, miró k todas partes, y dio con el pie 
derecho una gran patada en el fuelo : Señ^es 
todas de la ira que encerrava en fus encí-añasi 
A cuyas palabras y furibundos ademanes quedó 
Sancho can encogido, ymedroíb, que fe hoU 

SIrá, que en aquel inftance & abriera debaxo 
e fue pies la tierra, y le tragara. Y no supo 
que bázer&^ fino bolver las efpaldas, y qui- 
tarfe de la enojada prefencia de fu feñor. Pero 
k difcreca Dorotea, que tan entendido cenia 
ya el humor de Don (2uixote,dixo para tem* 

Slarle la ira: No os deípechéy^. feñor ca^-i 
sro.de la crifte figura, de lasfimaéiesquevuef* 
tro buen eícudero ha dicho; porque quíca no 
Wdeve de dezir fin-'ocafion; ni de fu buen 
entendimiento, y Chriftiaña conciendaiepoe* 
de ibfpecbar, que levante teftimonio á nadie ^ 
y afii fe ha de creer, fin poner duda en ello; 
que como en efte caftillo, f<%UQ vos^ feñof 
CavallérO) dezis, todas las cofos ván,y Cucé* 
den por modo de encantamiento : Podría fer , 
digo, que Sancho huviéfle vifto por efta dia- 
bólica via, lo que ¿Idize, que vio tan en o- 
fenfa de mi honeítidad. Por el ónmipotente 
t>U)s juro^ dixo á éfta üzbnDoa Quixoce, 

qu« 
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^iHB la vueftra grandeza ha dado en d punto; 
y que alguna mala vifion fe le pufo ddante t 
efte pecador de Sancho, que le hizo ver lo 
que ruéra iznpoffiblc vérfe de otro modo , 
que por el de encantos no fuera ^ que se yo 
bíea de la bondad , ¿ inocencia defte defdi- 
chado , que no fabe levantar teñiroonios á 
nadie. Am es , y affi ferá , dixo Don Ferian- 
do, por lo quaídeve vueftra merced, feñor 
Don Qiiixoce, perdonalle,y redu2ille al gre* 
no de fu gracia ficut erat in Principio ^ antes 

Sue las tales viíiones le fiícáflen de Jüyzio* 
>on Quixote refpondió , que ¿1 le perdona* 
va ¿ y el Cura fué por &npho, e} qual vino 
muy humilde ^ y hmcáadofe de rodillas , pie- 
dlo la mano Jt fu amo . y él fe la dio , y 
defpues de avérfela dexado befar , le echó la 
bendición, diziiendo: Agora acabarás de co- 
nocer, Sancho hijo, fer verdad lo que y\ 
otras muchas ve^^es te he dicho, de que to» 
das las cofas defte paftUlo fon hephas pi^r via 
de encantamiento, AíG lo creo yo , di^o 
Sancho , excepto aquello de la mama > que 
realmente fucedió por via ordinaria. No lo 
creas, refpondió don Quixote , que fi affi 
fuera, yo te vengara^ entonces, y aun ago« 
ra : Fero ni entonces, ni agora pude, ni vi 
en quien tomar venganza de tu agravio. Deí- 
feáron íaber todos, que era aquello de la 
manta^y el ventero les contó punto por pun- 
to la volatería de Sanchq Pan^a, de que np 
poco fe rieron todos ^ y de que no menos f^ 
corriibra Sancho, íi de nuevo no le afegurá^ 
fz fu s^mo , que era encantamiento ; pueitp 
Jm» II. Ce que 
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que jamás llegó k &ndé¿ de Sancho i tan? 
lo , que crcyéíTe no fer verdad pura y ave- 
riguada fin mezcla de engaño alguno 1q de 
aver fido manteado por perfonas de oóme 
y hueflb 9 y no por fanrafmas fofiadas , ni 
imaginadas , cpi^o fu feñor lo greya , ^ lo 
ffirmáva, 

Pos días eran y) paflados los que ávxá , 
que toda aquella iluRre compañía eftára en 
la venta, y paredéndoles qqe yk era Úemn 
de partiríe , dieron orden para que fin pB 
nerie al trabajo de bolver Dorotea y £>on 
Fernando con Don Quixote á fu aldea con 
la invención de la libertad de la Reyna Mi- 
comicóna, pudié0en el cura y el barbera 
Uevltrféle como defséavan ^ y procurar la cu- 
ra de fu locura en íu tierra, £n tanto que 
efto fe trata va, Don Quixote fe fué a repo* 
hx de las paUadas fatigas fobre la caaia ,* y 
afli lo que ordenaron fué, que fe concertit 
ron con un carretero de bueyes ( que á ca« 
fo acertó á pafiar por alli ) para que lo Ue- 
váfle en efta forma. Hizi&ron una como 
Jaula de palos enrqados, capaz que pudiéfle 
én ella caber holgadamente Don Quísote ^ 

Ír luego Don Fernando y fqs camaradas con 
os criados de Don Luys, y los quadiilléros 
lentamente con el venter9 > todos por orden 
y parecer del cyra fe cubrieron los roftros y 
fe disfrazaron :> quien de una manara, y quien 
¿e otra , de modo que á Don Quixote le 
TOreciéíle fer otra gente de la que eri aquel 
caftiüóavia vi^o* Heeho efto, con grandif- 
^9 ^(cncfb fe pntr^ron % donde q e^^^ 
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dttrmieildó j y ddcanfando de las |ki£ladas re« 
friegas. Llegáronfe i él (que libre y feguro 
de cal acontecimiento dormía ) y afíéndol^ 
faetteménre^ le ataron muy bien las manos ^' 
y los pi¿s de modo, que quando el defpertd 
con fobrefidto, no pudo meneirfe, ni hazer 
otra C0& mas, que admirárfe, y fufpendérfe 
de vir delante de & tan eftraños viíages. Y 
luego di6 en la cuenta de lo que fu contiüuaj 
y defvariada imaginación le reprefentáva, y 
le creyó, que todas aquellas figuras eran fan*> 
taimas de aquel encantado cadillo, y que fin 
duda alguno jíl eftáva encantado , pues no 
fe podía menear, ni defender* Todo apun» 
to como avia peníkdo , que fucedcria , el 
Cura trabador defta maquina : Solo San« 
cho de todos los préíéntes eftáva en fií juy« 
zio y en fu mefma figura , el qual , aunque 
le faliáva bien poco para tener la mefma en« 
fermedad de fu amo ^ no dexó de conocét 
quienes eran todas aquellas contrahechas fi- 
guras i mas no os6 defcofer fu boca , haSá 
ver eii que parj^^a aquel aíTalto , y prifion 
de fu amo , el qual tampoco hablava pala* 
bra , atendiendo á ver el paradero de fu 
defgracia , que fué ^ que trayendo alli la Jau- 
la ^ le encerraron dentrc , y le clavaron los 
maderos tan fuertemente, que no fe pudie- 
ran romper á dos tirones. Tomáronle lue« 
go en ombros , y al falir del apoíénto ft 
úyb utía voz temero&<^ todo quanto la fu* 
po formar el barbero (no el del albarda ^ 
uno el otro) que deiia. O Cavalléro de la 
ttífte figura ! no te dé afincamiento la pri« 
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fíon en que iris , porque affi conviene pot 
acab^ mas preito la arentúra , en oue ni 
gran esfuerzo te ha puefto , la qual it aa- 
bará, quando el furibando León manchego 
con la blanca paloma toboíina fe unieren ea 
uno, yá defpues de humilladas las altas cer* 
vizes al blando yugo roatrirooñefco : De 
cuvo inaudito confordo (aldrkn íl la luz del 
orne los bravos cachorros y que imitarán Itf 
rnmpantes garras del valeroib padre : Y eílcr 
(erl antes que el f^idor de la Fugitiva Nin* 
h faga dos vegadas i la vifira de lasluzien- 
tes ims^nes con fu rápido y natural carfoi 
Y tu, o el mas noble y obediente eícudé- 
ro, que tuvo efpada en cinta, bartetó en ro- 
ñro, y olfato en las narixes, no te defmayei 
ni' deícontente ver llevar aífi delante de tus 
ojos mefmos á la ik>r de la Cavallerla an* 
dan te; que prefto, fi al Plafmadór del mon- 
do le piaze, te verás tan alto , y tan Tubli- 
mado , que no te conozcas ; y no faldrin 
defraudadas las promeí&s que te ha fecho ttt 
buen Señor. Y aíleg'urote de pane de Is 
sabia Mentironiana , que tu Salario te ferá 

Í)agado y como la verás por h obra j y figüs 
as piadas del valeroíb y encantado cavaTié* 
ro , que conviene que vayas donde pzrej9 
. entrambos : Y porque no me es licito átnix 
otra cofii, á Dios quedad, que yo me buelvo 
á donde yo me sé. Y al acabar de la profe* 
cía algo la voz de punto, y difíninuyóla def* 
pues con tan tierno acento, que aun los &* 
bidores de la burla eftu vieron por creer, qu^ 
era verdad lo que oyan. 
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QyBi>6 Don Quiíóte. coolblido con It 
cfcucback profecía, porque laqto cSoUgid ¿b 
todo en todo la ugnificacion deQaj y yid 
que le pometian el vérfe ayuntado en íanto 
j deviclo matrimonio con Jk querida Dulcí* 
néa del Tobofo , de cuyo feliz vientre iaK 
drlan los cachorros, que eran fus hijos , para 
gloría perpetua de la mancha. Y creyendo 
efto bien y firmemente, al(6 la voz, y din- 
do un gran fufpiro, dixo: O tu quien quic* 
ra que lea$, que tanto bien me harpronofti« 
cado, rúente, que pidas de mi parte al üt^ 
bio encantador, que mis cofas tiene á cargo^ 
que no me dexe perecer enefta prifion, don* 
de agora me Uevan, hafta ver cumplidas tao 
alegres , é incomparables promellas , coma 
fon las que aqui fe ine han hecho : Que co« 
mo efto fea , cendré por gloria las penas de 
mi cárcel, y por alivio eítas cadenas aue me 
ciñen , y no por duro campo de bataJk eftc 
lecho en que me acueftan , fino por cam» 
blanda , y tálamo dicboíb. Y en lo que to- 
ca k la conlblacion de Sancho Panfa mí es- 
cudero , yo confio de fu bondad , y buen 
proceder, que no me dexará en buena, ni 
en mala fuene : Porque quando no fuceda 
por la fuva • ó por mi corta ventura el po« 
dérle yo oár la iníola , 6 otra cofii equivalen- 
te, aue le tengo prometido, por lo meno^ 
fu íalario no podrá perdérfe^ que en mi te- 
ftamento , que yi eftá hecho , dexo declara* 
do lo que fe le ha de dar, no conforme i 
fus muchos y buenos férvidos, fino á la 
pofiibiíidad mía. Sancho Panga fe le inclinó 

Ce i Qom 



COD tnncbo comedimiento , y le bes6 en* 
tnmbst las manos , porque la una oo pu- 
difctt por tíáx aúdas entrambas. Lu«o 
tomlrofl It jaula en ombros . aquellas vifc- 
ncs y la scomodiion en el cairo de lo« 
bueyes. 
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